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gloa en que se reveln con major viveza el mo- 

(oiento intelectual presentan el carácter distintiro de 

a tendencia inrariable hacia determinado objeto, y & 

b activa eaergia de esta tendencia dcbün su gr&ndeza y 

~sn esplendor. 

La no interrnmpida serie de deseabriniientos geográ- 
fícD?, proJaeto de noble comunidad de inspiración y de 
arrojo de portugaeaea j caatellanoa, y la lochn tan larga 
como sangrienta por U reaccicin da la reforma religioaa 
y por los moTimientoa políticos encaminados ¿ refondir 
las instituciones sociales, Iiao preocupado sucesivamente 
los ánimos, dando á determinados periodos especial fiso- 



El aigio XV, del cual me ocupo especialmente ea esta 
obra, es de un interés tal, que podrís ser ealIficaJo de 
posición en la escala cronométrica de los progresos de la 
razón. Situado entie doa cÍTilizaciones de distinto ca* 
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ricter, preséntase como mundo intermedio qne á la vez I 
pertenece a la Edad Media y & los modernos tiempos, i 
Ks este giglo el de loa grandes deBcubrímientos en e 
pació; el de las nuevas rutas abiertas & las comamuacio* .1 
ncs de loa pueblos; el de los primeros vislumbres de uiuíl 
geografía física comprensiva de todos los climas y de to-1 
das las alturas. Sí; para los habitantes de la vieja En-] 
ropa ba «duplicado las obras de la creacióu» el contactal 
con tantas cosas nuevas, proporcionando vasto campo í>.^ 
la inteligencia ; modificando insensiblemente las opinio-4 
nee, las leyes y las costumbres políticas. Jamás desca- 
brimiento alguno puramente material, ensanchando Ú i 
horizonte, produjo un cambio moral más extraordinario ' 
y duradero; levantase entonces el Telo bajo el cnal, du- 
rante millares de años, permanecía oculta la mitad del I 
globo terrestre, como esa mitad del globo lunar, que, S¡ I 
pesar de las pequeñas oscilaciones causadas por la libra- 
ción, permanecerá innsible á los habitantes de la tierra, 
mientras no se perturbe esencialmente el sistema plane- 
tario , 

También han sido, indudablemente, los modernos 
tiempos fecundos en descubrimientos geográficos, en i 
empresas audaces y dignas de admiración, lacia el Sud- 
este del Gran Océano y en las regiones polares; pero 1 
estas empresas, relacionadas oon intereses puramefita 1 
científicos, no han sido, como las de la segunda mitad d^ y 
y principios del xvi, el carícter dominante de ] 
la época, su peculiar tendencia. 
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Las iarestigacioiies Uistóricas que en e&te momento 
publico son extracto de nn trabajo A que lie dedicado 
dorante treinta años, y con la mayor predilección, todos 
los momentos libres de apremiantes tareas. Por baber 
vieitado durante mis primeros viajes la parte meridional 
de la ia!a de Cuba, las estremidades oriental y occidet 
tal de Tierra Firmo j esas costas de GuafaquU j de 1&.J 
:paná, célebres en la historia de los primeros descabr!^ 
biientos, la lectura de las obras que contienen las n 
Clones de los Conquistadoree ha tenido para mi especial ' 
atractiro, y las investigaciones bochas en algunos archi- 
vos de América j en bibliotecas de diferentes partes de 
Europa me han facilitado el estudia de una rama 
cuidada de la literatura espsBola. Halagábame la espe^'l 
niuza de que una larga permanencia en las regiones ^ 
menos visitadas del Nuevo Mondo; el conocimiento lo- 
cnl del clima, de las comarcas y de las costumbres; el 
hábito de determinar la posición astromjmica de les lo- 
ealidadea, de trazar el curso de los ríos y la dirección de 
las cordilleras; el mayor cuidado, en fin, para averiguar 
la; diferentes denomin aciones que en la maravillosa va- 
riedad de sus idiomas dan loa indígenas á los mismos ■ 
pontos, me darían á conocer en los relatos de lo! 
:ÍtÍvo3 viajeros algunas combinaciones de hechos que 
sagacidad de los geógrafos é historiadores modernos 
América no hubiese advertido. Esta esperanza alentó 
i ánimo, mientras investigando las fuentes de estos.^ 
conocimientos necesite' estadiar libros donde sobresalía»] 
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, el candor propio Jel antiguo lenguaje y 
admirable exactitad de descripcioneE, j en otro?, U pro- 
lijidad enfiticB j la afición á una faU» eradición que es 
coracterlstiea en los escritores monisticoa. 

Ko lio de limitarme á las inrestigacionea Bobre la ' 
geog^rafía de América y la primitiía historia de sus pao, - 
blos, que el estudio de laa pinturas nntignns ó de las 
tradiciones y loa mitos del Perú, de loa Andes, de QuitO' 
y de Cundinamarca han puesto ea claro; extenderé mí 
trabajo á la cosmograría del siglo xv y á loa métodos as- 
tronómicos cuyo empleo ensayaban los navegantes desdo 
que el decreto pontificio determinando la litiga f/e demttr- 
cación aumentó el afán con que se bascaba iú secreto 
de laa longitudes». Acudiendo consten teniente á docu- 
mentos que en los tiempos modernos son con más fre- 
cneneia citados que atentamente esamínados, no siempre 
investigaciones lian sido estériles, y el público que 
alentó y aceptó Isenévol amenté mis largas publicaciones . 
lia acogido con algún interés los resultados de estetra- 
lajo, consignados inciden taimen te en el Ensayo político 
[«oirá la Nueva España, la Ilelación histórica i/e mis 
najes d ¡as regiones equinocciales y Los monumentos Os 
los antiguos pueblos de América. 

Antes de salir para la costa de Paria, el primer punto 
continental del Nuevo Mando que vió í!olón, tuve ¡a 
buena suerte Je escachar en Madrid los consejos del 
historiógraío I). Juan Bautista Muñoz, y de ad- 
iós preciosos oíateríalea que habia recogido por 
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en de Carlos IV" en los arcliivos d 
Sevilla y de ia Torre do Tombo. Kstos documentoa ji 
tiScativos debian publicarse al final de gn Historia 

eiv Mundo, de la cual desgraciadamente sólo lia i 
I la Idz el tomo 1, que da idea mn; i m perfecta del extenso 
B plan de esta empresa liktúrica. 

T>e3dc el año de 1835 qaedi> ampliamente iudei 
eaio el mundo eabio de esta privaciiin, por habor salid< 
i, luz tres tomos de la ColecMn de viajes y descubñ 
míenlos que /iici^on jior mar loa (spoñoles desde fnef* 
del siglo XV, Esta obra de I). Mnrtin Fernández de Na- 
varrete, emprendida en vastas proporciones y rcJactadaí 
en todas sus partea con sana critica, ea uno de loa mo- 
numentos liistáricos más importanteí de ios tiempos \ 
modernos. S¿lo la Colección diplomática contiene n 
de cuatrocientos documentos relativos al importante pe- 
ríodo de 1487 á 1515, algunos de loa cuales eran cono- 
cidos por el Códice Columba Americano, publicado en 
1825 á costa de los Decuriones de Gc'nova. Comparados 
entre a) j con las relaciones de los primeros Conquieta- 

I dore», estudiados por personas conocedoras de las loca- 
lidades del N'uevo Mando y que comprendan bien el 
cspirítu del siglo de Colón y de León X, podrán eai«s 
niaterialea progresivamente, y todavía durante largo 
tiempo, producir preciosos reauKados en et estudio de i 
los descubrimientos y del antiguo estado de Anie'rica.J 
Poaee Francia una traducción de la mayor parte d 
obra de TíaTatrete, lieeha por M. de Yerneoily M. delu 
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I Itoquette, y esta 
I Cotm, debiila 
I trado i so pati 
I la TPK la inspi 
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obra faé origen de la Vida áé ■] 
)& de un escritor qut? lia ¡las 

<x>m posiciones eu las qae brillan & 
poétira y el tálenlo de pintor eL ' 



I cuadro do nna tierra inculta, fecundada por ana civili- j 
■Mí-U'm naciente. JIr. Wasbing^on Irviag ba demostrado i 
}Uc á los grandes talentos no les es tncon]|iatible la col- ' 
I tura de las artes de la imaginación j la facultad de do- 
I dicarae con fruto á los severos estudios del bistorió- 
I graCo; pero por el objeto j la forma literaria de sa I 
I trabajo, el aoior americano tenia que prescindir ¿ 
I minuciosas disensiones de geografía y astronomía náu- ^ 
I tica á que la aridez de mis babituales trabajos desJe 
} largo tiempo me condena. 

,1 examinar !oa sneesos que ocaaiounron el descubri- 
i miento del otro liemisferio, procuro sobre todo bacer vei 
mtinuidad de ideas, la ligazón de opiniones que, ni 
I travás de las supuestas tinieblas Je la Edad Media, unen 
■ el final del siglo xv con los tiempos de Arislóteles, Era- 
I taatbenes y Strabón, He querido probar que en todas las 
f ¿pocas de U vida de los pueblos, cnanto se refiere á los 
progresos de la razian tiene las raíces en los siglos ante- 
riores. El desarrollo de la inteligencia ó su aplicación i 
las necesidades materiales de las sociedades sólo pare- 
cen nulos cuando la lentitud ó el aislamiento de los pro- 
gresos baceu su marcha insensible ó, mejor dicho, menos 
aparente. La raza bamana no csti sujeta, en mi opinión, 
á alteruativas ele esplendores y obscuríiJades qne efectenfl 
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toda ella. En los iadÍTÍdiios como en las masas, hay ii 
principio consefíaibr que mantiene el acto vital liel des- j 
arrollo de la razón. S¡ el siglo xv llegó tan rápidamente | 
á cumplir SD misión, fné porqae preparó los ge'rmcncf 
serie do hombres emineates que vivieron en la Edad j 
Media, Boger Bacou, Alberto el Grande, Duns Scot y I 
Vicente de Beanvais. 

Cuando Diego Eivero volvió en 1525 del Congreso I 
de Fuente de Caya, cerca de Yelves, ya estaban trazados I 
los grandes contornos del Huevo Muudo desde la Tierra [ 
del Fuego hasta el Labrador. Loa progresos eran natu- 
ralmente más lentos en las oostas occidentales, y, sin. 
embargo, en 1545 Rodríguez Cabrillo avanzó yo liasta 
el líorte de Monterey; y cuando este grande é intrépido 
navegante pereció cerca del canal de Santa Bárbara, en 
Nueva California, su piloto Bartolotoé Ferrelo continuó ) 
el reconocimiento de la tierra hasta el grado 43 do lati- 
tud, cerca del cabo Oxford de Vanconver. 

Tal era entonces el ardimiento y la rivalidad de los 
pueblos eomerciautes, españoles, ingleses y portugueses, 
! bastaron cincuenta años para diseñar la confignra- 
e las grandes masaa continentales del otro hemisEe- 
I, si Snd y al Norte del Ecuador, Tan cierto es, como 
rva un juicioso literato, M. Villemain {Melangee 
riques, 1. 1, p&g. 452), que «cuando un siglo empíez 
trabajar, impnlaado por una grande esperanza, no des- { 
bsB hasta convertirla en realidad.» 
|La extensa o¡;ra que preparaba sobre la historia y 




geogrofin (le ambas Amértcas y la rectificación progre~ 
de las posiciones astronómica a la abaudone cuando 
mi visje ni Asia boreal j al mar Caspio. Ha influido 
despnés en mi ánimo una nueya serie de ideas, dismi- 
nuyendo la predilección que habla concebido por este 
trabajo desde mi primera vuelta á Europa. Creo deber 
poner térmitio & mis escritos relatiyos á América, j esta 
resolución es para mi menos sensible desde que un via- 
jero de loa más instniidos en los tiempos modernos, 
M. Boussingault, después de doce años de arriesgadas y 
penosas correrías, lia vuelto felizmente á su patria j po- 
drá seguir proyectando laa sobre los fenómenos mag 
ticos y meteorológicos, sobre la geología, la configurac 
iiipsométrica del aoilo y la natnraleea qdmica de 
producciones del Nuevo Mundo. 

Espero dar pronto é, \az el cuarto y último tomo 
Ifl Relación kialóríca, única obra de esta larga serie de 
pnblicacionea americanas que está por terminar. De los 
dos Atlas que acompañan á la Relación histórica, el 
primero, el Atlas pintoresco, contiene la explicación de 
las láminas publicadas con los títulos de Vistas de las 
cordilleras y Monumento» de loe pueblos indígenas de 
América. La obra que publico en este momento impri- 
mese tambiiin en forma grande para que sirva de text^ 
al Atlas geográfico yfiiico (1). 

(I) Ln ediciún iii'folio conlendri odemáe e 
Hidii Añ loB materiales de qae me he valido p^ni construir S 
mnpaa ; los jierflles iiípsométrít 
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r Por no perder completamente el fruto de las antedi- 
chas iiiTeatigacioaea, he concentrado en este examen cri- 
tico los resultados en mi coocepto mía interesantes. Al I 
lado de hechos nneros coloco otros , qui^á conocidos da 
sDtigno, pero que ofrecen combinaciones y puntos de 
vista de indodable noredad. 

Daré algunos detalles acerca liel misterioso personaje 
Martmns Hjlacomilus y sobre sa InCroáucciiin « la eoe~ 
mogra/ia, en la cnal, ya en 1507, y por tanto un año 
«ntes de que el mapa fragmentario del Nuevo Mnndo 
bese publicado tin nombre en uua edición de Ptolonico, 
I la denominaCLÚn de América, Encontraremos 
"este nombre empleado, no en on mapa, sino en un libro 
anónimo ( Globus Mundi) falsamente atribuido á Lori- 
tus Olareanns é impreso en IS09, tres años antes de la 
carta de Vatliano & Rodolfo Agrícola j anterior en trece 
al mapa de Ptoloraeo con el nombre de Ame"rion, Un I 
mapamundi de Appiaiio, iuaerto en el Pomponio Mela, \ 
B Vadiano, presenta también dicho nombre y precede 
l^r tanto en dos años al mapa de Ptolomeo de 1522. 

ísrla faltar á los deberes de afectuoso reconocimiento j 
ei, al terminar eate prólogo, no rindiera ptiblici 
naje al barón Walckenaer, mi colega en el Instituto, á 

Íyo noble celo en el cultivo délas ciencias no se limita ' 
riqueccrlas con sus propios trabajos, sino también 
Qcura ayudar con ana consejoa y facilitando el libre J 
o de sn vasta biblioteca á cuantos desean recorrer li 
¡Bma sonda (]ue él, Entre las riquezas que contiene esta J 
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biblioteca, be tenido la dioha ue nverignar coq e 
Walckenaer, en U primavera del año 1832, dorante fl 
último viaje ñ Paría, el autor y la fecha de un mapamund 
que ba dado ocasión á observaciones in te resaatf simas. 

El Xiievo Continente fué dibujado por Juan de la 
Oosa, que acompañó á Cristóbal Colón en sn segundo 
viaje, y que era el piloto de Alonso de Ojeda en la ex- 
pediciiSn de 1499, en la cual iba Amérigo Vespucci. 
Para comprender la importancia de este monumento 
geográfico, basta recordar qao es anterior en seis años 4 
I la muerte de Colón, y que loa mapas más antiguos d 

América, no insertos en las eiliciones de Ptolomeo 6 en 

P las cosmogratias del siglo xvt conccidas hasta ahora, son 

s de 1527 y 152(t de la biblioteca del Gran Duque de 

^ Sajonia Wcyniar. Tía última es la más conocida, porqua 

Ueva el nombre de Diego Rivero. 

Termino oste prólogo con la expresión de nn j 

sentimiento. La rira alegría que me produjo la noticia^ 

1 tanta impaciencia esperada, de haber recobrado la 

I liliert-aii mi amigo y compañero de viaje Mr. BonplanJ.la 

1 perturbado una pe'rdida dolorosa. Mr. Oltmanns, 

iembro de la Academia de Berlín, que me había de^ 

mostrado su afectuosa adlicsíóu. al redactar mÍ3 o 

I vaciones astronómicas hechas en el Nuevo Continentfl,'' 

f lia moerto hace pocos días víctima de orael enfermedad. 

i mejor elogio que paedo hacer de e'l es recordar la 

I prueba de estimación que le ha tributado nn sabio ¡lastre, 

\ Mr. Delambre, en el análisis de los trabajos mateiB&ticos 
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l'.'preEeDtadoa al lastilnto. aMr. Oltmnuns, dice Mr. De- 
■ iBmbre, ha demostrado con sua trabsjoa de geografía 
1 »Btroinímica que posee notables conocimientos j la pa- 
I oiencia necesaria pura ejecntar loa cálcalos máa largos y 
r monótonos, estando dotado de la sagacidad bastante para • 
^ descubrir nnitodoa nuevos ó refommr los conocidos.» 

El interesante Annuaire du burean dea longitudes pu- 
y blica anualmente las tablas de Mr. Oltmanna, que sirven 
L para calcular la altura de las montaGas, conforme á las 
[.observaciones barome'tricas; tablas que por su precisión 
[<« ingeniosa brevedad tanto han contribuido al conocí 
[ miento de las desigualdades de la superficie del globo. 

Poco tiempo antes de su muerte había terminado 1 
I Mr. Oltmanns los cálculos de todns mía observaciones 
astronómicas hechas en Siberia, de las cuales siílo muy | 
pocas pade yo calcular durante un rápido y á veces tra- | 
bfljoao viaje. Eate reoaerdo de inextinguible reconoci- 
miento no está fuera de Ingar en nna obra destinada, 
como la presóte, á investigaciones acerca de la historia I 
de la Geografía. 

A. SE HlTMBOLDT. 
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INTRODUCCIÓN. 



I El descubrimiento del líaeTo Mando j loa trabapa 
saliaados para dar á conocer an geografía , no sólo han 
brantodo el velo que duraute EÍglos cubría una graa 
parte (le la superflcie del glolio, siao ejercido incontesta- 
ble influencia en el perfeccionamiento de los mapas y en 
general en loa procedimiento a gráficos, como también en 
loa métodos astrondmicoa propios para determinar 1» 
poaieión de los lugares. 

Al estudiar loa progresos de la civil ieación vemos cons- 
tantemente quo la sagacidad del hombre aoinenta á me- 
dida que se extiende el campo de sus investigacionea. La 
aatronomia náutica , la geografía física (compiendiendo 
bajo cate nombre basta las nociones de las yariedades 
de la especie bumana, y la distribución de los animales 
y de las plantas), la geología de los volcanes , la bistoria 

I toral deacríptiva, todas las ramas de las cieucias han 
: 
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del XVI. La noeva tierra ofrecía & loB marinos un dei| 
arrollo de costas en 120 grados de latitud; á los naturí 
lisias , DUeTS^ familias de vegetales y caadrúpedos 
fieiles de clasificar conforme á los tipos y método^ 
conocidos; al filósofo, una misma reza de hombres dt^ 
versamcnte modificada por larga influencia de alimenta 
ción , temperatura y costumbres , pasando (sil 
intermedio de pueblos iKÍmadas pastores) de la vida 
cazador á la vida agrícola, dirídida por infinidad d 
lenguas de rara estructura gramatical, pero modelada 
en un mismo tipo. Al físico y al geólogo presenta 
meusa cordillera de montañas, levantada 
subterráneos, rica en metales preciosos, conteniendo e 
en i'ápida pendiente y en sus escalonadas mesetas , 
espacio pequeño, loa climas y las producciones de 
zonas más opuestas. Jamás, desde el principio de Ud 
sociedades , se engrandeció por tan prodigiosa manera Id 
esfera de las ideas relativas al mundo exterior; nuncH 
sintió el hombre una necesidad más apremiante de oh* 
seriar la naturaleza y de multiplicar los n: 
rrogarla con éxito. 

Podría creerse que estos asombrosos descubrimientos 
quo, por decirlo así, se secundaban mutuamente; que 
estas dobles conquistas en el mundo físico y en el mundo 
intelectual, no fueron dignamente apreciadas hasta 
nuestros dias, hasta un siglo en que la historia de la 
civiliíiacidn humana ha sido descrita por íiliisofos capa- 
ces de abarcar de una mirada los progresos de la geo- 
grafía astronómica y física, el arte del navegar, la 
botánica y la zoología descriptivas. Pero los contempo- 
ráneos de Cristóbal Colón nos ponen d 

e'poca había hombres superiores que seai 
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profandatiaent« el grande y TnaraTÜloso final dtJ. 
rfglo XV. «Cada día, escribe Pedro Mártir de Aiighi 
en sus cartas de 1493 y 1404 (1), nos llegaa nuevos 
prodigios de ese Mitniio Nutro, de qsoí antípodas del 
Oeste, que nn genovés [Christophorut yuiJam Colonue, 
ir Liffur) acaba de descabrir. Nuestro amigo Pomponio 
■oetua (el gran propagandista de la literatura clásica 
perseguido en Roma á causa de la libertad de 
sus opinioitea religiosas) no ba podido contener las lá- 
grimas de alegría al darle yo la» primeras noticias de 
iBte inesperado acontecimiento.» Y afiade Angliiera con 
loética locuacidad; a¿A quién admirarán hoy entre nos- 
loE descubrí mié ntofi atribuidos á Saturno, á Cérea 
á Triptoleino? ¿Que' más liicicron los fenicios cuando 
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I (1) Pmi lietitia prosilüsao te. viiquc ú, lachrymis pi^e gaudio 
mpcra3se, quaiiido literas adspexisti meas, quibus de antipo- 
fidunt orbe latenti hacteuu», te eertiorem feci. mi Buariasme 
Pomponi, inainuaati. Ex tn!s ipais liteiia colügo, quid Genteiis. 
isisti autem, tanüque rem feciati, quanti víioiq siimina doc- 
la insignitum decuit. QaUnataqaecibusEubUiiiibusprffiatari 
»t ingeniis isto auariorl quod candimentum gralius/ ¿ a, 
o cDujctaram. Beañ strntio spiíitus meos, qoaiido occiti 
v^loquor prnileiitea nliqnosexlii» quía!) ca redcant provind^.l 
(Hispaaiola Insola). Implicent nnüoos pecaniarum camuliii au- I 
^eailia miaeii avari ; oontras tJt» mentea, i)ostquam Dco píen' 
Hliqnandiii fuerimus, uun templando, buynacemodi rerum uoti 
tía deTUulceamas. — Esta carta, que con tanto acierto pinta losil 
» de la inteligencia, baaidoeicritai conforme ala común I 
p!tilón,á fines de Diciembre deli93.(,0^ug UpUtoIaitm Pc-M 
i Marlj/rii AnglerU Xediolanamif, Pretoaufarii Ap^xliilici f 
príoríi ArfMepiicojiatnii GraCaiuntU, alqite áeimHUii remjitM 
Budiparun, Uiipa-niíiis). Amstclodami, 1670; Epist, CLJI, jiA- ^ 
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en apartados regiones reunieron pueblos errantes y Ebi 
daron nnevaa tñndadeB? ReserTado estaba & nneel 
época vei acreceoturtie do esta suerte nuestras 
clones j aparecer impensadamente en el horizonte tanÉJ 
cosas nuevas.» 

Cnnndo se estudian loa primeros historiadores de 
conquista ; fie comparan sns obras, sobre todo las 
Acosta, de Oviedo j de Barcia, á las inTostiga^ionos 
los viajeros modernos, sorprende encontrar el germc 
de las más importantes verdades físicas en los escrito) 
espaüoles del decimosexto siglo. Ante el aspecto de 
naevo continente aislado en U rai^ta extensión de 
mares, presentábanse á la vez i la activa curiosidad 
]o3 primeros Tiajeros j de aquellos qt^e meditaban sai 
relatos, la mayoría de las Importantes cuestiones qi 
ann lioj día nos preocupan acerca de lu unidad de 
especie humana y de sns desviaciones de UD tipo pi 
mitivo; sobre las emigraciones de los pueblos, la füía- 
ción de las lenguas , más distintas 4 veces eu las rai- 
ces que en las flexiones ó formas gramaticales; sobre 
las emigraciones de las especies vegetales j animales; 
sobre las causas de los vientos alisins j de las comentet: 
pelásgicas; sobre el decrecimiento del calor en la rápii 
pendiente de las cordilleras y en las profundidades del- 
Océano, acerca de In reacción de unos volcanes sobre 
otros y de la influencia que ejercen en los terremotos. El 
períecc ion om lento de la geografía y de la astronomía 
náutica (dos objetos de los cuales nos ocuparemos 
preferencia en esta obra) empiezan al mismo 
que el de la Historia natural descriptiva y el de 
de! globo en general. 

el Fénix de las Maravillas del 



nos con^^^J 
tiempt^^^^l 
la flsici^^^H 
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SISCCBRIKIGirrO Da>ltaE 



compuesto [)or liairuimilo Lulio (1), Jo Mallorca, 
128Ü, qae se usaban verdaderas partas marinas á (¡nos 
de siglo XIII. Sin embar^, comparando los mapas an- 
teriores de Andre'a liianco, de Beníncafa, de Jacobo de 
Giroldis , de Fra Mauro j de Martin Behaim , con bq 
mapamuadi qae el barón WalcUenaer y yo hemos reeo- 
nocido recientemente ser de 1500 y de mano de Juan 
de la Ctif a , campanero de Coldn , sorprende qae se& 
bastante medio siglo para prodaeir cambio tan grande, 
no f ólo en las ideas cosmúgráficaB . eino también en el 
trazado y concordani-ia da lua lineas de yacimiento. So 
debe olvidarse que fieliaim, Culón, Vespucci, Gama y 
Magallanes eran contaniporáneos de Begiomontanoa, 
de Pablo ToseauelU , de Rodrigo Faleiro y de otros aa- 
triinomns celebres que comunicaban sus couocimieutos á 
los navegantía y geógrafos de büb tiempos. 

Los grandes deacnbrimientos del bemisferio occiden- 
tal no fueron producto de feliz casualidad. Injnsto seria 
buscar el primer germen en esas disposiciones instínti- 
váe del alma á que atribuye la posteridad lo que es re- 
sultado Je.larga ni edita íióu. Colón, Cabrillo, Gali y 
tantos otros navegantes que basta Sebastián Yiscayno 
ban ilustrado los anales de la marina española, eran, 
para la época en que vivieron, bombres notables por su 
instrucción. Hicieron importantes descubrimientos por- 
qne teni&n ideas exactas de la figura de la tierra y de la 
longitud de las distancias por recorrer; porque sabían 
discutir loa trabajos de sus antepasados , observar los 



(1) Acerca de los trabajos científicos de este hombre ej 
iUdiuíd, véase Capmauj, .l/i°j»urtii« hUíóriciii d 
SareHona, QuEsat. ii, pág. 6S. 
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vientos Temantes en las divorBas zonas , naedir 1a v- 
cían de la agnja luagnétiea para corregir su rnta yü 
largo del camino, poner en prirtica loa métoilos menos 
imperfectos que los geómetras de entonees proponian 
para dirigir na barco en la soledad de loa marea. 

La astrouomia núntiea continuó sin dada en la inFan- 
CLB basta que ee conoció el uso de los instrumentos de 
rellexión y los relojes marinos. En el arte de la navega- 
ción, tan intimamente ligado & los adelantos de las cien, 
cias matemáticas y al perfeccionamiento de los ínstm- 
mentoH de óptica, los progresos, por cansa de esta nnión, 
son necesariamente lentos y 6, veces se interrumpen. Las 
prácticas de pilotaje usadas en las grandes expediciones 
de Colón, de Gama y de Magallanes , que tan inciertas 
nos parecen, hubieran admirado, no diréá los marinos 
fenicios, cartagineses y griegos, sino hasta á los hábiles 
navegantes catalanes, vascos, dieppeses y venecianas de 
los siglos XIII y XIV. Desde esta ópoca encontramos los 
indicios de diversos mcKidos de longitud, casi idénticos 
"á los nuestros, ideados con grandísimo trabajo, pero im- 
practicables & causa de la imperfección de loa instra- 
mentos ¿ propiSsito para medir el tiempo y las distancias 
angnlarea. 

En este Emmtn crítico trataré encesivamenteiprime- 
ro, de las causas que prepararon y produjeron el deacn- 
brimiento del Nuevo Mundo; segundo, de algunos he- 
chos relativos á Colón y á Ame'rigo Vospucci, como 
también de las fechas de Ins descubrimientos geográ- 
ficos; tercero, de los primeros mapas del Huevo Mundo 
y de la época en que ae propuso el nombre de Ame'rica; 
cuarto, de loa progresos de la astronomía náatic. 
trazado de mapas en los siglos xv y sv 




DESOUBBIMIENTÓ DE AM¿B1CA. 19 

La relación que tienen entre si los materiales em- 
pleados en las diferentes secciones de esta obra es tan 
intima, que con frecuencia necesito acudir á las mismas 
fuentes para poner en claro la historia de un descubri- 
miento que ha influido hasta nuestros días en el destino 
de los pueblos de Europa, en el perfeccionamiento de 
las ciencias y en la teoría de las instituciones más ó 
menos favorables á la libertad. 



CAUSAS 

N ¥ PROIIÜJEROS EL 
DBL NOKVO HüHDO, 



a que f,e proponía Colón e 



a viajes de (lescubrimientp. 



Ingenio sumen te La dicho D'AnrilIe qne el mayor de 
loB errores (1) en la geografía de Ptolomeo, guió á los 
liombres en el mayor descubrimiento de nncvaa (ierras. 
D« igual manera puede decirse que U tradiciíjn fabu- 
losa, ú más bien, el mito nestoriano del preste Juan, 
que desde el siglo ti hasta el xv ha ido avanzando poco 
á poco del Este del Asia hacia la meseta de Habesch, 
ha contribuido poderosamente á los conocimientos geo- 
. gráfícoB de la Edad Media. 

El motivo que excita un movimiento, llámese como 
ae quiera, error , ijreviaión vaga é instintiva, argumento 



I 



^(I) La eupoticiún da que Aaia se cxteruila hacia el Oriente ' 
'' . all¿ de loB 180 trriulo>deIoiigitiid, Yéase lamljién RCN> 
.L, Geography af lluTedi-tia, pág. 68B. 
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rnzonndo, conduce á ensanchar la oefera de las ideas, i 
ftlirir nnevaa vías al poder de la inteügencia. 

CoiD|iBrando entre si documentos de distintas épocas. 
Dictase qae Cristóbal Colón , antes j después de eu des- 
cubnmicDto, á medida que aranaaba ea edad, 
opiniones contradictorias acerca de loa verdaden 
Tiles de su primera y feliz expedición. Se lia demoga 
trado recientemente (1) qne fue' en Portugal hacia H7ft 
esto os, trea aüos antea de recibir loa consejos del fio* 
reutino Pablo Toscanelli , donde j cuando Colón ci 
bió la primera ¡dea de eu enípresa. Fundáronse entoneei 
las esperanzas de eate grande hombre, como es aabidojl 
en lo que llamó urazones de cosmografías, en la cort&l 
distancia que se suponia entre las costas occidentales 
de Europa y África y las del Cathay y Zipangu, en li 
opinionea de Aristóteles j de. Séneca j en algunos índM 
cioB de tierras Inicia el Oeste de que había tenido co 
cimiento en Porto Santo, Madera y laa Azores. 

Fernando Colón, en la Vidu del Almirante, nos 
transmitido en cinco capítulos (ü), y contorme 4 los i 



(I) Natarbete, Viajet de loi capaUnleí, t, i, pág, Lxxit. 

< (2) Capítulos V al is. Nohaaidoposiblcúescubrirbastaahora 

el nrígiaBl español de esta biografía, cuyo manusci^to puso el 

ftiiieto de Cristóbal Colón, D, Luis, Duque de Veragua, en manila 

latrido genovés llamado Foidstí, De umt copia que nn 

■a bastante defectuosa fué traducido en Í67I al italiano 

Epor AKoasa de Olloa, y rctraducidu del ilaliauQ al espafiol 

pn 171D, para iniertarlo eu la uolecciiin de nutorioáereí pri- 

IpiiliMide India», de Qcmx&Iee Barcia (t. i, p&g, 128). CompA- 

í también Antonio do León. Epitome de la BiblUitM» 

'•Oriental y Oecidtmtál «ííbíípo y gcagr&fiea. 1629, p4g. Bft y _ 

BBpotobso, üódiee diplcnátien'Ci'l'mbo Americano. 1S23, p*J 

a LKiiI. 





inscritos aiilcnticoH Je su padre, el conjunto de ri 

m que fundaba un proyecto cnya ejecución fué aplazan- 

lose dorante veintidós años hasta la rejez da Colón. 

Newton á la edad de Teínticuatro años lo había des- 
cubierto todo, d cálculo de las fluxioneíi, la atracción ^^^1 
nniversal y lo que llamó análisis de la Iuk;, mientra» ^^^^| 
Colón contaba cincnenta y seis aíios cuando, saliendo ^^^^| 
, de la barra de Kio de Saltes el 3 de Agosto de 1493, ^^^^ 
^^^Lemprendia la carrera de lo3 grandes deacubrimtentos, j I 
^^^nabia cumplido sesenta y ocho cnnndo su último j peli- 
^^^Bgjnso riajp á las costas de Veragua y de los Mosquitos. | ■ 
^^^F Antes de su primer viaje, en 1^92, para acreditar su ^^^^H 
^^H^ietema y probar que por el Oeste y por camino más ^^^H 
^^^p'corto so p<)dla ir «á la tierra de las especiase, dio Colón ^^^^| 
1^^^ ímporta!ii:ia á motivos y ancesos de escaso raler que, ^^^^M 
después de sn muerte, airrieron á sus enemigos, en el ^^^^| 
famoso pleito entre el fisaal del Rey y D. Diego Colón, ^^^^| 
para hacer creer que el descubrimiento de Amériea, fácil ^^^^ 



y previsto desde haeíu largo tiempo, no había sido ci 
pletamenfe nuevo. De estos sucesos insignifioaotes, de 
estos motivos deducidos de las opiniones de los antiguos, 
de algnnos indioios de tierras, y en general de los c 
cimientos cosmográficos, prescindió Colón en bus últi- 
mos dias. La lettera rarUima {V) dirigida al rey Fer- 
ido y á la reina Isabel desde Jamaica el 7 de 
e 1503, y aun más el bosquejo de la obra extravagante { 

^l) Ek la qao llegú á ser célebre por la rcimpreaián italiann 
le hizo MurelU, bibliotecario de Venecia, en Bassano en ISIU. 
bbla taño 7a impresa en cspaSol en los primeiua aSoa del si- 
p XVI, (Antonio Db Leo» Píselo, Hibtiateca Oeeidental, 
1 italiano, s^úii Bofla!, cu Veaecia 
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de las Profem'a», escrito en parte de puBo j letra del 
Almirante con posterioridad al año de 1 50i (dicK y ocho 
mesea antes de su fallecimiento), prneban con cuánta 
faerza de ]>er?uaBÍón se babta apoderado progresiva- 
mente de fin alma nna teología mística (1), uVa dije, 
escribe Cfistdbal Colón {folio iv de laa Profeitoí), qae 
para la esecacíon de la impresa de las Indias, no me 



(l) Documeiitus di|ilomátÍcoB, n, cxl. Lilro de la* Pttfr- 
eiat qHeJiattó el alm-irante D. üriMihal Ctiliin. df la regupcra- 
cUx de la lauta i-ivdai de HimvtaUm, y drl deieiibrimietito 
áe la* iHdiíU. (Natarbbtb, t, ii, páginas MO, 266, 272}. Ka 
Septiembre de 1601 envió Culón este maonscnt^ teológico qne, 
á pesar de la dífereiifda de pal'tee j de siglos, recuerda ÍDrolitn- 
taliamente laa gravee diecudon^ del inmortal Kewton, sobre 
«1 undécimo cueroo de llteuarta fiera de Daniel (Brewsteb, 
J^ife qf Mifthm, 1831, pág. 379], á nn cartujo, el F. Gaspar 
Oonicio, para que lo perfeccionara y adornara con saliias citas. 
Sitlio eate suceso diea J ocho meacs cutes de la muerte del Al- 
mirante, ocurrida en 20 de Mayo lie IñOS, porque al final del 
nianuacritn de las PriífeeUu «e trata del eclipse de luna que nb. 
serió Colón cerca del cabo oriental de la isla de Haití el 14 de 
Septiembre de lilOÍ. Peco liay otra parte de laa Profeciai:, por 
ejemplo, laque trota del peligrodelprúximo fin del mundo, an- 
terior á I5Ü1. «San Agustín, dice CoWn, dia qne la fin deste 
mando ha de ser en el sétimo millenar de los añosde la creación 
díl : ios sacros Teólogos le siguen, en especial el cardecal Pcdni 
de Ailíaoo (Pedro d'Aüly, nacido en Oompiegne en I36Ü). De la 
Criación del mundo ú de Aéam fasta el aTenirnieabD de Nuestro 
8efiur Jesucristo son cinuo mil é treüdentoa j cuarenta é trea 
años y trescientos y diez y ocho diaa, por la cuenta del rey 
D. Alonso. U cual se tiene por la mis cierta, cou los cuales, iw- 
Tiieudo mil y quiugontoa junO imperfeto, son por todos mís mil 
Keliwinao» cuarenta y cinco imperíetos, fiegund esta cuenta 
no falta salvo ciento é cincuenta y cinco años para ci 
miento d« BJctemi!, en loa cuales dign arriba, por las a 
dadcs dichas, que liabiádc fenecer elmaudo,» 



acompH^ 

LS aUi^^^H 



teoTeebó ranon, ni matemitica, ni mapa mundos: llana- 
Bente se cumplió lo que «lijo lalnas (1): «Maestro Re- 
dentor dijo qae antes de 3a (consumación deste mundo 
' i habrá de anmplir todo lo r|U«8taba escrito por loa 



I ti) Pooo antes, án cmbatEo. en I» misma earta á ías Sobenu^ | 
e eiL[>Ucaae Colón con la mayor ingenuidad acecca dé su ]iro- ' 
Ik er«diuiúri, cuya importancia, al parecer, d^scanmí ~ 
b^ueSa edad entie aii la loax naiegandu, é lo be cootinundo J 
^ta hoy. La mestns arte inclina á quíeu le prosigue A d 
¡b salier loa eeotetns dcSte mundo. Ta pasan de cuarenta años 1 
le yo rny on 03te uso. Todo lo que fastft hoy se naTr^a. todo * 
■ be andado. Trato y coBversación he teoido con gente tabia, 
~ ' ' laé seglares, latinoa y gtiegoH, judíos 
IB muchos de otras setas. 

3Q (conocer loa secietoa de este mundo) fallé á 
(uestio SbBoi mny propicio, y hobe del para ello eajiirito de 
ÍAeligeocia.' En la maríoerl» me fizo abondoao; de astrolf^la 
W dio lo que abastaba, y así de geometría y arisméiica; y en- 
□ el Anima y manos {tara detmjar esferas y en ellas las 
gblades, ríos y montañas, islas y puertos, todo en sn projilo I 

tr»Kn este tiempo (en so. juventud) he yo visto y puesto estudio I 
:r de todas escrituras, coBmografta, historias, coivlaicas y 1 
¡losoCia, y de otras artes ansí i¡aa me ahrU A'uettre Setíer al 
lli'ndimienti' cfl» rnaTu palptihia, i que era hwcdere navríar 
jí aquí á tat Indiai, ¡/ me airii lii vultmtad para la ^Murion 

Ifclíi?; y efü ettefiiegu vinei, I', A. Todos aquello* que supieron 

de mi im)ireHa con risa la negaron burlando ; Todas las ci 
de que dije arriba no me aprovecharon ni las anloridades de- J 
ellos : en. solo V. A. qnedú la fe y coni^taiicía, ¿quién dubda que \ 
«ata lumbre que fué del Espíritu Santo, asi como de mi, el cual f 
M rayos de claridad mjiraviUosos consoló eo! 
tritura á Vos muy alta y clara ci 
Ü viejo Testamento, y cuatro erangelioe 

s de aifuellM Menaventuiados A 
O prosigoieso, y de contino, sin cesal 
'n gran prieía?)! Fol. Vi 'Xe'biñ Pni/rciai. Leyendo estas llneai I 




y cuatro libros 
veinte é tres < 

rdndome que ] 
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Profetas, el ErangelLa debe ser firedlcailú en loJa la 
lieiTs 7 U cindad g&nta debe ser restituida k la I^les' 
Kaestro SeSor ba querido hacer na gran raílagro c 
mi viaje i la Imüa, Preciso es apresurar el tómii 
esta obra, lumbre que fue del Espíritu Santo, [ 
por mis cálcalos, de aqai basta el fenecer ilel i 
sólo reatan ciento cicnenta aad3.> , 

Begfin Colón, debfa, paps, ocarrír el fin del mundo en 
1656, entre la muerte de Deacartes y la de Paseal. 

Sin eegair el rastro de estas ¡lasionei 
máa de cerca lo que se relaciona con las primerai 
verdaderas causas del gran deseabrimiento de 
No ignoro que este asnnto lo lian tratado con frecuen- 
cia liAbiles historiadores, aunque por lo general con una 
falta de criti<-a, de profundo conocimiento de los tieoi- 
po9 anteriores v de serios estadios de las fuentes y do- 
cumentos originales qne con pesar se nota basta en 
algunas parles ito la célebre obra de Bobertson. La oía- 
tcría no está agolada, ni mucho menos, desde qne el 
Gobierno capníio! ha proporcionado con munifícencia 
tantos nialvriales nnevos á la investigación de los he- 
ebos, f doade que los propios escritos del gran marino 
g9T\t>rÍ9 no* bnn revelado perfectamente In especialidad 
da na carácter. 

Vivió Colón en Portugal á fines del reinado de Al- 
fonso V, desde l>t^7ll basta fin de 1484. En 1485 hizo 
un corto riaje á Genova pava ofrecer sns servicios á 



Uenas de candoroRaingenuidaiI, eccrimprende ¡a. dificultad de 
tnidacir con la energía propia de la antigna lengaa caetellana 
los escritonde un hombre que con excesira moiiratia se llain* 
á BÍ misino; lego nari/u-Tir, juia dnl" 
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CEsnjoaiuiBBTO de amArica. 

Ldiclift república. Estas fechas se¡ fundan en documento 
Lque recient'e y cn¡dado«Bmeiite lian sido examinadoa {i)M 
No se sabe de cierto si Colón fué de Lisboa & GéiioTa^ 
^espaés de desembarcar en EspaiLa. 

Visitando sucesivamente el convento de Ib Hábid». 
■ (cerca de Palos), Sevilla, Córdoba y Salamanca, sufrió 
tías continass dilaciones que se oponían á sus proyectos, 
■'Lasta Abril de 1492. Diee-F^nando Colón, en la Histo- 
I del Almirantt, que en Portugal fué donde empezó 
í éste á conjetüíar que si los portugueses navegaban tniL 
i iej'os hacia el tíud, podría navegarse también bacía 0<hI 
I cidente y encontriir tierras en esta ruta. Díclia afirma^ 
I cidn es por lo menoa inexacta. CiisntoB escritos posee-J 
\ mus de Diano del Almirante, la carta del astrúnomof 
I Pablo Toscanelli y la gran Crónica de Bartolomé de h 
Casas (2), estudiada por Herrera, Muñoz y NavaireteJ 

(1) Muftoz, Hintoria del Xuevn Sfunáo, lib. Ji, párrafo 31 j 
Navabsetb, 1. 1, págtu&ü LXX1X— Lxxxi. BGI1IEAA.L, dice e 
«u Sitíaria dt Chiapa (lib. II, cap. Vil), que desde UBfi estaba 
'<!ol6a al servicio de EspaKa, y que á &aes de dicbo aSo bi 

las {íiapntas coxmográScaa de Salamsiica en e< conventafl 
ic Sao Estebau, dumute las cuales los monjes dominicoa h 
mía tratables é instruldus qne lus profesores de It 
iflJuiveraidad. 

(S) Lb^ (Jasas oitndló dereclio en Salamanca y [ 
nudo á Haiti. Poseía mnchas carta-a del Almiraote 

itógrafo, uaobre tudidce de tierras occidentales 
;nidos por pilotos y marinen» ]X)rtugne9es y eapaSoles 
lüalido Colón contaba catorce años de edad cnaiido acompaüi] 
h 8u padre en el cuarto y último viaje, y aunque en general ei 

mfia juicioso historiador qne Bartoluroé de I 
Casní, iiiutotra«e muy rcaervado y de un laconiamo qm 

ijper» en todo lo qne se relacínoa '.ion el origim geiiealúgicd 
BTonturas del Almirante untes de H93. 




- prnelMn qne Cristóbal Colón designó, como objetg prin- 
cipal, 7 padiera decir casi único de su empresa, «bascar 
el Levante por ti Poniente (1). Panar á donde nacan 
tag especerian (2) navegando al Occidente. He reci- 
bido al Almirante en mi casa^caenta el amigo íntimo 
de Colón, fiern&Idez (3), m&e conocido con e! nombre 
de Cura párroco de la rílla de los Palacios — coando 
voItíó á Castilla {de su segundo viaje) en 1496, llevando 
por deroeión, j según so costumbre, nn cordón de San 
Fmncisco y nnas ropas de color, de hábito de fraile de 
San Francisco de la Observancia (4). Traia entonoea 



■^^ )>ftuloc 
^^^1 Heire 

^^^B aoaiu[>al 



(1) Hbbbera, llittprm ir Itit Iirttia/t Ocriék'nlales. 'Jeo. 
]¡b. 1, cap. Fi. 

(2) Primera j Eegnnila carta de Pablo Tosoanelii á CrístAI 
Colúa. t^ColteeUn diplamáliea, nAm. 1.', en Natabbetb, t. 
páginas 1 y 3.) 

(3) BebnÍldez. Jlitlariii df lo» Reyen ihu 
El uiotiTü lie visitar las tierras dd. Gran Khan, para eiisetlscl^ 
coBjiirmeá mt áeie», lafeerisliana, ee expresa et,' ~~ 
j* a la Ketna, puesta al frenle <lel Diario del piimer viaje de Co- 
Mil, legan la copia de Laa Casas. Vuettrat Altna» erieiui'r't* 
qu» na futile par tierra al Oriente (i la India y i lim pvebleí 
del Ora» Kan), por donde se aenttumhra de andai: taire por 
el ramixe de Occidfinte, pnr donde tunta hog nn tahut^m par 
ficrta fe qvc htya paiado nadie. La instniceión Kea! iladn á 
Ameiign Vcspncd el lE lie Septiembre de IfiOfl, copiada jior 
Mnflfle en lne Arohivús de la Contratación de Se:villa, habla 
lamlñiiD de la armada que el Sr, D. Fi-ntandi) mandó liaeer 

para, -ir á dMrubrir el na-itnienia de ¡a etj/erería. [ÍTaVA- 
UKKTE. t. I. pág. S; Cidiee diptomátiea, aú ~ 

giiia 317.) 

(t) TamIñÍD Las Casos, Hieteria de tat Indiai, lib. I, 
pftulo tai, dioe que iba retido como fraile Iraneiscsno, 

Herrera refiere qoe el famoso Davegante Alonso de Ojeda, qmt 
aoonipaüó i, Colón en su Efundo viaje, ee hizo fraile frands- 
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r consigo el gran caci(¡Qe, y retiriiíme coma concitii^j Ii 
primera idea Ue baaenr las tierras del Gran Khan (solio- 
rano del Asia Oriental) ttaregondo al Occidente.n 

Estas frases relativas al primer viaje del Almirante 
'fueron admitídaB tan usnalmente basta principios del 
siglo XVI, i]ue las encontramos en la relación de las 
primeras Bvcnturaa de Sebastián Cabot, debida al le- 
gado Galeas Butrigariiis (1). íEn Londres, cuando 
llegaron á la corte de Enriqae VII, dice este legado, 
las primeras noticias del descubrimiento dé las costa» de 
^ la India, Leobo por el genovés Cristóbal Colón, todo 
mundo convino ea que era cosa casi divina navegar 
r Occidente hacia Oriente, donde las especias se 
l'(a thiTiff more divina than human, to nail htf tke n-est 
■ etuí, «'Aere gpices f¡roirn),ii 

La idea de encontrar grandes tierras en el cami 
tEuropa á las costas orientales de Asia era para Colón 
iToscanelli nn objeto secundario. En el primer viají 
I coutránJo^e & unos 28" de latitud y á 9° al Occidente 
(del meridiano de ¡a isla lie Corfo, el 19 de Septiembre 
a li02, creyó el Almirante que estaban prósiiiias al— ^, 
tgunas tierras (2); pero su voluntad era (según las prt 






cano. Este aserto carece de fundamento, (Navatriite, I 
Bina 17fi.) 

(1) yfBmair ua Selianti'in Caint, illiittrated íy doeumm 
W/^the tbUs, now firtt pnhlUhtd, 1831, pág. 10. 

(3) Navabbete, 1. 1, pág. 2. Véase también la relaciún doí 

ni el miércoles y en al sábado [paguas 16 7 17), donde Ci 

tlÓQ dice iíqiie no se quiso detener, pnes hu fin era pi 

i- Indias, y si se detuviera no fuera bnen seso.» Y mis adelnntaS 

(haciendo dietioeiún entre el continente de Asia y las islas ffwm 

lo rodean), añade, «que si erraban la islade Clpiiugo no pudíB* 
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pías palabras del diario de rata), aaegnir adelante ba^ 
las ladiaE, porque, placiemlo á Dios, í la vaelta si 
ria todo.» 

ToBcanelIi, que por lo menos deade el año 1474 ae 
ocupaba teúricanieute de los mismos proyectos que C 
Iiiu, 6ólo nunibra ea el eamino por recorrer al Occidaí 
la isla Antilift, qne se encontrará » üb leftuaa t 
tancia antes de Ibgar ¿ Cipango (al -lapün). iLn 
que os envió para 8. M. (el Bey de Portugal), dici 
canelli en an carta al canónigo de Lisboa Femati 
Martínez, está heclia j pintada de mi mano, t 
rn pintado todo el ñu del Poniente, tomando desde Ir- 
landía al Aastro, Jiasta el fin de Guinea, con todafl las 
islas que est¿n situadas en este viaje, á cuyo frente está 
pintado en derechura por Poniente e! principio de las 
Indias, con las islas j lugares por donde pode'is andar, 
y cnanto os podríais apurtar del polo Ártico por la línea 
equinoccial, y por cnanto espacio: esto es, con cuántas 
legnas podríais llegar á aquellos lugares fértilísimos de 
especería y piedras preciosas; y no os admiréis de que 
llame Poniente al país en qne nace la e3{:eceria, que 
comunmente se dice nacer en Levante, porqne los que 
navegaren k Poniente siempre bailarán en Poniente los 
referidos logares, y loa que fueren por tierra á Levante 
siettipre hallaráD en Levante los dichos lugares.» 

Segím el aistemu geográfico de esta época, fundado 
casi i'micamente, en cuanto al Asia oriental y njarítima, 
en las relaciones de Marco Polo, Ualducci Pelogetti y 
Niüolás de Conti, figurábanse multitud de islas ricas en 
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JppeciaH 7 oro en el mar de dn, ea decir, en los mares 
del Japón, de la Ctina y del gran archipiélago de laB 
Indias. El mapa nitindi de Martin Beliaim presenta, 
desde el grado 45 Norte liaata el 40 Sud, nnn serie de 
íbUs opaestas á la extremidad del ABÍa. Esta cadena 
de ialaa contieue el peqneño Cattiay, Zipanga (Niphon), 
comprendido casi por completo en la zono tórrida, At- 
i, colocado & la extremidad oriental del mnndo co- 
nocido de los antiguos y de los árabes; Java Mayor 
[Borneo), Jara Menc» (Saniatra), donde permaneciá 
Marco Polo cinco meses, y aprendió á conocer el sagotal 
¡tía especie de rinoceronte de dos caernos y piel poeo 

ragaila, propia de eata isla, Candym y Angama. 
' Cnando llegó Colón en au primer viaje (el 14 de No- 
feembre de 1492) á las costas septentrionales de Cuba, 
e a! principio creyó ser Zipangu, maravillólo ante el 
JCiejo Canal, cerca de Puerto del Principe, la belleza de 
lin grapo de verdes cayos que en bu ardiente imagina- 
n juagaba formar parte, según stis propias palabras, 
bde aquellas inunierabiles islas que en los inapaman- 
1 fin del Oriente se ponen* (1), 



I 1.1) Véase el Diarie del Almirante, ea Navarbete. t. \.\A- 1 
" Lii68. En el Diario cupiado por Las Cama ae lee: uMiireBl.ct,.\ 
1^4 de Xevi/^mf'Tr df U93. Dice el Almirante iiue ei'ce í|iie eiftaa I 
m aquellas inamerabilea que en lo» mapamuiidoe en fin del I 
;e se ponen." Kce tamMén Colón que urufiL i|ue el grupo'V 
la islas Be extenderla y enaancbada hacia el Sud, y que 4 
is aocuutT3.Hfí íigrandúíma» riqvt-iat y pií'draÉpreeintaitm 
m eipemTÍa.ii £1 Atlas de majias catalanes de la Biblioteca Real,fl 
,e París, que data del aSo 1374, y del que poseemos uli 
ntudio debido a la sagacidail de Mi. ISucbon, tiene una Icyeni 
JKlatIva al mar de la India, que indica la existencia' en ü dttj 
R.5Í8 islas, «ricas en píeíras fioas y metaliíB prcoiusos. 
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Se ha dicho con bastante exactitod t¡ae Colón a^.] 
mostró al defender sn proyecto m^nos temerario j 
sabio lie lo qae se le halris sDpueato (1). La exposioí¿i 
Je razones que alegaba, niejor hecha en Us Década» it9' 
Herrara (2) qae en la Tida del AlmtratiU, escrita pot:, 
sn hijo D. Femando, ha pagado de este último libro 
todaa las historias modernas del descnbnniiento de Amé- 
rica. Clasificando estas razones conforme á la naturalíaa, 
lie los conocimientos qae Las produjeron, j comparándt 
las en parte á loa documentos otigiuales qne podemos' 
conaaltar hoy, vemos qne la esperanza de llegar, bus- 
cando el Ijevante por el Poniente, i las regiones de Asia, 
fértiles en especias, ricas en diamantes y en metales pre- 
ciosos, la tttndaLia Colón en la idea de la esfericidad de 
la tierra; en la relación de la extensión de loa mares y 
da loB continentes; en la cercanía de laa costas de la 
jienlnanla ibérica y de África á las islas inmediatas al 
Asia tropical; ea un grare error en la iongilud de las 



mapamacdi de Uartlc Üehaim, tcnniuada < 
tr» una cita de Marco Polo (lib. m, cap, 42), de 12.700 Í8laa,_ 
«con montaBas de oto, de portas y doce clases de eapeciía» 
(míÍ «<7 Edelijeríain, Perleia, und Qolt Peragen, 12 lei Bpe>»- 
rey ttnd icunderliohen VqIpU. iavon lang ca schreibeii), dloe 
~ ' ' gil aotigiio y enétpco lengnajo. Gottl. ton Mubb, 

Diptam. Océch, of » Martin Behaim, 1778, pág. 37. La 
Marco Polo 110 e! exacta. El viajero venedann habla de I3.T0U 
< (lib. III, cap. 3S), alodieiido i. loa Maldivas (ed. de Mars- 
den, pág. 717), lleliaim transporta este prupo de ¡alas al Nor- 
, lo cual influjú en laa opiniíjues do lus navegantes al fin 
iel siglo XV. 
(I) Malte Bkitn, Ocesrajihie TTwiti-TaeUe, 1&31, t. i, pi- 



lib. 1, cap. 1 al G. 
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.; en los iiiforaies tomadoa de obras 

ores ¿rabea j acaso da Marco Pol 

indicioa de tierras BÍtnadas al Oeste de las islas de Cabo I 

Verde, Porto Santo y laa Azures, qne en diversns épocas 1 

r Be crejó advertir ó por la obsetTaciún de algunos feutí- I 

B físicos i5 por las relaciones de marinos á quienes i 

lirrastraron las tempeatadeB ó las corrientes. 

Conviene tambie'n distinguir entre las ideas que pre- j 
pcapaban al grande hombre antes y durante e! cni 

9 descubrimientos, y las retlesiones que estos mianioB 1 
Bescuhrimientos produjeron en él posteriormente. Debe 
Ipom pararse) as con hechos, no todos por igual eomiiro- 
3 á bien interpretados, como la relación de nn sa- 
Krdote budista, Hoeichin, sobre el Fusang y Tahan 
t^ño 500); los descubrimientos de la Groenlandia 
yinland y de la embocadura del San Lorenzo, por Erik \ 
teauda (985), Bjoem (1001) y Madoc ap Owen (1170); 
■ aventurera expedición de los árabes errantes (Áhni 
Si-jirím) (1) de Lisboa (1147); la navegaciiín al Oeste 1 
■ftci» la India del genovés Guido de Yivaidi (1261), y ] 
Sle Teodosio Doria (1292), cuja suerte se ignora; 
finalmente, los viajes con tanta frecuencia comentado* I 
de los hermanos Zeni de Venecia (1380). 

He colocado eatoa heclioa y tradiciones por. orden ero 

loológico para demostrar que ascienden hasta mil año 

Jantes de Colón, quien, en un siglo de heroiamo j de ero 

[alción renaciente, aun ae complacía con los recuerdos d 

la Atlántida de Solón y de la célebre profecía contenida 1 

de la Medea de Séneca. 



(1) Almamñm siernifiea mejor enfañarfiwf'i 
la rab de esta palabra es virffhmT. 




Progreso tic las ideas ci 
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£1 estado de nneBtra cÍTJliüacióii enropea noa con- 
duce involantariamente á Grecia como punto de partida, 
lo uisino al investigar !as opiniones que contienen loB 
gérmenes de las que ho; dominan, que al recorrer la 
larga serie de las atrevidas tealativas reuüzadas con ob- 
jeto de ensanchar el horizonte geográfico. 

Dnranta largo tiempo, la tierra, conforme á las idessl 
de los primeros poetas de la escnela jónica, era nn disco 
cuyas orillas ocupaba el Océano, disco inclinado un poco 
liacia el Sud £ causa del peso que prodacía la abnodante 
vegetación en los trópicos (I). 

Hacia estas orillas se sitnaban el Eliseo, las islas de 
los Bienaventurados, los Hiperbóreos y el pueblo justo 
de los Etiopes. La fertilidad del euelo, la templanza del 



(1) Plutahco, De plae. pliil.,iu, 12. Pasaje repetido por 
Galieno, De-Pk'il. Iliifaria, cap. 21, eiL Kühn, 1830, t. xts, 
))ág. 291. Beta es una de \bs cau.'ías indicadas por DemÚcrito j 
ij ue recaeida la falta de egoilibrio que, eegún uu mito javanils, 
Balara Ouru, el Ser ¡Supremo, observaba en la tiena inclinada 
h1 0«ate, al cual puso remedio trasladando olguuas moataOus. 



DSSCDBKlStlENTO DK AHd^ICA. 



cliiuH, U fuerza física de los hombres, la pureza de las 
costnmhree, lodos los bienes eran propios ile las extre- 
midades del disco terrestre (1). De aqní el vago (2) 
deseo de llegar á él, 6 por el Pha^ (3) 6 por las co- 
lumnas de Briareo. La especial oonfigaraciún de la 
cuenca del Mediterráneo, abierta al Occidente, impulsó el 
interés de los navegantes fenicios bacía la paríe atlin- 
tica del Océano. La bistoria de la Geografía presenta 
esta serie de intentos desde los tiempos más remotos 
para avanzar progresivamente en la dirección occidental, 
intentos debidos al ansia de ganancias, á cnriosidad 
aventnrera ó al azar de las tormentas; presenta ademia 
larga serie de descubrimientos presididos por U misma 
idea y favorecidos por los mismos accidentes. Desde 
'Colojus de Samos, arrastrado por los vientos de Levante 
' lera de su camino, en su travesía de la isla de Platea á 
'las costas de Egipto, se llega á las gigantescas empresas 
de Colón y de Magallanes. El liorinonte geográfico se 
ensancha poco ¿ poco desde el mar Egeo al meridiano 
de las Syrtes, desde aquí á las columnas de He'rcules y 
fuera del Estrecho, con Hannón bacia el Sur y con Pj- 
tbeas hacia el Norte. Las atrevidas empresas de los 
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(1) uLo que lia}' m&8 bello ea la tierra bnbitada eg cucuen- 
1 las cstremidades», dice Herodoto, lib. ili, cap. lÜT; 
, como Thales y .inaximenes, no cree en la forma cafÉñca 
tierra (lib. v, cap. 93). 
' (2) Bbedow, UntrTfU-ek. über alie Geiehifhte mnd Geogra- t 
), pife'. T8. Dkebt, Gf»grap7iie dar Grieókm and Jíff. | 
n, parte I.*, páginas 234-243. 
" (3) En la época naitica de la eipedición de loa argonaataa | 
todavía se Bospechaba que el mar inUrior tenia también o 
;1 Sordeste con el gran rio Océano. 
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fenicios fneron precedidas (1) ^^ los tímidos enaayfl 
de los marinos de Creta, Samos j Foces. El anti^ 
conocimiento que los fenicios tenfan del rio Océsao, mis] 
b11& de Isa columnas de Hércules, acaso lo poue de n 
nifíesto el mismo nombre que adoptaron los lielenos para 
designar el mar exterior (2). 

Desde loa tiempos homéricos creían los griegos que & 
Poniente liabla parajes ricos y fértiles: pero su conoci- 
miento e-xacto de la cuenca del Mediterráneo no se ex- 
tendía mis hIU del meridiano do la Gran Syrte y de 
Sicilia. Toda la parte occidental de esta cuenca qne los 
fenicios surcaban bada ya largo tiempo, no la conocie- 
ron los helenos hasta des[niés del Tiaje, cuja importancia 
reconoció Herodoto (3), de Col<i?ua de Samos, que llegó 
hasta Tartesus y el cabo Soloé. 

El Periplo atribuido & Scylax (i), compuesto proba- 

(I) STHA.BÓH, Lib. 111, pág. 324. En elpoKaje del lib. I, pó- 
pns 82, Ib reetricción «poco después de la época del átio de 
Iroj-an roHároüe & la fundociún de las colonina. 

(i) La primera eiiiedición griega ináa ailA de las columnas 
de tifrcula (» la de Colceus, posterior sin duda á. la ípfKa de 
Humero; iHjrlft, pues, jiosible que loa fenidoB hubiesen trausmi- 
tido A b« liülunos la noción del mar eiterior j la frase qw la 

(8) Lib. rv, cap. 152. FundándoBfi Tosa en la época de la - 
ooliiniíadón de Ojrene, eitiia la eipedieiún de CoIeus antes de 
Udiesy ocho Olimpiada, mis de 708afioB antes de nuestra era. 
Según las recientes inrcsiigaeiones de Mt. Letionne, la expedi- 
táón de loa de Samos coirespoude al primer aüo de la Olimpiada 
Irwnta j cinco. 

(*) Sobre Seylas j la yerdadera ¿poca de la redacción del 
Periploquehallegado basta nosotcua, TéanfleNiBauns (Kieine 
Sekr^ J, I, lBIO,pdg. 105)| Ukebt (^Geographic dar Griuehea 
md HamtT, 1816, t. I, Abth. S, páginas 285-297); " '- 
TBONNB, Jintrnal dea Satant». Febrero-Majo, 18S5, 
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blemeiite en la época de Filipo de Macedonia, designa 
máfi allá de Ccroe un mar de Sargazo, una abaudaí! 
de fuco que anuncia la proximidad de las islas de Cabo | 
Verde, pero que no me parece idéntico al mar de Sar- 
gazo que menciona el pseudo Arist¿te!ea en la compila- 
ción conocida con el nombre de Narracione» maravi- 
ilosat (1)^ 

Cuando no se quieren perder de riata las grandea di- 
Tisiones natoralea de la geografía fisica y su constante J 
influencia en los destinos de los pncblos, reconócense 
las iSpocas memorables de los progresos de la navegación I 
I Mediterráneo de Este & Oeste las tres grandes cuei 
a parciales en que se subdiíide la gran depresión c 
te mar, según lie indicado ja en otra obra (2). La | 
del mar Egeo está limitada al Sur por una cu 



[ (1) SCTL. CABrA.ND, Pírípl il^aásoa, t. II, pAgs. 63 j 6Í); ■ 
asiBTOT-, iíflmíritWÍ, awMíifaí., ])4g.llB7.— AfiíSTOT., graece, 1 
'atrocenaionoBekJterí, 1881, p4g. 8M, párrafo 136). En este " 
o paisaje, del cual me ocuparé taml^éii más adelante at ezor | 
.r la poüctúQ del Mar de Sargazo de ioa aarcgautca porta- I 
eses, Mblase de la abundancia de atunes que la mar arroja i 
^azo, 7 que salados ; puestos eD toneles eran llevados I 
KCartago. Paréceme que esta iudiutciún i'rnifirma lo que dice I 
li. de Kbliler (TüríoAn» ó SeckeTchei tar VHútoire at, lea A 
Hguitét dei péckerUa de la^Rtatw Meridionalf, 1332, pág. 2: 
sobre él comercio en tarv-ho» (pescados salados) de la ciudad a 
de lurdetania y sobre las pesquerías fuera de las columnas de 1 

» (2) BeliitUl» hUtivique, t. lll , pág. 236. Las diiiaioneG que I 

peniGcB Arífstúteles(J)e ^utuln, cap. iii;Bekk.,pág.393') i " 
fe refieren á loa golfos y ainnosidades del Mar Interior con 

n puerto en (jne, entrando por el estrechfi Ise agiiaa I 
ú Océano, llegau á estar mis tranquilas. 




3 pasa por Rodas, Candía, Cerigo ; el cabo Meleo;. 
[iiienca de las Sirtes tiende á cerrarse entre el cabo 
BoD, la isla Pantelsría, el banco que M. Smjth nooibrt 
Adventure Bank y el cabo Grantola, tendencia cdj» 
. acción conlinna acaba de demostrar la aparición de ana 
' nueva isla Tolcánica (isla de Grabam). No debe olvidarse 
I que esta resetta de geografía física presenta á Cartsgo 
fundada cerca det punto eu que la cuenca tirrena (de 
Cerdeüa ; de las islas üaleares) se ane & la cu^ca jó- 
nica (de Malta y de las Syrtes), y que la Grecia comer- 
ciante dominaba ¿ la vez por su posición en esta última 
. cuenca j en la del otar Egeo. La expedición de CoJoeus 
I de SamoB (1) fué la que abrió á los griegos la tercera 
j más occidental de estas cuencas, terminada por las 
columnas de HérculeB, 

Desde que á la hipótesis del disco de la tierra na-' 
dando en el agua, sustituyó la idea de la esfericidad 
rra . idea projiia de I03 Pitagóricos (Hicétaa, 



^ 



(1) Véase una Memoria de Ur. Letroone, llena de elevailoB 
I eenatderiiciaiies acetes de la Mataría de la geografía antigua 
T (^Euai ntr ícj ^dre> oaiiaogTaphiqveí quiíi' raftaahcnt ax tiom. 
I d'Atlat, ykg. 9 y 10 ; ea Mr. de Fbbitss&C, SuUitin límcerati 
' dei Spitinna», Man» 1831 , Eecdúii Til]. Prueba el autor que 1» 'l 
I expediuií^n de CoUuub, realliada gb uoa época en qae loa lielo^ J 
is ds Thera ignoraban hasta la poaicíúii de la Libia, sólo pre;^ í 
úiá en setenta aSns á la composicídu del poema toitico-poli- 1 
I tifo de Bolúu aobre la Atlántida que ocasionó la trangfor- 
I modóu del persona]'Q de Atlas, el Titán, en Atlas montóla,, ] 
I eitaada fuera det estrecho, j sosteniendo el cielo. Acerca 
^ esta Atlas montaSa, he hecho algunas cuujeturas en Tais 
U.Z de la Xatvre, 1. 11, [>ig, 150. 



Ecphantoa yEraclides del Puente) (l) y de Parmenides ' 
ds Elea; expuesta y defendida con admirable claridad 
por Aristóteles (2), no se necesita grande esfuerzo de 
ingenio para entrever la posibilidad de navegar desde la 
extremidad de Europa y África á las costas orientales 
de Asia. Encontramos, en efecto, esta posibilidad clara- 
mente enunciada en el Tratatlo del cielo, del Stagirita 
(últimas lineas del libro segundo], y en dos lagares cé- 
lebres de Strabón (3). Por ahora basta enunciar aquí 
qae ambos autores hablan de un solo mar que baria las 
costal opuestas, lío considera Artst(5telea la distancia 
muy grande, y deduce ingeniosamente de la geografía do 
los animales nn argumento en favor de su opinión. Re- 
cnerda los elefantes que riven en las regiones extremas 
y opuestas, y asi confirma (sea dicho incidentalmente) la 
antigua existencia de estos grandes paquidermos al . 
Noroeste del desierto de Sahara (4). Considera muy 
probable qne además de la gran isla que forman Europa, i 
Asia y África, existan en el hemisferio opuesto otras I 



^Ktt«^ 
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(1) Copéroico, en la dedicatoria 4 Paulo IIT del tratado de | 
lolvlienibwi erbituñ ealnliiuit, atJibuye, qoisá menos por 

Lt« <le erudición qne por ocnltar bu audacia, sn propio 
de la revolución de lo» planetas alrededor del sol i loa | 
iPíta^órieoB, ora A Hicetaayé Heraclides del Puente, ornáPlii-. 
lolno y & Scphanto. Pero eu la antigüedad sólo fueron volade- 
ros cojiemicaoos AiisCaico do Samos j Seleuco de Erythrea, no 
empleando ni IlMtia ni Aat'whthon. 

(2) Df Cale, Hb. II. cap. xiv, pSgs. 2!)7 y 298 fed, Bekk.), 

(3) STBAnÓN, Kb. I, pAg. 103. y 11b. 11, pág. 162 Alm. 

(4) En el Periplo de Hanuón hablase de esiatencia de ele- 
fantes á media jomada de navegación al 8ar del cabo Eapar- I 
,lel (Viíaao Bbedow, Unt&mneh. üher alte Gni-hirMe nttii Orn. 

yig.33,jm\Relar¡()»klitori¡rii;t. I, pág. 173), 





ALIJAMDBO DE EnHBOLDT. 

menos grandes (1). Strabijii no encuentra otro c 
tácnlo para pasar de Iberia á las Indias que la des 
surada anchara del Océano Atlántico. 

Las ideas que acabamos de exponer se conaervarotí y 
propagaron entre gran niimero d,; hombres notables ^ 
trave'g de la Edad Media hasta la época de Colón. Vez| 
dad es que los escrúpulos teológicos de Lactancio, i 
Sbd Juan Crísóatomo ; Ue alganos otros Padres de ll 
Iglesia, cúulribnferon á impalear el espíritu humono 
en un sentido retrógrado. Repetíanse las objeciones y 



I 



Ámenos de eiteuiler coosiiieniblenieiite hacia el Sorel ct 

miento que loa BntigUQB tenian de la citstii occideolal de África, 
y de que el gran rio Chremeatea (^Meteor., liK I, cap. 13, 
pAg. 160) sea el Sent^, no podría aceptarse la idea de que 
AriatiMeles conocía el Oeste de África hasta él pándelo de Agi- 
symba. al Norte del cual no admite Ptolomeo, acaso sin baber 
Tiste el diario dcEaniiún, ni elefantes, ni rinocerontes, ni nc- 
gros dt cabello rizado (Timase Ptoloueo, Qeiigr., lib. i, cap, 9. 
j las discusiones de Mr. Letroone sobre la tradición de Raima 
en el Jíwmal det Saram. Abril, 18SI, p£lg.S74). Befiáreme sóio 
en esta nota A los elefanteií. al Norte del Sabara, en las costaa 
oceánicas occidentalea de África ó en e¡ roño de Feí. E(trabún 
(lib, XTII, pág. 1.183 Alm., pág, 827 Cos.) nombra también los 
cocodrilos, oompletamente igaalcs á los del Nilo, 7 nada dice 
de la antigaa eústencia de elefantes en el Atlas mediterráneo 
oriental, reconocida por Büano (VTI, S), y acerca de la o " 
Mr. CuTier (OuimentfonilM, ed. 2.', 1. 1 , pág, 74} ha pre 
tadn interesantes obserraeíoneB. Todo esto pertenei 
lerki de leí anintale», ea decir, á los cambios sufridos por ci 

•1 tmnacmso de los sigLjs en la iliBtribuciún gengiifica 
de loa animales en el globo; tiatoria muy distinta de la parte 
d^ctiptiva, vnlgarmente Uaniaila SMeria naiural de lo» ani- 

(1) Abistot. , De Mititdn, cap. 3, pig. 393, Beiker, ; 
Mttetir, lib. 11, cap. 5. píig.3fi2. 
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¡a borlaa qne emplearon loa ejjicúreos para combatir el 
dog^a pitagórico j la esfericidad de la tierra. Por fot- 
tona la geaerolidad no asintió á estas ilusiones. La 
Topografía criftiana (1) ragftuiente atribuida á un mer- 
cader de Alejandría, que se biso fraile en el reinado 
del emperador Jnatiniana, ; al cual llaman Cosmas In- 
di copie ust os, nos da í conocer en forma sigtemática las 
extrañas opiniones da log Padres de la Iglesia. Vuelve & 
ser la tierra una supertlcie plana, no an disco, como en 
tiempo lie Tbales, sino un paralelógramo rodeado de las 
Bgnns del Oce'ano y simétricamente recortado por cuatro 
golfos (el mar Caspio, loa golfos de Arabia y de Persia 
j el Romanontm eiuus, ee decir, nuestro Mediterráneo), 
la enumeración que Strabon hizo clásica (2): 
<€ÍSís allá del Océano que circunda los cuatro lados del 
reont¡nent« interior, el cual representa el área del taber- 
aiiculo de Moisés, hay situada otra tierra que contiene 
el paraíso y que habitaron los hombres basta la época 
del dilurio.» Eqn i Tocadamente ae ha querido comparar 



(1) Cosius, Ckiitianarvm opinw áe muniB,m\ Mostfau- 
r, Ciilleotio nrrea Patr. etScript. grffic,. ITOfi, 1. 1!, páginas 

tlS-SlG (el mapa. pág. IS9), Wiliak Yincb»t Ceinmeree and 
' in qf tkf anciestt, t. it, páginas G^i'i, 537, fiG7. Bbe- 
DOW, St. 2. páginas 788 .v 797. Mannebt, Einleit. in die Oro- 
grajihie der AUen, 1829, pé'íiiias 188-192. átribuínse al n 
Cosmaa ana obra menos teúríc»(OMBv:sí'<ipAi/i «nicBrMlií), en 
la que delifa halicr tratado especiatmente de la tierra EÍtuada 
más allá del Océanu. Más adelante hablaré de las analogías que 
presenta la drcanTalactún de montaSas qae suponían los Pa- 
drea de la Iglesia más allá del Océano bomérico, ce 
de la India, el mandil Eof de log árabes, y algunas opiaictaes 
belánicos antJqiil3Lms& 

(2) Strabós, II, pig. 182 Alm., pág. 121 Coa. 




á Americft, esta tierra anLeJilavkna, o¡)iiesta 
Europa ocaidentol, sino á toda la iala de Forma cubl 
longa del antiguo continente. 

■ ha supuesto que al llegar Cristóbal Colón á, la 
embocadara del Orinoco reconoció en esta región el pa- 
o terrestre, segiin loa dogmas de la Topografía crta- 
tíana; pero el Almirante no menciona para nada á COB- 
)n la carta que en 1498 dirigió á los Reyes 
CatólicoB, fechada en la isla de Haití, carta llena de 
rasgos de pedantesca erodiciou, ni en el libro de las 
Profecías. Para situar el paraíso en la Amér¡i;a del Sur 
no lavo otros motivos gae la abundancia de Jas agaas 
dulces que la riegan, la belleza de un clima que, sobre el 
mar, parecióle singularmente templado j la extra&a h¡' 
pótesis (1) de una protuberancia irregular do la tierrft_ 
hacia Occidente, donde ala costa de Paria está más 
xima á la bóveda celeste que España». 

Acaso sea más exacta la conjetura de que en la COE 
mologla de "Dante (mezcla de ideas cristianas y árabes) 
esta tierra habitada sólo por la prima gente, j á la cual 
se llega saliendo del Estrecho y navegando entre Sibilia 
y Setta (Sevillay Ceuta), primero de Este á Oeste líi'eíro 
al tole, y después al Sudoeste, está relacionada con la 
cosmología de algunos Padres de la Iglesia, del modo 
que Cosmas (si efectivamente hubo un monje asi llar-, 
mado) la sistematizó. Pero Dante, nmy erudito y fil 
sofo, admitía la esfericidad de la tierra, y e! paraií 



(1) Gomaba, ITiit. General, cap. 8, pá 
bre los Eutidamentos deeata Mpiiteais j Iw 
Bíonó ó Colún aan dnianto su vida, mi Selai 
qve, 1. 1, pág. 606. 
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1(1) Gomaba 
bre los Eutidan 
sionó á Colún 
qve, i. 1, pég. E 
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eoronalia la cima de la montaña del purgatorio eslÁ si- 
tuado, según él, en medio de loa mares del hemisferio 
anatral, en loa antipiodas de Jerusalén (1). 

El mapamundi del Indico [ile tiste a llama la atenciiin 
por su ingenuay bárbara sencillez. Producto del eiglo VI, 
apenaf presenta !a imagen de los primeros ensayos geo- 
gráficos de los griegos, y muy bien puede creerse que, & 
pesar de ser más de trescientos nSos posterior á Clau- 
dio Ptolomeo, es muy inferior al Pina:: de Hecátea que 
el tirano Arlstagoro (2) llevó á Esparta. 

El autor de la Topografía cristiana, í (jttien se debe 
la interesante inscripción del monumento de Adulis, 
tuvo, no obstante, el mérito de saber que las costas del 
pais de los Tzines (3), de ilonde viene la seda , están 
opuestas al Levante y bañadas por un mar oriental. 
Este fué el primer paso dado para reetiíicar las ideas 
acerca de la posición de la India y de la China (país de 



(1) Dante, P^ti-galori", cantn i, t, 22; canto iv. v. 131), 
Lto XKVi, T. 100-127 {DiriJuí Comedia, cal tunKnlo 
f.Biagiali.lSlS, t. I, páginas 194-187). 
b) Hbbddoto, Ub. V, cap. iO. 

(8) MoKTPAUCOff,l.c.,pág.37(Ji¡/iwíom Oeravatarl ar'ifn' 
m ambit. Cosh., lib. xi). Ko la geografía de ITolomeo, el 5'- 
H Sinv» (parte ilel siar de 3ÍÁ de Edriei), era la emboca- 
dura del Sitan ntagiuí», j Thiiitt eataba «ítuBila en la cuata 
occidental del extremo del continente oaiitíoo, ijue, reuniendo 
«1 Oeste el Praanm Pnunoiitoríum lie Á/ricm, íormaba la costa 
meridional del mar interior dé la India. Al contrario, en el sis- 
tema más antiguo de Eratoethenes, Ihínie estaba situada en e! 
I_: — j paralelo de Rodas en la coBta oriental de Asia, j la em- 
ura del Ganges se encontraba en esta misma costa fig'ii- 
iucliüAndoae de Nordeste d Sudoeste. 



At.EJlSt>BO HE HCHBOLDT. ^^^^1 

iee) f de 1k dirección de Us costas de Aeia, li>i^^^^| 
les bogaba la expedición de Colon (1). ^^^B 
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es) 7 de 1k dirección de las costas de Aeia, liaij 
lies bogaba la expedición de Colón (I). 

Inspirado por los árabes, porloscoEmógralos italianos 
j aleraaneE, por las narraciones de Marco Polo, que le 
transmitió Toscanelli, y sobre tixio por las obras del 
cardenal Pedro d'Aill/, el gran navegante bebía en 
foBntes que le propOTcionaban abandantes motiros para 
la ejecnciún de su proyecto y le animaban á bascar el 
Levante y las preciosas especias por la vía de Poniente. 

Escojamos entre los árabes el geój;rafo de la Nubia; 
■ El mar que baña las costas occidentales de África, 
dice el scheríf Edrísi, entra ea el Mediterráneo (A/are 
Damatceniim) por et canal que Cboalcarnain, personaje 
heroico bicorne, confundido con el hijo de Filipo de Ma- 
cedonia, hÍKO abrir en tiempo de Abrabam. Este hic 
ordcnií la nivelación de la soperficie de las aguas. 
rennión de geómetras encontró c! Mar Tenebroso (n 
Océano) algo más elevado (2) que el Mediterráneo 



(t) También en Cosuas cree advertir liloDlfaucon la. 

II iDdiciclún del Malabar, «r^ún muj cnmenúal en In 

n cría la ]iiiuicata j donde bay cristiaDos como ea Sieledi' 

' (Ceylan}.)) Ea la JUaiá del Imlicopleusles (lib.lll, pág. 1' 

lib. XI, pdg. 337). 

(2) SDBisi, fíei-gr. Kufi , Parfí. 1(!19, pág. liS. Es probi 
ífae en eeta fábula del canal abierto por Dhovleaniaiii [que 
tiene dos caernos), j de Klieáer, f> máa bien Cldár (él perso- 
naje verde), que, según Djuvharf. fué umi de loít compaSi 
Uoisés, est^n mezcladaf y coiituudidBS. como en oti 

s antiguaa populares de Arabia, ideas seniiticas (fenidaa) 
¡deas griegas, y que eata fábula sea reaultadn de oheervocioi 
I náuticas 7 geológicas sobre la diraccii^in constante de la 
e oceánica del Oeste al Este, j de la continuidad de 
conlillera calcárea. Qabricl 8¡onita, el traductor latino de 
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(rasgo de un mito geográñco; alude á la direccióu de Itt.i 
corriente que, según Rennell, riene del cabo Finístem J 
á lo largo de las coatas de Portugal j entra por e! Ea-1 
Ireclio de Oibraltaír]. EL Mar Tenebroso llámase asi* 
(Edríai (1) mismo dice el motivo en eatoa te'rminosi 
según, la rersitín latina): Qaoniam sdlicet ultra illud 
qiád ítt ignoratur. Nullus enim hominum hahere potuit 
guidquam certi de ipso ob difficitem ejus nai-igationem, 
lucís ohscuTÍtatem (aingniar propiedad de iin mar en que 
Edríai sitúa las islas Afortanadas, el dschatojir el cha- 
lidath¡ derivando de cltuld, patníso, islas que gozan del 
m&B bello cielo) setfrequentiaTaprocellantm. Nenio nauta- _ 



Edrisi, diue: ■ 



a nd populos Andalaaia cnm |)erroiLÍ9aet I 
quas cura incoÜB iSui (teme IBarbarorum, 
metrópolis, Uarlnianii) liabcbant pognas audiiisnet, operanÍH 
stque geometrÍB ad aeconvoüatlB auum de árida illa térra fo- 
dienda et canali aperieiido buíiduiq ezplicuit, precipitque illia, 
ut teine soluiu cum utdnsqae maris tequore metírentur ; quod 
ubi prSBstitere^ deprehenderunt á^ari magna (tenebroso) pa- 
rvm ivperari aUiivditirm Damatcetam.) Viene deapuía la des- 
cripcáím de los diqnea arüSciales couBtruidos por Uboolífti^ 
nam «cuyc^ reaCOB vio Sdnsi en las épocas de aguas bajas». 
Acerca del peisuDaje principa] de este mito, vüaEe UbebelOT, 
Mil. Oritnt. (art. Emander BkovleaTBaín y Kheder (i Kked- 
Ikt), y EdBibi, África, ed. de J. M, HartmttEin, 1796, pig, 313. 

(1) Páginaa (i, 3S, 147 (llarlmunn, pág. 7). M. Kurtímann, 
en ima Memoria premiada polla Facultad filosófica de Uotting» J 
^Ü^mment. de África geagraph. Amí., 1791,páB. S), eiplioa et.J 
ufimbre de Mare 7ctifír<M«inporla tradición de una nube víst» j 
oí üeetc <ic Porto Santo, que descansalia en la superficie del^ 
mar, tiíióii análoga á la de la fabulosa ¡ela de San Borondún m 

Brendan qae loa habitantes de Uadera y de la Gomera relanfl 

todos loa a!t09 al Orate, y que llamü singularmente la ateocld^ M 

de Colún, cuando oates de 1492 buscaba por todas partea argt»^^] 

que apoyar su alslema. 




AUJINDRO DK HUXBOUiT. 

n aueerít iltud mlcare aut in altura navipm 
exploredo aleónos pantos es á corta distancia de las 
coBtaa: sábeae, ain embargo, qne el Mar Tenebroso (el 
Atlántico) contiene muclias islas, unas liabitadas y otras 
dcsiertasii (non obrutir, devastadas, conao dice la yer- 
sión latina). uEl mar de Sin (de la Cliina) que báñalas 
tierras de Gog y de Magog (la extremidad orienta! del 
Asia) comunica con el Mar Tenebroso. Por la parte ^e 
Asia las ijltinias tierras son las islas Vac-vac, ultra quas 
qaid eit ignoraturT (1). He aquí, pues, mencionada 
por loB árabes, como en el pasaje de Aristilteles (De 
Cirio, II, H), con tanta frecuencia citado por Colón, la 
unión de los mares de la Cliiua y del Atlántico tenebroso. 
Pero Edrisi, en vez de suponer, como loa escritores de 
la antigüedad, muchas grande» islas terrestres. 



m 

(1) Kdbisi, piginoa Sñ y 37. Este es el notable pasaje e^B^V 
C|UG se menciona la grande isla iVúIuí (Malaca,'), muy extensa * 

de Este á Oeste, y Soberma ó Sumatra, qne ea la Jara lainm- 
ñs Marco Polo, Edriai tenninúsu obra el año 1153, unas cieato 
sesenta años antes qae Abulfeda. Así, pues, las ialas Vac-vac, 
mejor dicho Üac-tiac, eran en el siglo xii la última tierra co- 
nocida al Oriente, j por tanto, envuelta en fabulosas tradicio- 
nes, como al Oeste lo estaban, en los tiempos de Homero y He- 
siodo, el Eli»6o, las Hespéridea y las Gorgonias. No deben 
confundirse las ialas Vac-rae del mar de Sin con ona isla del 
mismo nombre, cerca de Roíala, en la costa oriental de África 
( Hartmann, páginas 10^ I UÜ). Las primeras, segiin Bakui; Ebn 
'i'ophaili, comentado por Elcbhoro, son otan ricas de oro, que 
lo- monos llevan collares de este metal, y el árbol qne grita 
valí vah á los que desembarcan ¡sin dnda cuando algunos gran- 

IdcB Psittaceas anidaban en ellos), tienen en la extremidad da , 

sus ramas, primero abnodanlea Áores, y después, en vez de ÍT^_^y 
los, bellas mucliachas que llegaron & ser objeto de ezportaeiA^^^^| 
y qne Maíudi Khothbeddin Mamaji-uellas riinrasl/iemein. ^^^^^t 
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otrEía masas continentales, separadas de las que forman 
Europa, Asia y África, cree que el hemisferio opuesto 
al nuestro es enteramente acuático. Oceonut amhit me- 
diam parlan terree quasi zona, adeout media tantum pan 
ierra appareat ac si eeset ovnm immerevtn in aquam era- 
tere contenlam (1); nam eodem modo dinudia pars Ierra; 
est obruta mari. 

Sabido es que entre los coanuígrafos de la Edad Me- 
a como entre los de la antigüedad, deíde Parmcnides 
Ide Elea hasta los Alejandrinos, habla dos opiniones 
'respecto á la extenaliín de las zonas habitables. Ddrisi, 
i qaien acabamos de nombrar, j cuya influencia ha sido 
tan poderosa durante siglos, colocaba toda la tierra ha- 

I jinda en la zona templada eeptentrional (2); pero cien 
aos después de él, Alberto e! Grande (Alberto de BoUs- 
idt) no dadaba en manera alguna que la superficie del 
(' 
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I) El Snalde este pa^je (Edrísf, pág. 3) casi recuerda la 1 
cosmogónica qna empleaba la escaela de Tbalea¡ sia < 
ibargo, ICdrisi construyó para el rey Koger II de Sicilia nn 
¡/loba terrestre de plata, aegún d'Herbelot y Pocoofce, de 800 
marcos de peao (William Vincent, Comm^rea and Tuivlga- 
Ag. 6ít8), y en las pnmeras páginas de sus Jtelaxa- 
tioncí animi pwiiiiii, admite: Terraví atse rotvnáiim globJ ivM' 
mm habere perfei^tam rvCviidiCatem qnia mmt in Ula 
'lirilatfil, ift a¡va Jiuit ab acclici ad deolivu. La cixconfe- I 
_ ' de la tierra est^ indicada en Edrisi conforme al fáltlulíi 
de loi injiriii, ezpresiúu que aumenta el número de testimonias 
dados por lúa Brea. Colebrooke, Guillermo de Scblegel, y re- 
cientemente Federico Rosen (en en trodncciún y comentario 
del álgebra, de Mobamed Ben Musa), de lo cosechado por los 
árabes en la literatnra más antigua de los indios. 

(S) Crraturie emnrí íant ifrjiteniíriiinalí terr/r parte, etc. 
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globo estaba habitada haets el grado 50 de latitud e 
tral (1). Celoso proijagaiidista de las obras de Aríj 
teles, qne empezaban & dar á conoeer los &rabea 
España y los rabinos arabizantes, fué Alberto [ 
Europa criatiaua lo que Avicenas había sido p 
Oriente. Sus diversos tratados son más que paráfr 
de Aristóteles: el Líber cosmographicue de natura l< 
rJtm es un compendio de geografía física en 
el autor, no sin sagacidad, cómo la diferencia de latitná 
j el estado de la superficie terrestre producen simaltá' 
neamente la diferencia local de los climas (2). «Toda 
la zona tórrida ea habitable, y es una inepcia del pueblo 
[fttigarí» imperilia) el creer que loa que tienen loa píes 
dirigidos hacia nosotros deben necesariamente t 
Los mismos climas se repiten en el hemisferio inferior 
al otro lado del Ecuador, y existen doa razas de eti.ipes 
(negros de cabellos lanosos), los del trópico boreal y los 
negros del trópico austral (no necesito recordar que esta 
ideas tas enunciaron claramente Aristóteles, Cicerd 
Strabún y Pomponio Mola). El hemisferio inferit* 
antípoda al nuestro, no es completamente acuático; i 
gran parte está habitado, y si los hombres de estas lejfl 
ñas regiones no llegan á nosotros es á causa de los an 



(1) AtBEBTi Maqni Gebmani, Pkilamiph. pHnelpit, 

ber cotmographitu* de neUtra Incnivm, Argentor, 1S16, fol. Itm 
yZ3«. 

(2) Los nuHmaiiiientos de Alberto el Grande sobre el c^ 
más ú mcnoEi grande producida por el ángulo de incidencia U 
los rayoa solares, Tadable con las lalitades j las e 

Bo sobre los efectos frigoHflcoB ; caloríficos de las m 

(l(ic. cit,, lib, III, fol, 23 *.) son muy exactos y parecen na 

tenecar k la época eu riue TÍTla este hombre eniditiaimo. 
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nterpneatos; acaso también (la aficíiíu á lo I 
y á lo maravilloso tnáa raro, uiér^iase siem- 
pre ea el siglo xiii & las obserradones más juioiosas), 
también algtin poder magnético retiene \ía carne» < 
las, cama el imán retiene el hierro, 
(Ademis los pueblos de la zona tórrido, lejos de suCrír 
inteligencia por el calor del clima, san mnj ina- 
'uldoa, como lo proebaa lo» libro» de filosojía 1/ de ru- 
tronomía que han llngado á nosolrog déla Ivdiat (1). 
En la edición de Estrasburgo, de que me '■algo, y que 1 
Be publicó tres afioa después de la mnerle de Amerigo I 
'espHcei (2) , el editor Jorge Tanstctter se maravilló ] 
mto de las conjetnras de Alberto el Grande acerca 

tierras del liemiaíerio austral, habitado hasta el grado ! 
lO de latitud, que consideró la naregaciún de Amoriga i 
lEpucci como una profecía camplida. 
Estas oiisniaa nociones sobre la posibilidad de ir i: 
;tamente á la India por la via del Oeste, sobre I 



k(I} ^sta fe en la. enidii^idn aslronómica do los indios ei 
arincial de Iqs dommlcos, que ignoraba hssta el nombre de 
sninj notable. 

W(2) Su muerte, ocnio lo lia comprobado Mufioz con docu- 
« anténLicOB, ocurriú en Sevilla el 23 de Febrera de IEI2, 
íomu pretende el biógrafo do Vespucci, Eacdiiii. en 151H, 
a Terceita ti ea cierto que Veapncci ^iá, como íl asegura, e 
B tercer viaje (desde Majo de 1601 á Septiembre de 1602] la ■ 
Dstelaciúq de la Osa Slayor en el horizonte, lle^l eu las 

niaíei de Améiica basta el grado 2I> de laliiud austral, 1 

,0 haata el ^3 como él mismo aflima. Más cierto eaqueJiian 

iz de Solfs navegij en 1G08 bosta el grado 10 Kur, sin ver, uo 

bátante, la embocadura del Bfo de la Plata, quu dcscubiiú eu 

|i segundo viaje, parüeiido del puortn de Lepü cu Octubie 

¿1515, .- 
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part«s de la tierra que son habitables ; la relación enif 
las superficies de loa continentes y de los mares (la ex- 
tensión de éstna coneider&baBeeiT<ineaiuente entonces me- 

r que la de las tierras), encuéntranse en Roger Bacon, 
liombre prodigioso por la variedad de sus conocimíentoa, 
la libertad de su espíritu j la tendencia de sus trabajos 
bacía la reforma de loa estudios físicos. Continuando la 

. abierta por los árabes para perfeccionar loa instru- 
mentos y loa métodos de obaervactón, no sólo fué el 
fundador (1) de la ciencia experimental. Bino que abarcó 
simultineamente en su vasta erudición cuanto podía 
aprender en las obras de Aristóteles, más asequibles desde 

I poco tiempo antea por las versiones de Miguel Scott, y 
en las relaciones iie dos viajeros eootemporáneos suyos, 
líubruquis y Piano Carpini. No rebaja el mérito de Colón 
el recuerdo de esta continuación de opiniones y de con- 
jetaras, que se reconoce (á través de la pretendida uni- 
versalidad de las tinieblas de la Edad Media) desde los 
cosmógrafos de la antigüetlad, hasta el fin del siglo xv. 
Las tinieblas se extendían sin duda sobre las masas; 
pero en los convonlos y en los colegios conservaron 
algonaa persona» las tradiciones de la antigüedad. Bacon 
niianio, reconocieivlo lo que llama Apoder de la erudiciún 
y del conocimiifalo de la» lengaas, «da cuenta de una b 
diente afición al estudio qne observa, sobre todo dea 
hoi 
las 
enj 
U 




(!) tfnaTBis EoGEBí Bicok, Obo. Mikorum, úpw m^' 
ya». LoDdim, 1733, páginas 4i6. M7. Al Imblar de este grande 
hombre del siglo Xilt, no necesito recoidac qne la libertad de 
espirita de Boger Bacon no le emancipaba complétame ute de 
las quimewí de la qiiimica de las trausformacionea y de la aT" 

astrologla. Esperaba, sin embargo, hacer jeta «: 
engañosa por el perleccioiíamieuto de tas tablas aatrouómicaai 



BBscDAitnitBtrro db uiáBioA. 
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r lisce cukcentft años, en las ciadades j en los monttsffi- 
líos, al lado de la ignorancia general de los pueblos». 
Cuando se trata do una continaación de ¡deas, de nn 
enlace de opiniones, preciso es contar por algo esa part« 
de U Edad Media en que se agrapan, alrededor de Rogei' 
liacon, Alborto el Grande, Soott, Vicente de Beauíais 
y viajeros de tanto mérito como Plano Oarpiei, ABCeltn, 
Rabruquis y Marco Polo. En todas las épocas de la 
vida de los pueblos, lo que toca al progreso de la razón, 
al perféccioaamiento de la inteligencia, ttene Iaf> raíces 
en los siglos anteriores, j esta división de edades, con- 
sagrada por los historiadores taodernos, tiende á separar i 
lo que está ligado por mntao encadenamiento, A veces 
en medio de una aparente inercia germinan grandes 
ideas en algunos privilegiados talentos, y e 
un desarrollo intelectual no interrumpido, pero limitado, 
por decirlo nal, á un corto espacio, débense memorables 
descubrimientos á impulsos lejanos y casi inadvertidos. 
Entre los autores que consultaba Colón y que después 
examinaremos, a ninguno cita con tanta predilección i 
«orno al cardenal Pedro de Aillj (1), ó como se le llama 
en latin, Petras de Alliaco. Probablemeote el Almirante 
.aprendió en el tratado Da Imagine Mundi cuanto sabía 
■de las opiniones de Aristóteles, de Btrabón y de Séneca 
sobre la facilidad de ir á la India por el camino de Occi- 
dente, Un hecho raro parece probar esiiecialmente la 
profunda impresión que dejo en su ánimo la lectora d 



(1) Obia|io de Cambxay dfsde 13B6, y citado £iev 
11 liempo de C'olúii con la deuoniinaciún de CardcmilU Oiiiia- 
'i. fildlmírnnte le Uama Pfdre de -Wiai'ir, j su tiijij ¡liiU 
la Mila de su padre, J'edru de lidiara. 
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ocloTD capitulo ilcl tratado de Alliaco que se titaU 
quantííatí ttrrix habitabiUa. Sorprende encontrar un larga 
extracto, 7 casi la traducdón de este capitulo, en una 
carta de Goltin escrita desde la isla de Uaiti (Hispa- 
niola) & los Reyes Oatólicos, pocas semanas después de 
Tolver de la costa de Paria (I). Forman las obras de 
Allioco dnce trataJitos, cuatro de ellos de cosmogratía, 
reunidos todos en un eoIo volamen de unas 350 pa- 
gináis (2), al cual bnj aQadidos atj,'ano3 escritos del 
canciller de la Universidad de Pitris Juan Cliarlier de 
Gerson. Es probable que este tomo no fuera impreso ,_ 
basta 1490. Como en las Profecías cita también Culói 
páginas enteras de las obras de Alliaco (3), j al 
tiempo día tauíbién á Gerson, es probable que posi 



(1) Después de an tercer viaje llegó CüI-Ijií ü. Haití el 30 
Agosto de HOS. Los buques que trajeran la carta 
rufieco, partieron el 18 de Octubre del mismo año. (MuSoz, li- 
bcQ VI, S Í3). 

(2) Eslerolumeoen folio, que he estudiado cuidadosajnontfl 
y compaiwio con las grandes eáicionea de Alberto et Orando y 
do Eoger Bacon, ni eitd paginado, ni contiene indlcaciún del 
lugar donde tíí la luí; pero le eabe, con bastante esaotitnd, 
t[ue el tratado De Iniagine ilnnii ha iido eacriCo en I4ID é im- 
preso por primera vez en 1490 {Joansib Ladsoii Constan- 
TiEHSis, B^il ^aviTi-iT Gsmnatii ParitíeiuU IIiítoria,1677, 
tomo II, pie- 478). Kxiste también, de Pedro de Ailly, Qrnea- 
íidíKi» íh tjiharum ihiihiIí JtmnnU dn Sacroboaco, 7 Trai^tatv» 
íaper Uímm Slet.c"Viu-iim (impreso en Strasburgo en IBOÍ, 7 en 
Vieaa en 1609), Las cinco memi>rias; De Caacardanfia a»trona- 

I miem teritatU Bíim tlienlosia, reoaerfan algunos trabajos 100- 
I ílernlsimos de Teohigla hubraizanle, pnbbcados cuatrocientos 
P aBos deípoSs del cardenal d'Ailly. 

(3) NAVAHBETtí, DwviiieHtKii dljilom., t. II, páginas 262- 
sr,9. 
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jera el tomo ÍDJicado, 6 que llevara coasígo & burJo del 
buqao en su tercer viaje una copia roanuacrita (1) del 
imago Mundi súlo, y que la mención siuialt&uea áo los 



1 



(I) Toscanulli, en su carta al canónigo Maitlnez (escrita 
«u ÚTi), no cita él nombre de Marco Polo, ni se le encuentra 
I »i loa «ciítcsde Ciistóbal y de Fernando Colón. Tengo algu. 

^^H ñas dudas acerca de tas nociones que, según XimÉnei, Muüoz 
^^^^L f Kavarrete, debe haber sacado de loa capítulos GS y 77 
^^^V- -dé) lib, II de Marco Polo, ralatíTamentc al Qninsa^y í Zaitun. 
^^^T" Uáa adelante veremos lo qae |>uede corresponder i. este via- 
^^^ jero 6 á Nicolás de Conti, de quien dob ha dejado l'ogge 
algunos fragmentos, por desgrncia muy incompletos. No ne- 
garé que el uso de lascopíaa mannacri tas fuese bastante comÜD 
I en la época en que proacnpaban & Celan eus proyectos de dcj- ■ 

^^^B leabri mientes, es decir, entre Hlly 1492. La impreslún m¿E an- ^^^^H 
^^^H vUgua de Mareo Polo ea la traduocidn alemana. Publicóse en ^^^^^^| 
^^^1 Viena en U7T, tres aSo9 después que la caita de Toscanelli, y ^^^^H 
^^^g vn dada quedó desconocida 6 ininteíigilile para el saino lloren- ^^^^H 
^^^ lino. También ta poco probable que Colón pudiera lacar par- ^^^^B 
tido de esta versiito alemana; y si no viú la versión latina de 
Marco Polo, sin lecha ni lugar de impreuón, conservada en el 
Mmeo Britinico (versióa que se iupone ser de 1181 ú de H3U), 
debe creerse que sutes de sa primer viaje bóIo pudo aproveohai' 
copia» míiíiHíTííos de Marco Polo, prolKiblemenCede latraiino- 
-cióu latina del monje Pepino ó Pepnri de Uolouia, hecba 
en 1H2D, que circulaba unida á antiquísimas versioueB manua- 
gritas italianas. Las impresiones más auligoas del víajci^u ve- 
neuianoíün:en alemán de U7í;en latín de 1490 (Jíarpo Pnln 
traiulated b^ Manden, páginas 67, 63, 70, 74, 76). Eespeoto & 

I AriitAtelea y á Strabón, que cita Colón con tanta íreouencia, 

^^1 pndoTeredicionealatinBS(IellÍbro¿>Drf!n(Padua,1473) ydo 
^^b ,bÍ Geografía de Strabim (Venecia, 1472); pero es axi.% verosímil, 
^^^■- «egOnhe dicho, que el Almirante citara los autores antiguos por 
^^^B iloe extmctOB que de ellos encontró en Atliaco y utroe eosuu^i- 
^^^■.^Tafos i latíanos, españolea ó árabes que habítualmente cousul- 
^H taba. 
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nombree de Alliaco f Gerson mu paramente accideniali4 
He obserrado, companndo diferentes textos, que el p&> 
rraFo tradorido por el Almirante en su carta á los Mo- 
narcas, lo tomó i^ftsl literalmente Alliaco del Opu» majii» 
de Rogar Bacoa. Verdad es qae el Cardenal diee al Bnal 
del Imngo Afiindi: tgcriptnra ex pluribue avcloribui re- 
collecta anno Hccccx»; pero entre tantos nombres de 
autores clásicos j de cosmógrafos árabes, jamásVita el 
nombre célebre de Boger Bacon. 

Paede creerse qae Colón tenia también i la Yixta, el 
final de este mismo pasaje de Alliaco, cuando al príncí* 
pió de !a carta de 1498 excita á los Monarcas í conti- 
nuar las grandes empresas, & imitación ude Alejandro, 
qn« enrió á ver el regimiento de la isla de Trapobana 
en India, j Nerón César i rer las fuentes del NÍlo j U 
rarón por qué crecían en el rerano, cuando las agusB 
son pocas, y de Salomón, que envió á ver el monte So- 
porau (1). 

Es verusimil que la obra de Roger Bacon , ciento cnír 
renta anos más antigua que los tratados cosmográficos 
de Pedro d'Aillj, no la conociera el Almirante; sin 
bargo, el Opue majus contenía mucbas más noticias so-, 
bre el interior de Asia y la extremidad oriental de esto'. 
continente que el Imago Mundi. 

De ignal suerte que Vicente Beour 



(1; Esta fnWB (ie monte ScijiDra á doniic Salomón e 
eiploradoras al fin daL Oriente, ea liastnnt* singnlar 
bargo, Coliln, al nombmr el monte Sopor», se Teflere si 
Ophtr, -nomliie qoe los Getenca eacTiben Snphira¡ Sn¡ 
pitara. LaiUtima forma ha liedtoque se relaciónala ci 
fara di> BdrisI, ci^lebre por su abundancia de oro. 



sgrátícos 

sin em- ^^ 
liciaa ao-^^^H 

de esto'^^H 



lum maju», especie de Djihan numa (espejo del mundo), 
tompueato ^lor orden de San Luía j de la reian Marga* 
rita de Provenía, nos ha eonserra'io, conforme fi las rela- 
ciones de Simón de Saint Quentin los riajes de Aflcelin, 
Roger Bacon presenta los preciosos extractos de las 
relaciones oficíale» de Juan de Plano Carpini, y sobre 
todo de Buisbroelí 6 Rubruquis, que generalmente llama 
Jhater Wiüielmus, quem dominus rex Francíts misil ail 
Tártaros. E[ riaje del monje de Brabante al Eate de 
Asía precedió en diez j ocbo años al de Marco Polo, j 
confirmó la exactitud de las primeras nociones de Eero- 
doto, Aristóteles, Diodoro y Ptolomeo acerca de la exis- 
tencia del mar Caspio como mar interior. Fué el primero 
que dio á conocer la análoga del alem&n con un idioma 
indogermánico, que hablan conservado en Crimea algunos 
restos de tribas de godos ú de alanos. Atravesó la Gran 
Hunnia ó Hnngria (Yugria), pasando el Volga (Etliel) 
lucia la extremidad del Ural fiasobkir (tierra Faecati/r, 
corrupción del nombre Bachghini), y por lo que creo po- 
der deducir de mis conocimientos de estaa comarcas, es 
f! probable que recorriera las planicies de Gnberlínsií y de 

^^^^^rskaja. Es el primero de todos los geógrafos cristianos 
^^^■[Ue da nna idea exacta de la posición de China, la cnal 
^^^■tesigaa con el nombre mogol de Kbathay l_Cal7taia), de 
^^^^üa íábricfts de seda y de su papel moneda, en el qiia 
liay impresos algunos ¿igiios atJltra Tliebet qui solent 
coinedere párenles snos cansa pietatis, ut non faccreteia 

ÍJa sepiílchra niai TÍscera ana, est Magna Gatabia (1) 
HK'Seresdicitui^apud philosophos; et estin extremitata 
i. 



4 
4 



h(l) Son lag propias pal.ibras de Hager Hacou en el Ojii 
»iaju«, páginas 100, 231. 233. 




oncatis i parte «qoiloturí respecta lodür. dirisa ab m4 
Btnam marís el tnontee. Hic fiunt pan&i stñeti, tí I 
r ístornni Cathaiorv» vumtUt rulgari» at carta de garnta^ 1 
t tn> in qva ímprimiimt (I) qsatdam lintat.» 

Las ralerosas expolicvones qoe como bnmíldea moa- 
H hicieron Plano Carpini, Itubruc|ai?, Bartolomé de 
I Crtauuuí j AMelin k las comarcas más lejanas de Asia, 
L paiieroD en circulacifin nuera Geríe de ideas ea la época de 
I BacoQ. El fanesto de?f>ord amiento de los mogoles i tr*^ ■ 
L res de Polonia ha^ta más allá de! Oder, donde lea detnvA -J 



(I) Según la» iarescigBciDaesileEi^PBOTH [Jnrnal Atin- 
fifH». 18J2, 1. 1, pág. 2í;4), Io9 primeros asignadas de loa tina- 
roi, gmbajliw en modera, j laa prímeiBa cajas de de^neato 
pam el papel moneda dataa del aüo llóá (no sigla antes de 1* 
I tatUóD de Rnbnuiaú á Asia). £1 papel nioiieda existía y% 
CLina desde fioei del Eigl<i I. Loa primeros naipes grabadoa ta-\ 
m&dera sod delaüo lüO. La imprenta cliina (con caracteres no 
múviles) publicó el primer libro impreso sobre letiaa gr&baddS 
I en madera ea 962. Eata editio prineept precedió tS4 aSos al 
i descDbri miento del ingenioso artlfica de Quttenbers. dwcubri- 
niento qae pudo hacerse ó fines del aiglo -xiil, A la luellade 
Uarco Folo ai este riajero. eu sa MilÜi'Hf, huUir» llamoila 
Eenamente la atendían del lector acerca de la tnpnmt» eo Ik 
China, I'ero no mendoaa lo qne llc^ é lerlc mvy familiar, j 
ea este caso están la impienta 7 al uso dol ii. Memas, al nom- 
brar Marco Polo el papel moneda ohino, indica indiicctamente 
el procedimiento de la impreuón en caracteres iiu múTÍIes. 
Josapbat Bárbaro, que recorrió la Pereia en 14S6. el miíOno aüo 
qae »e cree »er el del descubrimiento de noeatra imprenta, y 
qoe conoció arta mcseda. intradncida en Cbloa por tos mogo- 
lei, dJee eipicsameote: oln quel liiago ti «pende moneta di 
carta Uqnaleogn'anno si matncoD nnova sUmpai éla moneta 
T««hia, in capo del annc. al i-orla a!U tecca dore gli ' ' ■ ■ 
allra tanta di noia é bella, pagando lutta vía dne per 
moneta d'argento baonají 
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la batalla de Wahlstad (O de AbrK de 1241), debilitando ' 
sae fuerzas, dio ocasión á eetos viajee extraordinarios en 
que la diplomacia monacal se ocaltaba bajo el velo del 
proselitismo j de la piedad. Era aquella la época memo- 
rable entre la muerte de Tchinghiz j de Kublai-Kban, 
en qne el gran imperio Mogol, que acababa de dívidirBe 
entre los descendientes del funilodor, aun conservaba 

(alguna unidad por la supremacía de la dinastía de b 
ínan, residente en la extremidad oriental del munilo | 
SDnocido. 
t Esta unidad de volcntad j de instituciones facilitaba 
H acceao, en condiciones no reproducidas posteriormente 
le una vasta región del Asia central al Sud del Alta'í 
Y al Norte de la cordillera de Kuenlum ó Kiilknn, 
que rodea el Tibet septentrional, desde la depresión del 
mar Caspio, desde el Djihun (O sus) y el Siliun (Jar 
tea), hasta la embocadura de Huang-ho j las costas de I 
Quinsai y de Zaitun. Las obras cosmcgráficaB escritas i 
en esta época anuncian ese crecimiento de ideas que J 
acompaña siempre al ensanche físico del horizonte. Fs- i 
voreció los largos viajes de los Poli (Maffio ó Mateo, 
Nicolás ; Marcos, de 1250 & 1S95), el estado del Asia | 
central, en donde, por las relaciones y comunicaciones | 
rápidas entre pueblos pastorea y seniisalvajes y pueblos 
letrados ó instruidos desde bada largo tiempo, la bar- 
barie y la civilización por estraüo modo se tocaban. 

Roger Bacoa terminó eu larga y gloriosa carrera un 
año antes del regreso de Marco Polo; no podía, pues, 
tener conocimiento alguno de este viaje extraordinario. 
Lasegauda mitad del siglo xin, fecundada por tantos 
gérmenes de conceptos nuevos, poniendo por el come 
de los písanos, de los genoveses y de los venecianos el 
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Occidente en contacto con las regiones de OríentCy^^tan 
interesantes por las producciones de su sneloy los progre- 
sos de las artes industriales j la rariedad de las institu- 
ciones sociales, dio poderoso impulso al morimiento de 
ideas, al ardiente deseo de atreridas empresas qué ilus- 
traron la era del infante D. Enrique, de Colón y de 
Gbima* 



El cardenal d'AiUj, cuj&a obras tanto estimaba Oo- | 
t\ón, oanpábase ti esgracíai] amenté mis en trabajos de 
erudición clásica que de las relaciones de los viajeroa 
inmediatoa á eu época. Aunque escribió ciento cua- 
renta aüos después de Roger Bacon, jamás cita los tra- 
bajos de Marco Polo, consignados desde 1320 en nn , 
niannacrito latino de Franco Pipino de Bolonia: ignon 
los vastos proyectos de Sanuto Torsello, encaminados á ' 
Lcanibiar la dirección del comercio de la India, la exis- 
Etenciade las islas Antilia 7 Brasil (Braclr) revelada por 
Fticigano, y los viajes de los í-eni á las regiones aep- 
tfintrionales del Atlántico, lío íaé en los tratados eos- 1 
mográüeos del Cardenal donde Colón aprendió las no- 
ciones de las tierras occidentales que eegiin ToscauelU 
ofrecinn abrigo en el camino de la India por el Oeste. 
Pedro d'Ailly ni siquiera conocía el nombre de Catliaí, 
y sn geografía, á excepción de algunas citas árabes, 
recuerda menos el siglo de Ptolomeo que el de Isidoro 
Únicamente insiste con frecaencia (y quizá 
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■atotlg pin lili (/MMf* JÍBiA, 09. vni) t ~ 




iwiJMi Xa» CT p grt M esc ^«td faoe ■ 

Svl fnaapim ladi* íb Onme ■■■ ^ 
ijüM» á Ím AfrioF. — Fnwtev 1b£k 1 
dhit Mari* bndÚBB desandeas á ann Oeeaao q|Md.4 



—A foLom poIoiB d«nimt «qn in cncp« s 

r fioem Hjspaaw et inier pcíad^i 
ladt» Boa 'B*tí'>* lalitadmis, ot pratapoMi 1b¿ 
poMit exw nltim mrf j fiateM cqoinoclülis ñitoB s**^ 
Un» raUe «xedess ad finca Hjapam*. Et ArntoUlali 1 
ct «j» eoM wrl aMf, libro CxÜ et JThmC, ^hne iadnevnl 
ntiooan qmi efep&antea «se bm poeseat: ideo cmda- 
dit hse loca eaae prafráqna et lura inUiBMdíiua caee 
pasntm* {1). SeeMidbe qne una nuana He», laataiTC- 
«n npetída, detna •gndxr grandeineiite á los que, como 
Toacaadli 7 CoUs, Bwdhabaa de dootiiiiM pasar de^« 
E«pafia£U« coitaa ofientalcs de A»a <wí itloM partem 
M>> fedihu Moitrí* tiuim) por Im ría de Oeódenlc. 



(1) fanot qae ti Oaidotal tenia á U lixta el paTiji? de 
Mali^ t. II, pág. 101. 









También eu el Cuadro del mundo conocido (1) de Pedro I 
d'Aílly pndo aprender Colón que, según Aifragan, e 
valor abaciato de los grados expreswlos en legaas it 
menor de lo que generalmente su admite. AlfragaUj i 
máa bien Al Fergani, llamado asi por el sitio douda 
nació (porque el verdadero nombre del astrónomo arabo 
es Ahmed Mohammcd Ebn Kotahir, 6 Ketbír, de Fer- 
gana en Sagdiana), no da en rigor más que el resaltado 
de la célebre medida de algunos gradas terrestres que el 
califa Almanium hizo practicar en la llanura de Siudjar, 
En voz de expresar e8t« resaltado por co¿/os Tiígroi, lo 
expresa por millas, ;el Almirante, sin fijarse en la per- 
fecta ignorancia en que basta Ebn lonni, el más inge* 1 
nioso astrónomo do aquel tiempo, nos dejaron, relativa- 
mente al valor del módulo empleado, tomó las millas da 
Aifragan, por las millas italianas de que habitualmento j 
se servia en sus viajes. X)on Fernando Colón, al coi 
ararnos el extracto del tratado (2) de fu padre asobre 

posibilidad de habitar to^aa las zainas», j también 



(1) L. O. M«pa Mnndi, aeoción vur, dr ^ua.jUÍfntr terrir. 
La prueba de que Calún media ]a distancia recoriida en mi 

lias itaUanaa encuéntrase ea el diario de sa primer itaje, víec- j 
de ¿soato de 1492, dundo dice «taseitia milla' qvs ion I 
I. La9 leguas marinas espaiíolas soa de tres millna. 
ítacaeciA^Itolepiü /anime del Mandn). cuya segunda I 
íGÍÓn es de 1576 recaerda que diez j siete j media Irguei 6 I 
p¿illai de Italia formau na grado. Nu seusabaa por tanto en 
j xvi las aatigiiaa millaa romanos que en número 
75 formaban an grado ecuatorial, 

(2) nMcmoTiaú anotación qae hizo el Almirante, mostrando ¡ 
habitables todas las cinco zoaan con la experiencia de la i 

líAHCiA, iristoriudons jirhiiif.icos dn Jnd 
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t otro maunecrito (1) que comprende las c&heeib en que 
el grande hombre fnndaba las csperanEfts en el br.e 
éxito de an expetlición, nos maestra la importancia qno 
entonces se Jaba á la opinión de Alfragan sobre el ver* 
dadero tamaSo de la tierra. iLo <¡>ie liacla creer más al 
Almirante, dice Fernando Colón, qna aquel espacio (la 
distancia entre España 7 Asia) eia la opinién de Alfra- 
gano, j los qne le aíguen, qne pone la redondez de la 

I tierra mecho menor qne los Jemáa autores 7 cosmógra- 
o atribuyendo á cada grado de ella mas que 56 
millas 7 dos tercios, de cuya opinión infería que, siendo 

I "pequeña toda la esfera, habia de ser por fuerza peqnetlO 
i! espacio que Marino dejaba por desconocido, y en poco 

*■ tiempo iiaregado, de que infería aeimismo que, pues 
1 todnyia no estaba descubierto el fin oriental de la 



(1) «Eatando el Almiiinte en rortugal, ein¡'eziJ & conietn- 
rar que del mismo modo qne !oi portugueses navegaron tan 
lejoH al Mediodía, podrí» nasegarBe la vuelta de Occidente y 
¿aliar tierra en aquel viaje; y {lara confirmarBe mis en este 
dictamen, empezó de naeTo á ver los autores cosmúi^rafos que 
tiabla leído antes , y á considerar laa rabonee astrológicas que 
[wdlan oorroborar au intento , y consiguientemente notaba todos 
los indicios de que ola hablar á alguuas personaa y marineros 
por si en alguna manera podría ajudane de ellos. Do todas e*- 
las coaas aupo tümbién valerse el Almirante, que vino ¿ crear 
por sin duda que al Oücidente de Canarias y de laa íbIbíi de 
Cabo Venie había muclioa islas, qno eii posible nav^ar á 
ellas y descubrirlas; y para que se veady-cuáu débiles argu- 
mentos llegó á fabrica '*e ó BaJirilnzunamáquina tan grande, 
y para satisfacer á muchos que desean saber distinlamenle los 
motivos que tuvo para venir en conocim" 
y tomar á su cai^ esta empresa, referiré fo que hehaUado ei 



I 



■ t irri 



I Indi 






India, sería, aquel Gn el que eetá cerca de los otros por 

Pccidenté (de la pHrt« más occidental de Europa j de 

).» Pero hay míis aún; en otro sitio (en el Tratado 

laizonat habüaUea) dice expresamente el Almirante: 
«navegando mncLaa Tecea desde Lisboa á Gninea, en- 
contré (1), observando con atención, que el grado t 
rrespcnde en la tierra á 56 millas f dos terciosp. 

Si estas nociones no las aprendió el Almirante en 1 
obras del cardenal d'Ailly, las obtendría por vía mes 
indirecta, por alguna de las tradnccionea árabe-latinas, á 
las que, según parece, recurría con frecuencia dorante , 
BUS estudios cosmográBcos en Portugaly en Españi 

Despaés de largas consideraciones acercado Ftolomeo I 
y Marín de Tjro, Catigara y la Etiopia, el Ganges y la 
, jtosicióu del Paraíso terrestre, aflade Colón en una cart* I 
^dirigida k los reyes Fernando é Isabel y fechada en j 
.Jamaica el 7 de JiiHo de 1503; lEI mnndo no es tan 1 
grande como dice el vnlgo, y un grado de la equinoccial J 
está 56 millas y dos tercios; pero esto se tocará c 



I (1) ¡Put qu6 medios/ Sin linda coiiijia.raKdo laa allitndea 
|9btatiidaB & los resnlladoa de la estima, y coueiderando ios 
ui tos cuales se singlaba. Inútil es recordar aqui de 
Bcuáutoa elementoa inciertos <ic[ieiidla este cálculo, í^obre todo 
^llíiadieada á estas incerüdumbres la impcifcccMii de la medida 
D por la corredera ó cadena de la popa, y el efecto de 
K inSuencia de laa corieuteg j de la declinación Tariable da la 
tnújala. En la carta á los Monarcas CatdJicns donde hace la 
jelaciún del tercer viaje de descubrí miento, vemoB al Alnii- 
a practborlavalOBCióndelTalür de un grado equiHoeeia}, 
ígiia AlfragoD. Aplica eatq Tsluaciún aunquct contmameiitu 
a, ¡oagitud del Golfo de las Perlas (Golfo de Paria) y á la 

este golfo a las islas Canarias. Xavabrete, 1. I, pS- 



I 



dedo YéaBe, pues, la iuiportancia que el Almirante 
daba k la ¡dea ile la pequenez del globo j de la brer»-'! 
dad del camino por donde se llega á la tierra auríFera de I 
Veragua, táe que Vuestras Altezas, dice, son tan seKOr J 
res como de Xerea y da Toledos. 

Es muy interesante observar el desarrollo progresivo 
de ana grande idea y descubrir una á uua las impresio- 
nes que deterniinaroQ el descubrimiento de un hemisferio 
entero. La permanencia en puntos situados , por decirlo 
asi, en el limite del mundo conocido, en Lisboa, en las 
Azores, en Pnerto Santo; la costumbre de ver partir con 
frecuencia expediciones de descubrimiento por ana rutoJ 
que se desaprueba; la posibilidad de oÍr de boca de lo^ 
mismos marinos los hechos 6 las ilusiones que les pr»-^ 
poi'ctnnaron las aventuradas expediciones bacía el Oeste; 
finalmente, el atento examen do ks cosmografías de las 
I, fueron Ins circunstancias qne excitaron, 
r ilecirio asi, en el alma ardiente de Colón 
tan grandes y nobles proyectos. Ko se debe atribuir A 
una sola causa lo que pertenece al conjunto dn inspira- 
ciones que recibe un hombre superior durante los largos 
años que preceden & un descubrimiento. 

En un tratadito (1) escrito probablemente hacia 1499 1 
3 Antonio Gallo (_Dí Navigatione ColumÜ ' 



(I) Dos páginas extraordinariamente raras que publioú por 
piimcra vez Muratori coafoime & un manufcrito conaerrado 
pn dfinoTa {Rvt-nm Italicarwi Scriptoreí:, 1733, t. xxiii, pft- 
gina 303}. El mismo ántonio Gallo ha escrito De Itebm Ge- 
n, 1460-1478. SeTanaeloriadehaberredBOladDcIbreTe 
comentario De Xavigatianí; Culumbi coDÍorme & laa cartas fir- 
is por el Almirante {epietolan quan tidimuí manu propria 
O'li/mbii tubneriptat). 



71 antea Oceanum Ccmmentariolus) se afirma 
que el amnndo de la Indian (mundvs quem índiam ea- 
citabaní) fu¿ adÍTinado, no por Crístóbnl Colón , aíuo 
por en heminnD Bartolomé, aqae concibió U idea de ana 
naTfgacitía hacia el Oeste al fijar en Lisboa loa desca- 
brimientos hechos por los portugueses más allá de San 
Jorge de la Mina en ¡os mapamundis qtie dibujaba para 
ganarse la Tilla». El autor habla con algún desi^c'n de 
Cristóbal Colón (íníro pueriUa atmos parria lilerulU 
imbuti). Esbe mismo aserto repite el obispo Agustín 
Giustiniano, qae de la proyectada edición de una Biblia 
políglota completa, solamente imprimió en Gcnora en 
1616 la colección de los Salmos. Sabiendo quo el Almi- 
rante se vanagloriaba de haber realizado las profecías ' 
del salmo diez y ocho, Giustiniano, que era obispo de 
Nebbio, en Ciircega, y monje de la orden de Santo Do- 
mingo, aprovechó esta ocasión (1) para dar «na bio- 
grafía de Cristóbal Oolón j noticia de sds descubri- 
. Tlon Fernando Colón (2) ha probado con los 






(1) Bt rerso S.*, que contiene laa síguictttes palabras; Et 
in tijiiíUTii ferram mribií timuí eontm et. in Jine» erbh ierra verba 
Bnmta.iiiá ociifflóná este raro epiaodio, que no se esperaba por 
cierto encontraren nn Ealteria. 

(2) Vula de D. CriHibal Culón, oap. X. Al fia lie eslecapl- 
tnlo se trata del mapomandl qne Bartolomii Colón dibnjó en 
Londiea en H88 para tí rej Enrique Vil, y de loe Tersos eii- 
meti'oa que el dibujante se atribuye haber compueato: 

PlngW Ale inaiM aaptr lalcaia atrbiU 
BítpmU. iimai»a.fríui Cneoj/nla s:alí, 
TerrUoisaie laníira niau aiabnerittimavialiít. 
eioctítad biatóríca exigirla en es 
kBportogaesaa, quienes vlailaliaa ento: 
Soles ins costas tropicales du África. 



el elogio de 
[Lie los espa- 
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m&niiecrítos de su padre que Fué éste qoien eneetltf <l 
Bartolomé, chombre poco letrado», el arte náutico j 4 
dibujo de cartas de marear, y rechaza (1) con la urbí 
nidad qae en todos tieiii[>03 ba caracterizado laa dispv 
tas literarias «las trece mentiras de Giustiniano». 
magistratura de QénoTa empleó otra refutación más dí-S 
recta; coa penas severas confiscó la obra. Por lo demAs,'. 
vemos en docnmentos encontrados en los arcbivos, que,1 
aun durante sus viajes, acostumbraba Cristóbal 0olóii4l 
trazar la configuración de laa costas. Una cttrCa de mt^M 
rear de la isla de la Trinidad y del golfo de Paria, diba-^ 
jada durante su tercer viaje (probablemente en Agosti 
de 1498), llegó í ser célebre en el pleito entre i " 
, del Rey y los herederos del Almirante, Éste hac 
ción de ella al fin de la carta dirigida é. los Reyes ¿ su 
vvieita á Santo Domingo. Es \a pintura, á, como dice 
Alonso de Ojeda, l&jigura de lo que el Almirante íiabíu 
deicubierta (2); carta que guió ¿ los navegantes á quim- 



il) Viia i» D. OrUtilial CoUn, cap. II. Aunque D. Fet 
nando muestra generalmente alUvex de Geutfmientas ; declai 
que el hijo de CiistAbal' Colón no necceita laás gloria heredit^ 
lia que la que puede legar un grande bomb]-e,saira 
obispo GluBtinieno la exitó, segiln parece, un motivo poco fl] 
sífico. El Obispo babla dioho en el salterio itqne la fajuilia 3¡ 
Almirante cjurcla pobremente on ofldo manual». 

(2) Navakrete. TiaJBi y dacvbTimiev.tn» de ¡o» efj¡añolM 
tomo III. dilección d'pli'tnálimí, paga. 58U , 683, 588 y Bf 
üBstándo ceica de Paria, el Almirante demandó á los 
el punto de \'¡a]'e que lleiaban, é cnoBdedan qu? eelaban oj 
la mar de EspaSa, é otros en la mar de fscociaii {aa dad 
á. cansa ijel mar alto y agitado qoe se encuentra e 
mediaciones de la isla de la Trinidad). «El Almirante (diel 
el testigo Bernardo de Ibarra) envió á Eapa^ en una 




ZKS el fiscal qneria atribair el mérito del descubrimiento 
del continente americano. 

Adviértese en lo poco que nos ha qneilado de los es- 
critos de Colón, sea en lo qae conservó su hijoj ó en so 
correspondencia coa los soberanos ó con personas de la 
«orte de Isabel, ó, en fin, en el bosquejo de la obra de 
laa Profectas, qne lo qne más atormentaba la imaginación 
del grande hombre y lo que huscaba con mayor erapeüo 
en las obras de loa antignoa y en loa cosmógrafos más 
inmediatos á sn siglo era la proximidad entre la India y 
iaa costas do España; el conocimiento de la grande ex- 
tensión de Aaia hacia el Oriente; el número de islas ri- 
cas y fértiles que rodeaban las costas orientales del con- 
tinente asiático; la pequenez absoluta de nuestro pla- 
neta, y la relación que en general presenta el aria de las 
tierras y de loa mares en la superficie del globo. 

Esta variedad de consideraciones, que debían condu- 
cir todas al mismo objeto, anuncia una amplitud de mi- 
ras poco común. Pero en un siglo en que faltaba cono- 
cimiento preciso de los heclios, puesto que el mismo 



de marear tas mmhet y ifie^tei per donde había llegado á Pa- 
ria. Put aquella carta se habiaii tedio otras é por ellas liabían 
Tenido Pedro Alouao Meriuo (Niño} e Ojeda.!; Era más que la 
piulara de la tí erra flnne; era aun carta de naTegar. De igvial 
snerto creo que lo dicho en una carta de la reina Isaliel, red 
Ijida poi' Colón eu Septiembre de H'.i3 en el Puerto de Santa 
María, rcepecto a la carta de marcar que el Almirante liabfn 
prometido á la Heioa , y cujo envío csige ésta ci 
tandas, no era m¿8 que el iraiado de los dtacubrimi cutos del 
primer viaje. (Navaehete, t. Il , i>ág. 107, núm. L3S.) Seria 
muy interesante cucontrar estos diteBos de mano de Tolún, so- . 
l)re lodo los correspondientes á, 
de Octubre de 1493. 




descubrí mientti de Culún asentaba las bases de una geo-J 
grafía física, ésta extensión de miras no encontralM 
apnjo en la exactitud de las observaciones. 

Por fortuna, los errores favorecían la ejecución d^ 
projecto, inspirando un valor que las ideas más exacta** 
de las dimensiones del globo, de la longitud de Catigara, 
del Cathai' j de Zípanga, del tamaño de los mares y da 
la pequenez de los continentes hubieran quebrantado. 

Colon censura k Ptüloiueo por liaber acortado la ex- 
tensión de las tierras hacia el Este, fijada por Slarin de 
Tyra, y rechaza todas las opinitines de los antiguos (1) 
sobre la rolacTóa en que están los continentes ; los m%- J 
í%s, aürmanJo, según liemos visto antes, que ael niund^-a 
es poco: el enjuto de ello es seis partes, la séptima st^-' 
lamente cubiorta de agua» (2). Este es el resultado de 
la geografía física que aprendió Colón en el cuarto libro 
da Esdros, llamado antiquísímamente en la iglesia 
■griega el Apocalipsis de Esdras, é inventado probsbla- 
mente por un judio que vivía fuera de Palestina en ttM 
siglo primero ilc nuestra era. Este Apoi^alipsis forma e 
primer libro de Esdras en la versión etiópica publicada 
recientemente en Oxford. 



(1) Plisio II , ca. Es el elocnente piíraío sobre la eitrom». J 
pequenez de los conlincntea que termina con estas palabra 
uHtee íht maieria glerice nimfra, hac icdcti kio Uimvltvatw 
hv«ianH<u geitvi, Mf ÍHuianraviyit bella civüia mnlnisque ns«7] 
dilmi laniarcm faciaíui terTtim.n 

{i) Colón, cu U caria de 7 de Jalio de lóQ3; Navarbetb 
lomo I , pdg, 3(10; BA.BCIA , t. i , pág. 0. La leclara de cie>tcs 
libroB de filisofoB (dice lambiíii su hijq D. Femando} eoseüó 
al Almirante que la tosjor parle de nuestro globo estaba en 
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Á loB catorce años interrumpid Colón eu3 estudios | 

■adémicos en Pavia. Sin estar de completo acaerJoct 

.ntoaio Gallo respecto á la insignifícaiicia de estos es- I 

ios IparvuliP ¡iterulee), ae comprende que la causa I 

desarreglo de erudición y de teología algo laistiea, 

advertida en maclios de sus escrito!, data de la época de 1 

permanencia en Lisboa {1). A nna vida areaturerfl. 



1^ 



^1) Eb ma; difícil clasiñcaí', según bus ('pocas, los aconte- 1 
IniieatM áe la rída de CoIúq antes de que llegara a Espaüa. ! 
pocas excepciones, acepto el resultado de las investiga 
de MdSoi f de Navarrete. Fcrnauda Coldn , en la Vida id 
■ante, cap. xiii, dice que el viaje á ThulÉ lo hiio en Fe- 
de IÍ7T, citando nna anetación de pnño j letra de su 
! y- Bpotorno fija la fecha de una expedición a Tunes 
M78. {Códice diplmnatica ailumhn-Amerieaiio, 1823, pi^ . 
gina xiii.) Si estos (iatoí no aun dadoBOs. porque Spotor 
quiere también que el nacimiento de CiisC^bat Colón fuera 1 
en 1447 en Tez de 143G, loa viajes d. Thulé j A Tunes, c 
también Iob que hizo é, la costa de Gainea, se habrían ve 
cado después de la llegado del Almirante á Lidboa. Discutiri»- \ 

sitio la cuestión de eí la isla que Colón llama 
ilhyleóTile, cnyas costas jneridiotmleBse encuentran rt 73 gia- 
do latitud, y donde iitantos □{^ociantes de Brlstcl llevau 
mercancÍBSJi, puede ser la Islandia, No eito entre las aven- 
de Colón la más extraordinaria, la que, fiando en la au- 
ir'ldad de Fernando Colón, repiten tantos bióg:raros modeintis, 
' ignoraran laa obeerraciones crítjcaa del abate Ximénez 
jr de! historiógrafo D. Juan Baotísta Mnfloi. PretándeBe que 
Colón, deapnÉB de navegar largo tiempo con aa pariente, el fa- 
moso corsario genovéa llamado Cirlembii el jtfírio, para no cor 
fundirle con su abuelo el Almirante que había vencido á It 
musulmanes, arrojóse al mar cuando el incendio de doB harctis ] 
sujetos con garfios de abordaje en un combate contra las gale- 

verificado entre Lisboa j el ChI» de San Vi- I 
Femando Colón dice que este suceso fué causa de 
la residencia en Portugal, j que serefiereei 
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tre ñjase 



ALBJAHDItO DS HCIIDOLDT. 



Ó los viajes al Legante y al Norte (á las islas Fíeroer 4Í 4 
Islandia), sucedió algún descansó favorable & lo9 trabtr 
jos literarios. Es probable qne durante su larga pennai* 
ueacia en Portugal desde 1470 á 1484, desde los treiutft 



I 



décima década del Tito Livío de su época, Harco Antonio Saba 
llico, bibliotecario de San Marcos, Pero Cristóbal Colón 11^ t iJ 
Lisboa en 147U, j Sabellico [Rltapiod. hUt. en., dec. X, lib. 8; 
& Hiitt. ver. Veaef., deo. IV, lib. 3) dice qne el enceso ocurrió 
enH85. (LkóS XiMÉNEZ.flíi Gamiione fionntiwi, 175f;, pi- 
giua Xt.TiI; MuSoz, /«fr., pág. vi.) Ahora bien; en 1466 en- 
contrábase Colón hacia nii!> de ud h9o en Sspaffa ganándose U 
vida con dihujos de cartas de mareaJ y la ventadeíiiriMiíí 
ettampat; ptobablemeate habitaba en el Puerto de Santa Ma- 
ri», en casa de 9tt protector el Duque de Medinaceli. 

Parócemc que cita última circunstancia resulta probada poi _ 
una carta del Duque de Medinaceli, fechada el 19 de Mar 
de 1(93, en la que reclama de la corte algún privilegio de oo«9 
mercio, iipor ser el primero que dio á conocer al Gobiet 
fiol este Colomo (El Duque tranatonna el apellido Colón ci 
en el de uno de los hombres m&a inñuyeutea eu aquella 
Juan de Coloma) ( tiiiee üiplmi^ti/<a Celcmho-Amerioa 
gina 55) que ba bullado tan grande cosan. En 20 de Enen 
de 1488 encontramos ya al Almirante al servicio de los Eeye* 
Católicos. (Natabbete, 1. 1, pág, xlii, 1. Ii, Dupumimtiis dipl\^^ 
núm.U, pig, 20.) " 

En cuanto i. los estudios, parece que CoU>n los continuó ci 
■amenté, vivienda en intimidad durante su pcnnanencia ei 
paHa con algunos religiosos muy instruidos oumoe!írancis< 
Juan Pérez, guardián del conrento de la'Ribida, cerca de Paloií 
convento en el qne Colón pidió un pedoío de pan paraisu bijú,* 
durante la para él triste época en que, al exponer sus proyectos, 
se le respondía que tt'dorra vnpKo de aire. Consultó también 
al padre dominico Diego Deaa, profesor de Teología de la Dni- 
veriddad de Salamanca, que tenía i, bu eargo Ib edncadón dd > 
inlante D. Juan, y fné después arzobispo de SeTiIla; j fi 
mentó, al cartujo Fr. Gaspar Gorricio, que trabajó oi 



PIUCtJBKl MIENTO in AKÉIttCUI. 
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y cuatro k los cuarenta y ocho afios de edad, reliieíer»/ 
por decirlo asi, sua eatodioB. aPara confirmarse máa en 
el dictamen de navegar la Tnelta de Occidente (dice 
Fernando Colón) para llegar ala tierra del Grsn Kan, 
empezó de nwvo í ver los antores cosmógrafos que habfft'j 
leído antes y & considerar las razones astrológicas qnaH 
podían corroborar sq intento.» 

En las inveatigaciones históricas conviene descender J 
de laa generalidades á los detalles de los hechos, y como ' 
el objeto de mi trabajo es obtener por el examen critico 
de los documentos que nos quedan de puBo y letra de 
Criatóbal Colón el conocimiento intimo de laa ideas que 
le indujeron al descnbri miento de América, he tratado 
de formar juicio esacto de los libros que consaltaba 
Colón habitualmente , procurando adivinar cuáles eran 

a autores antiguos que más influyeron en su imagina- 



mirante en el libro de las Prafteiat. {Manipnlii* de aHototi- i 
taribta, dlptii od »tvti^tiU et prophetiit rirea «aíeríin» 
recmpafattda Sanotm CitUati* tí monti» Dei Sim; ad jifera, aí 
Jíeliiab. reyei niistro»). 

Estos religioBos ayuíiaroQ á CoWn i aplicar las citas de los 
profetas á bu empresa del deacnbrimiento del Kuevo Mundo. 
Uolún dice, al principio de la relaciún <Je su tercer viaje, qne 
cuando todos ee burlaban de él, rüio doa frailes fueron constan- 
tes amigos suyos. Laa Casas ea bu HitíerU cree que el Almi- 
rante aluda á Diego de Llera y 6, Fr. Antonio de Marcheoa, 
que acaso sea el guardián del convento de la Rábida Juan P¿- 
resí. El Almirante debid nombrar también al médieo Garufa 
Hernández (de Palos), que asistió á laa primeras conferen- 

de la Habida, y que, como tearigo en el pleito con el fiscal 
del Bu.v, presto tan señalados servicios á D. Diego Colún y á 

herederos. (NAVíEeete, t. IIJ ; CfUi-ción áipL. 
DOS 661, 59Sy604,) 
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ciúu, ÍDce£antemeDt« ocupada en Tastoa proyectos. It 
nmré los pasajes menoiomidos por el Almirante e 
escritos que de él tenemos, y los qoe sa bijo D. FerDauU 
presenta como cansas de la empresa {Autoridad de U 
escritore» para mover al Almirante á descubrir las I 
dtae) conforme á las memorias de sq padre. 

Los autores de este tiempo indican rara vez, j 
lo libcen, con muy poca precisión, el libro y capítulo á 
donde toman las citas, porque aíLOB antea del des 
brimiento de América loa libros impresos eran tan raro?! 
ijne no existia ninguna edición del texto de HerodotojS 
de Strabón, ó de los libros de física de Aristóteles. En 
general, me ba sido fácil adivinar los pasajes de autori- 
dades cliisicas en que el Almirante fundaba sus pruebas 
cuando, al alegar laa opiniones de los escritures antiguos, 
las desarrollaba. Puede creerse que dnrante aa perma- 
nencia en Lisboa y Sevilla, desde 1470 á 1492, bizo que 
le ayudaran los eruditos de estas poblaciones; al menoa^ 
vemos que, poco después, eo 1501, tuvo el buen tino d 
consultar al Padre Gaspar Gorricio y de consepnir í 
proporcionara, para el libro de las Pro/veta», autoridada 
que hacían al caso de Jerusalén, es decir, relacionad^ 
L-on la conquista del Santo Sepulcro, objeto definitiva 
de la conquista de los tesoros de la India Ocgider 

Debe creerse, sin embargo, que, en general, el Almi- 
rante debirf sus inspiraciones tais bien á las obras de 
Isidoro de Sevilla, de Averroea y de Pedro de Ailly, 
que á las raras traducciones latinas y espaGolas (1) qm 



(1) Las lemones latinas de bsUbroa de Aristóteles CíCíbIjI 
I JJíí/eííiurHÍ'iffía y ¿ícJi'nMüftiií, hechas BobrelaadeAícrroHIj 
e publicaron en 147.Í, H74 y 1476. Circulaban adcrnáaei 



)dla consultar cuando Ilegii á Portugal. CnnflriuB esta 1 
afinnación lo que autes copio de la carta de Colón de I 
1498, compnrándoia al Opuc iiu^ns, de Roger Bacon, 3 i 
¿ la Euciclüpedia {Tinago Mundi), del Cardenal d'Ailly- 
Llego, pues, al detalle de los hechos. 
DoD Fernando Colón cita, conforme ¿ los nianuscri- 
Bu padre (^Historia del Almirante, capítulos vi, 
11), como causas que indujeron & éste & empreñ- 
ar el viaje de descubrimiento las siguientes : 

" Aristóteles, eu el segundo libro Del Cielo g del I 
fSvndo, con el comentario de Averroés, dice que deade 
as se puede pa^ar á Cádiz en pocos dias. Es el 
fcitsaje De CieIo, ii, 14 ; pero la frase «en pocos dias» es 
Be Séneca y no de Aristóteles. TamWén Pedro Mártir de 



¡^.ngliíora, en carta escrita en 1495 (Ep. 164. ed. E1k( 
" , 1670, iftg 93) I d IB d 

es de habí d 1 n il d 1 g 

^olón, en 1 1 y é t t p t 

iras ( I c t d xp d p 

íempo) del Q d O d Pt 1 

irgo terram Alm t t h g 

a Islentem iuvenerít sua industria sooquc 
jatur. Indio) Gaugetidis continentem, eanj 



S d d 



labore, glo- 
;sse plaganí 



d Media mncboa traduccionea maDUBcrílos de los libros áe \ 
a de Aristóteles, entre ellas la versiún de Miguel Soott, 
LQ fué pablicado eu griego hasta diex aQoB después de 
k iQUcne de Colón, pera pudo éste aprovechar las tradacciones I 
" isdeBoma(U6T}ydeVeneoift (1*72). Los cláaiooa latí- 
ran ¡os de mlB circulaciún, especialmente Séneca, que 
lato auimaba al [laso dosde EspaSa á la India. cu;bí obras I 
a imprecas eu U7B; Boliuo, qae viá la lux ea 1473; Pom- 
o Uela ea llTl, y PUnio desde 1469. 



I 



contendit : nec Aristóteles, qai ¡n libro de C<elo et M 
non longo interralh distare á Ultoribus Hispania índiam J 
ait, Senecaqne ac nonnalli alii Dt admirar patiuntur.» J 
Eatoa mismos recuerdos clásicos se presentaron á Is imir> J 
ginacidn de Angbiertt, después del primer viaje do Co-Í 
Ion, en una carta dirigida al Arzobispo de Braga, fe-J 
filiada en el mes de Octabre de 1493 (Ep. 135, pág. 74)."'^ 

2." «Séneca, en las Naturaleé Quastionei, lil>. i , dice 
que desde las últimas partea de España pudiera pasar un 
navio & ¡as Indias en pocos dfas, con vientos,» Esto es el 
pasaje de Séneca, Naturales Qaieet., Priet,, §,11, que el 
cárdena! d'Ailly, engañado (1) por et Opus major de Bá- 
con, pé^- 185, cita como perteneciente al líb, v d 
ñeca. 2íada he encontrado en éste referente á Us ideas 



(1) Encnéutrase en Joanitis Pchoiíeiii Cam 
Oj>atf«lum geegraphicain, 1533, parte II, cap. I, gran número 
de citas falsiv? de Rutores clásicos aplicadas uá la América qi 
no es nna parte de la InSia tapefinr.s Esta aludía >vparie% 
denomluación de la Edad. Media., doaignaba las tierras al Notd-4 
este de la laáia» extra S/ingptniy como de mu j antiguo 7 haatkV 
los tiempos de Coamas, por la confusión bnménca de la Btiopte.l 
y de la India, la India eiteiior abarcaba al Oeste la Arabia jB 
la Tmgloditica (Letronsb, ClirUt. de JVuí., 1832, páginas aa i 
y 130), de igual manera en tiempos posteriores foé aplicado el | 
nombre de India á las tierras más orientales. Esta extensión 
del mismo nombre influyó en las denominaciones dadas á Amé-, 
rica. De las tres Indias de Míeoo Polo (11, 77; lii, 39 y Í3; 
A/rica, EDBtai, pig. 81, Hartm.), la segunda úniíiÍTo (la Albi- 
ñnia) Era la India interior de Phitostorgo y de mnclios escrito- 
res ecle^ásticos; pero no de Coimas, cuja otra India ó India 
interior es úpaitde laaeia, es decir, la India ivperiar de los 
geógrafos de los siglos xt 7 xvr. El coriocimiento de estas di- 
feranraas es indispensable para el estudio de los escritos geográ- 
ficos é históricos de la Edad Media. 



qae preotupnban i Colón , sino ea en Quast. Natnr., 
38, 9 , donde dice : «An Alexander ulterior Bactria et 1 
India velit quíerere quid sit ultra Magnum Mare?» 
Cuando Cristóbal Colón, en su tercer riaje, escribió áloa 
monarcaa espaSolea desde la isla de Huti, en 1493, una 
carta íntereBanüsinia , inducióndoles & imitar loa valero- 
sos ejemplos de u Ñero César, que enrió á rer las fuentes 
ifel Nito* (Navahrete, 1. 1, pág. 244), indudablemente 
tenia á la rista el texto de Séneca, en que el filósofo 
cortesano muestra í Serón como noble apreciador de 
todas las virtudes en una época en que éste desdeñaba 
«Jagitiorum et acelerum i'alamentaa. oEgo quidems, dice 
Séneca (Nalur. Quast., vi, 8, 8) «centuriones duoa quoa 
Ñero Cwsar, ut aliarum virtutum ita veritatis amantis- 

us, ad investigandum capnt Nili tniserat (1), audM 
I narrantes » 

1." El poeta trágico Séneca, qoa algnnos creen ser el 
miamo filósofo (duda expresada también por D, Fer- I 
nando Colón), escribió para el coro de Met/ea: «Vie»« 
nient annia aiecula aerial ; profecía que el Almirante liafl 
cumplido. Tanto fijó la atención de Colón este pasaje, 
que se le encuentra copiado entero dos Tecea (2) de aa 
letra en el bosquejo de su famoso libro de las Profe.ci 
comenaado en 1601. Añade allí una traducción eapafiola 
tan inexacta como la que pone su hijo, y mucho menos i 
poética de lo que ea frecuentemente la prosa del Almí- 



(1) Los reanltadoB de esta misión másalládc Méroe pueden 
Tertie en Plinio, vi, 29. 

{2) Navabbbte, t, II, páginas 264 j 372. El AírairanteJ 
afiade; «Séneca in vil tragelide Medeai in Clioro audax nif iT 
miam.n Es el final del acto segundo. 



rante, por ejemplo, U famosa relaci 
naroas (1) y fechada en Jamaica el 
relación tan animada como un d: 
copias de los seis versos de Medea 
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dirigida á los Mo- 
do Jallo de 1508, 
ift. Una de estas 
cu éntrase interca- 
lada en una carta á!a reina Isabel, llena de citas biblicaE; 
la otra estii entre las obserTacionea de eclipsen lunares 
liecliasen Haítiy en. lanaliiea (Jamaica) en 1404 y 1501, 
El liistoríador Herrera (3) acusa á Séneca , sin a&adir 
la cita del t#xto , de un grande error, porque el filósofo 
romano imaginó que America seria descubierta nlg'ñn 
dia por la parte del Norte y no hacía el Oeste. Este con- 
cepto de Herrera contiene una alusión al citado coro de 
Medea. Indudablemente, Séneca no es profeta; peio He- 
rrera se equÍTOcd por una falsa interpretación del verso 
Nec sit terrie ultima Titule. Lo que genuinamente dice 
el poeta es que la nueva tierra estaré mSs lejana que la 
isla que se creía en su tiempo colocada en el extremo 
del mundo conocido, pero no que se encontrará en la di- 
de Thule, á la cnal Colón en sus Profeaaa pa- 
y bíblicas llania, no Thyle (3), sino aáltíma 
Tilles, y en su manuscrito sobre las «cinco zonas habi- 
tables» pretende (4) haberla visitAdo, en Febrero é»m 
1477, lo cual, cronológicamente, es poco probable. Antes,! 
de dejar de hablar de Séneca, más asequible que Arístií- I 



(1) Navahbetb, 1. 1, páginas 303, 309 y 312. 

(2) Ilíitoria de Un Indias Occidentales, Dea. i, lib. i, 
pltulo I, pág. 2. 

(3) En machos manuscritos de Pohfonio MelA-sc lellamn 
Tile y Tylt: 

{i) Vida del A¡miranli;ea'p.iv. Más adelante trataré este J 
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teles, j poT tanto, da mayor autoridad y más □nivergal' 
mente reconocida en ¡a Edad Media, debo indicar u 
error de los catedráticoa de Salamanca en sus disputas 
cosmográficas con Cristóbal Colón. Sabido es que los 
Monarcas encargaron, probablemente hacia el fin de 1487, 
al Prior del Prado ( 1 ) , fraile de San Jerónimo j con- 



CDTila: 



(1) Fray Hernando de TolaTOrB,qiiBdeai)ués fué (iiiraer Ar. 
ibÍBpo de Granada, y qne no debe ser eonTiindido con e\ Ar- 
tbispo de SeTiUa, anteí Obispo de Palenoia, D. Diego de Dew, 
minicano, tln elcaal (carta del Almirante á «u hija D. Ditge 
litada el 21 de Diciembre) uSub Altez;» no hubienuí adqui- 
is loáiu3\t. En efecto, después del franciscano Fr. Juan 
de Marchena, guaidián del conrento de la Rábida, Deza . 
amigo más fiel é intimo de Colón. 

;ree con fandamcoto que la disputa da Salamanca ocu- 
durante el iiiFierno de 14ST, porque el sitio de Málaga ter- 
LÓel 18 de Agosto de 14S7, y la época de la áií/juío eatá in- 
unda, por la estancia da los Uonarcas ea Salamanca durante 
el iuiienio, deapuís del sitio citado. Según asegnra el historió- 
grafo MuSon, Colón, favorecido por los donúnicoa, habitaba bq 
SalaDiaocaea olconTeato miamode San £atebaa con el citado 
profesor de Teología Fr. Diego de Deía. VerooB también que laa 
primeras remuneracioueR concedidas á Colón son de 14B7 j I4S3 
por eidula del Obispa da Falenaiat ún rMÍbarg,o, el favor sin- 
gular, peto corandisimo para un TÍajero, de aíojarae gratis él y 
los sayos eu todos loa dominios de España, procede del decreto 
de l'ÚTiioba de 13 de Mayo de 14B3. 

Al hablar de estos hechos anteriores al primer riaje, debo re- 
cordar nno curioso que NaTacrete, relacionando fechas con 
aagaoidad, ha puesto en claro, a saber, que no fueron tanto laí 
"luena amistad del Obispo de Falencia, D.Dítgo 
Deta, las que impidieron á Cristóbal Colón TolTcr á Lisboa 
aceptar LpS nuevos ofrecimientos dol ^^j de Portugal, con tc- 

■ta de 20 da Marzo de 1 488, coma 

aran zado estado de preñez de una bella dama cordobés doña 

Beatriz Enriques, madre da D. Fernando Colún, hijo natural 
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feaor de la Reina, defender la gran causs de los deeon-' 

brimientos occidentales, ante los profesores, «que er&n.^ 
ignorantes n, dice D. Femando Colón en la Vida de si 
padre, «j no pudieron comprender nada de loa dtscarao»'] 
del Almirante, que tampoco quería explicarse niucho,Ll| 
temiendo no le sacedíese lo que en Portngjlu, doude tra^fi 
taron de robarle el secreto para aproTccbarlo sin su 
carso, conforme á la treta aconsejada por el doctor 
Qal^adilla, ó más bien (porqtic asi era el rerdadero 
nombre de este prelado) de D. Diego Ortiz, obispo de 
Ceuta, natural de Cal^aditla, cerca de Salamanca. Con 
razón obserra Mnñoz cnán sensible es que no hayan 
quedado documentos de esta controversia científica, por- 
que-nos darían á conocer de un modo preciso el estado 
de las matemáticas ; de la astronomía en las Universi- 
dades españolas del siglo xv. Sólo sabemos que Colón 
lleyaba escritos de antemano los argumentos qne debía 
explanar en favor de su empresa durante las conferencias 
tenidas en el convento de dominicos de San Esteb(ui.,.|¡ 
Ks probable que los documentos conteniendo las p 
pales cansas del descubrimiento, j que quedaron ei 
nos del hijo de Colón, de Bernáldcz, cura de loa Pala- j 
cios.y de Bartolomé de las Casas, estuvieran redactadoEt] 
conforme á las notas comunicadas é. los catedráticos dfi<1 
Salamanca, Femando Colón refiere qne los catedráticos<!] 
objetaron al Almirante con la autoridad de Séneca, qnsa 



del Almirante, nacido el 15 de Agosto de HS8. Esta dama K 
brenviú i CoUn, quien en el testamento piiao una cláusula ta 
su favor, añadieado ingenuamente: claraaon dello nones licito. , 
de la escrehir aqui.» Los biógrafoB ilel grande homtiro, C( 
costombre, no han mostrado tau virtuosa dÍBcrccciin. 




^or ría de cuestión) trataba 8Í el Océano era infinito , de 
suerte qae el mundo era may grande para ir en tres años 
del Levante , como qaerla. Nada, absolntamente 
nada, hay en las Cuestionas Naturales de Séneca que 
pueda justificar este aserto. Al contrario , esti refutado 
en el pasaje de Séneca (Praeí,, ^11) que no em dee^ 
conocido i D. Femando (Fíií« del Almirante, capítulo"! 
vil). 1 

4.° Ar¡st<3teleS| «en el libro de La» Coeas Naiurnles,. 
babla de haber navegado por el mar Atlántico algunos 
mercaderes cartagineses á una isla fértilísima, la coal 
ponían los portugueses en bus mapas coa el nombre de 
de Antilia, fuera ella, ó una de las islas que se veían 
todos los años (á favor de ciertas circunstancias meteo- 
rológicas) al Oeste de las Azures, de Madera j de la 
Gomera.! Este es el pasaje de las Hírabileg Aaactdta- 
tionñí del pseudo Aristóteles, libro que Mr. Niebuhr crea 
escrito hacia la 130 Olimpiada, es decir, seis Olimpiadas 
después de la muerte de Theophrasto. Tómase gran tra- 
bajo Fernando Colón pora probar, contra Oviedo, que 
esta isla de los cartagineses no era ííaiti ni Cuba , n¡ 
ninguna de las descubiertas por su padre, y cuyo nú- 
mero, en la época más desventurada de sn vida (en 1500), 
en un Eragmento de carta autógrafa (ííavakbet 
lecciün diplom., t. ii , pág. 254), exagera hasta I.TOO.'J 
Verdad es que en esta controversia quejase D. FornanduB 
de que, ignorando el griego, su adversario no haya po-1 
diUo leer el pasaje de Aristóteles sino en los libros de 
fray Teófilo de Ferraris; pero él mismo en esta ocasión 
no daba pruebas de una erudición muy sólida. Confunde 
la isla de Atlanta, al Korte del Euripo, en el canal, entraa 
la Lócrida y la Enbea, separada del continente por UIH 
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terremoto (TLaoydidea, ni, 89; Plinio, n, 88), csul 
Atldnfida de Solón ; de Platón (IJ; conrierte « 
personas distintas & Statio Seboso (2), que permanM 
algún tiempo en Cádiz para adquirir noticias de las 
del mar exterior, y toma las islas Azores , cuyas n 
nadie lia elogiado, por las Cassitérided (3). 

5." Strabón, aen ellib. primo y secundo de sn 
mografíai, habla de la extensión desmesarada del A 
tico, única causa que impide el paso de EspaBa k la Int 
(eeel texto üb. i.píig, U3 Alm., páginas G4y 65 Cas 
la opinión de Posidonio sobre la navegación del Alláo' 
cuando es favorecida por los vientos de Sudeste, lib. 1 
página 1111 Alm., pág. 102 Cas.). 

6." Strabón, en el lib. v, por la inmensa prolongaciáí 
de la India Lacia el Este, según Cte'sias, Onesicrito y 
Keatco. La cita del l¡b, v es falsa, porque en eAe libro 
sólo se habla de Italia; pero el testimonio inTocado de 



(1) oBn fin, esta isla Atlántica podría ser la ¡ala de que Si 
noca haoe meneiiin eu el aeito libro de La» Cosat jl'uíMruíjj 
(el pacaje QiireiitwTiet Ifat., vi, 24) dice, según el penaamien 
de Tucldidea, n^ie, pendiente la guerra de Marea, íxtinima^A 
enteramente ú en paite una isla llamads Atlántica, i» qtta tiM 
bla Platón en el Timeo.D 

(2) Estaoio y Seboso que dicen En cnanto á las íe 

Beajiéridea do Sebosl, iiel Almirante turo por cierto que fuasi 
las de lai Indias Pi. Yoi^oro lo que eeann Tratado CDsmftiréjtén 
áo hiitvgaret kahitabtei del (Matoriador!) Julio Cajatolinó, 
que cita Femando Colün, cap. Vil. 

(ít) De eate error participan oaai todos los hombres instrui- 
dos del siglo xvi.Anghieradice también {eplst. 763): ulnCasai- 
teridibus inaulis qnas Portugalensis . caium poaseraor, AiorimiJ 
ínsulas nnccupat, quse acciderunt, andita.B 



tres viajeros á la India da á conocer fácilmente que Co- 
lón qiiiáo alegar el texto «le 8trab<ín, lib. xv, jiág. 1011 
Alm., píg. 690 Cas. 

Casi Buperfluo es repetir aqui que uno parte de estos 
pasajes (loa de Ariflt¿tele3, Séneca j Ptolomeij) se en- 
cuentrnu también mencionados en la oarta del Ainii' 
rante del año 1498 y en sn Libro de ¡a¿ Profecías. Este 
ultimo, 9Í ae exceptúa el coro de la Medga de Se'neca, 
sólo contiene citas de Profetas, de Padres de la Iglesia 
y de algunos rabinos convertidos, mezcla de teología 
juistica y de erudición coatnogrática que, a! parecer, ca- 
tacterísa la vejez de Cristijbal Colón. En efecto, cuanta 
no toca al circulo estreclio de los intereses materiales de ' 
la vida, ae eleva en el alma ardipnte de este hombre ex- 
tracniinario & tina esjera más noble, á nn esplritualismo 
misterioso. En su opinión, la conquista de la India recién 
descnbierta no debe tener importancia aino en cnanto 
realiza las antiguas profecías y conduce, por loa tesoros 
que lia, á la conquista de la tumba de Cristo (d la resti- 
tución 'U la Casa Santa). Todas las cartas del Almi- 
rante espresan bq ansiedad por acumular oro. Aunque, 
duda , basta, la época de eu muerte , que America esté 
separada dd Asia Oriental, escribe ya en l-iltS & la 
Rüiiia que Castilla posee lioy otro mundo y qae recibirá 
pronto barcos cargados de oro, el cual servirá para ex- 
tender la fe en el universo, «por-jue el oro es cxcelentia- ' 
ainio; del oro ee hace tesoro , j con él , quien lo tiene, 
hace quanto quiere en el mundo, y llega á que echa las 
animas al Paraiao.B Extraña rncücla de ideas y de Een- 
timientoa en un hombre superior, dotado de clara inte- 
ligencia y de invencible valor en la adversidad; imbuido | 
en la teología escolástica, y, sin embargo, muy apto para 
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el manejo de los negocios; de nna imaginación ardiente 
y hasta desordenada, qne impensadamente se eleva, del 
lenguaje sencillo é ingenuo del marino á las más feli- 
ces inspiraciones poéticas, reflejando en él, por decirlo 
asi, cuanto la Edad Media produce de raro y sublime 
á la vez. 



siones de loa antiguos sobre la geografía física del globo 
y manera de figurarla, 



[ - tr&i 

' flii( 



! el Apéndice á esta obr» publicareraos los textos 
>s en los escritos de Coliín j que por confeaión pro- 
iflujeron en su empresa. Creo que su reunión ten- 
drá además otro interés: el Ue aclarar la historia de la 
igrafia en general. 

Es ourioslsitno reunir y cüuparar laa opiniones que los 
iitliguoB se liabian formarlo Je la posibilidad de comu- 
nicaciones entre las extrcmiJadea opuestas de la tierra 
liabitada, como de la existencia de algalias otras masas 
cnntinen tales separadas de ella. Kstas opiniones Fueron 
tr&nsmitiéndoae en no interrumpida serie al través de la 
Sdiid Media. 

Desde "os Orígenes de Isidoro de SeTÍlla hasta la 

''ttrffaríta fiiomjica de Jorge Reisch, prior del convento 

"de los Cartujos de Priburgo , libro que tan grande in- 

Uftncia ejerció en el estadu de loa oonocimíentos en el 



siglo XVI (1) y cufo nombre estú hnj cusí olridndo; [ 
hombrea niáa célebres, Vicente de Beaaraia (Viocenl^ 
BelIoTaceii^s, autor del Speculum mfijus), Jaiin Sil 
borj (Jiiannca parras Sarísberíensis), Ro;G;er Bacoq 
Pedro d'Ailly tomaron de Aristótelea, de Pün 
graciaiiauíeiiLe mñs conocido que Strahón, y de S^nM 
lo que se relneíoiia con la cosmografía 7 la f 
globo. Por estR cnntinun 6]íacÍ(in, las indieailaa ¡deasj] 
conaervaron y dominaron los inimos cuando el ardin 
deseo de 1aa empresas marítimas sucedió al u 
ardiente de las largas peregrinación os por el inleriofoj 
iM tierras. 

Al llegar á las cneStiones qne ofrecen importancia 
interesau á los eslndioa filotógicos, no puedo paaar | 
silencio lo (;|tin peternece menos A la descripción 1 
inun<lo real que al ciclo de la geografía mitica. 

Sacedc ni espacio lo mismo que al tiempo. Ko 1 
puedo li'fltiir I3 historia bajo un punto de vial 
tico, dejnnilo en wimpleto clrido ios tiempos lieroÍ« 
Los miios do los pueblos, mezclados á la historia 'fU 
la geojLrufifl, no pertenecen por completo al mu 
ideal; si uno de sus rasgos diatintííos es la vaguei 
ri el siiiibolo cubre en ellos la realirlsd con un velo 
6 menos espeso, los mitos, intimamente lijiailos entr 
revelan, sin embargo, la raíz de tos primeras nocioni 
cosmográficas y físicas. 



(1) Prueba usta influencia la rapide» con que se rcpitiaí 
las ediciones de la Eneielepedia de Kei^h en 1o 
Tctnlc Reos. Me ho rolido de la ediciiln do 1503, que Pioi 
y ELeft consideran la más antigua ; pero dtspués demostn 
qne esta obra íai eeciita antea de li9Íi. 



Los hechos de la historia y de In geografía primiti- 

r Tas no son sólo ficciones ingeniosas, puesto que reflejan 

ias (ipLiiionea formadas acerca del mundo real. El gran 

«ontinente m&s dU dal Mar Oronieno y esa Atlántica 

de SoliJu que preocupaba & los contemporáneos de Cris- 

t¿bi(l Ool<ín, jamás tufierun la realidad ¡ocal que se lea 

asigna; ¿pero ea preciso, por ello, oonsiJerarlos nenlina 

L fabittanivi y desdeñar como i los Cabiros, los niiste- 

' rios samotraiíios y cuanto se refiere á las primeras for- 

de creencias, relatíras á los cultos, lo que atañe á 

mfiguración del globo y á la filiación de los pueblos 

[as lenguas, creencias que son el producto instintivo J 

toe la inteligencia bamana? 

a idea de la probable existencia de una mi 
a separada de la qae habitamos por vasta extensiúitfl 
' do mares, debió ocurrir desde los tiempos más remotoB.T 
t Es tan natural al hombre tranquear con la imagi 
I los limites del espacio y soñar la existencia de algo mil^fl 

1 horizonte oceánico, que aun en los tiempos e 
■ que so creía la tierra ua disco de superficie plana ó lige-í 
jámente cóncava , podía imaginarse qne más allá de I* J 
Kutura del Océano homérico existía alguna otra habitn^f 
itíón de hombres, otra oUov[iivi¡, el Lokaloka de los n 
lios, anillq de monta&as situado más allá del sé 
timo mar. 

Esto concepto debía tomar mis desarrollo conforme 
ee iba estendiendo la navegación al Oeste de las colum- 
! Briareo á de ^gseuon, multiplicándose los cuen- 
fot de los viajeros fenicias; y cuando se pudo formar al- 
L- guna idea de los contomos , ó, mejor dicho , de la forma 
limitada de unestra masa continental. La gran tierra 
situada hacia el Noroeste , que , como Meropis, está ia- 
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ilicada en los fragmentos de Theopompo ; como c< 
tifnte Qram'eno en das pasajes Ae Plutarco que deepo^ 
examiunremos, corresponde á una serio de mitos que«í 
pesar de los sarcasmos poco ÍDgeniosos de los Padres d 
la Iglesia (1), es de remota antigüedad en la eaferftd 
las opiniones helénicas, como todo lo qne se relaciofl 
con Sileno, adirino y personaje cosmogónico, ó á eae i] 
perio de los Titanes 7 de Saturno, progresivamente n 
chazado hacía el Oeste j Noroeste (2). 

El mito de la Atlántida ó de un gran continente 01 
dental, aunque no se le crea importado de Egipto , 
debido exclusivamente al genio poético de Bolán, (Ist 
por lo menos del siglo ti antes de nuestra era 
In hípdtesisde la esfericidad de la tierra, producto de ^ 
escuela de los Pitagórieoa llegó á extenderse y á a 
raras de los ¿nimos, las discusiones sobre las aonas batñ 
tables j la probabilidad de la existencia de otras tiefEk 
cuyo clima era ¡gual al nuestro en paralelos heterónicD 
y en estaciones opuestas, convirtiéronse en materia de n 
capitulo indispensable en todo tratado de la esfera 6 4 
cosmografía. 

Los que como Polibio y Eratdatbenes ho habían obat 
vado que la elevación de las tierras, el decrecimiento ^ 
la marcha aparente del sol al apro\imarae & los ttópi 
y el alejamiento de doa pasos del sol por el zenit de | 



(1) Te ai üL JA NO, Di' Falito, cap. ir. «Viderit Anasiman 
si plures (mundos) putat: viderit ai quls nspism aliita ad li 
Mpas, ut S11tQU9 penea aarea Mldie blatit. aptas ! 
ñbus fabulis, k. (Véase también Tirliiliatin, adre 
cap. SST). uSilenura illnm lie alio orhr absevcran 

(2) Segiln Theopompo, el mismo Saturno es e 
dentales uiia encamociOn del ii 



^^ Cleai 



Malid&d, hacían la zona ecuatorial j el Ecuador a 
Beños cálidos que Isa regiones más prtjximas i loa trií- 
■^coa, sumergían, por efecto de una corriente ecuatorial, 
■ esta parte de la superficie del globo, que, qaemada por | 
el sol, no la creían en manera alguna ¿ propósito para i 
ser habitada. 

Projiagaron principalmente esta cneatiiSn el estoico I 
^ Cleanthes y el gramático Ccatés. Refutijla Gemino, pero 
(^apareció con gran crédito á principios del siglo v en la 
e las impulsiones oceánicas que Macrobio expuso 
tomo una explicación del finjo y reflujo del ruar. 5Ias allii 
le este brazo del Oce'ano ecuatorial que atraviesa la zona J 
3 allá de nuestra n a a de t a ontinenta- 
, extendidas en forma de / mi/d y a ladas en una 
parte del hemiaterio boreal, suponía la tencia de 
otras masas de tierras, en la ual p t n loa mis- 

moa fenómenos climatérico qu b am b en las 
nuestras, I^o parecía probable qa la ^ n p ciún de In 
superficie del globo no ocupada por nuestro o'ownjjiívij es- 
tuTiera toda cubierta de agua. Ideas de equilibrio y si- 
metría cuya falsa aplicación han producido, hasta en 
tiempos modernos, muchas ilusionea geográficas, opo- 
níanse, al parecer, á ello. 

Bajo la influencia de estas ideas empezaron á aparecer . 
grupos aislados de continentes en el hcmiaferio opuesto, 
indicados por Arlstóteleay su escuela {MHtorologiea, ii, 

' fi; De Mundo, cap. iii); los dos pneblos etiopes de Cra- í 

^^Bids, uno de los cuales habitaba al Sud del braco de t 
^^^Btnatorial; ú otro mvndo Avt Strabiín; el aller orbix do 
^^^^Pomponio Melsj una verdadera tierra austral (l); las 

t 



(1) uQuod si est o/ÍprcrJij auntque ti]] 
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' dos zouae {cinguti) liabítab'ea (1) Je Ciueróu {Soni^ 
Scip., cap vi), una de las cuales es la de nuestros a 
podas iasulare!; en ñn, la tierra quadrílida 6 \&5quatV) 
habitaciones reí insulcB (cuatro masas de tierra separadí 
entre ai) de Macrobio {Comm. iii Somn. Scip., ti, 9). 
Kn el sistema pitagórico de Pliiiolau, conforme al ci 
el sol es un inmenso rf/lector que rei;ibe la luz de I 
cuerpo central (Hestía), la tierra y el Antíchthon ) 
Hicetas de Siracosa (Nícetas, según aiganos i 
tos de Cicerón, Aca4em. Quast, vi, 39; CEcetea. segti 
Plutarco, í/e Plac.Phil., iii, 3), movíanse paralelaraeaf 
conforme á su órbita comúnj pero el AntíchtliOB era I 



^ 



Antíchthtmes; ne illud quidem á Tero niminm abscesserit , ] 
illis lecris ortiun amnen (Nilum) ubi Bubler mada i 
pCQetr3FCr¡t,iii'D03tñsrutaiis emergeré etbac re solslitíoac 
cere, quod tnn:; hiema elt uiide oritur.n (TzsCECCEB, ad JAh 
vol, II, p. I, páginas 320 y 331). Lo de laopo^ciún áem 
estaciún de las lluvias on ca trípico de Cáncer y en el de Cam 
camio, es la teoría de loa sacerdotes egipcios expuesta por 4 
dMúo f^LVTAS.QO,Devlao.phil., iV,I).Lalu{)út^BdelOc¿ ' 
llenando la xegióu ecuatorial, hacia índispeneable si s 
fugio del paso submarino del Nlla. Esta idea, adoptada 
f tiilostorges en el siglo V para unirla á, \aa ilusiones teoldgicl 
no era opuesta ¿ la física délos antiguos, que coi 
atrevimiento enpoatan comimicaciones fluviales ei 
loponeso y EíciUb; y Cosmos ludíuopleustes liace también q 
nazcan los coatru ríos del Faraíso en bu contint 
"ceé,nicíi,y lleguen por canales subten^neos i nuestra tierra H 
bitada. 

(1) uDua (dn^li) snat liabitabilesj quorum australis Ü 
in qno qui insistunC, adversa nobis urgent vestigia, nihil a 
vestcom genus. Hic autem alter «ubjectus Aquiloni , qnem i| 
colitis-parva quiedam estviisu]a,circumfu9aiIlomariquod O 
i appebtis.u (CiCER., Opp. e(Ut. Schutí, t. SV 

LilfL) 
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hemisferio opaesto al nuestro, hemisferio que loa 
pafos poblaban á su gusto (1). 
He creído deber llar ésla reseña general de las ideas 
e coas tan teta ente se lian formado loe hombres acerca 
de U existencia de olro mundo ó de continentes ín 
oceánicos desde los tiempos más remotos. Loa Padre 
la Iglesia, de quieiips el monje Cosmas fué intérprete, 
n estos eonceptos [iriaiitivos del mudo d 
Ktrafio, suponiendo una terraullra Oceunum que encua- 
Braba-el puralelogramo de su mapa mundi. Viviendo la 
^dad Media sólo de recuerdos que auponia clásicos y siti 
fe en sus propios deseubfimientos, si no creía encontrHr J 
antiguos indicios de ellos, estuvo hasta los tiem-' 
pos lie Colón agitada por todas las ilusiones cusmográ 
flos anteriores. 
AI lado de esta tendencia tan natnral, j por 1< 
a general, de suponer muchas tierras habitadas que ' 
lares separaban, encuéntrase otra no menos antigua; 
la de considerar las islas 6 los puntos da tierras nueva- 
mente descubiertos, como contiguos j formando parte 
n gran continente. Eu esta última forma fueron re 
resentadas primeramente las Islas Británicas (Diú 

[xsis, 50; Flor., ui, 10), y Ceylán (Trapobana 1 
Iv), íquEE Hipparcho (2) prima pars Orbis 



I (I) «Anticht linea alteram fterríB partem) noa alleram ii 

if (Mela, ;. 1,2). Ya hemoa risto antea que eEtoa Aii- 1 
3 do Mela, babitantea del hemiatno auslral, e 
separmUs de nuestra mosa continental po( el Ociaaa, qu( 
bL-e el centro de la zoua túrtida, 

, (£) La cita de Hipparoo leaalta dndoBa (TksohüCKB, ad't 
Vela, tdL ii, parte iii, p¿g. Sül^ cuando se recuenla quo x 
le Ciento dsncuenta afios antea de Hlpparco, en la expcdiciúQ^I 



S 

i 





;e dicitnrii (Mela, lu, 7, 7). Eata expresión tan cj 
I terística de on otro mundo, encuéntrase en Plinio unida I 
I ¿ la de tierra de los trntichtone» «Xrnpobanen alterani. } 
lem esae din exiatimatom est, Anticlithounuí appe11a-t 
tione>. (Plia., vi, á2, § 24.) 

La historia de los deacubrimientoa geográfica 
demos noa mneatra la miama inclinación á transformar, " 
gracias á prolongaciones de contornos fantásticos y Ji 
unionea imaginarias, los cuboa de muchas ialas j de, I 
vastoa continentes. Ha; míia: la predilección por laB lí" 
gailnras que acabamos de indicar en el trazado áe lo» 
mapaa, conduce á otro procedimiento, bollado lo mism» 
I en Ptolomeo que en los geógrafos de nuestro siglo. 
Cuando laa extremidadea de laa tierras que se han ; 
nnidci ó alineado en continentes se acercan k noeatros J 
xau[jivi], abandonase la hipótcais "le loa continentes ser J 
parados y ae l<>a une á puntos antiguamente conocidcG, 
De eate modo Marin de Tyro y Ptolomeo transfornift-'J 
ron el mar de la India en un mar cerrado 6 mediterrá*^ 
). Imaginábase que la peninaula transgangética, domio^.J 
estaba situada Catfgara (Gaitogora, Edrisi, pág. 57)fi fl 
m&s allá del Sinus Magnus, en la extremidad orienti^ I 
del Asia, se nnia hacia el Oeste por medio de una tierra i 
iiKÓgwta al promontorio Prasum (cabo Delgado), y á W] 
costa africana de Asania (Ajan, el Zingium 4e Cosm 



macedónica, Oneslcríto y Megastbenes hablan reconocido ^'1^3 
bDbanacniiial9la(Strabdn, XV, pAg. 1.011; Alm. pág. B89Cu.))1 
opíniíin expresada bíista en el p9eudaAristútel8B(i)í J/haJ^-I 
cap, Iii), donde Trabobana, como isla, oa comparada i Albióik T 
yá Jerne. £1 texto de Mela (lii, 7 7). está prabablcmente. | 
corrompido, como lo pruubain la« siguientes palabras: Sed guia 1 
liabitatuT..... 
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índicopleuates, Montfancon, ii, 132). Afortunadamení* 
esta hiiníteais de un mar cerrado, desconocido para. Stra- 
bón, que rechaza to.los los istmos desde el eatreclio da- 
Hércules hasta el mar Hojo, no estorbó ni detuv 
descubrimientos de los intrépidos navegantes di 
glo XV, á pesar de que la falsa erudición ejercía en el!o9 
más influencia de lo que generalmente se cree. 

Por un procedimiento semejante, en el célebre mapa da 
América que Juan Rujscli añadió á la edición de U 
Oeograím Je Ptoloraeo, publicada en liorna en 1508, 
encuéntrase, según la observación de Mr. Walckenaer, 
ito sólo la Gruenlant (Groenlandia), sino también Terra- 
1 ¥ los Baccalaurw, completamente separadiís de la 
jiméricainsalar, es decii ¿ú Muit Ivs Norus, de la Terra 
panctie Crucia, 7 reunidos al continente septentrional 
e Aaifl (la tierra de Gog, las costas del Plisaous 3inus, 
:1 pais de Ergigai). 

Separaciones idénticas, annque mucho más atrerí- 
s (1), porque unen todo el Canadá j la Florida al 
lia boreal, y los separan de Brasilia (la América del 




I (11 JuiNSca SCHOSEiíI CaroloatailÜ. Oputi'ulum. Gcogra- 
lí (40 páginas Ea 1.°) NorictB, anna axsm (ak), lib, ir, 
cap. 20. En cuanto á Pliiieuit {'Hisaons) Síjjhí do Juan 
Ba3-3ah, en el cual desemboca el Folieacus Jluvitu, pnrece á 
primera vista reconocer e:i él algún rastro de geografía anti- 

iia; pero estos nombres son scneillamente aitcradonea vidoaas 
\ePiruKSii!/am,de UarooPolo, puente del zíti Sagan [el Saag- 
taubo de los cliinoe), ceica de la ciudad do KbanbaloQ ó Tatú 
KUPKOTH, Tahtiitu^ hUtarígitci n." 23). Latiaiíando ae ha 

MiTertido PvUiiamgam on PulUita, j Falitica eu Polimoua. 

"isadateule liablani délos oambres de 1 na ciudades nomor- 
Kalcs de China, tal y como lus altera Colún. 



4 

4 
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Sud) «extendida hacia Melacha (Malacca) y Zanzíbar 
(costa é isla de Zanguebar, quizá la isla Akgia de los 
árabes) D, reaparecen en 1538 en la cosmografía de Jaan 
Schoner. 

Posteriormente, Sebastián Munster, uno de los restau- 
radores de las ciencias geográficas , "une la Groenlandia 
á la IToruega, y aun en nuestros días, entre los meridia- 
nos del cabo de Hornos- y el de Buena Esperanza, hay 
de vez en cuando el capricho de reunir islas próximas al 
circulo polar antartico en grandes masas continentales. 



Sin negar lu influencia que las opinionas y loa testl^B 
r.iuonioa de loa autig-uoa hsu ejerciJo ea el ánimo d#B 
BCriatübfll Colon, no diremos, sin embargo, que el desea- W 
ibrimiento ila Aniéricaaedebeá Pjtheaa (I), áEratoeth&j 
3 (2) <5 á Posidoiiio (3), Cotón, después de lograr b1 
IpropiSsitíi, ilisiingiie con legitimo orgullo entro el méri 
! 1» ejecución j el de los amrtados jiresentimíentoa. j 
I llegar á Lisboa, de vuelta de bu primer viaje, escribe 
I 14 de Marzo de 1433) á sn prolector D. Luis San-1 
Lngel, miuistro de üacieuda por la corona de Aragón J 
h,Conteculi siimiis qiiis hacícnus laortaliuin tires 
mitigeroTit: nortl gi haram Insalantm {Inliai sapra Ga&m 
m) qaidpiam aUjui icripeenint aut locuti aunt, o 



. EiaMl 



e Geogr. der Alttn 



(I) Mai 
|nnaT9. 

(a) LubIdbleti, Proleg. de Sfeteoroltigía fí rtscrr. et Ito^ 
■«lu»., 1632, pig. li. El pasaje de RtraUn, I, pág. 113 Alm.,pí.^l 

«Gi yes Caí, presenta, en efecW, nna opinión de Eratúí- 
tiihenes j no rie P^lluías, como pretende Mr, Uannert. TéaH^ 
f también Iíuhkíipp ad Se'ii'i'am, t. v, pág, 1 [. 
¡J) Sthabón, II, pag. 161 Aira., pig. 102 Caá. 




s et tojtjeturas, 
t tmde prope videbaíur fábula» (1). 

Algún tiempo después aiSade el Almirante en la carta I 
á loa Befes, fechada en la isla de Hai'ti en Octubre do j 
*1498: «Todo3 los que habian oído {mi) plátics 
L tenían á baria, salvo dos fcailes que siempre fueron confr- I 
■ tantes* (probablemente el guardián del eonventú de la j 
1 Eábida, fray Pérez de Marchena, franciscano, y el 
\ ininieo fray Diego de Deza , que pernianeoieron c 
tantea eii sus opiniones). 

A la inflacncia de ambos religiosos y al gran coraei5n 
le la reina Isabel (2) debiii Colón la dicLa de realizar ' 
u vasto proyecto, y también i la de Pablo (del Pozzo) 
Toscanelli, quepcon sus consejos, diúle mayor seguridad 
de ejecutarlo. No esperaba, sin duda, la buena fortuna 
de encontrarse en perfecta identidad de miras con uno 
de los m¿s ilustres geógrafos de su época, y el mismo 
OoMq conüesa que esta conformidad de razonamientos 
le alentó en la ide-a que se liabia formado de los rentajas 
de un camino á la India por la TÍa del Oeste, y de U - 
esperanza de encontrar islas antes de llegar & la costa . 
I de Asia. No pondré aqui el texto (3) de las dos cartas 



(1) Cito conforme i, la tnidaccién de Líander <le Coreo, por 
haberse perdido para nosotros el original español, é. eicepciún 
de nlgunoa fragmenloB qne Matiax encontró en lus monuBoritos 
de Bemáldcz, el cura de Loa FalaÑos. 

(2) uEao gran corazón, que ae mueatra en las grandes cosas», 
(Hermosa frase contenida en la miama carta de 14!lg,) 

(S) Habiéndose perdido el texto ori^nal, súlo coQocemoB la 
tradncdún española. T í^ del Alvilrauti;, cap. vii: Lbokabdo 
XlMKKEB Dfl ve<-ehie en<Miro gatmoM^fioreiitinv, 1T57, LXXIX 
7 xcvii (La« investigaciones de este sabio iesulta ei 





^e Toscanelli, escritas primitÍTamente en latín é ímpre- 
ea3 machas veces; limitaréme á llamar la atenci¿n sobra ' 
algunos conceptos de ellas, enya importancia histórica no 
so lia hecho resaltar bastante, porque en caestioces de 
esta índole siempre habrá que acndir i los docnmentos 
del siglo XV. 

«Laantoridoil de loa autores cI&sícob y otras seme- 
jantes de este autor (Pedro de Heüaco), dice Fernando 
Colón, fueron las que mocieron más al Almirante para 
creer su imaginación, como también un maestro, Paulo 
Físico (1), florentin, híp de Domingo, contemporáneo 



fondatoeoto al eicelente artículo Tosoasblli, redactado 
por M, de Angelis «n el toI.xlvi de la Singrapliie uvivirieHn); 
Jaurnal den Satán», Enero 17GS, NdVASBETe, t. n , páginas 
Iji. (Véacse también Boa^, Vita di Chriat. Oiíomíif, pági- 
nas 106 y 153; CiNOVAÍ, Vinggi di Amer, Vespurei , ^^ta 
Sao y 310; Baldelli, II Müliane,t. i, pSigiDas'eOy <;2). 

(I) Hnmboldt traduce Ib palabra /iViVo por midleo, j át,']»k 
siguiente eíplicaclín. Aunque Toacanelli fuese án duda uno da 
loa astrónomos y de los físicos máa célebres de bu épooa, j aun- 
que en Italia se le llamaba oon frecuencia Fahlo el fitie» 
{Pauluijrkiiirui), traduíco la palabra espaSoTa/iíiVo por mi- 
dieo, Dicba pa'abra en las siglos sv y svi ae tomaba eicloai- 
Tamente en este sentido, y fué aplicada por ejemplo á Maestro 
Berna!, fíiii/>B de ta raraheln Capitana en 1502; al amigo de 
-Colón, (Sarcia Heraánden, fUk-o de Palos, etc. Podría sorpren- 
dar también el enomtrar en la Vida del Almirante donde no 
Be {une el apellido Toacnnelli, la extraBa adlciúa, «Mae¡ 
J^ulo.fúicn del Maeitro Domingo fiorvntinr; pero esta e' 
maneraeast helónioay árabe de indicar la filiaolin. Pablo 
Wjo de Domingo, y en el testamento de Nicolás Nieoli, hecho en 
H28, encuéntrase también nombrado entre loa conservadorea 
de !a célebre biblioteca del convento degli Angríi dr ^1/i 
Camaláolcsi : .Vaninter J'avlus MagiitH Di-iaenifi iiied 
XeonabdoXimemez, pig. lisiv. 



i 



i\ DiUmo Almirante, el cnal ilW causa pn gran partP 4 1 
qQQ emprendiese eate riaje con más ánímo.i 

Toscanelli, iaclinado al estadio de las ni ate m a ticas, t 

cansa de un convite en casa de Felipe firuneleschi j dq 

' la ingeniosa conTereación que en el sostuvo este arquij 

Íicto y mecánico, distinguióse entre todos ¡os astnJno-S 
IOS de su época durante una larga carrera (llegó a laJ 
lai) de ocbenta y cinco años), por su constaut« atencíónJ 
l<is descubrimientos náuticos j a. loa viajes por tierm.'l 
Era entonces Italia el centro de las grandes operac 
BS comerciales que los pisanos, Teuecinnos y genover 
IB hacían coa el Asia austral (1), por la vfa de Alejan- 
dria, del mar Rojo j do Bassora y con las costss del 
Caspio y la Sogdiaua, por la vía de Aüov (Tuna), No si 
ijDDpaba sólo Toscanelli en la corrección de las tabU^ 
nlares y lanares por las observaciones gnomónicas y dH 
ptrolabio, como de cnanto podía facilitar el euipleo ¿ 
BS métodos de astronomía náutica, amp!ism<mte discoJ 
, pero rara vez empleados hasta entonces; splkM 
nibi^n su inteligencia á la comparación de la geografía 
(ntigiia con los resultados de los descubrimientos i: 

i y con la utilidaJ práctica que el comereio dj 
Europa podría sacar de este género de trabajos abrleí 
B camino directo al pata de las especias por medio 
n navegación liacia el Oeslc. 



(1) "Kl gran obstáculo pora et comercio de la India por^ 
Jnte.ior de Asia, dice un escritor del siglo xvi. eanaate e™l| 
barbarie de \o¡ pueblos tártaros que, no pudieuilo ntacaí I* Inn 
I dia por mal', hacen invasiones portierray la laquean ] 

Im. como sucede á la pobre Italia, convertida en presa dcftloi^ 
anea, tranoesea y eapaHoles,» (RamüSIO, t, i, píg. 338,' 



DESODBWIIIRNTO DI AVÚBIOl. 



La prueba de este eocsden amiento de ideas, de ente 
movimíeato ¡ntelectnol desde la segunda mitad del ai- 
glo sv, la encontramos en las cartas de TosoanelU y en 
tollos los escritores notables de su e'poea. Cristóforo Lan- 
dino, florentino, traductor de Plinio j comentador de 
Virgilio, habla del concurso de extranjeros en su patria. 
de hombres que llegaban de las regiones más lejanos, 
que circa initia Tanuí» habitant. Ego autem i'níer/ui cum 
Flortntiw ilioe Paulas pkysicus diiigtnUr quaque inle- 
rrogaret (1). Estas relaciones con los negociantes qne 
Tenían de Oriente, basta de la misma India y del archi- 
piélago indio, como el veneciauo NtcoUs Conti (2). 
enardecieron la imagioaciitu del a 



(i) Gsi'rgiean ed {Limdiliiií, 

(i) Lb mejor prueba de la 

rtespondencia con ToscsDeili 

r introd acción del Diario de mi 

Wrepite toB palabras emploadaí 

COLÓN. 
_ ' «La información que jo ba- 
l^biadado a VT.AA.delaa lie- 
Anas de [odia 7 de UD príncips 
Kj<jae es llamado fWun (lin, que 

_, luiLuce Rry lie lot reijfi, como 
I muchas veces él ; eos antece- 
I sores LabUn enviado á Boma 
■ A pcJir ductores en nacstia 
ta f e, porque lea eoseflaaen 



Pudo dn duda Coldn tomar esta n 
o Polo, á quien no nombra m 
la seiie de las ideas y Xai palab a 
■eminJEcencia de la carta de T 



VenetT Ib20, pág. 48). 
impresiún profunda que esta co 
1uE0 en et Animo de Colún, es U 
I de Eo primev Tiaje. donde casi 
por el geómetra fiorentino, 

TOSCANELLL 



I llamado Grait 
ismo que Rey 
predecesores 
doiea al Papa 

Luestia fe.» 



n de! MUlienc de , 
tampoc á ToBcanelb'í 



MáH de Eeteata y E¡ete años contaba ya c 

I hi6 á Col<3n: «Alabo vuestro designio de navegar & C 

[cidente, y estoy persuadido que habréis visto, por mj ~ 

carta, qae el viaje que deseáis emprender no es tan difícil 

como so piensa; aotcs al contrario, la derrota (es decir, 

la travesía desde las costas occidentales de Earopa'á Ibb 

Indias de las especias, Indie delie-xpeiieríe, como decían 

loa florentinos y los venecianos) es segura por loa para- 

[ne he sefialado; quedaríais persuadido enteramente 

si habieseis comunicado coíiio yo con muchas personas 

I qws han estado en estos paires (la India de las especias), 

y estad seguro de ver reinos poderosos, cantidad de c 

dades pobladas j ricas provínciasB, etc. 

En la :;arta al canónigo Martínez dice también Tofl 

canelli: «Desoló el puerto de Zaítou (Zaithuu), 

los más hermosas y famosos de Levante, parten todos 
nos más de cien bajeles cargados de pimienta, 
I contar otros que vuelven oargados de toda clase de es- 
pecias. Ks grande y poblado el país; tiene muchas 

"as y muchos reinos del dominio de un prfnciij 
solo, llamado el Gran Can (Khan), que es lo n 
j Rey da Reyes. Ordinariamente tiene su resillen 
I Cat«y. Sus predecesores deseaban tener comercio coa los 
I cristianos, j ha doscientos años que enviaron embajado- 
I, tes al Papa, pidiéndole maestros que les instruyesen en^ 
1 nuestra te; pero no pudieron llegar á Eoma y se vioroit 
\ precisados ú volverse por los embarazos que liallaron e 
iniino. En tiempo del papa Eugenio IV rino X 
embajador que le aseguró el afecto que tenían á los 
lieos los principes y puebloe de su país; estuve i 
largo tiempo; me habló de la magniticeDcia de eu 
' 18 grandes ríos que balita en su tierra, y q 



i as), 

3doa ^1 

le es- ^ 




■velan doscientas dadadea con puentes de tnármol, fabrí- 
«adns sobra las riberas do un río solo. El pats es bello, y 
nosotros debíamos haberle descubierto por las grandes 
riquezas que contiene y U cantidad de oro, plata y pe- 
drería que poede sacarse de cT; escogen para gobernado- 
res los más sabios, sin considcracióa á la nobleza y á la 
hacienda. Hallaréis en el mapa que hay desde Lisboa 
& la famosa ciudad de Quisay, tomando el camino dere- 
cho & Poniente, veintiséis espacios, cada uno de 150 
millas. Qaisay (Quinsat) tiene So leguas de ámbito; 
su nombre qoiere decir ciudad del cielo: vense alü diez 
grandes puentes de mármol sobre gruesas columnas de 
una extrafia magnificencia: esta situada en la provincia 
de Mango, cerca de CatajB (1). 

Es probable que las animadas relaciones del veneciano 
Nicolás de Conti, que Tino á Florencia en 1444, despnéa 
de Teinticiuco años de viajes por Syria, el golfo Pe'raico, 
In India á ambos lados del Ganges, la China meridional^ 



(1) No ignoro qne todos los aomenladorra de las cartas da ^^^^| 
TOBOHneUi creen poder eitar los capítulos del viaje de Marco I 

Polo, donde elaitrónomoliaTcotÍDOHpTeDdiii las nociones sobre 
el comercio de pimienta de Zuthnn (lib. II, cap. 77), j la 
magniGoencia de la jn'an ciudad de Qoleal (lib. Ilf capt- 
tnlo fia) ; pero aqui debo observar que eiisteo dudas ncercn 
da lo que cod pr«ferenc¡a pudo anber por NícoIiíb do Conti 6 
por las coaversacioneB con Tiajeroa recientemente llegados 
^^^ del Ada Oriental, ú por el manueciito de Poggio. No encuentro , 

^^^ la tiadncciún de Gran Can l^liey ie los rnjai}: (Conit traduce 
EmpíiTador) y de Qaimag {Cltuliid del eielv), más qne en 
Marco Polo; pero loa 12.U0U puentes de Qoisayen la relacJfiu I 

I de Marco Pola, loa reduce Toaeanelli (y esto me llama mucho ■ 

^^H la stencidn) A diei, y el circalto de Qaisay es casi igual al <Iil|^^^^H 

^^b icBece Nicolás de Conti. (Bauusid, 1. 1, pág. 91U i.) 4^^^l 



^^^^■ibI archipiéUgo de Ib Sonda, Geylán, el mar Rojo 
^^^rÜgipto, de igaal suerte que la frecuencia de relaciones^ 
^^^r comerciales con estas ricas comarcas, hicieran mtij fo^ 
^^H miliar ¿ Toacanelli el eoni>cÍniÍeiito to[>ogr¿lico del Asi^^ 
^^m meridional y oriental. Toacanelli vivió siempre en Flo+S 
' reacia, y allí fué donde el papa Eugenio IV (de la fami- 

lia Coiidolmeri de Yenecia) perdonó al viajero Conti, sa 
compatriota, la apostasia (1), imponiéndole por peni- 



I 



^H^ tola,] 



(1) Nicolás de Coatí turo qae renegar de 1» fe para salntr 
la vida. Bamuila, aegiln la edición de Yenecia de 1S13, dice que 
esta absoluciún fué en H49; pero el papa Eugenio IV muiiódoa 
años antes. La ledxccidn latina del viaje de Conti, hecha por 
ese mismo Paggío á quien «e debe el descubii mienta de tantos 
precloaos manuscritos de cltidcos latinos en Suina j en Alema- 
nia, BO ha llegado hasta aasutioa Lo que poseemoe en italiano 
del viaje de Conti es una tradncci<)n liecba de la veraiún poi^ . 
tuguraa de Valentín Femándes, y d^graciadamente no pasa 
de ser na fragmento incorrectisimo. En la Oiiira maggiorg 
(Borneo?) Contí vio pijaros del paraíso, wielli lema, ¡lirdi 
I^Bah., 1. 1, pág. 341 b). Son loa mismos pájaros de! sol (pa»la- 
ri-t da í'l), de los primeros navegantes portugoeaes. (IIeinh 
FoBHTBB, ¿(io2, ind.¡ 1795, pág. 30). He aquí las palnbraa de 
(Jonti, que sin duda no vi6 más qoe los pájaros preparados pnr 
los indígenas y transportados de isla en íbIb como objetos de 
adurno: «Neüa Oiava maggiore trovansi uccelli molte volte 
cbe Boni> senza piedi, graadí come colombi, di pcnne moltn 
solIJli e con la coda lunga, i quali sempre si posano sopia gli 
arbori; leoarnedi quali non si mongiano, ma lapelleeiacoda 
sonó in grande stima percbe s'uaano per ornamento del capo n 
(NicoUade Conti en Eamüsio, t, i, pág. M5). Este pasaje, 
muy notable, no ha llamado la atenciún de loa zoólogos moder- 
iioa, l'igafetta cree también que se refiere á aves muertas y di- 
secadas, pero que aturtanad amenté tienen patas, <(ll re di 
Tidore manda dnoi uccelli bellisimi della grandeiia d'nna tór- 
tola, la lesLa piccola co! bccco lungo á l«nghc le gambe ana 
Jialna Btottili: nonhanno ali, idb, in luogo di qaelle, penne 




SBSCnBBTHTSNTO s* ahíbica. 



teñera referir con entera verdad las arenturns di 
v¡a}es &1 gecreUrio pontiñcio, el celebre filólogo Francisco 
Poggio Braeoiolini. Perteneciendo también yo á In clase 
áe viajeros, no examinare imprudentemente si, al impo- 
ner tal penitencia, bnbo más malicia que benignidad. Se 
concibe qne la lectura de ciertos Tiajes pueda imponerse 
como ruda ospiaoión; pero referir los incident«3 de una 
vida de aventuras con toda verdad, con ogni ceríCa {asá 
era la cláusula de la absnlncióu pontificio), sólo 
tigo cuando se desconfía de la formalidad del via- 
¡«ro (1). 



luDghe di dÍTCrsL colon. h Pígnfetta obseivó liíen qi 
pininas ile las alas, aiuo las de Io9 castados laE que se prolongan" 
lormanilo penacboa más largas que el cuerpo. Ko viú iaa alas, 
cuya exiatencia ni^a, porque geoeíalmente los tndigeoag, aldi- 
eecaí el ave para el comercia, le airaccan las patas y las alas. 
tiHanna opinioue i Moñ, aSads el bistaTÍador del viaje de Ma- 
gallanes, chequéalo ucello venga del /VírorfMOíoTfííredcbift- 
maiílo mamtciidiata, do é, weila di I/in.K (Bxunato, t, i, par 
, gina Hf)7 h.) Edta palabra, repetida en la relación del viaje de 
Hagollanes, hecha por un secretario del emperador Carlos V en 
una carta al Carden al- Obispo de Salzburgn [1. r,, píg. 351 £),^ 
KOgÚn observaciún de mi hermano, que consta en su gran obra 
sobre la lengua Kavl ó Javanesa, ana alteraciún de la palabra 
malaya naiuih-dcrala formada de tKdnu, eu malayo ¡lájaro, y 
detraía, eu malayo j sánscrito difiíta. La palabra ma«u£-dr¡l 
tata convirtiúta el víajeru italiano en tnanuco-diai 

(I) Acaso la nüsrua Obra de Marco Polo inepirú al papa 
Eugenio IV tanta desconñaoza en la veracidad de los viajeros. 
Habernos por el testimonio do F. Jacopodi Aqni que se borlaron 
de Marco Polo basta el punto de haber siempre, en las mosco- 
ladaa en Venecia, largo liempo deapnés de su muerte, algunos 
I que tomaban bu nombre y le imitaban para divertir al pneblo) 
rcGñéndole cosas extraordinarios. Lo mismo se hizo despuAfi 
con Pigafetta. Auuketti, Iojiíjc de Maldonado, pág. G7. 



1 

las Í^H 



ílsjandeo re hhmoolw. 



La permanencia de Nioolás de Conti j de Poggio «i-J 
una oindad eo quo Toseanelli, según 911 propio testtmo" I 
nio y el de Críaíoforo Landino, buscaba eio cesar p 
nnrae en retsciún con los hombrea que el comercio habfii.fl 
condacido mI puia de las tffmas, debíu neceaaríament»! 
hacer rerivír loa recnerdos qae Marco Polo i\c]á de Iwl 
maravillas de Qaiaaay y -de Cambaln. del frecuents- 1 
arribo de buques a! puerto de Zaithnn y de las riqueza» * 

tdel Mango. Esta conformidad de tradiciones, U celebri- 
dad de las mismas looalidndes, renovada con siglo y 
medio de interralo, debían inHuir tanto en el activo ea- 
piritu de Toscanelii, qne probaMenienie es Nicolás de 
(Jonti el designado, sin nombrarle en k segunda carta fr,! 
Colón, entre loa viajeros al Asia á ijuienes conviene oif^ 
para comprender la Eacdidai y utilidad del viaje i la 1 
día por el Oeste. 
No pneiio creer, ain embargo, como el abate Ximeiieií 
y tantos otros autorea que le bao copiado, que « el e 
bajador del Oran Can», llegado á Florencia en tiempú^V 
de Eugenio lY, y del que se habla en la carta al oaiii5- £ 
.if - 
car 



Martina 



carta se designan doí 

«doscientos años antes, 

. primera embajadn 



ismo líiooláa de Conti. En la'j 
embajadores Slogoles ; el un( 
el otro en tiempo de Toscanelii* 
es, 9in duda, la que fracasó ei 



1 (1), Khiw 



_ (I) Kbogatal sa separó <le los TÍajertia ¿ 3J j limadas del el 
FnÜDode Bokhara «II Btiriine i'ammali gnt/vmnfnte per OTiontari 
Wiel qiiaie B per rimtigUtAimiilti la/ieiaHd»lo,ii^uU»HiaillafííM 
■'♦JBjyio Cíffí/ A fmeaia Minera al pnrte di Giaua) » Ztadl — 
^Oiilndc HiMUBio ft. it.pig. 3. B.) Nicolaiy MaffeoPoET 
a Venepin cu J^TI, porciue la noticia de la ni""'" " 



^ 



¿atfll, cuando el regreso de Nicolás y iJo Maffeo (Mat«o) 
Poli, padre y tío de! célebre Marco Poto, conocido pri' 
meramente con el nombro un poco satírico de Meiser 
Marco Milione. Éste fué qnien, según la oportnna frase 
'del viejo SansoTÍno, descubrió nn nuevo mundo antea da 
Cnlón. y cuya admirable obra poseemos. 

En cuanto & la segunda embajada en tienipo de Eu- 
genio IV, no hay indicio aiyuno en el viajo de Conti de 
que trajera misiiín algana del Gran Can. ¿Cómo es po- 
sible que Poggio, en el corto epilogo añadido en honor 
del viajero «que ha visto, dice, paisft? por nadie recorri- 
dos desde los tiempos do Tiberio», no habla de mencio- 
r incidente tan honroso? fOómo Toscanelli, que niega 
& Nicolás y Maffeo Poli el titulo de embajadores (1), y 
que recuerda expresamente que los encargados de Ib 
misián quedaron en el camino y sin llegar & Italia, ta- 
blera hablado del veneciano Conti como de nn emhaja- 
[ol (tque ponderaba !a magnificencia de eu rey 
y el afecto de íii pais hacia los católicos?" 

ÍTicoláa de Conti, después de perder en ta peste de 
^^_ Egipto su mujer, dos hijos j dos criados, volvió con log. 
^^^b otroH dos hijos qne le quedaban é. Yeneeia. De venir en 
^^H su compañía algún embajador del Can, no hubiese sido 

^H pa 
^^B Mí 

I 



papa Clemente IV les doCuvo largo tiemiio en Acre. ¿hOTK '] 
la carta de Toscanelli ea da 2í< de Junio de Wi , la I 
presíÚQ Jia doscientat añoi es euficient emente exacta. 
(1) Títnio que podía aplicárseles con tanta mis ranún, 
cuanto que elloa misiDoa se lo dieniD, según In relacióa de 
Marco, y tratan una carta para el Papa! « II Graiid Can priipa- 
Kgndo AiU'aaiMii »»-< di rolcrll (_idetfi dw /niMli) n 

ibaiPiútnri oí Pajia, rnll» haver ¡irima U coHitigUt 




^i|04 ALUAM&no ne iiumboldt. 

olvidado en U miimcioBa y detallada relación de en TJaje. | 
Ignoro abaolatamcnte qaien faera el personaje mogol i 
con e) cual tuvo Toscanelli, según dice, larga conferen- 
cin durante el pontificado de Eugenio IV, que duri5d¡ez 
y aeia años; pero, jior Ub razones expueatas, i 
probable fuera un viajero veneciano que llegaba como 
penitente á Florencia. Acaso hubo alguna equivocación, 
quiz& un error originado por una de e£aa niistificBcioneB 
diplomáticas á que hemos visto expuestas las primeras 
cortea de Europa, aun en tiempos modernos, cuando al- 
gunos aventureros asiáticos ó africanos se suponían en- 
cargados de los intereses de sos principes. 

Sea cualquiera la influencia que ejerciese en el ánimo 
de Coldu la carta de Toscanelli , es , sin embargo, una 
prueba cierta (y lo recordamos en bonor de aquél) de la 
anterioridad de los proyectos del navegante genovés. 
Llegó éste ¿ Lií'bua en 1470 é bizo amistad con el ño- 
^juitino Lorenzo Gii-aldi, como en SevUla vivió en Jnti- 
^^Kss relacionen con otro florentino, Joan IJerardi , jefe de 
^^Ha cosa de comercio en la que estaba cmpli^ado Ame- 
|^H|¡o Yespuccí. En todos los puertos de movimiento 
i'' comercial, tanto de Enropa como de las costas septen- 
trionales de África y de Levante, había entonces esla- 
blecidos negoriantes italianos. Supo con certeza Colón 
qae el rey de Portugal Alfonso V liabia hecho pedir i, ' 
Toscanelli , por medio del can¿nign Fernando Martínez, 
nna inatrucción detallada acerca del camino do U ludhi 
por la vía del Oeste, y esta noticia deb'ó alarmar á qoien 
con grande empeño proyectaba lo mismo. 

La gran fama que gozaba el astrónomo de Florencia 



ttgendró en Colon la espcranaa de aprovechar lae 



i sabio italit 



i la 



insolidac 



empresa. 



SBKtWUMlKHTO SE AMÍaiCA. 



Lorenzo Giraldi se encargó de qae llegaran á Toscanelli 
las cartas escritas por Colón, Sijlo c 
poeatttB de éste en nómero de doí 

«Veo, dice ]a primera carta de ToscanelÜ , el noble y . 
gran deseo vuestro de querer posar adende nacen la 
especerías, ^lor lo cnal, en respuesta da ypeatra carta , c 
envío la copia do otra que escribí algunos díus ha á o 
amigo mío, doméstico del Serenísimo liey de Portugal^ 
antes de las guerras de Oftstilla,eii respuesta de o tra- 
que me escribi<í de orden de su Alteza sobre el caso re* ! 
ferido.e Como la carta al canóüigo de LUboa está fe-fl 
chada en Florencia el 25 de Junio de 1471, puede] 
creerse, á causa de la Erase incidental a /puíiu» rfi'us /ia(l),^ 
que Cotón cousuUó á Toscanelli á principios del mismo J 



(1) W jesnlta Ximenex. eu su (comentario á ha 
Toscanelli, eocaentra alguna obacnridad en esta deaignacii6& 
ÜÚ tiempo, d'r/Nflot din» Aa,j\a, fisse qne le aigae inmediata- 
meate, aiíir^iíe 2aj ^kcrrail ¿d Caitilla.Opiao q\ie, por ligero 
error de puntuactún , se ba separado eos una coma esta última 
ftuíe déla palabra dúmietieo. La carta airaDcia eeocillamenta 
qne el candiiigo estaba al Bervíeío de Portugal largo tiempo 

[ antes de las pertorbactoneadelieiao deOastJHa, saecitadas por 
el destronamieuto del rey Eniique IV en 11@G , ; su reposiciún 
en el trono en HGS. Otro error de mayor üaportancia, por re- 
ferirse al descubrimiento del cabo de Buena Esperanza, se des- 
lizó en el comentario de Simenez, Toscanelli eactibiú al canó- 
nigo Martines que el camino que propone para llegar por el 
Ucéanú Occidental al país de las es|iectas, ea cortlaimo, más 
corto que el que neceaíUban hacer loa portugueses para íi á la 
cesta de Quloea {d caiiiinu por la ría liH amr ei brivitimí' : I 

■ ic-n^opor mAt eor/a jiw el que kaeéii i Gulni'a). El abate Xi 
menea dice 'í camttiDguBVoi fate per ffiííflra, loque tiene mu, 
dsitinto sentido, pues permitirla preguntar si los negoeianteí-j 
fiímeerniíad la Guinea. ^Hiiin. /Toa, páginas Lxxxii 
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ALU&HDBO DK HCHBOUIT, 

I, Esta feclia no carece de importancia para la hiato- 
ft del descabrimiento de A tuérioa , porque directsmente 

mtrndice el cuento que refiereu el inca Garcílaso, Go- 

kra j AcoBta (1), de que an piloto de Huelva llamado 
!&loiiso Sánchez, que en una traveefa de España & los 
islas Canaria?, en 148^, pretendió liaber Regado & im- 
pulso de los Tientos del Este basta las costas de Santo 
Domingo, fué , sin duda, quien, si volver ¿ la isla Ter- 
cera, hiao nacer en el ánimo del Almirante la primera 
idea de su expedición. Ya Oviedo califica esta anécdota 
de afabula que circula entre la plebe», y el misterioso 
viaje de Alonso Sánchez es posterior en diez años á la 
correaponilencia con Toscanelli. 

Pero si esta correspondencia prueba que Cotón seocti. 
paba del proyecto de buscar el pala de las sspecias por 
el Oeste niuclio antes de entrar en relaciones con ei cé- 
lebre aslrónomo de Florencia, queda indeciso cuál de loa 
dos, Colón ó Toscanelli, fué el primevo en entrever la 
posiliilidad de esta nueva ría abierta á la navegación de 
la rndia. 

Toscanelli, según antes liemos dicho, contaba setenta 
y siete años de edad cuando habló de su proyecto al 
canónigo Martínez y probablemente la persuasión de la 

É vedad del camino (_brevisimo camino) á través del 
!ano Atlántico databa de mucho antes en su ¿ninio. 
Dice terminantemente; a Annqae yo lie tratado otro* 
:kas veces del brevísimo camino que hay de aqui á 
las Indias donde nacen las especerías, por la via del mar, 
el cual tengo por más corto que el que hacéis á Guinea, 

II) (JABCILASO. Ci'vifnt. Rmla, lib. i, cap. S; Gomaba, 
ttaHa i» lat India», cap. 13; AcosiA, Ilb. I, cap. IS. 



rn me decis qne su Alteza quisiera alguna decUr 
[ oiiín & demostración psra qne entienda y se pueda tomar 
[ «ate camino, por lo cual, sabiendo yo mostráreele con la 
^ eafera en la mano, liaciéndole ver cómo está al mundo, 
sin embargo he di! terminad o, para niás facilidad j ma- 
yor inteligencia, mostrar el referido camino en una carta 
semejante k las de marear, y «ai se la eiwlo á su Majes- 
tad, Iiecha y pintada de mi mano, en la caal va pintado 
todo el ün del Poniente , tomando deede Irlandia al 
Austro liasta el fin de Guinea, con todas laa islas qne 
están aitiiadua en este viaje, k cuya frente está ¡nntado 
u derechura por Poniente el principio de las ludias, 
in las islas y lugares por donde podéis andar y cuánto 
[■os podriaÍ8 apartar del Polo Ártico por la linea equinoc" 
r -cial, y por cuanto espacio, esto es, con cuántas leguas ^ 
I ■pudríais llegar á aquelbs Ingarea fertilisimos de espece^ J 
;'a y piedras preciosas.» 
Este párrafo prueba saScientemente que mucho antea! 
' de 1474 había aconsejado Toscanelli al Gobierno porta- 
J guéa el camino que siguió Colón y que accidentalmente 1 
I 'pridujo el descubrimiento de América. 
Parece natural que esta misma idea o 
i rauL'bi)3 bombres insirnidos y con empeño ocupados en 
extender la esfera de los desfiubr¡mienM>s: debió i 

I la imaginación de Martfn Behaim, cuy. famoso globo ] 
construido en 1492 {Aiijel, la manzana terrestre) sitúa ] 
«el rey de Mango, Cambalu y el Catbay á 100 gra 
Oeste de las Aznresa, como lo hacían Toscanelli, Colón 
y cuantos creían al Asia excesivamente prolongada hacia 
Oriente. 

Ya hemos visto que Toscanelli y Colón distinguen e 
k eua escritos el objeto principa! de la empresa (encontrar J 
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el CHtniíio más corlo para ir á la India) del secnndori» 
(el descubrí mié ato de algunas islas). ToscancUi distin- 
gue además alas islas que se encontrarán en el camino 
{quí están gituada» en este fiajit), por ejemplo, la Anti- 
lia, de las próximas i la India continental, por ejemplo, 
Cipango, y las islas con las cuales trafican los negocian- 
tes de diferentes 

Haita la misma nota Ltstórica qne Colún puso a 
b frente de su Diario de navegación, terminado en Ifi 4 
I Marzo de 1493, da por motivo del viaje el deseo de 1 
F Beyes Catiilicos de conocer las i uclí naciones de n 
' deroso principe de la India, el Gran Can, en favor de 1 

religión cristiana, i; ordenaron, añade, i¡ue jo no fuen 

' por tierra al Oriente, por donde se acostumbra de e _ 

dar, salvo por el camino de Occidente, por donde hasta 

haj no sabemos, por cierta fe, qae haya pasado na- 

ái„ (1). 

■ No se trata (en este preámbulo del Diario de Colónfi 
de las islas y de la Tierra Firme por descubrir c 
Mar Ocdana, sino como resultado probabilislmo de 
empresa cuyo principal objeto es dirigirse con la 
viada suficiente á las dichas partidas de India. {]ms 
Gran Can.) 

tLa expedición proyectada no fué, pnes, en un prinot-"* 
lío, propiamente hablando, nn viaje de descubrí míen ti> 
e tierras nuevas, sino nn viaje que debía comprobar 
xistencia del paso libre á las Indias por el Oeeie, como 
isgallanes, Parry, Roas y FranUlin comprobaron i 
.01 
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b 'intentaron los pasos i>or Suroeste j el N'oroeite (1). 
\ influencia que Toscanelli ejerció en el ánimo c 
Colón recuerda i uroluntari amenté la enestioQ j 
vida por Viaeent, de s¡ el descubrimiento de la navega- 
ción á las Indias doblando el cabo de Buena Esperanza 
se debe ¿ Oorrilham ó á Gama. No cabe duda de que 
Corvüham, después de ririr en Calicnt, en Goa j entre 
rabes de SoFala en la costa oriental de Atriea, es- 
cribió á Juan Ll, rey de Portugal, por mediación de doa 
Modios, Abraham y Josef (2), que loa barcos portugae- 
ú continuaban costeando el África occidental hacia 
Cd Sud, llegarían A la extremidad de este continente, 
I al llegar á este e^ctremo debian dirigir la ruta en el \ 
1,'JDcóano oriental bada Sofal ; la isla de la Luna (S) j 



(I) Aunqno al escribir estos prirrafos (Febrero de lfl34) no 
l%a deaembíwiado cingúa bnqne por el canal de Barrow en el 
finar de Kamtuhatka, 6 costeado América desde la peainaula 
^áeMelvilley el Príncipe Begent-InlethastalabahindeKolse- 
los brillauteB descubriluientoB de Parrj, Franklin y Beo- 
bcbey no dejan, al parecer, duda acerca de ta comuiucaciún 
f ttitre el mar de Baftin y el estrecho de Behring. 

, (3) Pedrdo de Covilbam y Alonso de Pay va se embarcaron 

[en Barcelona en 1*37 para saber noUcins del Preste Juan. Los 

)s judíos se nmeroB í CoTilbam en eZ Cairo á bu vuelta do 

I Bofala 7 de Adem. 

(3) Según d'Hei'belut, la isla Serandade Edrisi (Hai 
' lechaza estesioúniíaa, Afríra, pftg. 115); Magastarú Madai- 
gasear (eorrupcidn de la palabra Madagacbe) de Uarco Polo, 
llamada después, á principios del siglo xvi, isla de San Lorenzo 
de los Portugueses, Coa eatn última denominación oncuentro 
la isla de Madagascar en an mapa-mundi dibujado en SeTÍUa 
en lE2T,y por tanto, anterior en dos años al célebre mapa de . 
DtPgo Bivero, ccneerrado tambiilc en la EibliotecadeWeimai' | 




(Msdagascar). Renovaba también Corvilbam, fundán- 
iloee en las recientes experiencias de loa navegaales 
árabes iie SofaU y de toda U costa de Zanguébar j de 
Mozambique, laa id^&s expueMas |)or muchos en la anti- 
)i;iiedad sobre la forma triangular del África austral, bq- 
mentando asi la confianza Je Gama; pero hay grsa 
ilistancia de la posibilidad del éxito, probado con argu- 
mentos irrecusables, á la atrevida ejecución de los pro- 
yectos de Colón y de Gama. Por lo demás, este último 
tenía nna ventaja que no podía ofrecer Toscanelli al na- 
vegante genovés. Cuando el 20 de Noviembre de li97 
llegó á la extremidad de África (1). yabla ya qne en- 
contraría al otro lado una costa en dirección del Oeste- 
Sudoeste al Eate-Nordeste, puesto que el cabo Tormen- 
toso, que el rey Juan con feliz presentimiento llamó 
cabo de Buena Esperanaa, no sólo lo descubrió Barto- 
lomó Díaz, sino también lo dobló en Mayo de 1187. 
i^sta circunstancia, á que no se ba dado el valor que 
tiene, la expresa claramente Barros en el tercer libro de 
la primera Tlécada: aBartholomeu Días (con bus com- 



Ambos loapas presentan ira también la posición de Ii£ islaa de 
I''ranffia ; de Borbón con loa nonibreB de Maacaihenas ; de 
Santa Apollonia. 

(1) Gama partió de Portngal el 8 de Julio de I4i»7, y llegó a 
la bahía de Santa Elena en NOTiembre de H97 á la d 
dora del Elo de Buenos Señalis, donde tnvo la primera n 
de la proiimidad da hombres blancos y de barcos de oi 
ción europea, el 25 de Enero de HilS; & Calicut el IS de Mayo 
de JÍ98, y volviúaPortuealelíBde Julio de 1499. Duró esta 
eipoüciún memorablo, según datos exactos, dos aSos y nueve 
días; el viajede Portugal ¿las Indios á(CaliCDt)DU días, mieu- 
tras hoy (en 1834) la duración media de esta travesía en los bu- 
ques de Liverpool es de 1)G días. 






pañeros de fortnníi) per eaus dos perigoa é tormentoB 
qas em dobrar delle psaaram, Ilie piizeram i 
mentosoii (1). Gama fué, pues, por decirlo asi, prece- 
dido en una empresa que, para la prosperidad comercial 
de los portugueses, fué et principio de nueva vida. 

Mencioné antes la carta marítima que Toscanelli ha- 
bla dibujado para el canónigo Martloez, & fin de mostrar 
la rata i:|Ue debía seguirse para llegar desde ka costas de 
Portugal al «principio de las Indias. n Este mapa, en elj 
cual el astrónomo tíorentino habla «pintado de sum; 
Jas las islas situadas en el camino, sirvió, por decirlo J 
í, degaia á Colón en gu primer riaje: en tal sentiddfl 
merece major intere's del que basta ahora ha inspirado. 1 
r Toscanelli á Colón una copia de su carta al 4 
canónigo Fernando Martínez, dicoclaramente: aoa envío 
otra carta de marear semejante i la quo envié I, al Canó- 
nigo)! ('2). En Ib carta escrita al Canónico añade qno 
liBf adesde Lisboa á la famosa ciudad de Quisa;, I 
mando el camino derecho i Poniente, 26 espacios cadft) 
uno de 150 millas, mientras desde la ¡ala Antilia hast 



(1) Dec. I, lib. III, cap. 4, pdg. 190. Como Toscanelli acon- 
«t^d á los portugueses buscar el camino de la India, no por ta 

utadeQuinea, einoporladel OesLe, es majextrafio error atri- 
buii á este astrúnomo el conocimiento del Cabo de BiieDa Es- 
perania desde I4T4]'lacreeiiciadequepado comunicailo á Ior 
ledanos. Lb Bkbt.. Geiek. vm Venedig, t. ti , pág. 226 ; 
üj/rewgel GCKk. drr ffeogr. Evid., 1792, pflg. 3U0. 

(2) uOs enr jo otra carta de marear, semejante &. la que yo le 
envié al Canúniga.ii Me ba parecido extraoniinario que en la 
f rué que indica la distancia de Lisboa á Quisai , diga ToEca- 
nelli uballarÉig en un mapa», eo vezde iien mi mnpa ü curt 
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la de Oipango, se encaantran 10 egpacioí, que hscen 2S$ > ' 
leguas. s 

Ignoramos á cuintos espacian fiítuaba Toscaneili el 
Japoa (Cipango), al Este de Kaophu (boy Ilantifchen-Fu 
y entonces Quinsay ó Qaisay) ; jiei'o como esta distancia 
i's efectivamente, tomando á leddú por el centro del i 
Japón, de 16 grados de longitud, y la valuación do 
üehaitn (1) difiere muy poco de la moderna, se deduce * 
que Toscanelli contaba probablemente desde Portngal i ', 
Antiüfl nn quinto y de Antilia ¿ Quinaay aproximada^ ( 
mente cuatro quintos de todo el camino desde Lisboa &*■ 
la China. 

Más difícil es averiguar el valor absoluto de los «^m^' 1 
cio& del mapa deToscanelli. Estas grandes divisiones que'- 
abarcan cierto número de grados, y que aun empleamos 
para no desfigurar nuestros mapas trazando los meridia- 
nos grado por grado, se usaban ya en la época da Pto- 
lomeo. Encuentra se! as indicando un ndmero redondo 
de millos marinas ó de grados de longitud en casi todos 
los mapas manuscritos de los siglos sv y stí que he 
podido examinar, por ejemplo, en los de Eibero y de 
.Tuan de la Cosa, El geómetra de Florencia presenta dos 
valuaciones de los espacios que ijmplea, una en legoaa y 
otra en millas. SÍ, según el, un espacio es igual á 22 '/, 
leguas 6 150 millas, resulta que una legua equivale á 
6 7i Ululas. No se refiere, pues, é. la legua marina ita- 
liana de 4 millas, usada en tiempo de Colón en Genova, 



(1) El mapa de Martlc Behaii 
geog^ifictts del siglo x%', da on 
13 gradas. 



diferencia de longitud d» 1 



BBWUBBIMIBHTa DK AMiálOA. 



j- que este marino emplea eji su Diario de ruto (1); 
acBso eea nna milla más [«quena, de 700 toeaas, ci 
de las cnalea forman una legua geográfica de 15 &1.| 
grado. Como los] etpacios no 86 Talúan en grados y las 1 
conjeturas del abate Ximenez, comentador de la cartft 
\ de ToBcanelli, son erróneas (3), es imposible encontrar 



(1) j^inn'" (IcimS: itVieraM 6 de Agosto. AnduT irnos (desde 
la baña de Saltes) cun fuerte vírasón 60 millas, que son 15 le- 

Y goas (Navarbbte, t. i. pág. 1^). 

(S) Comparando ateutamenfe la carta que publica el abate 

XimenezenBuffnnmtMiffíVuríiíiíiíia, uoclaqne Fernando Colún 

encoDtrú entre lo^ papeles de na padre, ; era conocida de Las 

Casas, encuentro muchas adicionea j alteraciones del texto. 8a- 

. bemo9|)orla l'üía lítl ..lívttmn'i'.qiie laoélebiecattade Toa- 

l-caiielli estaba esciita en latín, conforme k la custambre que 

F- prevalecía entonces entre los eabioa. Puede esto canear sorpresa 

L al recordar que se trata de an ítaliaoo de Floreada, el cual 

■-«Bcribe cartas ñ un italiano de Genova, que habitaba en Lisboa 

rdesde 1470. y que esta coirespondencia pagaba por manos de 

uau Giraldo, indudablemente de la familia de los Gi- 

Fialdf, ur)[inaria de Floreacia' {BAKCiA, t. I, pi^ 5-6); pero 

■'Tosuanelli recordaba tan poco la nacionalidad italiana de Co- 

■ 1¿ll, queá juzgar por la ira.se con que termina su segunda carta 

■ pediera presumirse que en Florencia se tenia iL Colón por por- 
I tugnés. «Estad seguro da ver (en el Cathay) reinos poderosos, 

Y (Jantidad de ciudades pobladas j ricas provincias que abundan 
I de toda suerte de pedjrerfas, y cansará grande alegría al Rey 
I Jel Oran. Can) y & los Príncipes que reinan en estas tierras le- 
Kfcnas, abrirles el camina para comanicar con loa cristianos & 
rfin de hacerse instruir en U Beligiún Catúlica y en tadaí las 
Psúnfins gne teHeiiiOK. Por lo cual, y otras muchas cosas que po- 
tírtandecirse, na me admira teiigi,it tan gran miraiónfuiao toda 

■ ft) naaién portv^iLaa, en que líemprc ha habidu liembre» tctia- 
T'Uidiii fn tivia» empreía».» So teniendo á la vista en estema- 
r mentó la traducción italiana de Ib Vida del Almirante, pnbli- 

en Venoda, en 1571, |ior Alfonso de Dlloa con el titula 



JldiJa't este laberinto de medidas con tnn vagas deno- i 
minaciones. Ko so i^aede reducir con precÍ3Í<Jn á grados f 
tle longilnd la distancia de reintiséis veces 32 '/■ leguas I 
qne Toscauelli supone qae tendría que recoirer CoMd, | 

^^B litaría del Sr. D. Fernanda Colomho «elle fuali rí ha pat-~n 
^Ktúolaree vera rclaxíem delta tila áeyatti delVAmmiraglia, I 
^^opaedü comprobar a laaalteracionesdel teitoenlacartaita- 1 
liana que presenta el Gmimont de Sjmenei, aoe efecto de la 
negligeocia del Abate 6 de la da ülloa. í<e ha heuho decir al w 
tTÓQomo florentino, que loa 2<i espacios de distancia qae iaj i 
desde Lisboa & Qainsa^ tieoeu cada uno S50 (en vea de IGO) mi- 
llas; Ec lian aüadido palabras sin sentido, por ejemplo, loa 10 e*- 
piw'w» de distancia de Ciiianga á ¿ntilia hacen «3 600 millam, 
ó Sin leguas. Más adelante (7 en contiadicdúo notoria con 
las ciCras que preceden) la gran ciudad de Qoinsaj Ijcne «100 1 
millas» 6 SSl^uas de ámbito. En fia, 7 como glosa puesta por I 
aúato en medíode ladescripcidn de Qninsaj, «este etpacio et \ 
BO-ü ¡a terrera partf de la rtfn-a.n Las frasea puealaa entre co- j 
millas son variaafei Uetii'neK, 6 mejor dicho, falsificaciones del I 
texto. Confomeá cst<iadat«ii falsos, lalongitnd de unalegoa 
seria nnaa vecoa de once 7 na dícímo millas, y otras de doa y | 
ocho dódmas. El abate Ximeneideduce del modo mis arbitra 
no (páginas 9S-94} que un Mjjni'in equirato A cinco grados di 
longitud ; que cincuenta millas 6 TGÍntidds y media leguas de 
Toacanelii forman un grado, y qne la distancia desde Lisboa á 
Qaiiisa7 es de 13U grados. Fúndanse estas conolusioneB, eo 

Rite, en la analogía de las pr07eccione8 de Ptolomeo ( Gfogr,, 
i3j, que dividía el cuarto de la circuníerencia ecuatorinl en 
partea, como Eudoxio dividía (OBMINüS, EU:«. Arír., oapl- 
o 13) toda la circunferencia polar en tiO parles igueles, lo 
, cual da diferencias de cinco grados de longitud 7 seis de lati- 
tud. Poro aunque ToFcanelli valúa ¡i^a eupacie de au mapo en 
veinlidúsy mc.lia Icguasn, )a suposición de cinco grados de 
! longitud daría, para el paralelo deas grados 7 43 ainnlos al que 
^6 refiere este cálculo, tres y medía leguas por grado de longi- 
aultado absurdo, porque no concuerda con ninguna ex- 

1 cualquier tiempo se liaya llamado legua. "let- \ 



i^^. 




' *dereoliamente al Occidente» desde Lisboa & Quinsay: 
flin embargo, en la hipótesis de las legaas mis largas 
(de 15 al grado ecuatorial), no se llegn sino cerca del 
grado 50 de longitud (para 585 legnas) en el paralelo de 
38° 42', lo que aitaarla la costa de la China en el meri- 
diano del rio Easequibo y de la parte occidental de Te- 
rranova. 

Ocasión tendré de hablar más adelante de esta proxi- 
midad del Asía oriental, que motivábala frase brei'iaimo 
camino empleada por Toscanelli «n su carta al csniínigo 
Martines, mientras que en la segunda carta dtiigida&- 
jOoMndice seneillaraeate: «habréis visto que el viaje qua-J 
I deseáis emprender no es tan difícil como 'e piensa.» 

[ su primer viaje de descubrimiento guiábase CoWu 

' por una carta marina que llevaba á bordo, j navegaba 

i con la seguridad propia de un hombre que sabe debe en- 

V centrar lo que busca. El Diario descubierto iwr Mufioí 

in los archivos del Duque del Infantado es buena prueba J 

Hay UDü circunstancia notabilisima que merece 
L examinada coa los datos propio rcionados en el texto, 
r copia de puño y letra del Obispo de Chiapa: tres dias | 
I, después que Colón creyó haber observado por primera I 

i declinación de !a aguja imantada, el 13 de f 
' flcinbre do 1192, el estado del cíelo, las masas de fuño 



r níno agía larga disertaciún numérica bacienda observar qne ai J 
r*ToscaiieUi tcimú la deaeri|M!Íi}ii de Quisca (RinKai) deMABoo 
> Polo (lib. n , cap, iJS), encoatrú el circuito da los muros 
*f íuadn golaioente en IIH) 11 i-Tiines, y que eftoa 100 U, llamados I 
millas chinas on los mannBcritoe del Tiajera veneciarto, loe tro- ' 
dnjo vagaia«iit.e por 35 leguas, ignorando que 192 lí forman nn 
grado ecuatorial. 
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ALBJAHttnO DK nOVBaLDT. 



flotante y otras ciroans tan cías le hicieron cruer 
encontraba cerca de aJguiia isla, pero no de tierra fií 
«porque la tierra firme, dice el Almirante, hago má. 
Icmíeí (1). £! 19 de Septiembre coatinnaban las 
les de proximidad de tierra, j Uoriznaba ein Tieoto. 
Almirante no quiso apartarse de sa camino para bns( 
esta tierra. Estaba seguro de qne por las partea dd 
Norte 7 del Snd había islas, y en efecto las habia, 
vedando por medio de ellas, porque bu voluntad era ir 
primero á la India con tiempo tan fsrorable, y «i !a 
vuelta se vería todo placiendo á Diosi. Son sus pa | 
labras. 

En la mañana del 20 de Septiembre vinieron á cantar 
en lo alto de los mástiles pajarillos que viveD en tierra, 
y 96 fueron á la caida de la larde (2). El martes 



(1) Digo en et texto: tres días después que fia\Cin erapá 
ber observado por piimera vez la declinación ma^ética, poi 
Per^TÍni habia obaervado ya esta deelinaci ' ~ 

en 1369. 

(3) Este suceso fa extraordinario, y lo reQere el Diario 
una ingenuidad que □□ deja lugar á duda. £1 barco 
traba entonces en mediodeltlcéana Atlántico, A 390 leguas ma- 
linas (de 20 al grado) de distancia de la tierra mas próxima, la 
isla de Floreí, y los p&jaros cantores no bablaD sido arrastradoa 
par las tormentas. En su segundo viaje, el 21 de Octubre 
ds 1493, vio CoMn golondrinas cuando sa punto de estima le 
aitnaba á, 34U leguas al ONO. de tas islas del Cabo Verdü. 
{\'¡dadrlAlmiTaíitP,pág.i9). Comparando Navarret o loa pun- 
tos lie estima tomailos, los rumbos y los distancias, cree que 
desde el lü al 22 de Septiembie, época en que el Almirante ob- 
servó tantas séllales de proximidad de tiiara, se aproximaban, 
las rompientes que los marinos espaüotes aseguran haber dea- 
cubierto hacia el gran bauco de fuco ú algas flotantes el 
delS02. 







Septiembre fué el Almirante á Ib carabela Finta para^ 
bablflr ton Martín Alonso Pinzdn Bobre uns carta que 
le habla enviado tres días anteE, y en la cual parees que 
el Almirante hnbU pintado nlgonas islas en este mar. 
Martiti Alonso decía que estaban prgximos á estas islas, 
y asi parecía al Almirante, añadiendo que Is causa de nal 
encontrar las islas debía ser la orricnte, que llevaba los 
barcos á Nordeste j que no bablau andado tíinto (al4 

. Oesfe) como loa pilotos decían. Por consecuencia, el Al- 
mirante, al volver í su carabela, quiso que se le enviase 

' la carta marina, lo cual se hizo por medio de una cuerda, 
y «comenziS A cartear en ella con su piloto y marineros, 

r hasta que, al sol puesto, subi'i el Martin AIotiík» enln 

, popa de su nnvlo, y con mucha alegría liatnií al Aluii' 
Tunte pidi<^ndole albricias que veía tierra.» Lo que noj 
resultii cioi'to, 

Et 3 de Octubre, dice el Almirante en su Diari 
lo se quiso detener, barloventeando la semana pasada 
estos días que había tantas señales de tierra, aunquM 
tenía noticia de ciertas islas ea aquella comarca, por i 



líente de navio D. Manuel Moreno, que acompaBó ái'l 
[ CliuTruca en sn expediciún cronométrica en las Autillníi, sitúftl 
' astas rompientes en lo latitud 28" O' longitod, K° 22' al Occi- j 
• dente de Parte. En la noche del 21 de Septiembre, Cotón 8( 
( costrabo, paea, A cuatro núllas marinas al NE. de este pélig 
' 4ue babieae podido retardar el descubrimiento del Nneyo^ 
Unndo hasta el 22 de Abril de 1500, ala. en que Pedro Al v> 
Cabral, en bu viaje á la India, tnó llevado por las corriente 
las coBtaa del Brasil. lío encuentro estas rompientes en los i 
paslo^'leaes recién publicados, y su csistencia merece ser ci 
probada, tanto & cansa da ta segoridal de la navcgacíún, cu 
per el interés histórico que inspira. 



L 




Ge detcDDr, pues su Ün era paaar & las Indiae, J ñ t 
detuviera, dice él qne no fuera buen seso.» 

Finalmente, el G de Octubre, seis sotes del gran c 
del descubr Un lento de Guanahani (viernes 12 de Octo^ 
bre), «Martín Alonso Finzún dijo que seria bien narl 
gar & la cuarta del Oeste, á la parta de Sadoeste; y a 
Aimiranle pareció que no decía esto Martin Alonso 
la isla de Oijjango, y d Almirante vía que si la errab* 
que no pudieran tan presta) tomar tierra, y que era n 

r á la tierra firme, y deapaés (al retorno) á 1 
islas» (1). 

(1) Navabbktb, t 1, pilginaB B, 11, IS, 16 y 17, Dice a 
literalmeuto, conaeivando la irregularidad de las frases, jior Id 
costumbre de Las Casas de embrollare! eatilo de Coldn copiaudo 
A reces sus palabras y extractando otras lA. luxto. El paiaje re- 
lativo i. Cipango paríceme ininteligible tal como lo esoiibo 
(«I^sta Tiocbe dijo Martin Alonso qae seria bien navegará 
parte del Suducste : j al Almiranta pareciú que no decía s 

I Martin Alonso por la isla de CipaDgo, y el Almirante via 
si Ib crrnban que no pudieran tan presto tomar tierran), s 
E<e cambia la puntuaciún ; se pooo un punto entre las palabras ]| 
»• y deeia. 

KxamlDaado en el Diario de Colón los días en que Oviedo j- 
Herrera seSalao grandes indicios de motin eu las tripulacloD 
«orprende no encontrar rastros de eatue sucesos. Como á loa}ua>^ 
toiiadores gustan ios efectos dramáticos que resultan de la o|id- 

. siDida de los caracteres, ban creído cngiandecer al marino ge- 
novds exagerando los peligros á que suc^ramcnte le exponiau 
la malicia, el miedo ó la ignorancia de sus marineros. Olvidase 

spaSnles, especialmeute los catalanes, los T) 
eos y loa andaluces de l'alos, desde hacia siglo j medio frecu^ 
ta)>aa las costas de Guinea y de Escocia; que la vista de ni 
limpdóu en el Pico de Tenerife no pnibidaretj/aiUii, c 
tende Feroando Coligo, i¡ liomb^cs babituadosú visitar las Ca- 
3 y Mesina. (Navabs&te, t iii, páginas 6i 
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UBSCUflltlMIBNTO UR AllfiltlCA. 

Oomprenilo perfectamente por qué entont-ea inqní* 
taba li Colón y i Pídkóii no vor U isla lie Cipango (ZT- 
pangri, de Marco Polo), porqne Colón liabla snnociado 
que era la [■rímera tierra que encontrarían á 750 legnaa 



y fior); y que la travesía del Golfa de loa Damat, farorecida por 
el tiempo mis boaancibíe j un mar generalmciito tranquilo, nn 
pKidla consternar por modo tan extrara<;aiite á hombrea aveía- 
do9 al mar. Kotre el 22 j el 36 de Septiembre loa compañeros 
de Ooli^D, Eegúu testimonio de su hijo y de Herrera {\'ida del 
AlatiraiUf, cap. 11); Hehrera, dec. I, lib. i, cap. 10], qudríaa 
arrojar al mar á su capitán mieatras ealuTieie embebido en el 
estudio délas estrellas. En el Diario no ae piota el descoutemto 

L tan tívob colores; dice únicamente CdIúd que el v 
contrario ONO, que BOplú el 22 de íiepliembre, «mncbo m 

■.eaarii), ^riiae mi ¡/f/it* aitdaba muy eitiBivladaí, quepenxi 
Baba que no ventaban estos mares vientos poia volver á Es- 

£1 23 de Septiembre dice : nY como ta mar estuviese nianM 
gr ll/ma, mitrtHTiraba la geitíe, diciendo : que pue< por alli Utk 
liabla mar grande, que nunca ventarla para volver á España.» 
El caentodeOsirio, sobre los tres días que coneedlErou Á Co- 
tón para continuar avaniando hacia el Oeste, copiado por todos 
»los biiigraCoB y poetas modernos, ja lo ha refutado MqBoí 
I ,(líb. III, § 7), D. Femando Colón, qne quería tan mal i, Alonso 
'Pinzún, como Las Casas á D. Femando, no refiere el hecho men- 
oiouftdo, y se bmita á decir «que la gente estuvo para amoti- 
narse , perseverando eu las momuracionoa j conJQTadonesll 
( Vtáa del AtmiTuitfe, cap. 20). Ademis, el d.a 7 da Octubre oí 
inico suceso apuntado etiel Diario es un cambio de ruta, Uesdo 
el 3U de Septiembre babla e^uido el Almirante el camino < 
rectamente haoia el O^te en una ezteniiCín de 260 legraos nr 
rinaa, siguiendo el paralelo de 23 grados y medio; el T de Octn- 
lire (en la mañana siguíenteá la coníerencia con Martín Alonso | 
~' iwjn sobre ta proximidad de Cipungo) en la .Vían e 

' tierra. M ponerse el sol se TCEonocicv que no era venllld; i 
o como las bandadas de aves diiiglansí: ni SO., iisin dudl 
■lí dormir en tierra, el Almirante, siguiendo la expemodl 



1:^., 
£1 Diario original dice que hasta el 1.° Je Octubre ha- 
blan andado 707 leguas, no desde el Paerto de Palos, 
siuo desde la Gomera, ó en general las Canarias, según 
la explicación del Almirante relativa á la distancia en 
que se encontraba el 19 de Septiembre. Ahora bien; 
del 1." al 6 de Octubre, el camino andado al Oeste era, 
adicionando los datos parciales, de 259 legtias. El C de 
Octubre crelaee Colón, por tanto, á 966 leguas de dis- 
tancia, ó sean 216 niiüs allá del punto en que calculaba' 
la situación de Cípango. 
He reunido todos los pasajes relativos á la carta ma- 
rina (¡Tte parece haber guiado á Colón antes de llegar i 
í 

c 






109 [lorluguefes que Iiabian descubierto la majaría de las 
islas que poeecn (lat ¿zoreü?), siguiendu el vnelo de las svee. 
permitió abandonar la rata hacia el Oeste, y dirigirse al USO. 
et propósito (le continuar on esta direcuiúu durante dus 
días. Ko ae habla ni ana palabra de revaelta m atibleraciún: la 
frase, oenráó dejar el eamino del Otteite, ee la única qus parece 
indiear que Colón oi-iító á las infltancina. Esta rjueva dirección 
le íué pTOTechoSB, Por lo demái, ain que pueda sospeoharse mo- 
tivo alguno que le oblignra i, ello, el Almirante habla ya cnm- 
tñado el rumbo de Igittl manera el 24 de Septiembre. Después 
de haber segiuda escrupulosamente el paralelo do iiomera (la- 
tttwl 8fl gtadoR) dorante 390 legnaa marinas, gobernó de pronto 
al BO. JMua b^soít el paralelo da 25 grados y medio. El Bde Oc- 
tubre, qnc debía ser el día tan pebgroso por la sedición, segóii 
Oviedt). está señalado en ol Diario de Colón como dia muy fa- 
vorable para el progreso de la navegaolón. oLa mar, dice ei Al- 
mirante, esti cnuici el rio de Sevilla, gracias i Dio?; los airee 
mnj dalces, como en Abril en Señlla, qae es placer estar en 
elloe, tan oleroaos Boa,)i Estas líneas escritas bajo U impresión 
de aquellos mementos i 
un c pirita alannado. 



descubrí M IB 



la isla de Gnanuhaití. Más adelante, el 14 de Noviembre J 
de 1493, menciona el diario, con OcaEtón de loa caboB ó J 
talotes que liordean \a costa N'ordesto de Cuba, « las is-'^ 
las inniimembles que en los mapamnndoa al fin del] 
Oriente se poneD.» 

Un Listoriador muy juicioso,- M. Spreogel, traductor J 
de la obra de MnfioK, no tituben en saponer que CoMa « 
ee ^ioba por la inísnia carta de ruta que le enTÍó Tosca' 
nelji en 1474. I ii dudable mente , esta carta so consideraba 
importantísima, porque los uaniiscritoB dejados por Las 
Casas dicen (lib. i, cap. sil de la Hútaría de ¡as íiuliaí) 
que este prelado, & In edad de ochenta y cinco añoe, 
ípooa en que temiinií la citad» Historia, aun poseía 
notable monumento, ais corta rJe marear que Toscanelli ■ 
envió & Colónn. Ahora bien; una carta marina conser- 
vada cincuenta y tres oñoa después de hi muerte de su 
autor, con mayor motivo debía encontrarae en 1492 i 
bordo déla carabela (capitana) Santa María. Obsertc^ 
nioe, sin embargo, que la que Culiíu envió el 25 í 
Septiembre á la carabela Pinta estaba pintada (dibfl 
jada) por sus propius manos. Las Casas dice clammenM 

n el extracto que poseemos del Diario: «donde segúif^ 
parece tenia pintadas el Almirante ciertas islas.» 

La correspondencia con Toscanelli precedió en diea 
ocbo años á la grande época del descubrimiento d 
nuevo contÍDcute, y Colón aprovechó, sin duda, este 
Intervalo para procurarse otros materiales. Seguramente 
no llegó á ver, como pronto probaremos, el mapamundi 
3c Martin fiebaim, pero pudo estudiar en los do Jacobo ] 

le Giroldis, de Andrés Blanco ó de Graziiiso 



Cuando por prin 



Tibió il Tüscanelli, fonda) 
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BU TBKODamieata en nna eíferilia que tneiú á maesOv ^ 
Paulo, según dice eu hijo D. Fernando. Es probable que ■ 
después, j sobre todo cuando la famosa disputa con 
profesores de Salamanca, empleara esferas y mapas ci 
argamentos en favor de su proyecto de navegación h 
el Oeste. Lo que él defendía era su aiatenia j no e 
Toseanellt, 7 por grande que Laya sido la ¡nJJucncia 1 
de los consejos j de la carta del astrónomo florentino en 
el ánimo de Colón, seria fiar demasiado en la humildad 
y abnegación del genio creador, suponer qne el Almirante 
esplicó é, los sabios de Salamanca, ó durante el viajo, i. 
Martín Alonso Pinzón , la dirección de la travesía bada 
la India valiéndose de ana carta ó mapa de Toscanelli. 
Alicionndo Colón á los trabajos gráficos, dibujaría él 

I mismo, con los datos de Tuaeanelli j otros materiales, 
ana carta marina representando esa t«rcera parte de hk'-a 
superficie de¡ globo que pei'manecia desconocida desda 
las costas de Portugal ; de la Mina hasta tas costas 
orientales 7 australes del Asia, 
Muñoz insiste (lib. 11, § 17) en que Colón supe la 
existencia de la Aiitilia jior la carta y el mapa de ToB- 
canellij pero creo poder nünnar que en ningún escrito 
del Almirante, ni aun de su hijo D. Fernando, se en- 
cuentra el nombre de Autilia, qae ja era conocido en el 
siglo XIV, ni el de Antillas que, especialmente desde al ■ 
reinado de Carlos V, se dio al archipiélago tropical de 1 
América (1), 



(1) Sin embargo, en el Diaño de la primera navegacidn 
< (jueves 9 do Agosto de IJ'JÍ) habla Colón de cstasislasqee, pa- 
cida» i, las ilusiones del etpijitwo, se creía ver todos los ailoa 
' al Oeste de laa ¿zores, de las Canarias 7 de Madera. En su carta 



iliSn conservó la costumbre Ue llamar á Isa 'Pequeños 
E Antillas «islu Caribesi, 6 ks primems islas ile les lo- A 
^ días (I). Además, el camino qne s'guió ea 1492 no es 
el que Toscanelli trazó en bu carta j qne parecía seguir 



al papa Alejandro VI (Febrero de 1602) na da el nombre da | 
- Aitíitla I imugia gnipo do las l.iOO ialaiquese vanaglor 
L lia alguna exageración, haber deecabierto. (NÁVíBacTB, J)if-M 

n dipl, 1. 1, pSg. 5; t. ir, pig. ÍSO). No faé, i^es. Crie'' 
t tObal Colán quien introdujo el nombre de Antillas en U geo>1 
[! grafía moderna. En sa blstema Haití (la Española) era OpMeM 
l^A CifinQB, «Les habla dicho muciías veces, dice eu hijo, que m 
' esperaba rer tierra itosta haber navegado 75t) leguas hacia el a 
viOccIdeute de Cauarius, en cuyo término habla también dicho.! 
l'qiMJ hallaría la KspaQols, llámala entonces Cipaugo» (1'7íIi1^ 
|ár/ Alm., cap. 80). La priroern aplicaciún del nombre A/itiUa 
'atiilie á las Isla^ de AmArica, es un ra^o de erudicióo de . 
Pedro Mártir de Anghicra. Volviú Cristóbal Colón de sn primer 
■ viaje el 15 da Marzo de 1493, j en la primera década de la 
\ Qntanlea, dedicada al cardenal Ascanio Bforaa en Noviembre \ 
E de 1403, encuentro ja ; iiln Hispaniola Ophiram Inaalam eei 
1 repeñsB retert (Colaui;s), sci cosmographicorum tracta dil 
I genter considéralo, Andiim insulge íIIeb et adjecent^ alite.... 

I, líb. I, pig, 1. Posteriormente Vespucoi en bu pretendida. '■ 
«exonda navegación de \VS^,\\xaí\ Aatiglia, idaialnque Colón T 
la drac abierto pocos a^oaháo, esdedr, Haíll. En al aigloivi, 
IB lilas Caribes, al SE, de Puerto Rico (Boninqueo), te 
13 caadroa de ]xisicÍoaG3 geográficas que se procuraba aíiadir ij 
loa tratados de geografía la denomí nacida de Antiglitt imsiílte^ 
Uno de los ejemplos mli antiguos que conoxzo de estos otiadi'oi 
de posidone? está en una obra de JuAír Scbongr {ptmtevXiMk 
gcagr. ea dUertOTUia ¡ibrii et cart'u coUectttm), pablioado el 
,1^. Váanse loacoriosos capítulos (sect, il, capítulos 20 ? 21)^] 
[■.Jífl ffffimiitnu e4>tra MtlB'iiir'ui» degne intvlU rírea Aiiaia rt 
íl^iain et «ova» rcgianti hujut Urtiie erí'ir parlii. 
I (1)- Relación de 1501. (Natarretb, t. i,, pig. aS: 
fcí Alm^ cap. lOU.) 
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el paralelo de Lisboa (a tomando el camino derecho i 
Ponienteii)| aunque la diferencia de latitud entre Lisboa 
y Qainsai (H&ngtheufn) sea cftsi de Dueve grados, 7 de 
que Toscanelli, al principio de la misma carta, halile 
tambicn, aunque vagamenti?, de la distancia que 

lino «podríase apartar del polo Ártico hacia la línea 
' equinoccial». Colón determinó, sin doda por las hipóti 
t de la posición de Cipango, seguir una dirección m¿s me- 
T ridional. Durante aiks de la mitad del camino siguió el 
I paralelo de la Gomera, con tanta major constancia, 
^ cnanto que, como dice ingenuamente su hijo, temia per- 
au autoridad s!, camhiando de rumbo, pareciera no 
saber dónde iba. 

I Esta ruta, mu^ distinta de la que los marinos toman 
hoy para ir á las Antillas, condujo á Colón directamente 
al través del gran banco de fucus, que aa estiende al 
Oeste del meridiano de Corro, desde los 10 á los 22 
grados de latitud; j á pesar de dos desviaciones de la 
ruta hacia el Sudoeste (e! 24 de Septiembre y el 8 de 
Octubre), Oolóo se creía en el paralelo (1) de la isla de 
Hierro (latitud 27° 45') cuando el descubrimiento de 
Gaanahani. 
No disentiré aqní la existencia de otra carta que de- 
bió haber guiado al Almirante, y que su conteraporineo 
sal 
nii 
esj 
: 



(1) iiLos hombres de esta lala tienen los cabellos no crespos, 
salTo coiredloB j gruesos, como bbcUib de caballo, y todos de la 
frente y cabaía loaj aoiilm, máa que otra generación que íasta 
aqui huya risto, y los ojo» muy fcrmoaos y no pequeños, y ello» 
ninguno prieto, aalvo de la color de loa canarios, ni se dcl>e 
eaperor otra cosa, pues ceti deste oaeste con la isla del Hierro 

Canarias so una ](nea.)i [En el mismo pura,lelo,) {Diar 
atiñ va 13 de OcCulirc de 1192.) 
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Gonzalo Fernández de Oviedo (1) atribuye á un ma- 
rino portugués (Vicente Díaz, de la villa de Tabira), su- 
poniendo que este marino, al volver de la costa de Gui- 
nea, encontró una tierra al Oeste de Madera. Este 
cuento de Oviedo, relacionado con las pretendidas tenta- 
tivas de los hermanos Lucas j Francisco de Cazzana, no 
merece atención (2). 



(1) Oviedo, Hist, luit, y gen. de las Indias^ cap. 3. 

(2) Babcia, pág. 7f a; Hebbeba, 1. 1, pág. 4. 



Crisfóbol Cotón y Murtfn Behaim. 



En todas las dipneas ile avanzada clTÍlÍKaciiín ha o 
[ rrido á loa descubrimiento a geográlicos lo mismo qne k 
I Us invenciones p.n las nrtes y á las grandes )ns|)irRC¡o- 
en literalara y en las ciencias , por medio de las cua- 
les intenta el espíritu hamana abrirse uñeros caminos; 
fli pnnoipío se niega el descubrimiento á la exactitud dd'l 
inrento, después su importancia, y, últimamente, 
originalidad. Estos tres grados de duda al i? i an, por lo 
menos durante algún tiempo, las penas que U envidia 
ocasiona. Tal costumbre, cujo motivo es casi siempre 
menos filosófico qne las discusiones & que sirve de ori- 
gen, data do mucho antes de la fundación de aquella 
Academia de Italia que dudaba de todo menos de sus 

I propios acuerdos (1). 
«Cuando Colón prometió un nuevo hemisferio, dice el -^ 
ilustre antur del Estudia eobr: ¡as eostumbrea 1/ ti gtmo 
de las nacionu, deciaselo qne este Lemlsferio no podfft 
existir, y, cuondo lo deseubrió, so preteuiHa que era ya 
conocido de largo tiempo atrás. v 



:. anterior ú la de los Stabiíí fm 



DiBctreBixixNni BS ahAhku. 



He procurado preo¡Har el grado de importí 
debe atribuirse á las relaciones de ToscHnelIJ con Col<Ja 
en ana época en que éste habla adquirido y» por bí 
mieoíD la convicción del éxito de sa empresa. Toscanell! 
proporciond nnevos datos, que, por ser nnméricOB, eran 
mis seguros y preciosos para meditaciones de esta Ín- 
dole; fue', como dice D. Fernando Colón, U caufa más 
poderosa del ánimo con que el Almirante sa lanzó k la 
inmensidad de un mar desconocido, y, cofa extrafia, la 
pOBteridatl ca^í faa olvidado (1) esta influeneía del geó- 

' metra fiurentino, obstinándose durante largo tiempo eu 
colccar al lado de Cristóbal Colón otro personaje, mere- 
cedor sin duda de la mayor consideración como geógrafo, 
como viajero y como marino, pero que vera!íiuiil mente 
dirigió todas sus mirns al camino de la India rodeando 
la extremidad de África. 

Be La dicho que Martin Behaim á Beheim babfa des- 
cubierto el archipiélago délas Azores y revelado ¿Colón, 
no sólo el camino hacia el Asia oriental , sino también 
la existencia de un nuevo continente; y que seEalú en 
un globo el estrecho á que dio su nombre Magallanes, 
por lo que con más justicia se le debía llamar {2} Fretum 
Sohemicum, como América entera Behaimia y basta Bo 

. hernia occidental. 



(1) Bl hlstoriadoi Herrera no ctinocid el nombre de Tose»- 
celli, ni tampoco el eabío autor del CMim»rce and ITaviseUtli 
úf tha AmienU, H. Vinceut, que en su Diiierlaticm mr let 
Sereí (t. ii, pigs. 613-616] discute con gran sagacidad los dife- 
rentes cauBas de la empresa de Cotón. 

(2) Waoessbil, Sacra jarcntalia B. Grar^ío Frid. Be- 
Kaimii iicata, píg. 16. Pobtbl dice ya terminautetQüEle en la 
página S2 de aa Conmografia: «Ad G4 grod. (laL uleí'.) uta est 
Marlini Bahani fretum á Mogaglianeso aliat nuncupatum.» 
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Cuanto más misterioBo aparece este hombre e. 
gen, tnia se le quiere engrandecer. Se le anpone n 
veeea noble portugués, otraa bohemio de raza 
nacido en la isla do Fajal (1) (en el grupo de !aa 
res), otraa ciudadano de Nuremberg, Enoaentrasele 6 
Venecia, en Amb«res y en Viens, ocupado durante más 
de veinte años en el'comercio de paSoa; construjeudiien 
Lisboa un astrolabio que llegó á eer de grande impor- 
tancia para loa marinos ; viajando ton Diego Cam por 
las costas de África hasta más allá del Ecoador, y tra- 
yendo la malaguela (2) (ana de laa especias máa esti- 



(1) uT cuanto máa Be extienda !a parte oriental de la India 
al Oriente hacia las ¡bIob del cabo Terde, mda fácil será llegar 
á ella en pocos Usa: esta opiniáa ee la conñrmú A Colón sn 
amigo Martin de Mchemia, pertvgvét, iuil*Tal de la iila df 
Fayat, gran CBumigrafon (HbUREBA. déc. I, lib. l, cap. 3), 
SúrprendequeRoiiE8TaoN(//ú(. ii/yl Hicr ..1777. t,ir.|)ág. 434), 
á pesar de las luminoBasdiBertacionesdeiui pTofesnrdeOottío- 
BB, M. ToüBN, publicadas en 17I>1 (Zter Kahtv anJ erüe Eat- 
dselisT deruen IVelt gejm die HngegrSndetea Ampriir^he v"n 
VetpvoH und Beahim, paga. 87, 113), j la obra aun más anti- 
gua de DOPPELMATE (7//»í. jVnnír, twin NiirabergeT iíat.liem, 
imd KüíatUrn, pilg-. 30), haya caidc en ei mismo error de oroer 
portQgaés i Martin BeliaJm. El tltnlo de gran cosmóg-rafo qne 
le da Herrera prueba que no le confundía con el canúni^ por- 
tugués Uartlnez, encargado por su Gobierno de la correspou- 
dcocia con Toecanclli sobre el camino más coito para ir i. las 
Indias, 

(2) lis la semilla del Amoiavm Granva Paradiii de Áíse- 
lius, objeto de muy importante comercio (sobre toáo para la 
oiodad de Ambcre?) antes de la expediciún de Gama. Esta se- 
milla de nna Drymichisea, poco conocida basta lioy, llegaba 
entonces i, las ooat^ septentrionales do Berbería por mediu de 
las caravanas de Guinea qoe atravesaban cldeaaerto de Sabara. 
¿11 •niaUíjueCa riTalizaba con la verdadera pimienta (^Piper «í- 



naSOOBBlKUtlITO D» AUiBírA. 

as) del país ipxe la produce. Se le hftlU en Jíurem- 
berg, en la Zistdgasse, en casa de su primo el senador 
Miguel Ueliaim, terminando en 1492 el globo que quiere 
dejar como recuerdo *i¿ sa cara patria antes do partir 



■ .jrtim et Piper lengv.m') que Diosciliídes conocía ya (capl- 
¥ tolo 189) coii el nombre indio ittmpí {del sánscrito y fpjjoíi), 
IBO Edriá describe {Gcagr. JVhí,, 1G19, pág. 61) con nota- 
I ble eiaotitud, y que por su largo transporte ft trates del ¿aia 
W ge encarcela mucho en los mcrcadoa de Italia. 

Como las producciones vegetales anAlogna j qae ee reempla- 
lutuamente ea el comercio toman siempre el imEmo nom- 
e, e! de walagueta, tan célebre en el fiiglo xv, y que nuestroa 
iticos han tianíformedo en nieUgactta, taanigii^tej 
'^rdamimum piperatvvi , paréceme que se deriva de la palabra 
"\a, pimiento, tal y tomóse usa en la lengua de Sumatra. En- 
Qlro en la Cotmografia de Bebaettan Müksteb (edición 
I de 1Q50, pág. 1.093): iilingua patria RumatrenseB piper, oíolaga 
I Aicimt,» El eahio antoi de la Materia médica pf llindcoitan , 
L-U. AioBlle, da también (edidán de Hadiia, 1S13, |iág. 34) al 
Pipir nigrvm en tamul la deoominacidn de micUnghim. En 
Banscrtto, viallafa y viarir/ia son sinilnimoa ile jnppali; \a 
primera palabra designa, aegiin Wilson, mis especialmente el 
IHpBT nigtvm, la segunda el fíper Imgvm. Creo que el nom- 
bre de Uolncas [liii J/isíkp"») se deriva de JUnJaga ó Áfalli^a, 
nombre de la pimienta. 

El gran ra^'rito ude haber llegado hasta las regiones de África 
donde se orla la planta de la mala/juetlan, ha sido negado ú 
Behaim y & Diego Cam j atribuido á Alfonso de Aveiro 
(8PHEN0EL, Geich. der geogr. Entd., pilga. 37fi, 386), Pero 
Aveiro llegó at reino de Benin en U9ii, dos bBos después de la 
expedición de Cam (Babuos, dec. I, lib. 3, cap. 3,pág.;lTe, 
edición de Usboa, ITTS; Navabrbtg, t. i, páginas xxxix i 
y SL. Examinando las notas que Martin Búhaim afladió á su f 
globo al lado de fas tierras cuyas co,itas delineó, encuentro 
distingue los granos del paraíso, la verdadera pimienta y la I 
canela. (iLa primera de estas espeaias [Paradieskiimer) se Mí* f 
en el idna de Gambin; la segunda en el Fúrfur, A 1,200 leguas i 
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Ijara et lugar donde tiene sn caaa á 700 millas de Al»- "^ 
maniai, mientras Colón emprende aa primera expedí:^ 
ciún; e9tá en las Azores en caaa de sn suegro el caba- J 
Uero lobet con Hürter, mientras Vasco de Gama descabra ■ J 
el camino & las Indias, rodeando ta parte meridional dtf] 

ITsció probablemente el mismo año qae Cristtíbal Co- I 
lón, j muere en Lisboa (según las investigaciones de 
Mr. de Mnrr), en el mismo mes qne el descubridor de 
América, cuja gloria jam&s quiso empañar. Su muerte 
precedió en cerca de dos años al descubrimiento del a 
fiel Sur por Vasco Nóñez de Balboa, y en trece años &b 
la expedición de Magallanes, á quien debió confiar «d,| 
secreto del eatrecbo». 

Vida tan extraordinaria j' constantemente agitada, U 



d(i distancia de Portugal; Is tercera á 2.30úl(^as, dcüvledonde, 
rtgresamos para Tolver al ladii de nuestro Bej, deapuéa de dies^ 
y nueve meses de ausencia.» Por tacto, en 14B6 da Beh^m el 
mismo globo preciosas nociones acerca del transporte de las 
peciaa de Java j de Ceylau (Sellan) á Venecia y á Francfort^ 
nociones debidas en partea ma<se {niiiter) Bartolomdi, floTcu- 
tino, que refirió en Venecia al papa Eugenio IV loque dorante 
veinlJoaBlro afios (hasta 1424) habla visto en Oriente (Murr., 
Sipl. Geioli. , ¡liginaa 2,1 y 3il). Víase, puea, 'de nuevo 6, asfifi_^ 
papa Eugenio IV, que Toscanelli dt« en sn primera cartaJt 
Culún y que llegó al Ponlifioado en liSl , en relaciones ci 
Tinjeros de Asia Finaluieote, recuerdo tambii^ii que Ciistiibail 
^^^^ Cijlún llama á toda la fosta de Guinea Costa de .VaíM¡?itPl!í«| 
^^^^L (costa del grano del paraíso), cerra de la cual rii^ «algunas 8i> J 
^^^^1 renas, aunque no eran tan aemejautea i. las mujcr^ a 
^^^^H pintan» ( Vida del Alm,, cap. iv). Hoy se da este nombre Gfr ] 
^^^^B pedalmente á la coita situada en direociún del NO. al H&n 
^^B entre el cabo Mesurado y el cabo Pulnta, de 6o S6' & i" 3' á»-^% 
^^H latitud boreal. 



una. de cosmógrafo de au hombre que fija 
miciliü durante diez ; seis afios en la laU de Fají 
extremidnd occidental del mundo conocido, debía prestar- 
se , aun en los tiempos en »¡ue comenzaba á imperar una 
@ana critica bistiirJca, á conjetaras é hipótesis especiosas. 

El ardimiento con que un profesor de Altorf, Crist¿- 
-bal Wagenseil , babia atribuido i Behaim el descnbri- 
, miento de América, escitiS el interés imtrióticode Leib' 
ttitíi, begÚD se ve en un párrafo de una carta, suya á 
STomás Bumet, del año 1G97. Loa trabajos de Fede- 
lieo Stnven (1) (en Oiessen), de Doppelmoyr y de 

r. Otto^2}, han obedecido ¿ las njiemas ilusiones, y 
jnede creerse qne las disertaciones joicioaas de Tozen (3), 
¡(Tofesor de Girttinga , del conde Binaldo Carli (4), de 

r. de Murr (5), compatriota de la respetable familia de 



. (1) J}iM- de VfTo Tfovi Orhü inventare. Francfort, 17U. 
f (2) Tram. «f t\e Ataer. FUI. toe. KM. at Philadeljikia t. il 
H78@), pig. 120. La yótitila liitiáriea, de Doppelmajr, n'brc 
ti waleíaátiect ¡/ ¡a/iartiatai de Nuresüiiirg, contieae precio- 
íe detalles aceíoa de la vida de Beluiim y del primer grabado 
el globo cúnserrado ea la familia del cosmdgrafo; mientras 
RDiaertación deStüyen, y sobretodo la MemoriadeMr. Otto, 

leban ¡jrofonda ignorancia de la geografía del siglo XT. 
I (3) Der whar v-Hil ente Etttdeelwr dar ncum Weit, ClirUiekff 
%tlin. Gdtt, 1781. Pero antea de To^en, el aulor de una exce- 
pte tiistoña de rortugal, M. Gcbaiier, habla refutado ;b & 
■a{_Port. Ge!ieh..t. i, ¡iilg. 124), Compárese también al 
.0 bibli^rato Francisco Cancellleri. Nolkie di Calombo di 
^eeai'o. Soma, lij09, pig. 39. 
L(J) OpiiMe»Uii;eltidiJlilima,t.XY, pig. 73. 
L (6) Dip. fieech. áei Períng. brrSknttPií. ItUtert Martin 
whAim; do! ediciones, la primera iiel778, la segunda de 1801. 
le las obras relativas á Bebaim. qne ncabo de citar, súlfi ust^ 
ma lia sido traducida al ti-anués j por un Irailuotor bttláll» 
1, U. Janscn. 
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Ina Beliaim, aun floreciente en Nuremberg, habrían 8Íd^ 
SHÍicientes para refutar cargos tan vagos contra Colóa 
y Magallanes. Fero han aparecido posteriormeate las 
misinas dudas en obras que son, por otra parte, mu; 
dignas de estimaciiSn. 

Creo, pues, qae aislando menos los hechos que pre- 
senta la biografía del cosmógrafo, suficientemente de»?' 
enredada hov de la serie de descubrimientos de los 
españoles y de los portugueses en el miamo periodo, se 
puede llegar á algunas consideraciones más satisfacto- 
rias que las presentadas hasta ahora, 

No ha sido por causa de la analogía de los sonido a á- 
Ikmar ¿ Behaim Martin de Bohemia en e! Diario de' 
Navegación de Pignl'etta y en las Decadan de BarroB. 
La familia del cosmógrafo pretende descender de la an- 
tigua familia bohemia Je Schwaríbach , en el circulo Je 
Plisen. He vistn ijue el magistraJo Je la ciudad libre de 
Nareuiberg, eu una carta al rej D. Manuel de Portugal 
(del 7 de Junio de 1518), usa indistintamente los nom- 
bres de Mflrtinus Behaim j de Martinas Bohemus. Tam- 
bién advierto que el cosmógrafo, al firmar una carta de 
Amberes (del 11 Je Marzo de 14!)4), Martein Be/tem, 
quiere que sus parientes le escriban á Ibb isles Flamen- 
cas (Azores), con las sefiaa Domino M. Boheimo 
lío oometen, pues, error ni Pígafetta ni Barros coi 
fundiendo au nombre de país con otro de familia (l). 



(I) En una época eu que ]a geografía se estudiaba en Fran< 
'da con menee celo que en la actualidad, el inventor de 
hombapoBuraática, Otton de fisHcíí, que frecuentemente Br. 
roaba Cotutul .VaffdehKrgratií y publicaba soa Eifpertmrnla 
-Miisi''l'vrgiea, fué citado con el nombre de SeBor Magda- 
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Loa parientes y los contemporáneos del hombre célebre 
hablan en el primer documenta qne acabo de citar «de 
BokemoTum (1) familia Íq cirítate Nnriabergeasi ultra! 
dacectos (2) anuos perdurante,» 

Es también probable que el nombre de Bebaim ó Be- 
heim, que esta íamiÜa ilustre empleaba iadiferentemente 
& fines dei siglo xv, sea sólo una des¡gnaci<5n étnica (aun 
Biiheim ó BOhem, natural de Bohemia), como loa nom- 
bres tan comanea en Alemania de Schnabe , de Sacbs j 
de Prensa. 

Itesnlta del conjunto de estos hechos , minuciosa- 
mente expuestos, ser verosímil que nuestro !?ran cosmó- 
grafo dio ocasión por sí mismo á la costumbre seguida 
1 Portugal y en España de llamarle Martin de Bohe- 
mia, Herrera, añadiendo á sn nombre el elogio de eoí- 
rafo de gran opinión, le llama dos Teces (3) parttt'. 



(1) Eh una de las inscripoionea puestas 
Beliaim («Miles anratosqui Afrieanos Mauros fortiter debellsr 
TÍtet ultra ünemorbiBteJTsaioraTÍtn) hablase tambiin de sa 
Ciposa (Martini Boliemi usor). hija del gobernador de la» 
ÁiQMa b Catheridci por Cassiterides; ea una íiiba erndiciún 

' ' wpioáa del globo de Bebaim. 

(2) La primera traducdÚQ alemana de la Biblia, que qnedd 
mauusorita y conservada en la biblioteca Paulios. de Leipíig, 
fué hechs es 1313 por Hathiíut Eelmim, y eu UU Mígnel Ue- 
liaim de W^nsberg estaba reputado como vino de los m&B cíle- J 
bres poetas del ciclo de loa Meistersanger, 

(3) Dea I . üb. I, cap. 2. Déc ii , lib. ii, cap. 19. El t 
gundo jdrrafo está uopiada del Diario italiano de Figafetta, 
donde se encuentra la eipresiún aMartinii di Bocviia 
enceUfOtiiiimua, sin aSadic nacido en FayaL Este diaria, del , 
cual dio Bamaaio un extracto, ha sido publicado por TS. Amo- I 
letti con el titulo de Primo viaggio iniermí al glvho t 
gtuti e» 1800, según el manusctita conservado en la bioliote 



\. gué» nacido en la isla de Fayal. íío debe sorprender esto^ 
)r, considerando que Behaim estuvo al aeríicio del 
Rey de Portugal ea una celebre expedición marítima ¿ 
las cost.na de África; que en 1486 Fue' nombrado caba- 

I llero de la Orden de Orísto, y que en unión de los dos 

I medicoB del rey D. Juan II, aniaesc Rodrigo y el judioá 
maese Joaef, se le nombró miembro de una Junta de 4 
MnthemniJoos encargada de indicar e! medio de navegar 1 
con arreglo á la altura del boI (1), y que pasó mi 

I veinte anos de su vida en Lisboa ó en una colonia por-i I 
tuguesa, en la factoHa Üsnienca do Fayalu. 

Cristóbal Colón y Martin Bebaim, tan próximos en ] 
las épocas de su nacimiento y de su muerte, presentan^ 
en Bit vida privada otra identidad de sitaación que Ci 
tribuyó siagnUrmente al desarrollo de sus aficiones k 

I. los descubrimientos geográHoos. Uno y otro entraron 

■ por casamiento en familias que goaeian por herencia ol 
lierno de islas consideradas entonces , aunque por 

error, como nuevamente descubiertas y situadas en losij" 
)nfines del mundo conocido, en el Mare tsnebrosum de 

■ los geógrafos árabes ultra quo'l nema scit quid conU'nfU- 
(«,■(2). 



I AmbroMana. l'ero la compilación de Herrera es mncíio c 
completa, sobre todo en lo que bc refiere i la aatronomla (véase, 
por ejemplo, el cálenlo de las dífeiencias de altura de la luna y 
de Júpiter, observados el 17 de^Biciembre de 1519, (Herrero, 
Décil, lib, IV, cap. 111). El historiador oafinaol, no sólo ha ti 
mado datos en Ca't«aeila, Barros j Antonio Pigafetla, sin 
también en otros donumentoa manosciitoa que defconoo^moa. . 

(1) Barbos, Aría, Déc, i, lib. 4. cap. 2. 

(2) Edbiw, fAg. H7, En la Vida do Infante D. ff/mrígve-,. 
por el padre Frbibk (Lisboa, 1758, pig. 335), HUrter ea Uamsr 
áoJoryede Utra. Barros escnbe Jai Itntra (Dec. i, lib. lU, 
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^^|F El BDegro de Co[¿n, Bartolomé Moñiz Fcrestrello, ^^^^| 
^^^ tnvo en Porto Sttnto U misma posiciiin politica qne ^^^^ 
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lobst (JodocBs) de Hürter, seHor de Murkirciieu (Moer- 
kerken) j Harbrck (en Flandes), saegro de Martiu Be- 
haim, tenia en Fayal. Cristóbal Colón vivió algún tiempo 
en las poseaiones de bti esposa D.* Felifia Muñiz Peres- 1 
trellü en Porto Santo, donJe nació su hijo Diego Colón; 
de igual manera Behaim habitó coníni «sposa 
Macedo en Faysl, donde ésta dio á luz un hijo que, poco 
lespués de la muerte de su padre, fué preso & c 

homicidio involuntario. 

DÍEcúteae ai estos dos hombres ee'lebres (y la celebri- . 
Behflim precedió sólo en doce aBoa á la de Co- I 
vieron en las islas Azores, y si Behaim dio á Cü- j 
las noticias de troncos de pinos, cadáveres y hasta 1 
canoas cubiertas de pieles y Uenas de hombres de raza I 
desconocida que las corrientes y los vientos había 
vado á )as costas de Faval, de la Graciosa j de Flores; 
noticias que, unidas á las que el Almirante adquirió en 
Porto Santo, le alentaron en sus esperanzas de grandes 
descahrimieii tos . 

Cierto es que su hijo D. Fernando dice (Vida del Al~ ¡ 
^mirante, cap. viu): «Los moradores de las Azores Le I 



ipdulo 1 1). POT nna pennotaciife de cnnBDnaTitiís igaalmente 
cíom, los eBciitores de la rmiqí'.vtii llaman al guerrero Felipe 
&B Hnten, célebre por so eípedioiún al Dorado, do la qne di uu 
comeotnrio geogrifico en la IMf^é* de mi riajn (t. il, capi- 
tulo 38, pAg. 4B4). Peüpe de í7ííii, i/rj-c j hasta Iffra. Por t 
esta última tmnsforraaoifin, loa nombres de dos ilustres fami- ' 
lias, los TUirlfry I/vttm. se trauff orinan en portiignía y e 
ijHtiloI, casi ÍBU tcraimBci<>Q, en el mismo grupo de letras Vtra 
Utrf. 
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' contaron (4 Colóu) que cuando soplaba viento de P*'j| 

ntente »; pero el Almirante podia adquirir estos ¡nforrd 

mes en cualquier puerto de Portugal ú de España, pnesj 
aabemos positivamente por la Historia de loa Indias , da'] 
Las Casas, que en España ; en el monasterio de la Rá- 
bida fué donde codol'Íó Colon el viaje de Pedro de Te- 
lasco, natural de Palos, que, partiendo de Fnjal y des- 
pués de navegar al Poniente 150 leguas (lo que debiú 
situarle más allá del borde oriental de la gran banda^ 
de fucus), recouücíi^ la isla de Flores. 

Antes del descubrimiento de América sólo estuvo Be- 
liaim eu Fayal durante los años 1486 y 1400 , y en este 
intervalo no salió Cotón de Espaiia; pero loa dos mari- 
eron en Lisboa desde 1482 ¿ 1484. lín este úl- 
timo afio fué cuando Beliaim partió con Diego Cam para 
un largo viaje á África, j Colón, enojado por los desde- 

a del Gobierno portugués, fué á Sevilla. El conoci- 
miento jiositivo y sincrónico (1) de los lieclios puede 



(1) Nacimiento da EehBJm hacia el afio <ie 1430, prob.ible- 
mente en H3fi) Ifavarrcfc cree lo máa probable que Colún na- 
ciera también eu este año de 143>i). Viajes de Bchaim comer- 
dondo en paSogen H57á Veoecia, dGadel477áU79áMaliDaB, 
Amberes j PSena (IlegioioQutonai permouecifl ea Nuiemberg 
desde 1171 ¿1475, y partid en 1475 pata Italia. Ta en no viaje 
anterior, en 14G1, habladescuUectoenVenecia el manuscrito de 
]o9 seis primeros libroG de Diophantea). Penaanencia de Bebaim 
en Portugal desde 1480 á 1434. (Colún habité i ' 
ciúndesdeH70ál48í, ámenos qoe no interrumpieran $u 

a algunas navegocionea entre 1471 y 1481). Behaim: 
eu Fayal en 14SS con la hija del eoberoador lobst de Hürtot. 
enviado con una colonia flamenca á Fajal y á Pico 
la donaeiíin que hiio el rey Altoneo V de Portugal i 
la primera de estas islas i sn tía Isabel de BorgoQa, 
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lic&mente disipar las dadas que suscita la historia de 
a época. lío negaré que Goláa liaj* tocado anterior- 
1 Fayal, porque se igaoran las fechas de susex- 
les lejaufts k Tfle (Iglaudia?), á Saa Jorge de la 



Carlos al Teicerario. [Bu el globodeBelmimcontieneaiu 

estas palabras: uLa isla lia sido daiia en UHIi por el Bey de ?or- 

tiigal a 9(1 kei-masii niadama Isabel, duqnesa de porgoña. 

rej hermano de Isabel era Eduardo, muerto en 1138). Ferma- I 

neucia do Bcliaim eri Faja! desde 14SG á 1490; en Naiembeis I 

Atsán 1491 á 149»; en Flandes j en Franoia en U94; de n 

en Fayal desds 1494 i, 160(i. Vuelve á Lisboa y muere el ^9 de - 

Julio de 1506, según opinión de M, de Muir. (Muerte de Colún I 

en ■VnlladoKd el 20 de Majo de 1506.) 

La fecha de la muerte de Martín Bahaim no careae de impor- 
tancia pata el eíamcn de Ira coiiociraientoa adijuiridüs ea esta 
época relativamente ¿ la conñguradfin de la Amérítía del Biii', 
y Bobre la posibilidad de que el cosmógraíadeNurembergliaya i 
podido entrever la existencia de un paso del Océano Atlántica 
al mar del Sor. 

Sabemos que el Eey Católico, desde eu vuelta de Ñápales, I 
en \á'Xi acuitóse de una gran expedición deitÍDada & laa ludiaa.'l 
Orientales y al descobtímiento de un estreelio en el contínentfl \ 
Suencano , y que sobre este asunto fué consultado Vespueci 
[, Cid. dljtl., núm. leo, pág. ai7; t. ni, pá- ^ 
47 y 294). Doa aBos despufÍB (1B08) Be verifioó la espedí- ' 
in de Solía y de íáñe» Pinión, en la cual estos ii 

llegaron hasta cerca del grado 40 de latitud meñdio- I 
obstante, la deserobocadur 
la Plata. 

í, pues, que el principio del siglo xvi, es deuir, en la ve- 
Dehtuní, era una época extraordinariamente fértil en 
lyeoloB de grandes dascubrimientoB. Me he ocupado reciente- 
determinar la fecha de la muerte de nuestro cosmú- 
.fo, ; los datos que á iue^ mío ha tomado ana persona digna 
la mayor con^anza en casa del barón Scgismundíi Federico 
los de Bebaim, jefe actual de la familia y propietario del I 
Itobu de 1492, uosoa favorables al cálculo de U.deHoir.r 



^^^^«niericano , y que 
^M^AVA&HKXE, t. ri 
^^■■nas 4T y 294). Da 
^^■pldn de Solis y de 
^^^|álarínos llegaron h 
^ nal , sin reconocer 



' Mma(l)y ál« costa de Guinea, ya fuerau nutea de 1470,'* 
ó entre 1470 7 1483. En bu Memoria nsubre las c 
zonas liabitables n, dice positivamente Colón , aunque 
merezca el dicho poco crédito, «que eatayo en el mee de 
Febrero de li77 cíen leguas más allá de Tyle, cuya parte 
austral está á 73 gradoe de latitud.» En su rida, tan ¡ 



I de Míqb 

^^■^ el riaJQ (I 
^^k este aSo.) 



sabio esümó como prueba decisiva la carta de un piimo de 
Mai'tin BehBÍm,fecliadaen30deBnoroiÍelDf)7, ijne manifiesta 
deseo de saber tilo que ba aido de la esposa, el biju 7 Inspariea- 
tesúe Martin, dónde están y quá haeeuii. M. de Murr cree, 
taato, eriúnea la fecha de 33 de Julio de 1507, indicada en 
monumento funerario ^SeuCvn IrifoliniíPt) ea la iglewa da 'I 
Santa Catalina de Noremberg, j supone que el retrato del cos- 
raúgraío existente eu lo9 arcbíTos de la familia BebaJm tiene 
U fecha de 1506. {J)ipl. Ge/ici., páginas 117. 127 y 13fi), Como 
el monumento funeraria fué constrnldo en 1619 á costa de su 
hijo, purece extraña qne se Imyati equivocado eu la fecha de la 

Dn Tandaliímo muy común en la época en que vivimos ha 
destruido todas las inscripciones ; todos los monumentos do la 
iglesia de Santa Catalina, tranalonnada en 1806 en almacén de 
heno y de leña; pero en la parte anperiot del gran retrato que se 
conserva en ta aaaa. donde está el globo se lee: Olñit a MDVII, 
ZiiitbiiniB,jno IGUtí como dice H. de Uurr. Adem^ un álbum 
gesealúgico que data de 1732 , pero que contiene la descen- 
denda de loa Bahaiai ie Schafleambaoli desde 1207 contiene 
figuradas Uu armas del caballero Martín Behaira. y una noticia 
Inográfica qne termina en alemdn con estas palabras r Murió el 
29deJuliodelB07. 

(1) kTo estuve en la fortalena de Sun Jorge de la Mina 
(Tidadil Álin., cap. !t). Lo terminaiite de la afirmaciún no 
deja lugará duda. S^n la crónica de Bnj de Pina, el fortín 
de Mina ú d'iülmina fué constmfda en HHt; por consiguiente, 
el riajede Colón á la costa de África no pudo ser anterior il 



llena de aventura?, no eeria sorpreiiilente que Colún ha. 

' biera tocado eu las Azores. 

Kn cuanto á que BeLaim y Colón tuvieran relaciones, 
perfonales, la cosa es uiay probable, aunque no exista 
k prueba directa. Estos dos hombres célebres b 
encontraron en Lisboa en los mismos años j ocupados '. 
en proyectos náuticos. Los mismos médicos del i 
Juan II, maeae Bodrigo y el judio maese Josef, que 
cibieron encargo de Diego Ortiz, obispo de Ceuta, de 
examinar el proyecto de Colón relativo ú un viaje ñ Ci- 
pango (1), y eu general hacia e! Oeste, trabajaron con 

' Martin Beliaini, según he dicho antes, en la construc- 
ción de un astrolabio adaptado é, la navegación. Parere 
natnral que médicos del Rey ¿ qnienes «era costumbre 
consultar en lodos los asuntos de cosmograi'iaii pusieran 
á Colón en relaciones con Beliaim: también Herrera, sin 
que sepamos eu qne' otro motivo se funda, dice que Co- 
lún fué alentado en sna ideas sobre la proximidad del 
Asia por au amigo Martin de Bohemia, Debo, sin en 
bargo, hacer constar aqui que estos consejua fueron & 
giiramente muy tardíos, porque vemos por las cartas. de ! 
Toscanelli qne, seis años antes de la llegada de Behaim | 
á Lisboa, preocupaba ya á Colón tenaemento eu expe- 
dición. 

Otro sabio que hubiera podido relacionar á Colón yj 
Toscanelli con Behaim, faé el más célebre astrónomo d^ 



(1) Babros, Alia, Dóo. I, Ijb. m , cap. 2 ; l'ida del Almí^-J 
rattte, cap. i; Heebeba, Déc. I, lib. i, cap. 7, El Obispo do 
Ceuta , que los hiatariadoras de aqael tiempo Ilaamn doctoc J 
Caloadilla, porque habla nacida en OalcadUla, en Qalicia, aconi , 
BBjiJ al rey Juan 11 aproTeohftTSe aectetamente del proyecto ili 
Colún qne loa médicos calificaron de myaaio/abidoia. 



I 
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eat& época, Regiomoatanus (Camilo Juan Miiller, nftt 
tural de Knenigaberg en Franco nia) que habitó desde 1471 
á 1475 en la patria de Behaim y dedic<; en 146it ¿ Toe- 
canellj bu tratado de Qfiadratura circuli, es decir, su re- 
futación de la pretendida resolución de este problema, 
por el cardenal ^j'icoláa de Case.. No satisfecho de laft-a 
Tabla» del r«j .Vlfonao que satíricamente califica d»T 
Somnium Ál¡>honsinvm , publicó Regioniontanua e 
i'emberg sus faniosaa Eftmeride» astranómica» calcul*" I 
das de antemano para los unos de 147o á 1606 y que 
sirvieron en las tostaa de África, América y la India 
en los primeros grandes riajes de descubrimientos de 
Bartolomé Díaz, de Colon, de Vespucci (1) y de Gamn. 
Aun admitiendo que Behaim, durante la época de sus 
viajes de comercio á Teaecia, Viena y Flaudes, sólo 
haya residido accidentalmente en su ciudad natal, no es \ 
menos probable que ha podido aprovechar 
lecciones, al menos de los ericritoa de su compatriota 
Eegiomontanus. Ya hemos citado el testimonio de Ba- 
rros, que dice, hablando «de la necesidad sentúia por los 
portugueses de no seguir tímidamente las costas , sino 
de acudir á la observación de loa astros», que Behaim 
( probablemente poce antes de 1484} fué miembro á la 
Junta que por orden del rey Juan II estuvo encargada de 
construir un astrotabio, de calcular las tablas de la de- ; 
clinaciún del sol y d 



n 1» introducción al Trattato da JfaiHga- i 
zíiine dul rae. Antnnio Pigefftta. (Véase J'rima Viaggia 
tiirno líl ffliilia, 18(W, pig- 2U8). No he encontrado en las cartas , 
da7e9pucd laconjundúndeMarte y la Luna que este mal 
debe lüber obs^vado en lf'J9. 



DUOgBKIUlBim) SE AMEIUCA. 



9 navtgar per altura do ec!. Barros designa (1) al 
ÍOEm^grafo con estas palabras: tMarli» di Bohemia 
matural daquellag partts 6 qual se gloreaha ser discípulo 
e Jonnne de jHonte Regio, affavindo astrónomo.» Sin 
duda porque Behalm se vanagloriaba de ser discípulo de 
Regioinontanna j, por llegar de la misma ciadaden que 
el papa Sisto IV habla iieclio proponer á Eegiomonta- 
nU3 ir á Roma para trahajnr en la reforma del calendar 
rio, 911 reputación de cosmógrafo se acreditó pronto ea v 
Portugal, al lado de la de tantos hombms ocupados 
perfeccionar e! arte de la navegación (2). 

Regiomontanas era entonces célebre por UinYCncióii J 



(1) Barbos, Da Asia, ñera ediqa", Lisbon, 1778; Díc. 

> 3, píg. 2fl2; M. DE Muer {Dipl. Getj;h, pig. 9i),.j 
retende, Hin embargo, que ningún escritor portugués, á eicep- 1 
ion de Manuel Téllez de Sylva, conoció el nombre de Martín. I 
^ehalm.VéaiiselassabíasyjaíciosaainyestigaoioncBdeM.Lich- I 

cerca de loa primeros descubrimientos portugueses 
F^D el Vaterlaadiíche Muiimm, 191U, B. i, pAgiuas 376 j 337. 
, (2) BaiuiOt, Viiyiiget intho de Arti/t Megion», ISIS, pá- 
■ ia28. De loados médico» portuguesesqua estaban con Behaim 
n la nJüntadel Astrolabion, no se indica como de origen judio 
isquemaate Josepe (JoBBph). El otro, maeae I 
¡uisraopersDuajeqQenparecedespnéa, en 
k quien consultaba M^allanea? Me reSero al bachiller , 
Ruy, ó Rodrigo Fale¡ro,Bquedcclan loe portugueses. Era un gran J 
cosmúgrafo poique tenia un demcnio fatniliar, pnes alnada s^ J 
bia»; Uejiber*, Década ii, líb. ii, cap. 19; t. i, pág. 39S. Battf^ 
Falciro ó Falero eoseSabaá Marianos métodos de lon^tudm; 
pero no quiso embarcarse ison él, por haber leído en ¡os astros 
que el astrúnomo morirla durante la eipediciiin (Akobetti, pá- 
gina 2S). lo que efectivamente suecdiÚ on !a persona del astriV 
lO y célebre piloto mayor da Serilla, Andrés de San Martín, 
c le reemplazó j fué asesinado en la isla de Cebú (Raki;- . 
}, 1. 1, p&gina 361 b). 




' J 

■íin, ^^J 



u meteoróaeopo, y el agtrolahin de Befaai 
tijaba al palo mayor del barco, acaso no era más quo 1 
lina imitaci<5n simpliScada ríe aquél. Además, loa ina- J 
trutoeatoa do aatroiiouiía nántica «á propósito para en* ' 
contrar en el mar !a liora de la noche por las estrellaal 
existnaa desde Anea del siglo xm en la marina catalana 
y en la de Mallorca. Tal era el aatrolabio ij^ae inventa y 
describe Raimundo Luüo eu 1295 en so ¿ríe de i 
gar (1). Se equivoca Barros al creer qne en la época 
de los descubrimientoa heclios á lo largo de la costa de 
África bajo los auspicios del infante D, Enriqne de 
Portugal se euipezó & comprender la necesidad de giiiarsa ■ 
en plena mar por la obaerración de loa astros. Parece J 
-qne ignora el descubrimiento de las Azorea por 1( 
mandos, j.los largos y atrevidos viajes 
:ata1ane9 i. las cosías tropicales de AFrica y á las partea 

:■ septentrionnlea de !a Gran Bretaña. 

La larga peraianencia de DeLaim en las Azores du- 
rante dos épocas, lina de 1486 á lÜ'O, y otra de 1494 \ 
i 150G, constituye na poderoso orgtinionto t 

t pretensión de que Joao Vas Cortereal descubrió la tierra 
de los Bacallaos (Terranova) en 1-1:63. Este n 

1 bla sido nombrado, según Cordeyro, antor de la Historia 
insulana del Océano occidental, gobernador de Ter- 

a el 12 de Abril de 1464, Ahora bien; sabemos q 

el suRgro de Behniíii, lobst de Hürter, llegó pocos nñoa 

después á las Azores, con el titalo de gobernador y íeu- 

I datarlo de la colonia flsnienca de Fajal. ¿Cor 




(1) Navabbkte, Dlnii, hUtSrica nohre lat C'rv:a4aH. 1818, ' 
liftgilni 100; M. Viaent cometió tí estraBo crifir de (.■iinfuiidir ^ 
el astrelabio de Itebaim cou una carta marina. 



eible que Bebaíoa no tuviera conocimiento, ó por si mismo 
ó por su suegro, de un suceso como el dnscubrímieoto de 
los Bacallaos por los portugueses, 'que habría precedido 
en veintinueve oñoH á la llegada de Colón á Gaanahani7 
¿Cúmo es posible que no situara estas tierras occidenta- 
les en 8U globo construido en 1492? ¿Cómo ea posible 
que ni siquiera las mencionase en una de las minuciosas 
notas que acompañan al mapamundi? Estas considéra- 
les deben añadirse á los argumentos que el íngeníosaa 
y sabio autor del Memoir of Sebastián Cabul (1) hai 
f puesto recientemente contra el viaje de Joao VasCor-j 
tereaJ 6. las costas de Amírica del Norte y en pro del 1 
descubrimiento de este continente [Kir Joan Cabot el S4 
le Junio de U97 (2). 

Llama la atención que el excelente biatoriador portn-i 
¡ués Barros, que cita á Martín Bebaim como udeml^ro J 
' de la üomisión náutica del astroUbio, ignore, al parevl 



(1) Londres, 1831, págJnaa 5fl, 78 y 2H8 (tlie Londe), ] 
célebre patente Beal de 3 de Ii'ebrero de 11^8 enuoDtrada ey 
MolU CUajiel, se diaüngae U tierra Jirme y laa ialae dracubier 
taa por Jolin Cabot. El antur del ]Hmieir ¡¡f &*, Cabot procurní 
demostrar que Pritua TUlii, Terra pTimm» viía, Mrtt íighíJM 
TitTTa JCiira 6 ]Veirlaitd do Joto Cabot no designa la isla qi 
llamanma hoy Terrnuova; son denomi nación es gcnoralea iiual 
comjiicjicleD gran extensión del continente. 

(2} Descnbrindento continental, anterior sin duda al deJaV 
costa de Paria por Colón, pero do al délos normaudoB-Hoandi-T 
navos. Parece que Las Coaaa, al referir en sn BUtnria dr lia\ 
India-» la. tradición qne existía eotre los naturales de la isla de ' 
Haití. i(de nna aparíoión súbita (pero anterior a. Colón) de 1 
bies blancta y barbudos, tenia también notinia de un antiguo 
descabrimlento de la tirrra de hm BneaUana, víala ¡>or 
^no da Galicia en una travesía illas coalas de Irlanda-ii (Na.J 
VARRBTE, 1. 1, pég. XLVIII.) 



AUIAHDKO DB BDÜBOLST. 



r (1), la parte qne tomó en ila espedictón de DÍe| 
Caní en 1481 á la emboi^adara del rio Zaire (i Cong 
nombrado primero río Pedrao á cansa de un pilar i 
piedra puesto como señal de toma de poBeaíán. De ello 
Im querido dedacir que esta participación es tan fabulosa 
como su influencia sobre Colón j sobre Magallanes. 
Para mi no exUtc tal duda. Si Bealüiu ae embarcó con 
Cam como piloto j posmógrafo para practicar su astro- 
labio, casi lo mismo qtie Vespncei eu la expedición de 
Alonso de Ojeda (Diciembre de 1498 — Junio de 1500), 
el silencio de Barrios nada tiene de estraordinario, 

Eq laa notas que Beliaim añadió á su globo en 1492i 
habla en cuatro sitios distintos (en el titulo del globo; 
en Cabo Verde; cerca de las islas del Principe y de 
Santo Tomás, y en el cabo de Baena Esperanza] de d< 
carabelas con laa cuales el rej Juan II hizo explorar 
costas de África. Añade, del modo más terminante, aqtiA 
fué enviado en esta expedición por sa rey, y que dur¿ 
diez y nueve meses.» Bebaim no nombra á Diego Cam; 
pero Hartmann Scliedel en su Libv Chronicanim (2), 
impreso en Nuremberg en 1493, coando el cosmógrafo 
vivía BOU en esta ciudad, reunió los dos nombres: «Prss- 
fecit galeis beni instructis Johannes II Portugaliíe rex, 
anno 1483, patronos dúos Jacobum (?) Cannm Portu- 
galensem, et Martinnm Bohemum, hominem germanum 
ex lír.remberga, de bona Bohemorum familia natum, 
qui superflto circulo equiuoxiali in olteram orbem ex- 
cepti sunt.u 



»; 

de I 



(1) Déo. I, lib. ni, cap. 3, pág. 173. 

(2) MURR, D¡jíl. I Geioh, páginas 23, 25, ' 
Ente EHfd.. pág. 99, 
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La ingenuiíiftd con qne Beltaim habla de laa primeras 
expediciones portuguesas, de ai mismo y do «an querido 
Auegro M. lobst, residente en Fayal,» da gran cHráuter 
de verosimilitud á los comentarios de su carta; y no 
L'reo que se deba oponer á estos testimonios la fecha del 
ilia (18 de Febrero de 1485), en que, según una nota 

Iconserrado en ¡os archiros de Familia, recibí:) Martin 
Bebnim la Orden de caballero de Cristo en la ciudad da 
Albassnnas (Alcobaca?). Este docnmenlo, cuya época se 
jguora, y que no tiene carácter alguno oficial, ni es de le- 
tradefiebaim, ni está redactado en su nombre. Sabido es 
^cuántos errores se La prestado la manera de escribir loa 
Bfimeros árabes (indios) á fines del siglo sy. Si no hay 
Wror en el año y debe leerse 1483 por 1485, podría 
Verse en ello un simple error en la indicacidn del mes de 
Febrero, porque el viaje de Cam, comenzado en 1484, 
dnró EÓlo diez y nueve meses. Behuim encontrábasa 
todavía seguramente en la costa de África el 18 de J 
I Febrero de 1485; j es menos probable que el nombra- I 

miento de caballero fuera una recompensa por la inven- 1 
rión del astrolabio, que una gracia concedida al compa- J 
fiero de Diego Cam á consecuencia de una expcdiei¿n en I 
qne hiilíun pagado el Ecuador hasta mas allá del sexto \ 
grado de latitud austral y recogido el grano del Paraíso 1 
(^malagueta) en el clima en que se produce. I 

I La época de la residencia de Colón y de Beliaim en J 

^^_ Lisboa era aqaella de verdadera gloria y entusiasmo na- ] 
^^^ cional en que el hijo de Alfonso Y, al subir al trono, I 
^^^f continnaba lo serie de descubrimientos í lo largo de la 1 
^^H posta de Afñca, interrumpida por la mnerte (1460) del j 
^^V infaute.D. Enrique, duque de Viseo, tío de Alfonso T. J 
^^H Pero conviene no olvidar que los trabajos de los ina- j 
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^^^^ büoteca] 



rinos ;:atalaDe3 fueron pora el Afrioa occidental lo (jUe 
los (le los marinos normando-escandinaroa habían sido i 
para el Norte del Nuevo Continente. Unos y otros pwtj 
i'edierou á los descubrimientos que han ilustrado I09' 
nombres de D. Enrique j de Isabel de Castilla. 

La isla de Mallorca íuá desde ei siglo sin un centro 
de conocimientos científicos en el difitíl arte de nave- 
gar. Sabemos por el Fénix de lai maravilla» del orbe, 
de Raimundo Lulio, que los mallorqnines ; los c 
lanes (1) usaban cartas de marear mu clio antea d^M 
128S; que se fabricaban en Mallorca instrnraentos, gro- 
seros sin dada, pero destinados ú determinar el tiempo 
7 la altura del polo & bordo de los barcos. Desde allí 
los conocimientos, que en su origen fueron aprendidos de 
los árabes, se extendieron 6, toda la cuenca del Medjte^^ 
rráneo. Las ordenanzas de Aragón prescribieron dewlfff 
el año ] S59 que cada galera debía ir provista, no súh) ~ 
de una, sino de dos cartas marinas (2). Un marino c 
talán, D. Jaime Ferrer, llegil en el raes de Agosto 
de 1346 á la desembocadura de Rio de Oro (8), cinco 
grados al Sur del famoso Cabo de Non que el ínfaotA 1 
X>. Enrique se vanagloriaba de i|iie lo hubieran doblad^^a 
por primera vez los barcos portngueaes en 1419. Los^ 



(1) CmsTÓBAL CLáDESA, lAjieitig«eioi"t kiitdri 
U'i prinnipalet d^'H-ahrimieutna dr loí riip/?Hales, 1794, p&S.X 

(2) Salazíb, Diit'urt" tnlire loi progretoi de la I/^ár 
grafía. 

(3) Segúu la-i rabias y curiosas invratigacioues inédiljia de 
M. BuclioB ea nn Atta^ catalán de 13T4, conservado c 
büoteca Beal de Farla, y dibujado IremW j un añris antes de la 
ftuidaciún de la Aflftdemia nántíoa de Sngres (Malte Baus, 
(intyr, itnif., ed. de M, Huot, t, 
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karmos de Dieppe bubfan ido en ISBi i, Sierra Leona 
|t& Río Sestoa (Sesters nirer), llamado entonces Rio 
1 Pequeño Dieppe. En 1365 llegaron á la Costa de 
según la re!sc¡<5n de ^'ülaat, Bcüor de Belle- 
l^nds (I). Un tuaUorf[iiÍD, méese Jacobo, íaé elegido por 
¡i Infante para preaidir la celebre Academia de Sagres, 
Ün los descubriiuientos geográficos ba ocarrido lo ■ 
imo que en los de las ciencias físicas. Las tentativas ' 
con buen éx:to, pero que permanecen aisladas largo 
tiempo, ó tío se saben iS son conUenaJas al olvido; sólo 
cnando los deacnbriíjiientos se suceden y relacionan en- 
tre si, se coloca el primer eslabiín de una serie en el punto 
en que comienza á no ser iiilernimpida, Llena está la 
historia de la geografía de estos errores sistemáticos qx¡ 
comprenden hasta el siglo xvi las navegaciones a líuev 
Guinea, Nueva Holanda y á muebo? arcbipiélagoB del | 
Océano Pacífico (2). Atribú/ese el descubrimiento de | 



(1) EsTANCKLTif, íiBcSaivící *Mr l/ii royajM det naviga- 
teuri narmandt ph AfHqve, attx Inátt Oetealale» et en Ami-- 
'. 1832, pig. 72, Cada Mosto, como ha obsoníado M. de 
ael, no Encuentra aeüalas del establecimiento francéB, Jnau 
\ Bctnncourt navegó también por la oogta aírieana desde 
'lO Cantln a Rio do Oaro, mnobo tiempo antes que loa por- 
3 (Viera. ITiiteriit de Ciinarias, lib. iii, párrafo 30; 
.H). 
Ws) <(IIhfla de Papuas qner diner Negros, i, que muitoa por 

a ida de D. Jorge (de Meuezcs) en lS2fi, cbemsm Hhat' \ 
CJí. Jon/e, qae estam ¿ leste das Lilias de Maluco distacda 
\ 200 l^iiaa,» (Babrob, Da Aiia, Déc iv, lib, i, cap. Ifl, 
t Lisboa, 17T7; t. IV, párrafo 1, pilginaa 101 y 104.) Menos 
rtidumbrehay respectoilaeipediciún tan citíidA de Antonio | 
u y de Fraociflco Sei-rano «en outro Xoyo Mundo», t, 
, pAg. 600 (Diego dB Cokto, lib. vii, cap. 3). Lae doa"^ 
5 lufortunadaa, Ttelc fifortninate (lat. aostr. a» y IB' 



las Azores, qne wa Us Cassiterid» de Pedro Míitifl 

; Angbiera (1^ j de Bebaim, el de U ¡ais de ^'^'J 

llera ('2), el de Ua islas de Cabo Verde y de las coeiM» •■ 



alejoUa Dna de otra SOO Ic^as), descobierlaa al Este de b 

I&1 de la üociedad por MagalLuiM en Enero de 1531. j no olvi 

I dados potOrtcHua en el Atlai de 1570 (Pioafetta. Prim 

FülfgiiiiiUonu>alglebú,ei,áeC<íTlMÁmi)retti, )S00,pág.4c 

pareces ser ¡ilat ialclaa pi?qae2as deshabitadas, llamadas f 

Uagallnuct Iilat deneatnraáat (Hgbreka. Déc il, lib. tX, 

C^ftulo 16; t. I. pig. 453). Gaelnno descnbriú en 1542 Us íslaa 

Sandwich; QuinS« j Uentlaña en 1693 j I60ó el Aicfaipiélago 

del Espíritu Santo (Im Nuevas Hébridas de Cook). MaJioolo j 

probablemente Otnhiti (la Sagitaria de Qnirte), flUMBit-DT, 

Siiai polUigite tur la .VetreUe Btpagne, t. tT, páginas MI 

y 113. 

Aaerca de 1o3 prim erosdc^obiimien tos de lai castas de Nueva 

] Holanda, teconoeiilas por los porlngae$es desde Iñ30 4 1341^ 

I réanie loí mapas del Mn^eo Británico núm. 5413: tahidrngmfia 

I del Atlaíde.TaanEfibtóUoty.dedicadaalrejde Inglaterra En- 

I TÍqae VIII; el fttias de Gaillermo le Testo, piloto pioTeaial, y 

I el de Juan Vakrd de Dieppe (1532), examína'lo por M. Coqno- 

' bet Uombret. Cnaoilo la gloria del capitán Cook, llegada á su 

i nutfor esplendor, canjú á las medíanlas j sxoiUi la envidia de 

I Io9 que hablan cesado de navegar, se hisi tardía jastida á loa 

portu^e^ei, á Qjmes de Seqneira, á MendaOa, ¿ Lnia Táez de 

Torres y i Saavcira CedrJu. Otros molíros menos personales 

I y toas nobles han obligado á segnir el mismo camiuo y condn- 

oiilo á ingeniosas y saMas ínTestigacionts. 

(1) Epítl. 7B9 (edie. Par, 1670, pig. 44T). Las Catheridea 
del globo de Behaim (Mubb.. Sipl. Geioh., 1801, pág. 27, y 
BtKHET, VKThaHdeliKU Ócer de Xedcrld, Ontd., 1823, pág. 17). 
IjU Azores figuran con el nombre de islas de Bracir desda 
13S7 en el célebre mapamundi de Pidgano. 

(2) Un mapa de Portalano Mediceo de 1361 , otra de la 
antigua biblioteca Plnelli, dibujodu en 1384 y conservado boy 
en la preciosa colección geográfica de U. Walctcnaer, en París, 
y Baloici.1,1 (Marco Polo, 1. 1, pág. 01.ZVII1), indican ya oon 
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«qninocciales del África occidental á loa navegantefl del 
«iglo XV. ConfúnJenso los marinos que reconocieron 
tierras con los primeros qoe las descubrieron; j no aludo 
ahora á la relación tan debatida del viaje de Hannon 
que Rennell j M. Heeren (IT, r, pág. 520) llevan hasta 
más allá del Gambia , situando «la regiún ardiente de 
Thymiamatas en Cabo Verde j tomando por el Sencgal, 
el Chrestes, que creo muy distinto de Ckremeles, "uno 
de los majares rios del mundo», segiln. Aristóteles 
{Mgt., lib. 1, pág. 350, Bekk), sino el rio sin nombre, 
i "jioblado, segdn Hanndn, de cocodrilos y de hipopóta- 
' nios; Umitariíme á nociones mSs ciertas y recientes. 

Mnclio antfs de los nobles esfuerzos del infante don 

I Enrique, duque de Viseo, y de la fundaeiún de la Aca- 

1 demia de Sagres (Tercanabal en el Algarve á villa do 

[ 'Infante), dirigida ¡«r un piloto cosmógrafo catalán, 

inaese Jacobo de Mallorca (1), los cabos N'on (Nam) y 



^ la 
^^ lib 

^V se, 



el nombre igualmente Mgmfioativo de Isola di Zfjjiatnc. medio 
siglo antes de la expedicíún y colnnizaciÚD de Juan Gonxáies 
Zarco, de Tristán Vas y da ese Bartolomé Mufli: Pereslrelo 
{Basbos, déc, J¡ lib. I, cap, 2), que Fernando CoMn llama 
Fedro Moñes ?erestieto y que Spotorno ciee italiano, como el 
célebre almirante ds la familia Palastrello, de I'laseocia (Sto- 
ria l/'ffer. ác J-a Lignrla. t, ii, yág. 2ili). 

(1) Babros, déc. I, Ub. r, capítulos 2 y 16 (t. r, p. i, |iá- 
ginas 21 y 133). El cabo Non, miia temido que lo fnó en el 
siglo pasado el de Hornos, eacndntraae, sin embargo, 23' al 
Norte del paralelo de Tenerife' ¿ pocos días de navesacidii de 
Cádü. El proverbio portugués, (¿nern panka i lai/t de Aaru, 
toritara úa nán, debía desacreditarla fácilmente la volnclad de 
iin príncipe que, como elinfants D. Enrique, había adoptado , 
la bella divisa francesa: Taleitt de bien foire. Hahbos, déc, r 
libro T, capitales 2. 4 v Ifi; lib, ir, cap. 2 (t. i, p. i, págs, I'J, J 
134, 148). 



ALRJANOIIÚ DE HDHBOtDT. 



ISojador habían sido ya doblndos (1) (el último e 
cabo Biizedor de Andrés Biaaco y de LítÍo Sanuto), £1 
Portulano Mtdiceo, oLra de un piloto genovéa, qne el 
conde Baldelli nos ha dado á conocer (Polo, t, i, pá- 
gina cLv), indica desde 1851 el Caco di Non. Marinos 
catalanes, como lo prueba el Atlas de 137^^ examinado 
por H. Buchón , hablan estado al jor» de Sant Lorene, 
ftfi' US a .Y d'agosl de 1S46 , ochenta j seis años antes 
que el almirante portugue'a Gilianez (1) en Rio de Oro 
(Rio do Ouro.lat. 23° 56')- El valeroso . I «ande Betan- 
court sabia qne ant«s de la expedición de Alvaro Be- 
cerra, es decir, antes de terminar el siglo siv, los marí' 
nos normandos habían llegado hasta Sierra Leona (la- 



^ 



Acerca del cabo Busedor, véase Formai^oki, páginas 20 
y 34. Paíteme, además, bastante dndoBo que el noiubrí? de 
cabo de Non sea de origen ¡lortuij-iiíe. Ptolomeo, lib. iv, uapi- 
tulo VI, indica ya en esta costa el rio Aviiin, j la traducciún 
latina de la frase Rriega dice Nunü ostia. Es protmblanente el 
Bambotum de Pulihio (PÜnio, T. r). Véase, subre la latitud de 
eate punto, GoesBLWN, Seeh., t. I, pég. 132. 

Edriai eonoofa también, un poco más al Sur, d tres jomadas _ 
en el interior, la población de j\it¡ 6 Wada JVtiw, lo que recaeí- fl 
da la costa ds Nnl ó Belad de Non. de Leo el AMcano (ED8IBI, \ 
edición deilartmann, pág. 131). La geo^afla de ambos Donti- ' 
nenteg esti llena de estas tentativas de pueblos de la Europa 
latina para adoptar las denominauiones índígsuns y suponerlas 
una etimología sacada de las lenguas rotnanaa. Estos esfuerzos 
y alardes de ingenio datan de los griegos y los tómanos. 

(l-I) Parece que los portugueses, antes que Oilianea hubiese 
doblado los cabos Non y Bojador (Basbob, díc. i, lib. i, capí- 
tulos 4 y 5, t. I, p. I, páginas 42 y 43), hablan reaücado afoi- 
tunadas tentativas en el mismo sentido en 141í>, HID y '. 
(Navaekbtb, t. 1, pág. sxvii, VisCENT, Periplí' of 



Srythr. 



1, pág. 1U2), 
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tititd 8* 30')i y procuraba seguir su3 huellos. Pero anter 

los porhigneaes, creo que ÍOB de ninguna nat 

Europa fueron más allá del Ecuador (1). La región al 

Sur de la bahía Je Biafra, notable por el encuentro en 



k: 



(1) No es en laaners alguna probable que en ol mapamonc 
ciiciilar, que ee atñbuje generalmente ¿ Anártí Bianco j qi 
sca9o contiene A la vez (Pübualboni, pág, 56) nociones del 
sigb sin y de utroa que datan, como las cartas costeBaa de 
Blanco, del año de U36, el inmenso golío designado con el 
nombre fantástico de Niduii Ahimalsen 6 Ahimaliim (Abime- 
lek?) seaeleolfoderiuinea{f»í)ioiflde Viraldl en 1281; Ga- 
Huya del Portulano Mediceo, -atiibaldo á nn piloto genovés: 
GuiHaiiJta, aegún Bahaos, en la leugoa de los ¡nd(genaa). 
Como antea del Portulam de Heníncaea las cartas m ' 
gaas catalanas é italianas no presentaban graduacián 
tud, serla 01117 aventurado decir cuáles fnercm los Ifmitea d9 
eate golfo; pero la orientocióii del mapamundi de Blanco n 
bien prueba que elNiditi Jíimaí^s». representa la extremidad 
austral de África. 

Dna carta árabe conservada en Oxford, que data det año SOS 1 
de la Hegira y que acompaña la geografía de Edrisi (del ar J 
glo XII de naestra era), presenta en el iylad Mufrada 7 Al 1 
Iiamlam, ol Sciiegal, comunicando á la vez con el Niger y el J 
líilo. Pero estos conocimientos del África occidental fueron ad- " 
quiridos por informaciones del comercio terrestre, no por viajes " 
marítimos {7lscBST, I'fHple v/the Sry/hr. sea, pÍT. i. App., 
])á^na. 8ñ). En el texto de Edrisi, las nociones sobre el lito- 
ta\ de la Sent^mbia son cad nulaa (Habtmakn, África, yA- 
ginas 4, 36, 37 y IIJ). £1 golfo de tioinea, con d. nombre de 
Sinos .Gtbioptcua, y ct Benegal comanlcando con el Ifilo, como 
en el mapa ú carta de Edrial, se encuentran en el mapamundi 
de Pra Mauro de U57 y IIJJB. Barros conooia también Tangu- 
f'iitii. (Tombuitu), el río y laoindadde 6en»a ó Jíihíi'" [Djenne, 
Jinnie), no el Dafur de Fra Mauro, pero sJ la hipcitesi 

' ' Senega! )(^anaga ú Senbaga de Edriai) con el Nilá 
.l,pig.281). 




I 



elU do Jos corrientes opuestas (dá If O. y SE.), llegó 4 
eer desde 1171 á 1474, ocho ú once años despaés de la 
muerte del tnrante D. Enrítjue, el ceotro del comercio 
{rescate) del oro, dado en firme á un actiTlsinio mer- 
cader de Lisboa, Femando Gómez. 

En esta época fueron sTicesivampnte descabiertas la 
isla de Fernando Pó, llamada primero Ilha Formosa, j 
laa de S. TUomás, do Principe y d'Anno Bom (1). 

Esta última isla (lat. aast. 1" 24' 18") fue' la pri- 
qno encontraron los portugueses al Sur del Ecua- 
dor; pero en las do£ expediciones, inmediata ana á otra, 
que emprendió Juan Cam al reino del Congo en 1484 
y 1 J85, en nna de las cuales tomij parte Martin Beliaim, 
fué deBcnbierlo (no me detengo en los latitodes, referidas 
con bastante corrección por el mismo Barros) nn espacio 
de costa comprendido entre los paralelos de 1° 50' (cabo 
de Santa Catalina), y 32° de latitud austral ( la señal 
de piedra (2), Manga de Áreas, al Sur de cabo Frió). 



I de! 
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(1) Barbos, déc. ], Hb. ii, cap. 2 (t. i, p. J, iiáginas 143, 
1 16 7 141), «egÚD lA pasaje del miamo autcr, que desgraciiula- 
inente no une la cronologfa á los acootocimientoB como Be> 
rrera, podría creerse el descubrimiento de la isla Coimosa más 
prúiimo al aCo de HH (áéc I, lib. Iii, cap, 3, t. I, p. i, ¡lá- 
g¡nnl78). 

(2) PadrAo de pedra. Hasta la eipediciún de Cam, las so- 
Bales de los portugueses erau cruces de mHdera, j esta detionii- 
naciÚD de I'adráo, dada algunas veces á 1oí> cabos j desemboca^ 
duras de los dos, siu aSadír alguna indicaciiln tiai^cular del 
BÍtio, ha causado macha confusión en la geografía del ¿frica 
occidental. El cabo do Santa Catalina, donde comenzaron los 
desoubrímicotusdeCam, era el Ultimo punto il que so habla 
llegado antes de la muerte del rey Alfonso V; 

1480(Babkob, t. I,p. 1, jiág. 172). 



' Sntre estos dos pontos extremos Be encuentra situada 
U BeQ&l (Padrao de San Jorge) de la desembocadura del 
rio Zaire ¿ oBío do Padráo do Beyno de Congos (lati- 
tud auBt. 6* 5') y la Befial del cabo Saa AgnBtln (Pa- 
dráo do Sancto Agostinho, Ut. aust. 18°) (1), 

Behaim no nombra nunca á Siego Cam, ni en eos 

oartas, ni en ks aclaraciones de En globo; pero repito 

qna día claramente y muchas reces esta expedición (2), 

(en la cual el que ba constrnido este globo tomij parte 

y fué enviado por el Rey de Portugal para descubrir lo 

a Ptolomeo no había Tisto», llamándola la expediciiín 

- de doa carabelas de 1484 y 1485. Indica el gran rio 

Zai're con el nombre que le dio Diego Cam & causa da 

I Ja sefial de piedra (Padráo de Saa Jorge), pero tan poco 

[ correcto en la antigua ortografía portuguesa, como en la 

de BU propia lengua, llama al Zai're, no río de PedrSo, 

r aino río de Patrón. Todos nuestroa mejores mapas mo- 

I demos han conservado la costumbre de nombrar al cabo '^ 

il Sur de la embocadura de! Zsire Cabo Padr.in. 

El conocimiento que Behaim tenfa de la factoría ite I 
Angra de Gato (8) y del santo personaje (4) que siSlo 



(1) Uabrrob, dóc 1, lib. III, eapltnlija 3 j 4 (t. I, pági- 
nas 171, 173, 176, I7fi, 178, 186 r 192.) 

(3) IIUBR., pigína»*, aa^ 24, 2C. 80, 82, 104, 106, 1U8 
yin. 

(3) MuBB,, pág. 110; Barbos, 1. 1, p. i, pág. 178. 

(4) Behaim le llama Orgait, (pdg. 112); denQminadúii que 
podría relacionarse con 1a de la provincia de OrganúadeBubrí- 
quis; pero el Terdadero nombre del saatún, scgdQ Barrim (t. I, 
p. 1, pág. ISl), BB OjM», acaso O-Kban, como reminiscencia 
del üng d Üo-Khan, de Marco Polo (cap. 42. Baldklli, 
tomo II, pág. lUO). Eb el nieto del Preste Juan, Nesboriano 
Kéraite, muerto por Oengislchan CQ 1203, transportado en el 



«nseKalHi la panU del pie por detris de ana < 
de seda, j de qaien loa mÍBÍoneros criitianoa eaTÍaJc 
á Asia j Aíríca se siirieron dnrante tres ; 
inistilicar á loa soberanos de Europa, prueban tambieB^ 



I 






Kglo JiT del Eíte ftl Oeale á Cataeorum, en Atisin 
informci dados por CoTÍUiam 7 Joan Alfonso de AT«iro. Sb, 
debe confundirse con Ogan (Vang-khan) de Afric^ 
■onftje misteñoFO cny aa coetnmbres asátícas, s^ún Marco Folo 
(lili. I, cap. 21; BALD&LI.I, t. II. páginas 63 j 65), eran ma- 
cho menos severas, 7 que como Hq'" de la .l/mite^ lAl&odin ú 
Veglio de la Montagna) figura Umbién en el Uediodla de 
África en el mapamandl de Bíanco. 

H, Lichtciiatein, en un trabajo que se distingue por !a exce- 
lente cHtica histórica, ha demostrado que ha7 error de fecha 
en el globo dcXoremberg, cuando Behaim sitúa cetcadel csba 
de Buena Esperanza, qne Llama Terra Fngoea, la ngtñeite 
nota: «Aqni laa colunuisB (9e3alea)del Be7 de PorR^al fueran.' 
colocadas el ISdeEncrode llSSn (McBB, paginas 2Í y llft),^ 

Caín no llegó al Suc del Palrao de Manga de Areaa, á los :Aj 
grados de latitud austral; fué Bartolonzé Díaz quien descubi' 
probablemente en Majo de 1487, el cabo da Bneoa Bs¡ 
(cabo toroieiitaso), riaienAa de! Eifr. de la seSal de la isla 
Sants Cnu en la bahía de Algoa (latitud austral 33° Bi/i loof 
tnd, 7° 15' al E. del cabo de Buena Esperanza), j que puso 
seBal de San Felipe en la bahía de la Tabla (LionTENSTBix, 

Vaterl. ifuiieum. Hamburgo, 1810, páginas 372-889; Viuoi 
Periple of the Erytkr. tea, p. 1, pág. 2Ü8| Bissos, L 1, p. r, 
páginas 188, 190, 193 y 288). Cot^undiendo Behaim, aea la fe- 
cha, acá el sitio, sea los viajea de Cam 7 de Bartolomé DIbe, no 
dice upusimosn. sino illas columnas fueron puestas», lo cual 
deja su Teracidad en menos peligro. No era ei celebra Bartolo- 
mé Díaz, que habla doblado el cabo de Buena Siirarania j 
costeado la extremidad austral de Afñca, dirigida de Este 4 
Oeste, sino au hermana Diego Dlai, que fué en la expedición 
do Gama. Bactoliimé perecii en nn naufragio on IBOü, cuan- 
do con Cabral vico del Brasil al cabo de Buena Esperanza, 
7 murié maj oeroa de esa señal (Padrfto) de la isla de Santa 




BnoDBBIHIBSTO OB AVIBICA. 



al parecer, la existencia de relaciones íntimas entre Mmt- 
Un Behitim y Di^o Cam- Como este último hizo ó 
TÍajes (fldeacubrió por duas veaess, dice Harros), podría 
suponerse que Beliaim súlo le acooipañó en la primera 
espedicidn de 1484, lo cual no explicarla, sin embargo, • 
ni el error de una señal colocada, según el globo deííu- I 
reinberg, el 18 de Enero de 1486 en la bahía de la Ta- 
bla, ai la posibilidad de que Behaim fuera el 18 de Fe-'i^ 
brero de 1485 al convento de Alcobaya para recibir la "" 
orden de caballero del Cristo. 



Cruz, CD la bahía de Algoa, de U cual se despidiú eo JIST 
I (comoae lelxara hitm fílhü desterrado pera sempre). No debe 
sorprender que este naufragio fuera atribuido á, no gran co- 
meta qne se tío eutouccs ea el hemísferiu austral durante ■ 
« dina, desde el 12 al 23 de Ma;o de 1600, sin que cam-.J 
biara de posidóiin. (Barbos, t. i, p. i, páginas 3S2 y 392 



yii. 

Martin Üehalm y MogallaneB 



«No hablare, dice Voltaire en el Estvdio sobre la»U 
coetumbres , Ae ese ciudadano de Naremberg, de quien ^ 
fabulosamente se asegura que fué en 1460 ai estrecho 
de Magallanes.!! Pretensión tan absurda, j sin embargo, 
tan repetida, merecería escasa atención, si no hubiera en 
la vida de Magallanes y basta en el relato que de la ex- 
pediciiín de este marino hiao Antonio Pigafetta algo 
tan extraordinario que, a! parecer, obliga al historiador 
á someter el probleoia á concieuKudo examen. 

Creo que arrojará nueva luz sobre hechos que á pri- 
mera vista parecen singularmente enigmáticos, un dato 
que he tomado de una antiquísima edición de la Geogra- 
fía de Ptolomeo. 

Dos obras de ca;a autoridad no puede dudarse: las 
Décadas de Antonio de Herrera, y el Manuscrito de 
Pigafetta, tronserrado en la Biblioteca Ambroslana de 
Milán, y jiublicftdo por el 8r. Amoretti en 1800, dan & 
conocer la inÜaenoia que ejerció Beliaim en el descubri- 
miento del estrecho patagónico. Merece preferencia la 
autoridad de Pigafetta, por ser uno de los diez y ocho 



[ compañeros de Magallanes que tarieron la dicha de vol- 
rer á Europa el 6 de Septiembre de 1523. «Prietora-I 
Portugallíco Fernando, ab iusularibus bello exagitatis 
in rcgioiie aroraatnm ieqaatori rioína interfeclo, qua- I 
tuorque reliquis é claasicula quinqué DaTinm deperditis, 
uoatantum regressa est, dicta Victoria, eribro lerehra- 
tior», escribe el mismo mes Pedro Mártir de Anghiera 
al Obispo de Cosenza (1). 
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(t) Pedro Mártir, Ub. ssxv, ep, 767 (ed. Par. 1670, ¡á^ 
gina 44ri). La carta al Arzobispo está fechada en Yatiadolid, 
11 1 cal. Sept. UDSSII, y hay un error da ciíra en esta indica- 
ción. Kl buque I'ir/nriitno tociJ en parle algunadesdelasislaa 
de Cabo Teide, y la íecha de la Uegnda á la bahía de Saii- 
lilcar, el fi da Septiembre, e» «acta. Figafetta, frinio riog- 
gio interna al fflain, píg. 183 ; Hebbeb.v , Déc. ni , lib. iv, c^ 
pítalo 1 (cd. do ¿mboicB, 1T28, t. II, pdg. 9S). Ko debe sorpren- 
der el corto número de oompañeros de Magallanea (18) qas 
cneota Pigafetta, mientias Herrera habla de nlos 30 mariaos 
que A las órdenes de Juan liíebastián Elcauo (natural de Gac- 
taria, en ¡a provincia de Guipúzcoa, embarcado en 1519 como 
])atrún de la nave la Ctmcepcióa , hombre intrépido cuja nom- 
bre no debe ser olvidado, y¿ qnien ni la antigüedad ni la Edad 
Melia pueden oponer rival alguno) volvieron en la nao T't^ 
ÍOJ-ían. Herrera. Dóc. ii, lib. iv, cap. ix (t. i, pñg. 839); Dé- 
cada iii, Lb. IV, oapltulOB2y4 {t. ii, página» 9fi y 100). El 
liistoriógraEo de la India no comprende i Pigafelta, que, BÍcndo 
caballero de Bodaf y i^regadoi la legación apostólica de tuoo- 
aeSoc Francisco Chiericato en Eepaña, sólo se embarcó como 
roluntatio y curioso, en el número de los 30 «que fneron vestí- 
dog i costa de la corte», y ¡os IS de que habla Pigaf etta fonnaa 
con loa 13 que retuvieron prisioneros los portngaeses en laisTa 
de Cabo Verde, y fueron reoiamados con insistencia desde la 
Hegada de Juan Sebastián Elcano á la bahía de Sanlúcar 
ulaa 30 personaa» salvadas eu el buque VU-teria , excluyendo A 
Pigafetta. 




Xluakdro di SÜHBDLDT. 



Pero U obra qne poseemos de PigaEetta no es 
mismo Diario que tan cuidadosamente redacta dia pMrj 
dfa basta el 9 de Julio de 1 522 en qne llegó á la isla ds ] 
Santiago de Cabo Verde, y supo que los portogueses ha- 
bitantes de dicha isla Uainaban jueves al mismo dia qne 
segónsu Diario era miércoles. «Mi sorpresa, diue Piga- 
fetta, fué tanto mds grande (I), cuanto que por no haber 
estado enfermo durante e! riaje, t«nla indicados sin ¡n- 
terropciilii todos loa días de la semana. Posteriorment* 
advertimos que no hsbia ningún error, y que, viajando 
siempre hacia Occidente y siguiendo el camino del sol, la 
volver al mismo sitio debíamos haber ganado veinticna* 
tro horas. s j 

Ht verdadero Diario de Pigafetttt fué presentado al 
emperador Carlos V. Lo que e.\tste. en la Biblioteca Am- 
brosiaua es el extracto de otro Diario enriado al Papa 
Clemente VII y al gran maestre de Rodas, Felipe de 
Villiers de Lisie Adam. 

Indudablemente LópcK de Castanheda, Gorros y He- 



I . quEB atomac 

^^^^H uDguem dis 



(1) FTaAFWETTí Prima viaggia, pág. 1H2 I 
Vii^líria advirtieron con espanto iique durante el viaje alrede- 
dor del globo hftbianoomidode carne el vi ernea j celebrado las 
Paaoujifl el lunes». (Herrera, t. II, p4g. 9B,) Anghiera, qne era 
algo ¡aalinado é, burlarse, da 6. entender en bu correspondencia 
qne el problema áe el dia perdido, como con m¿B razan aole 
llama, mortificú largo tiempo s. los compaQeroB de Magallanes 
«quonam vero pacto clasHicula, de qna puto vos non igaorare, 
pw^lleUnm circuerit integruoi, proras ad Ocddentem eolem 
rertanB semper, doñeo ad Orientem illaruin un», garjopliylljí 
onoata, redierit et in oo discursu nnnm sibi defiÚBEe repererit, 
qu» atomaobis esililjns impoBsibilia videhnntur, per ejua r 
uDguem discnggam uarratiaDem in Decade mea quarta 
(Fedho Máktih, cp. T7U, pág. 4iM.) 



* -• — ■ 




1 tuTÍeron á la vista las notas origiaales del piloto ' 
s ioBtraldo ele la expediciíjn, Amlrés de San Martlo. 
Herrera, qne pudo disjxiner libremente délos areliicos 
de Felipe II desde 1596, y que en 1601 habla publi- 
cado ya ias cuatro primeras décadas do su historia, en- 
contraris el Diario del pilet/i entre graa número de 
documentos que después se ban perdido, y ha dado, des- 
graciadamente sin comprenderlos, extensos detalles de 
obserr aciones astronómicas, tanto respecto á tas latitu> 
des, como á las tentativas, bastante inf rnctuosas, de apli- 
car los preceptos que Ruy Faler 6 Paleiro (ó del demonio 
/amiliar de este astnínomo) le habia enseñado para en- 
contrar las longitudes por la declinación (1) de la Lana, 
las ocultaciones de las estrellas, la diferencia de altura 
■ ¿e]a Luna y de Júpiter (2) y las oposiciones de U 
a y de Venus (3). 



g'argomenta de la latitudine de la 2 
k, Tra-zemito del Traltaív Ü Nai-igaziene, pi» ' 
eina 219. 

(2) Hbrsera presenta el tipo de eate cálenla, déo. II, 
libro IV, cap, 10 (t. I, pig. 338). Comparando atentamente He- 

a 7 Pigafetta, me he coavenoido de qae nn eran idénticos 
loB materialeB que cada ano empleaba. Citaré adío el 13 ; el 17 
de Diciembre de 1519, el 7 do Febrero y el 11 de Octubre 
de 1620, el de la trueca histotía de la traición en el Itlo de San 
Julián. Fig;afetta atiibuje al Cabo de las Vírgenes la latitud 
de hi" 3f, niientiaa los elementoe numéricos de la obserrociáli 
de 28 de Ootubrede 1G20, referida par llerrera, arrojan G2* SK' 
(véase Pigafetta, páginas Iti, 24, 3S, 35, y Herrera , i. i, pA^- 
naa33!i, 447,449;451). Acercada la coincidencia de la lle- 
gada de Ifli llctaríii y de Contarini, véase Rankb, Piipite, 
página lS3i 

(3) Babbos, déo. Til, lib. V, cap. 10 (t, iii, párrafo 1.". 
^naGB;). El historiágcato portugués no cita, como Herr 



Las noeionee publicadas por Herrera sobre la prim 
expedición alrededor del mnndo, son las mía circaní 
tancindas: las de los autores portagueses, por lo demu 
maj recomendables, no poiiian ser igaalnieote detalla 
dns, porque se debían á comanicaciones parciales j oloi 
destinas llegadas de U ladis. El embajador reDecmín 
Contarini habla también desde el afio 1532 del dtt 
jierdido. 

- Examinemos primero los documentos alegados en fa* 
Tor de Hartfn Behaim, documentos anteriores á la pBñ3 
tida de Magallanes. Cuando éste, diez años después d^^ 
la muerte del geógrafo aleniiü, irritndo por la ingrati- 
tud del Gobierno portugués en la India, con una pierna 
lisiada por un lanzazo, temerario en sua proyectos, in- 
flexible al ejecutarlos, presentóse jior primera vez & la 
corte de España en Vatladolid y mostró á Juan Rodrí- 
guez de Fonspca obispo de Burdos, <tun globo bien pin- 
tado!', en el cual estaba cuercada la rata qne pensaba 
seguir, de]o en blanco como era de suponer, el atrecho, 
para que no le jud eran robar su seu'eto. Como los mi- 



loa elementoa num^ncas; peni con aniai^aB quejas, y bien 
injostas por cierto, contraías EfeinériíJei do Regiomontattua, 
da !aa techas de cuatro observacionaa de loogitnd , sacadas de 
un libro que Duorte de JEte^ten de (Fef tor de Maluco) se procnrd 
f urtiTamente en la Indiay lo enTÍú áLisboa. De igual prooe- 
deucia poseía también Barros el coarto capitulo do loi trrinM, 
i|ue forman un tratado de longitudes (icTulgarmente llamadas^ 
diatancia de meridiano ñjadas por la altura ác Inte uette^ 
compuesto por Ruy Falsiro para el uso particular de Maga- 
llanes (t. III, p, 1.*, páginas <¡60 7 601). Barros, que naciú 
en H96, Bncontribase en Áfrioa, en ellortin de la Mina, cuando 

egarou i, Espafla los restos de la expedición de Magallanes^ 

Q 1533(1. III, p.l.', pie, 23E). 



I 
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nistros del Rey (sín duUs el (.-anleunl Ximénez y mon- 
Beñor de Gebres) le apremiaban con preguntas, Maga- 
bnes les üonfió que iría primero á locar en el cabo de 1 
Santo María, es decir, en la desembocadura del Río do | 
la Plata (Rio do Solls) y quo desde atli scgairlala cosía J 
(al Sud) hasta hallar el estrecho; si no encontraba el j 
paso al otro mar (porque loa ministros objetaban la po- 
sibilidad de no encontrarlo), iría i las Molacas por el ca- 
mino de los portugueses, es decir, por e! cabo de Buena 
Esperanza. A&adió que estaba tanto más seguro de en- 
contrar un estrecho, cuanto que lo haoía visto (sin iudi- 
«ar el lugar) aen nna carta marina cousti-uida por Mar- 
tín de Bohemia, portíigncs, natural ile la isla de Fajal, 
cosmi'igrafo de gran reputación, carta qtte le había dado 
mucha luK acerca del estrecho.» 

Tal es la relación que hace Herrera (1) de la primera 
entrevista de Magallanes con los españolea en 1517, 
Transcurrieron dos años antes de que la expedición pn- 
liierft darse á la vela (el 10 de Agosto de 1519). Los di- 
plomáticos portugueses trubnjaron tenazmente, mientras 
permaneció la cortn en Bar<?elona, para desacreditar 
jete de la expedición, diciendo que era un arenturero li- 
gero, hablador e' indigno de confianza (2). 



(1) Déc. II, lib. II, capítulos 20 y 21; lib. IV, cap. lU (t. 1, 
páginas 103, 196 y 338}. 

(2) II Hombre hablador y de poca anstancia,» Parece que la 
diplomacia fa£ más activa cuando vino un embajailor á Zara- 
goza ¿negociar el matrimoniodelahermatiade Carlos V (doña 
Leonor) con el rey D. MaiiueL «Se avieúá Magallaoea que él y 
an amigo, el astrónomo Buy Palero, sorfan asesinados (diplo- 
m¿ticamentc) , lo cual obligí^ al obispo de Burgos i, ocultarles' I 
todas las noches ea su palacio, 
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Ue a((Tii el testimonio de Pigafetta (1), amigo pert 
nal de Magallanes y (según ae ve en la narracióa di 
terrible suceso ocnrrido en Blo San Julián, caando 
tesorero Luia de Mendoza fué descuartizado) inclini 
á enaltecer la reputaciúu de su jel'e. <B1 SX de Octnbré 
de 1520 encontramos un estrecho, al caal dimos el nom- 
bre de las once mil Vírgenes, por ser el día consagrado á 
ellas. Sin el saber de nuestro capitán, no se Lubiera po- 
dido desembocar este estrecho porque todos creímos qae 
estaba cerrado; pero Duestro capitán se había iuíormndo 
lie que debía pasar por un estrecho singularmente ocitltO| 
habiéndole visto en una carta conservada en los archi^ 
(tesorería) del Bey de Portugal y dibujada por uq 
niógrafo excelente, Martin de Bohemia.» 

Estos testimonioB, tomados de escritos contempoi 
(porque claro ea que Herrera posda el Diario d< 
Murtfo), prueban dos cosas: primero, qae Magalli 
Bes había visto en nua carta en Portugal {i) e 



^^^^ft Mavrc, 



(1) Primo viaggio, pág. 36, j la TaíradHziúne del seili 
jImoeetti, pá^oas xx-isvi. 

(2) Antes henK^ visto qne estoB testimonioB contemporá- 
neos nada oca easeBan acerca del lugar donde se encontraba 
el mapa. Pígafetta cita «olaiuente loe archivos (el tesvro) del 
Re; de PorLugal. Gozaba de tan grande reputaciúu 
Toneciano, traído de Italia en 112S por el infante D. Pedí 
dutine de Coimbra, hennauo del famoso ¡ufante D. Eniiquc 
duque deTiGeo, y colocado en el convento de Alcobaga, qi 
Fiandsco de Souza Tavares suponia haber visto indicado 
él, como cola del dragún occidental délas Ecspérides, at 
cho de Magallanea. (Aktoího Galvano, Trat. io» dmimbT¿¡ 
página XV; Manuel di Faiuí t Sousa, Earopa PiirCugvi 

pág. 56é: ZüELA. il ilappamondo ái Fr 
; Bti, 87 j U3; ViscBNT, Ptriplut af 
197 j 199.} Ademia, se creyó qae era ei 
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que bascaba al Sad ile la desembocadura del Rio de Ift 1 
Plata; segando, qoe atribuía esta carta á Behaim, muerto ' 
Tiacía diez años en las Azores. 

Es basUate raro que, dada su srersión patriótica con- 
tra España, el mordaz ó ingenioso bistoriógTKro de 1& 
India portuguesa, Barros, no baja procurado rebajar el 
mérito del traidor recordando que el descubrimiento del 
estrecho no se debió á su sagacidad, sino á haber visto s 
una carta marina conservada en los archiTos del rey 
D. Matinel. Este silencio de Barros parece probar que 
la tradición, de la supuesta previsión de Behaim no lia- 
bia llegado á las Molncas. 

Compréndese, en efecto, que Magallanes tuviera más 
' interés en hablar de la existencia de un eiitrecho como 
' de cosa indudable y conocida de cosmógrafos célebres 
antes de haber llegado A él y cuando sólo trataba de ins- 
pirar confianza en sus proyectos, que mis tarde, cuando 
pasó si Océano Pacifico. 

Las traducciones del viaje de Benzoni y las numero- -, 
eas obras del orientalista Guillermo Postcl (1) contrt> ■ 



convento da iJcobat» donde Magallanes debió habei visto na 
mapa de Behaim, (Stuven, De ihtb Ni'v. OtI/U inv., pig. 11; 
Toses, Ser «■alirc Enid., pág. 14). Aunque BchoJm uadú 
en Hau J haata 1479 ocupase en cumercíar en Alemania, oo se 
temié atiiboirlo, sea el mapa veneciana de H2S, Eea la copia 
Ae\ gran mapamundi del convento de loa CamaldnleoEes de 
San Uigucl de Miiiíino, que el rej Alfonso V habla hecho di- 
bujar en U59 en el taller de mapas de Fia Mauro ; de Andrés 
Bianco (Zcela, pág. S5). 

(1) L'oimagTaphifia. diieipUna, cap. ii, pág. 32; He Uaiver- 
tUate líber, pág. 37, Este hombre raro, perseguido por loa tuú- 
logoe, naciú en 1610 j muiiú en 1681. £a uno de loa pocos que 




i mucho í propagar la idea de que Magallanes ~ 
no tiabia hecho uiás que seguir la ruta indicada por 
Behaim. Postcl también, como antes lie indicado, sólo 
habla de iPretum Martíni Eoliemí i Magagüanesoo Lu- 
sitano alias nuncupalum, quodque 'terram incognitam J 
australem ab Atlantide (America) separat*. 

Ant« todo, expondré la serie de loa descubrí mientos ' 
hechos en la costa oriental de la Ame'rica del Sur hasta 
lae'poca en que Magallanes riño í hablar del estrecho 
al Obispo de Burgos. Los datos parciales que voy á 
referir íúndanse en el atento estudio do documentos re- 
cientemente publicados. 



antea de Bochait te ocQpaiaD de la lingüistica compaTada,J 
a que, gracias á la üloeofla j iloa couocimientasiaáe e; 

-D siglo, ha llegado &. ser tan importante parali 
a de loa pueblos j su mutua dación. 



Primeros descubrimIeatíO en Jn cosía oriental de América. 



Cristóbal Colón (l) comenzó su tercer yiaje el 30 de 

P Mayo de 1498, partiendo de Saalácar. 13! 1.° de Agosto 

del miemo año deacnbrió la Tierra Firme del delta. del 

ñoco (isla Santa), j caatro dias después Lizo desem- 



(1) IiOfl cambios que ha sufrido la nomcnol atura de los di- 
lereiites cabos de la isla de la Triuidad y la supuesta ideutídad 
de las partes del continente americano que Colón, en bu tercei 
TÍoju. de^gnú coa el nombre de Zula San/a j de Iterra ú Jtla 
de Gníeia, han hecho dudosa lacuestlúndesabersifaélaparta j 
de tierra ñrmo vista por primera vez. He disentido este proble- 
ma antes de la publicación de los documentos de Navarrete en 
la iteJalien ki$toTJqtie, t, Ii, pág. 72, nota 9.* La costa primera- 1 
mente descubierta fui la oriental de la provincia de Cmnaná' í 
al este de Ca3o Macareo, cerca de I^uta Bcdondo, parte baja J 
llamada Isla Santa,7no la parte nuoitaSasa de la costa de Pa-'^ 
ria, que forma la costa NO. del golfo de las l'erlas ú de la £a- 1 
lleca, pacaje que Colón designaba con el nombre de Isla de 1 
Oracia. Cuando su primer viaje, en Noviembre de 1492, á 
coatas df Cuba, estaba persuadido el Almirante de que se 
contTaba en un coutioente («es cierto, dicte, que ésta e 
iderra firmen, Diario, 1.' de Novíembrel. Esta opinión, coi 
^ inada en el segundo viaje j aolcinnizada por el juramenta do* 
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harcar sn trípolacíón por primera vez en el continenta ] 
nraerícano eqninoniial, en el golfo de Paña (en la costas 
isla de Gracia). 

toda la IripnJaciún el 12 de Junio de 1491, la congerrú CoUwfl 
Tuelta de Paria & Haití en H98. Dice tannínanto 
lente : mEd el viaje qae ¡/e ful Á deiettl/Tir la tierra f/nne 
treinta 7 tres dtas sin concebir sueQo, pero no Be me di 
loa ojos ni ae me rompieron de sangre 7 con tantos doloreft^ 
agora.» (Carta A !ob Beyes Católicos, conservada en (~ 
:liiio del Infactado,) ( Navarbete, t. I, páginas 46 j 362. 
Sste convencimiento de Colún de no haber deacubíerto e 
1103 sino un punto mis meridional 7 más oriental del conti- 
nente de Asia visto en 1492 7 1494. ha contríbaldo qut^ i. prt' - 
una rclaciún más detallada escrita por el n ' 



M 
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I]Lniaite8 31dBJu1iodcl493, un marinera de Elnelva, Alona» 1 
Pérez, descubrió desde lo alto de un mástil una tierra de ti 
magote». Era el cabo SE, de la isla de la Trinidad, hoy Punta 
Galeota, llamada entonces Punta Galea según Ib carta del A.1- 
mirant«, 7 Punta Qalera según su hijo D. Femando, La Punta 
Galera de los hidrúgiatos modernos, el cabo NE, de la Trinidad, J 
llegó i. verla el Almirante 
El miércoles I," de Agosto, después de haber hecbo aguads-S 
I la Punta de la Pla7a, en la costa meridional de Ib isla de la 
Trinidad, al este de la Punta del Arenal (cabo SE. de la Isla, 
Muo en la embocadura de loa arroyos Erin 7 Moruga) «vieron 
ibre la mano izquierda (la proa al oeste) la Tierra Firme á 25 
l^oaa de distancia (esta valuación, como las siguientes, están 
aumentadas en la mitail), aunque pensaron que era otra isla, 
7 ore7éndDlo asi el Almirante, la puso por nombre Isla Santa.» 
Asi lo dice el bijo de Colón ( Vida del Almirante, cap. 67. He- 
BBEBA, dée. I, lib. III, cap. 10, t. I, pág. 67. Véanse también 
loa testimonios eu el pleito del Fisco contra loa herederos de ^ 
Colín, Natabbetb, doc. lxix, fin, paga. 6-19-651 7 579-583, | 
entre los cuales se descubre la esistencia de un manuscrito, t 
'el que un marinero, Pedro Mateos, de la villa de BÍBue7, maroi I 
3 \xf montañas 7 los rií», 7 ae lo quitó Cristóbal J 
Colún.) 



a, ■! 
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Kt deEcnbrimiento que hizo Sebastián Cabot <: 
Amírica septentrional, desde la babia de Hnijson hastn] 
elsDrdeYirginia.conun barco de Brístol (tA« Sfattbam 
data del rerano de 1497. 



No habla Colún en sn carta á los Beyes Católicos da < 
de Tierra Kinne hacia el Sor, ni siquiera se uncuentra ca ellA'' 
nombrada la [eIu Santa, sin duda porque en el liajc desde la 
Margarita á Haiti habla tenida tiempo du ToSeilonai' acercada 
la semejanza j probable nniún de lae costal continentalca do 
la tierra baja más meridional de la Isla Santa j de la tierra 
monta&oea y más septentriomkl de In Isla de Orada. «Creyemln 
que era otra isla {dice Berrera siguiendo á Las Casas) distinta 
de Isla Sania, lo puso nombre de Gracia, j le pareció altiaima 

El 2 de Agosto ee pasó por la Ilnra de la Sierpe (hoy Canal 
del Soldado, por cuya abertura oomnnioa el pequeSo golfo de 
Paria 6 da la Ballena, al Sur, con la mar. El dia 5 de Agosto 
foé cuando por piimera vez Ee puso el pie en el continente de 
América, ¿ 5 leguas de distaucia de cabo de Lapa, donde Pedrí) 
de Terreíoa hizo la risible ceremonia, tan repetida en nuestros 
dias, de una toma de posesión. La oftalmia impi<iió ai Almi- 
rante desembarcar, pero no el hacur la «pintura de la tierral», 
queenriúá loa Monarcas,; que después guió á Alonso de Ojeda 
cuando, desde las costas de Surinam, Tino al golfo de Paria 
(Sirganáa pregunta dd Ple-yte del jUeal, 15l;i-lS15, Nata- 
BBETB, t. Iti, pHgioas 6 y 359). Cabe sospechar que la ctrcniíB- 
tancla de no haber desembarcado indujo al piloto de la expedi- 
ción, Pedro de Ledesraa, quince años después, i decir en el 
pleito malignamente, j contra todos los demás teatimonios, 
iique Colón descubrió la Punía de la Galea de la Trinidad, pero 
no la Tierra Firme qne se dice ser Asiaii. 

la espetticidn salió el 16 do Agosto por !a abertura aepten- 
trional del golfo de Paria, y á ésta es a la que únicamenta 
Uama el Almirante Bíibo, del Dragan. He juzgado conveniente 
poner en claro estos hechos, por el aonocimíonto detallailo que 
adquirí de las locabdades durante mi estaniiia co las n ~ 
de Paría 7 en las misiona de Caripe. 



DE BtlUBOLDT. 



na de 

m. 



Alonso (le Ojed», aoompnñado de Juitt) de la Cosa y 
de Amerigo Vespocoi {Ojeda nombra áeste último, Mo- 
rigo Tespuclie, en el pleito del Fiscal contratos herede- 
ros de Colon , según se re en la &.* pregunta del mismo), 
partió el 19 de Mayo de 1490, y tocó tierra á fin de Ju- 
nio del mismo año en las costas de Surinam hacía el 
6" de latitud boreal. A su vuelta vio las deaembocadu- 

e rio Esequibo y del Orinoco. 
jVieente Yáñez Pinzón, el mismo que mandaba la 
n el primer viaje de Colón , salió de Palos á prin- 
s de Diciembre da 1499, atravesó por primera vez 
írEoTiador en la región americana del Océano Atlántico, 
y el 20 de Enero de 1500 descubrió el cabo de San 
Agustín, llamado por Pinzón (Pleito, preg. 7.'; Nava- 
BRETE, 1. 111, páginas 547 y 552) cabo de Santa Ma- 
ría de la Consolación, latitud anstrnl 8° 19'. Vio, pnr 
tanto, una pane det Brasil, la provincia de Pemara- 
buco, cuarenta y ocho días antes de la partida de Cabral, 
ú quien generalmente se atribuye el deBCubrtmiento del 
Brasil, Favorecido por laa corrientes de ESE. al ONO. 
(porque hacia la parte más convexa y múá oriental de la 
Ame'riea meridional, como hacia la parte cóncava del 
África en la bahía de Biafra, que parece corresponderle, 
las corrientes se dividen y cambian de dirección), Vi- 
cente Yáñez Pinzón siguió la costa al Oeste del Cabo de 
San Roque (lat. aust. ¡j" 28'), y descubrió la desembo- 
cndura del Amazonas, que llamó Paricura. 

Del mismo puerto de Palos, y poco despuóa de la par- 
tida do Vicente Yáñea Pinzón, probablemente eu loa 
últimos días del año 1499 , salió Uiego Lepe. Siguió la 

||sma ruta y tocó también en el Cabo de San Agustín 
^bo de Santa María de la Consolación; después Cabo 
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rde Santa Cruz, aegdií Manuel de Valdovinos). Fué 
primero que en la deaemboendura del Iviapare ú Orini 
co, por medio de an artificio improvisado (escalfador di 
barbepi^, que sólo podía abrirse en el fondo del agtiaj 
reconoció que en una profundidad de ocho brazas 
dia, las primeras doB brazas del fondo eran de agua 
Ealada, cubierta hacia la superficie de agna dalee (teetí- 
monio del médico García Hernández en et pleito; Na- 
V4RRBTE, t. iii, pág. 649). 

Desde I9 desembocadura del río do 
Tolvió á ia costa de Paria.' 

Tiene de notable la expedición de Lepe que dobld el 
cabo de San Agustín , llamado por él Mostró Hermoso 
(Pleito dit Fiscal, 8.* pregunta; Navarrete, t, 111, pAr 
ginas 310 y 553), y obaerró que más allá de este cabo 
<!ontinúa la costa del Brasil en dirección BO-, como mí 
es (véanse las hermosas cartas hidrográficas del almi- 
rante Bouasin), entre Jos 8' y los 13° de latitud austral. 
Esta obserraciún pudo generaliaar desde lÜÜÚ la idea 
de la configuraciún piramidal de la América del Sur. 

Ifo cito después de Lepe , ó como formando parte de 
esta expedición, al comendador Alonso Yélez de Men- 
doza, cuyo viaje, á pesar del testimonio oficial del piloto 
Juan Rodríguez Serrano, ea dudoso. (Navarretb, 1. 111, 
páginas 31!) y 594). 

Pedro Alvarez Cabral, enviado por el rey Ü, Mannel 
de Portugal á las Indias orientales (6. Calicut), por ti 
camino de Vasco de Gama, queriendo evitar (Babros, 
década i, lib. v, cap. i, t. i, pág. 386) las calmas del 
golfo de Guinea y los vientos de SO. que soplan entre 
los cabos Palma y López, impensadamente liego á tierra 
el 2i de Abril de 1500 en las costas del Brasil, hacia el 
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^^■Jciino grado de latitud aastral; por eonsecueaci's, entre i^ 
^^^orto Francés y la desembocadura del rio San Fran- 
cisco (probablemente cerca del rio Liqíiia), á la extre- 
midad meridional de la provincia de Pernambum, i, 15 
6 SO leguas marinas de loa parajes 
Vicente Yáfiez Pinzón y Diego de Lepa bablan r 
cid o (reí meies antes. 

Compréndese por la curiosa carta que el rey D. Ma- 
nuel escribió A los Reyes Católicos el 29 de Julio de 1501 
(lÍATABnKTK , t. III, Doc. nám. 13, pág. 94), que en 
Portugal no se adivinó la posibilidad de estar unida esta 
tierra, llamada Terra Santa Grití, y habitada por ni 
cobriza de cabellos lacios, & la tierra de Paria, cuyo des- 
cnbrimiento era conocido en España desde el mes de Di- 
ciembre de 1498; pero se preveía desde entonces (lo cual 
es mny notable), la importancia qoe nna tierra situada, 
por decirlo así, en el camino del Cabo de Buena Espe- 
ranza debía tener para la navegación de la India {ahñ- 
qual tierra parece qne milagrosamente quiso nuestro Se- 
i3ot qne bailase, porque es muy conveniente y necesaria | 
para la navegación de la India, porque allí Pedro Alva- ' 
rez reparó sus navios y tomó agua*). 

El exacto conocimiento que hoy tenemos de la mnlti- I 
plicidad de estas corrientes 6 ríos pelásgicosde distintas 
temperaturas que atraviesan el gran valle longitudinal 
del Atlántico, explica fácilmente la derivación extrsor' 
diñaría hacia el O. que sufrió la escuadrilla de Cabral. 
Cometióse la improdeneia de atravesar el Ecuador en 
nna longitud demasiado occidciita!, y por efecto de la 
corriente ecuatorial media (empleo Ja nomenclatura del 
major Rennell), entróse en la corriente de] Brasil, que , 
sólo es la continuación de la corriente equinoccial, modi- 
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ficads por in confignración del eontinente americaní». 

Desde el dérimo grado do Jatitud austral costeó aún 
Cabral durante alfi;unos dias la costa americana hacia el 
8nr hasta Puerto Segnro, y desde aill dirigió el ninibo, 
faTorecido quiaá por la corriente {eoutkern connecimg 
cwre-fit), qna impulsa al ESE. en dirección dei banco 
Aguihas, al Cabo de Buena Esperanza, donde pereció 
Bartolomé' Díaz en un naufragio, al Sur de la bahía de 
Algos, según antea dije. 

Darante los años de 1505-á 1507 ocupóse con prefe- 
rencia la corte de Espefia en qtie se buscara un camina 
directo hacía el Oeste para llegar «a! nacimiento de la 
especería!, deacabriendo al efecto algún estrecho en Jaa 
coatas meridionales del Brasil. Vespucci, á quien Colón 
Iiabia recomendado eficazmente (cart^ do Se' 
de Febrero de 150ñ), Vicente Yáfiez Pinzón, Juan do. 
la CosajSolis, fueron consnltados para una granda. 
expedición que debía partir en Febrero de 1507; pero, 
que, por las inflaencias portuguesas 7 la escasa armonf», 
que reinaba entre Femando el Católico, á su Tnelta de 
Ñapóles, y su yeruo el rey Felipe I, fracasó. Esta fué 
la e'poca en que estuvo faTorecido Vespucci (Herrera, 
déc. 1, lib. VI, cap. 16; lib. vii, cap. I, t. 1, páginas 142 
y 148; NAVAntiETB, t. iii, páginas 47, 294, 302 y 321). 

Vicente Yáñez Pinzón y Juan Díaz de Solfa partieron 
de Sanlúcar el 29 de Junio de 1508, y reconocieron la 
costa desde el cabo de San Agu^in hasta el paralelo de 
40<* Sur, cerca del. rio Colorado, pero sin ver la des- 
embocadura del Rio de la Plata, que está 5° más 
Korte, 

Vasco KüQez de Balboa vio el mar del Sur el 25 
Septiembre de 1513, desde lo alto de la Sierra de Ql 



da I 

les- .^H 

i 



» 



requa {Pedro Mártir, ep. 640, pág. 206), y algunos díaa ' 
deapQBs, cuando Alonso Martin, de Üon Benito, eucontró 
una bajada al golFo de San Miguel , ; en una canoa fué 
el primero en naregar por dlclio mar. Balboa, siguiendo 
por el camino i^ue los indígenas abrieron , entrti espada 
en mano en el agua basta llegarle ¿ las rodillas para to- 
mar posesión del Océano nuevamente descubierto. Los 
éxitos de Balixia sólo- duraron cuatro años, porque en 
1517 le decapitaron por orden de su mortal enemigo 
Pedrañas Dávila {ó con más exactitud Pedro Arias de 
Avila) y del licenciado Espinosa. Hab/a escrito poco 
tiempo antes al rey Femando, en carta encontrada en 
los archivos de Sevilla, aque V. A. mande que ningund 
bachiller en leyes y otro ninguno, s¡ no fuere de medi- 
cina, pase á estas portes de la tierra firme, porque nin- 
gand bachiller acá paga que no sea diablo y tienen vida de 
diablosB {A'avarrete , I, iii, doc. i." de la sec. 3.'). 

Juan Diaz de Solía fué el encargado «de pasar al mar 
del Sur í espaldas de Castilla de Oro (parte SO, de la 
América meridional) y avanzar I. TOO leguas más allá 
de la linea de demarcación ; de reconocer si Castilla de 
Oro es una isla, y do enviar á la isla de Cuba !u figura 
de la costii, si algún estrecho ó abertura hacia posible 
este envío» (Navarrete, t. ni, docs. 35 y 36), No se eje- 
cutó ninguno de estos vastos proyectos de descubrimiento 
de un estrecho 6 de circannavegaciiSn de la América del 
Sur para llegar á la costa occidental del gobierno do 
Pedro Arias de Avila, parte de la Tierra Firme, situada 
entre Veragua {gobierno de Diego de Jíicnesa) (1) y el 
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golfo de ITraba, donde principiaba el gobierno de Ojeda, 
y oficialmente embellecida en las cédulas reales de 27 de 
■Julio 7 2 de Agoato de 1513 con el hermoso nombre | 
de Caatilla de Oro (1) y Castilla de Aurifia (^in dada 
■attríffra). 

•Tiian Dfaz de Solfa mnrio durante sna éxitos, despne'a J 
\ée llegar en el reconocimiento de las costas occidentalea I 
,de América basta los 36" de latitud aostral. Salió dell 
puerto de Le(ie el 8 de Octubre de 1515; llegó al caba I 
.¿e San Roque del Brasil (lat, 5° 28' 17" Snr) ; diseña I 
el yacimiento de la costa, doblando, como !o hicieroi 
l^nte Yáñez Pinzón y Diego de Lepe , el cabo de San 1 
.gnstin (cabo de Santa María de la Consolación ¿ da I 
»DStro Hermoso), basta la bahia de Rio .(aneiro ; 'tocó, 
favorecido eiempre por las corrientes qae se dirigen 
al SSO. en el cabo de la Cananea (lat. 25° 10'), en la 
isla de la Plata (boy Santa Catalina) (lat. 27° 36*), en 
las islaa de los Lobos, cerca de Maldonado, y, en fií 
el puerto de Nuestra Señora de la Candelaria , qii 
icreyó estaba ¿ los 35" de latitud anstrat, probablemente 1 
pntr« Maldonado (lat. 34° 53' 27'') y Montevideo (lati-' 
tnd 34° 54' 8"). Allí descubrieron loa españoles t 
gran abertura de la mar dulce qne llamaron río de Solis. I 
Después de anclar en el interior del rio, cerca de uní 
(islote de Martin García) , cuya latitud austral se fijaba J 



fevor por BET gran oortcsano y de buenos dichos, hombre hijo- m 
^algo, modesto j de blanda caudicion, hombre de á caTaUo, 
añcdor de vihuela y tiicchacte á Don Enrique Enñquex, t!o I 
^él Bcj CatiJlico," Hehrera, déc. i, lib, vii, capitiiloi 7 y 18. f 
• (1) Doy aquí loa -verdaderos Ilmitea de la Castilla del Oro ■ 
in la época en que la Tierra Firme estaba explotada ccmo en.a 
nendamiento en proTCchd de los conquistadores que 1> 9 
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en Si" 40', los inUigenas asesinaron k Solia y 
de los que le at^nipafiaban ; pt^bablemeate eu Agoi 
(le 1516. Herrera (dec. ii, üb. i, cap. 17; déc> 
lib. 1, cap. 1; Mem. of Seb Cabol, 1831, pág. ll 
nog ha conservado nna parte del Diario de la 
ci6a, al menos los detalles de las posiciones, que 
tran notable progreso desde Colón en la precisión 
las observaciones de las altaras meridianas del 

Annqae Gontara lo niega, parece que la denoniinaci^B. 
de Rio de Sulís fuá cambiada por la de Rio de la Plata, 
cuando la expedición de Diego García en 1527, quien 
encontró allí placas de plata, que probablemente proce- 
dían de las minas de Potosi, en manos de los íodíos 
gaaranis. «Fueron las primeras muestras 
este metal que se recibieron en Espaila», . 
Herrera; pero dudo de la exactitud de esta noti 

Los rejes aztecas hacían explotar las minas 
feras de Tasco (Tlacbco, en la provincia mejicana 
Cobuisco), que yo he visitado (Eiíai poL, t. iii, pkg. 11 
segunda edición). Cortés dice en sus cartas & Carlos 
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liabíau descubierto (NAVARiiETt:, t. iii, doca. núms. 1, 2 y 2S, 
páginas IIK, 170, 337 y 313; Hiiiiboi,dt, Jtelat. kiíC, t. ui, pá- 
gina Q38). Ed el maipamiiudi de Ribero, de 1529, la denomiDo- 
clún de CastilU de Oro. que gúId coireapoode é. üraba y al Da- 
tien, se aplica ú toda la parte septeutrionat de Tierra Firme, 
mieutraa basta 16US, como aotes he demostrado, la denomÍDada 
Nueva Andalucía (proviccia de Cumaná) comprendía desde 
el cabo de la Vela al golfo de Draba. Cuando el rej Fernandu 
encarga en 1S18 á su embajador en Berna. Mesen Jorúuimo de 
Vich, n^pciar con el Papa la creación de un nneío obispado 
en Naestra SeSnra de Antigua (de la provincia de Darien), ~ 
Cabulla de Oío fué Uauíaila, cu la jerarquía eclesiástica, 
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vasos de pleta en Teuochtitián, y 
Herrera olvida que el conquistador de Méjico desem- 
barca el 19 de Septiembre en la pla^a de Yi^racniz 
(Chalchicuecan) , y qne, llegado i la capital, mandó fa- 
bricar á los plateros indígenas (aztecas) desde loa pri- 
meros dias, conforme á loa modelos españoles, QO sólo 
cnchilloa 7 cucharas de plata, sino tamltién ügaríUas de 
santos para enviarlas á Europa; por tanto, las muestras 
de plata americana debieron ser vistas siete ú ocho afios < 
antes que Diego García j Sebastián Cabot se encontra- 
ran en el Sio de Solía, en la costa perteneciente boy á la 
_ Hepúblioa Argentina. 

En vista de los datos cronológicos espaestos en este 

■esamen de descubrimientos, superfloo seria refutarla 

ipinión de los que atribuyen i, Cabot el descubrimiento 

leí Rio de k Plata. 

En Valladolid, en 1517, fué donde Magallanes niani- 

y Jestú sus proyectos de descubrir un estrecho que preten- 

I día baber visto trazado en un mapa de £ehaim. 



iBSaeiicia de la conGgiiraciáii <Ie África en Ibíi idea£ sobre 1 
la que debía tener América. 
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En esta larga serie de descubrimientos desde la de! 
embociulura del Orinoco liasta la del Rio de la Plata, la 
lípoca lie la muerte de Martín Behaim coincide con los 
grandes armamentos que preparaba la Corte de EspaSa. 
para buscar bada el Sac el paso á la tierra de las es|)e-^ 
ciae , siendo uno de sus resaltados más importante! 
expedición de Pinzón j de Solis al Rio Colorado, & 1( 
40° de latitud austral (en 1508). 

En geografía como en bistoria, los hechos y las opi 
nionea infinyen entre ai mutuamente, y con trecnencia 
acaban por confundirse. Modifican esta reaeciüu ó in- 
Auencía recíproca el 'carácter del aiglo, los intereses do^ 
luinantes y la autoridad de alganos hombres notables. 

El curso del Niger y el emplazamiento de esa cíndi 
africana (Xombuctu), cuya miseria actual contrasta 
SU antiguo esplendor comercial, presenta en los estuc 
geogrificos notable ejemplo de esas fluctuaciones de 
pótesÍB y de hechos imperfectamente conocidos. Un c 
cubrimiento que llama mucho la atenciiin modifica 



DSSDUBBlUreiITO DX A»¿&IU. 



nr4 



t opiniones, y la qne ile ¿stas domina por el moioento, da 
i una dirección especial á las empresas marítimas. Cnando 
^ los resaltados de las naevss exploraciones no confirman 
' las hipótesis forjadas de antemano, no por eso dejan de 
consignarse ¿stas en los mapas, donde & veces quedan 
estereotipadas durante siglos. 

Para reunir dos épocas muy apartadas, citará como 
mplos: 1.", el mapa de América de Rnysch, pubü- 
I cado en la edición romana de Ptolomeo en 1508 (dos 
I »1S03 despne's de la muerte de Oolón), mapa qne, con- 
^joroie á las opiniones sistemáltcas, reane aimultánea- 
Dente la Groenlandia (Uruentland) y Tena nova (In* 
r.snla Bacalaaras), á los Gog j Magog del Asia Oriental, 
K'.jr las partes occidentales de la isla de Cuba & la Florida; 
a obra muy moderna y estimadísima por muchos 
I conceptos, la cuarta edición del mapamundi de Pnrdy, 
f en etcual, á. pesar de cnanto hoy se sabe (1) tanto so- 
[ bre el origen y la emigración de Occidente ú Oriente del 
I mito del Dorado, como sobre el terreno comprendido 
' entre las fuentes del Carony y del lilo Branco, al Sor 
de la cordillera de Pacaraína, el lago Parima está tign- 
rado como uua cuenca de 30 legnaa de diámetro, cad lo 
mismo que lo representa Joducus Houdius, 

Lns cartas geográficas expresan las opiniones y los 
conocimientos más ó menos limitados del que las ha i 
formado, pero no figuran el estado de los descuhrimien- 

Itos. Lo que se encuentra dibujado en los mapas (espo' 
DÍolmente en loa siglos xiv, xv y xvi) es una mezcla 
(1) Véase m 
tosió u, pAg. 9 
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nralelo con el golfo de Giituea, encae'ntrase & trece gra- 
o más al Sur. 
Desde Cabo Yerde i la desembocadura del Gambia, 
£«1 AFrica occidental Be íiu^IiDa ya ni. SE. é. 15** de dis- 
tancia del Ecuador, mientras en la Amériua del Snd 
liaata el paralelo ile 5° de latitud austral continúa pro- 
longándose de NO. A SE. 

lia creencia de que era posible la circunnavegacióii 
ijel Africn, subsistió desde la más remota antigüedad á 
Irarés de toda la Edad Media. Fundábase, no diré en 
licchos comprobados (los restos de los barcos cspafLoles 
encontrados en las costas del mar Rojo no loa conatitu- 
yen seguramente), sino en la creencia de estos hechos y 
a el conocimiento más ó menos exacto de la furnia tra- 
peijoidal o piramidal del continente. 

Mientras no se recorrían más que las costas occiden- 
Úles basta el cabo Bojador j las orientales hasta el' 
^orte de cabo Arómala (Guardafui), podia suponerse 
e África, lejos de estrecharse hacia el Snd, contÍR?ab» 
^eanchándose, y esta fué en efecto la opinión de Marino 
Be Tyro y de Ptolomeo (l), que desde el promontorio 

(1) Geagr., Lb. IV, cap. 9; l¡b, II, cap. 5, dfttide it n la 
tierra descouDcidan qiie rodea e£ mar de la luitii al Mediodía 
lela nombra doB Teces, mientras á mi tad ddl miimo cap, G al 
j do la India se lu ccmpara. como mar cerrado, al 
Caspio. M. GosBellin {Rfch,,^. I, pág. 45), atñbuye &Eipparc(> 
estahipótesÍBdeiiDBdÍTÍEÍdndGl Océaao en ffludiaaaueDCBSj 
!a ^iTuliingauiíni iirientál del África, Hasta lia publicado Aow 
inapaa del tUtema dñ Wpjiarro. presentando la tierra descono- 
cida que une África y Asia, El (talco pasaje que se puede 
aligar na jusiifícaciúu de esla identidad de la gcvigrafla bíeIs- 
mitica (ii¡ rtüluojeo y de ilípparco (la eia. del primeio de est^a- 
geúgraCoa e^ti separada de la del segnodo por Stcabún y Posií* 
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sam, al Sur liel cabo Raptnm, prolongaban el / 
oriental hacia el Este para nnirU por medi 
rra desconocida (esp«c¡e de tierra austral) í Cattígi 

al oriente de Asia. 

Si se admite qae esta 6ecÍÓD llega á la época d« 
Uipparco j por tanto & la escnela de Alejandría, siglo- 
y medio antea de ouestra era, ; se conipaia el estado de 
los descnbrimfentos geográficos eorreapondiente á loa 
tiempos de Eratosthenes, de Grates de Malíes (coufnn- 
dtdo por Mr. Gossellin en su Reeh. geogr., t. i, pág. 101, 
con Grates, el Cínico al hacerle, contemporíiueo de Ale- 
jandro), de Posidonio 7 de Strabón, qae admiten la po- 
sibilidad de la circannaregación de África, con el que 
tenían en tiempo de Hipparco, de Marino de Tyro j de 
Ptolomeo, se llega al triste resnitailo de qne, en la anti- 
güedad, las opiniones recientes son con frecaencia me- 
nos exactas que muchas de las que le preceilieron (tr 
siglos transcarríeron entre Grates, el comentadoi 
mero, j Ptolomeo). 
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donio, qae, conjo Eratoatheoes, eran lie opiniún contraria), cn- 
cnéntTMe en Strabún, tih. 1, pág. 10 Alm.. pág, B, Caá. 
Trátaieenesteaitiodela división del Océano en muchaacoeii- 
caa separadas por istmoa 7 de la inflaeuciD probable de estci 
istmos en U designnldsd de loa fenúmenoa de las mareas. No 
se nombra á Hipparco sino por haber combiitido, confoime al 
testimonio de Selcnco el Babilonio, la identidad genera! de los 
fenómenos de flujo 7 re&njo; y aunque por indaccidn, estas 
o^nniones ponen ú Hipparco en oposiciún con -Ctatís, que ad- 
mite la posibilidad de una circunnav^acidn, confieso, sin em- 
bargo, que el pasaje citado no me convence completamente de 
la desigualdad de oonflguración que, A la extensión en laUtnd, 
deben haber dado al ¿frica Ptolomeo iJEipparco.c 
Urrlhreo. 
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efecto; loa sistemas, fruto de ciertas predilectio- 

de deferencia ¿ la autoridad de un hombre celebre, 

npcen independientes de los progresos de loa des- 

ibrimientos ; de la extcnsiijn creciente de la naTef^a- 

ún. A pesar de estos cambios do opiniones, triunfa la 

idea de un mar libre y contiguo que baña la estreraidad 

austral del África. 

E! gran crédito que dos escritores de mediana impor- 
tancia, Mela j Soliuo (1), gozaban en España, en la 
patria de San Isidoro, en ese mismo país que lIeg<S á ser 
eu la Edad Media el centro de la literatura geográfica 
de los árabes, contribuyó mucho 6, rectificar las induc- 
ciones que en pro de la circunnavegacióu de África po- 
•áiap sacarse del comercia de la India, del golfo Pérsico 



.) Antes dije la poderosa iofluencia que en la diiecciún de 
ideas de CrisWbtt] Colón ejercieron los pasajes de Strabón, 
repetidas por ti cardenal d'Ailly . He aqnl un paaaje de Bollno 
que, por bus afirmaciouea positÍTae, pi'odajo giaude eíecto en la 
Edad Media. uOmneillnd mate ab India ñd uaque Cades voloit 
(Juba) intelliei navigabilo, con tantum flatibus.n LlámaBe 
también íaBtuoeamente «loca stationum et spatiorum modumti 
<aoLlNO,Ex.PJin, págB. 87Í-S79). San Isidoro era de 1» miema 
opiníún de Cratés. de BratostlwáieB y de Solino ÍOrígenes, li- 
bro XIV, cap. V), ElpaaaJEde Solino eatá tomado de Plimo 
{VI, 2Í>), quo ccmienxa el Atlántico en el cabo Masylon de 
Etiopía j reúne en na mismo capititulo (iJ , 67) cuanto podía 
escitar ¿ aidimiento de los warinoB portugaeaeB del agio xv. 
El Tiento NO, {eavrui ú argtttet de los griegios) no está acer- 
tadamente elegido para esplicar una naTegaoióa desde la India 
ódelmarEojo i, Cddia; ea.sin duda, una reminiacencia de la 
expedidin de Eudoxio, CD la cuál Posidonio (STBABÓs,lib. ii. 
157 Alm., pég. BU Caá.) hace interíenir Bcontinnos Tien- 
del Gesten ; pero también Eudosio procuraba dat la Tueld 
África del Oeste al Este. 
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j del Yemen con Ins costas de Azbuíb, de Zanüíbfl 
[Zangüébar), de Soffala j de la isla de Snn Lorenzo, fl 
Magftstsr (MadagaBoar) de Mareo Polti, cuyo litord 
estaba deede muj antiguo linbitado por tribus árabofl. ■ 

Largo tiempo antes de Bartolomc üíbk j de VaaiK^ 
lie Gama, vemos la extremidad triangidar de África 
representada en el |>laiiisferio de Sanuto, 1306, anejo al 
Secreta Jidelium crucis y publicado por Bongara (I), 
en el Portulaneo della Mediceo Latiremiana de 1S51, 
obra geuoreaa que el coade Baldelli lia dado i cono- 
cer (2) en el FlaTax/erio de la Palalimí d« Florencia 
da 1417, discutido |ior el cardenal Zurla (3), y §obre 
todo, en el famoso mapamundi de Fra Mauro, construido 
en los bBos de 1457 á 1459 (,1). Este último mapa 



(1) Oeita Deiper franext, el. Wll, t. ii, piginaa 3S1, íllfi; 
Marino Panato, áquien no se debe conEucdir con Lítío Saniito, 
geógrafo del aiglo XVI./quo se llama Asimismo en un manus- 
crito de la Biblioteca Lanrentioa de 1321 uUarinua Sanuto dic- 
tn9 Toixellus, de Venecoiis ii, predicS ac<!rl adámente una cra- 
lada en interés del comercio, deseando destrair la prosperidad 
de Egipto y dirigir todas las mercanolaa de la ludia por fiagdail, 
Bassora y Tanris (Tebrií) á Katfa, Tana (Izow) j á las costas 
aúAticas del Uediterránco. Nacido eu IS';0, compatriota j con- 
temporáneo da Marco Polo, el viajero de Oriente, Sanato no 
conodó el ¡liliBue, pero al, probablemente, la geografía du Aiiu 
Siban (Albimni), de la qae t^m6 datos Abalfeda. De carácter 
■elevado, eiponegrandes mira* de poIlticaoomeróaU {Antonio 
DE Ca7UA»t, Htnoriat liMérii-a» mhre la. marina de Baro 
lona, 1779, t. i.pág. 40.) Es el Baynal de la Edad Media, < 
la incredulidad de un abate ñldsofo del siglo sviii. 

(2) il MíUonB, 1827, 1. 1, pdg. ct.v. 

(3) DUwrt , t. 11, pág. 387. 

(4) fí Mappamenda di Fra 3IauTi> Camatdoltui. desoritto 
de lacido Zurla, 18D6, párrafo 51. 
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especialmente, anterior en cuarenta aüos á la c 
regación de Vasco de Gama, ea el que presenta con 
mayor clariJaU el promontorio del África austral, con el 
nombre de Capo di Díab. 

La con6guraci<!n de esta extremidad del continente 

merece particular atención. Presenta el aspecto de nnn 

¡ala triangular, en la cual a! KK. del C¿ipo at Diab 

(nuestro cabo de Buena Eapcranaa) se eacuentran i 

triplos los nombres de Soffala y de Xengibar, y está i 

separada de la Aba9sia (la Abisiui»), según las propios i 

^^^ palabras del autor del mapamundi, m^ron canal rodeado 

^^tgde altas montaQas y frondosas selvas». Este canal, que 

^^Hf tiene la direct'ióa de NKE. á SSO. es ten estrecho, 

^^^K «que ruina en él perpetua oscuridid y los remolinos quo 

^^^B forma el agua hacen peligrar loe barcos. n Tales indica- 

^^H. cioues y el aspecto del mapa prueban que se figura la 

^^P ' extremidad del contmente como separada de la grau 

^^^ masa más boreal por un esíreclio, quo recuerda involnn- 

' teñamente el de Magallanes. 

»Una ÍDScripción pnesta al lado del cabo de Diab in- 
dica que en 1420 doblii diclio cabo un barco indio, 
Zoncho de India (JunoD de la India), viniendo del 
Este en basca de las i'ilaa de log Hombres y de lut Muje- 
res (habitadas separadamente por los de cada sejto), que 
están más allá; y que después de cuarenta jornadas y 
^e andar más de 2.000 leguas sin encontrar más quB 
»Íra y agua, el buque iadJo volvió en setenta jomadas de 
navegación el cabo Diab, donde los marineros encontra- 
ron en la playa un huevo de! tamaflo de un tonel, que 
deUveCrocbo(l). 



I (1) Zdrla, pácraloaSí 



ALUAnno Dc a 

Obsemré primero que esta direcdóm del rombo i 
barco bacía et Oeste para bascar laa Anuaonas es a 
traría k la opinión generalmente admitida de qae diébá 
majeree , á quienes Marco Polo atriboje on t^spo a 
tiaao, y que no se comunicaban con loa hombres c 
dorante la prímarera, virian maj cerca de Socatora (hi 
Bcara, eegñn algunos manuscritos de Marco Polo, j tfM 
Scoría de Behaim). 

Marsden (1), en au sabio comentario del riajero T 
neciano, aitúa Visóla Mateóla ¿ Femina del ^VñnMg 
(libro III, cap. 33) á la entrada del golfo dc Adc 
entre Socotora, célebre por un mito árabe, relatíro -I 
ttaa colonización qae Aristóteles aconsejó k Aleja: 
dro. y el cabo de Goardaful, j cree qae estas islas d 
Jkfarco Polo son los islotes de las Hennanas {Abd é 
Curia). 

La ficción de las Amazonas ha recorrido todas 
giones, y corresponde al drculo nnifonne j estrecho < 
el que la iniaginacióa poética ó religiosa de todas las 
razas de hombres j de todas las épocas, se muere cosí 
instintivamente. Apenas descubrió Cristóbal Oolón las 
Peque&as Antillas al fin de so primer viaje, erejcíse ya 
en l&s inmudiaciones de una isla (Matinino) habitada 
por mojeres solas, «algunas de las cnales hubiera qofr- - 



(I) Ed. de Marco Polo, nota 1.419. Behaim ha figurada < 
tunUtn estos islatea en e! globo de HuremberB, y pretende que 
no empezaron á ser habltadra hasta 1236. (Muss., pdg. 34.) La 
ritnadéii cerca del cabo de Quordafui na conriene en manera 
alguna con el dicho de Polo nierso meuodi di Chesmacorau*, 
que es la parte mis occidental de Vlndia naggiore, ¿ 500 mi- 
llas de disLancia, 







;er para presentadas á Is reina IsabeU 
irco indio de que habla Fra Mauro, buscaba 
en 1420 («verso ponente tuora del Cavo de Diab»], & 
traFés de las Iscle verde y de lus bancos de brama dnl 
mare teíiñbroBum, las islas de M Someni é de le Done. 
Estas palabras que cito taxtiialoneTite indican por lo 
menos que el mito árabe do las Amazonas no ee referí» 
localidad bien determinada. Ko se trata, pues, 
aquí de una de esas islas situadaB en el Tasto archipté- 
(2) que Edriai figura dirigido de O. & E. desde 



(1) Diari" 4el primar viaje, 13 y 16 de Enero (NAvAjB 
KTB, t. I, páginaa 131 y 138); y osarta iiaje( NiV.. 
IB 2^3). MatiiLÍno es Santa Lucía; BofiOoM, Ii.ilario, edidM] 

de 1647, pág. 15, La isla Matitinnde Procanchi, Imle ptít/t^ 
mota, 1576, pág. lOtí, y del mapa de las Antillaade Wytfliet ffl 
JietCTijitionil Ptolemaica aTgvmeidHm *ire Oreideitíid¡ 
tia (1SS7), paréceme que coincide mejor con la positíón di 
la Marlinica. 

(2) Eflte archipiélago coQÜeae Socotra (Sonotora), Seren 
y {CejMn) y Kemr )Madaga8ear) , siliiada al E. de Ceylitn,^ 

Mgún el mapa árabe que acompaSa al hermoBO manuf 
Bdrisi , de la Biblioteca Bodleyana, en OníonL Por esta coufi- 
guraciún extraordinaria dada al África oriental, i la costa de 
Zengis j á la de Soíala. Asia y África íonnaban nn golfo in- 
menso (mar do Sicd ú Hind), qiie en direcciún, como el arohi- 
pi£]ago, de O. al E, ee extendía deede la deEembocadura del 
mar Bajo bosta las extremidades orientales del mundo desco' 
nocido. 

El globo de Behaim presenta la paite de esta serie de islas 

que traspasa el meridiano de Cathay, de Gog y de Msgog, 

eiendo la más próxima á las costas de Eepaf^o. Socotora y Zi- 

pangn son los pantos extremos de este archipiélago por el lado 

la India. Antes do H92 creíase que continnaba hacia el 

.e por medio de jalonea apartailos que formaban la Antilia. 

1 Borondún y laa Aíorea. Tal era la oiñniúii de Toscanelfl y 



» 



U costft meridional del Yemen hasta la extremidad i 
oriental del mar de Sind, frente á ana costa de África \ 
qae por Barbara (Cafrorum térra, Edrísj, ed. Hartm. , 
I, AlzuD^ (Terra ^et^itana, Hartm. p. 100) ; So- i 



'de Colón, 7 paede tormarse e^tacta idea de la eaperansí d» ¡j 
diohos grandes hombree de entrar poi el Atlántico ni esta i 
conliuua da íalas, cuando se conoce el tjpo imagÍDario déla 
geografía Srabe é itaüiiiB del siglo SV, 

Ed el mapa de Edrisi queda ahterto el mar de Eíod hacia el 
Este; pero coma temioisceucia del sistema de Ptolomco, se pro- 
longa la costa de Sufala hasta el metidiano de Catha;. Es ver- 
daderamente eztraordi Darío que, en oposición directa con e! 
mapa del manuEcríto de Oxford y de muchos textos do EdrisL, 
el sabio maronita Oabrie! Bionita , en su comentario marginal 
del geógrafo nubiauo, haya atribuido á éste la misma opiniÚB 
de Ptolomeo, Eegiiolacualeliaarde la India serla una cueoc» I 
aeiTada(EDRl3[, ed.de [Hlü. pág. jt. nota b). Esta falsa ínter' J 
pretadún á <]ue ha podido cootcibair un pasaje algo obscuro de 
Edrisl (pág. 37) acerina de nna tierra que está unida á la costa 
de Zengis (;ú cercana!], ha sido copiada en otras obras, por lo 
demás, muy estimable (SPBEHaiu., Ge/eh. d£r geogr. Híiid,, 
página 15t!). lia; óete mares, dice el Nubiano, de los oualea 
seis son como golfos del Océano Huineríco {marn amhii^nt), y 
uno completamente separado, nví/ÍTiiirri^a'ííicrnr-uui nutriftnt 
jmieta. Ahora bien ; como este solo mar. separado de los otroa 
(Bdrlsí, pág. 243, repite las mismos palabras) es el Caspio ó 
mar de Tabarestán, y que, comparado al antiguo estado del Me- 
diterráneo, es el mismo al cual llama (pág. H7) SteguNwt nn- 
díqiie rlaiirum . no puede quedar duda alguua de que GdrÍBÍ 
ctela el mar de la India abierto hacia el Este y en eomunica- 
ciún libre con el Océano. Lo djee claramente eu la plg. SG, 
donde habla del enlace del mare piceum, ia parte más oriental 
del mar de la India, con el mar de las Tinieblas, á sea el Océano 
Alhlnlico, que baña {páginas 6, 39) las Costas occidentales do 
Afríua. la extremidad orioulal (Vac-Vau) de dicho continente _ 
y las tíetraa septentrionales de Gog y de Msgog, 



afZotals, Hartm. p. 103-108 y 113) se prolonga tj 

;n de E. á O. liasta ei promontürio africano de V 
Vao (ValíTak); porque existe una parte continental é 
islas de este nombre. (Véase el texto de E dris!, p. 34, «de 
térra Sofal» confini et de propinqna ínsula Vac-Vac,)» 

La tierra que basca e\ Zoncho de la IndiaeBÍk ni otro 
lado del cabo austral de África, y sólo en el caso de 
creerle inmeasanieute alejado al Este del promontorio 
V«c-Vac y íionformo al oonrencíniiento de la redondea 
de la tierra, generalmente admitido por los geógraíos 
árabes, bnbiera podido llegar, naregando Lacia el Oeste 
al Tnar tenebroso (el AtUntico), donde están las isolt | 
verdn, de las cualea se tenian nociones muy vagas. 

Pero mucho más que la situación de una de catas ¡sla^ j 
fabulosas de los árabes que los navegante» cristiano).'! 
ban poblado de obispos y de monjas, importa el trazado i 
del eabo de Buena Esperanza en un mapa mu nd i de 1459, 
Iios mismos que sospechan algunas adiciones posterior I 
res (l), no las suponen más allá de 1470; de soertej 



(1) IUi.DKi.Li, Milwne:, t. I, pág. '¿3. La sospecha di laa 
adiciones fúndase en datoa, al parecer, debidos i un monje, 
Talián, que recüniú la Etiopia. La conjetura de Kamusio y de 
tantos ga^roíoB modernos, de qtia Fra Mauro habla copiado un 
mapa traído por Marco Polo del Cataj, ha údo, en mi opinión, 
yietoriosHmento refutada por el caidenal Zurla (pírrafba 136- 
143). Tji orientación del mapamandi de Mauro, en el cual el 
Medlmlta, como en el plonisterio de Velefri (del aiglo xv), pu- 
Itlicado por el sobrino del cardenal Borgia, está Eituadn en la 
parte superior del mapa (cayendo . pot tanM, el Oriente á la 
isquierda), choca, sin duda, cuando se recuerda que en Chio% _ 
donde, según las nueras é icgeniosas investigaciones d 
protb , los mañnoa se guiaban pdc medio de la brújula desde d 



que las esfiedicionea de Díaz j de Gama aon indudable- 
mente diez y siete j veintisiete &fio9 posteriores á la eje- 
cuciiin del mapa que nos presenta el Capo di Diah. El 
cODOcimiento de la existencia de est« protnontorio es 
más notable, porque su oombre mismo parece indicar 
[uó pueblo lo deBcnbriú y qué en general las corrientea 



^^^—uiáa notable 
^^^Kqnó pueblo \i 

^mr — 

^^^■jígilo III de ni 
^^^^V^e agi^a que n 
^^^^B La dtrecci úu 
^^^^Fctpedal impO) 
■ cioncB de los n 
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frgilo III de nneatra en, la agnja imantada lleta el nombre 
^eajujo qua muritra el Sar, Tchinantcbia. 
Ijidirecciúudelcaiaercioilel Norte al Sury al SaroeatedaLa 
importancia á la regiúa meridional ; pero las oiieuta- 
delosma))Bs fueron, al parecer, iior largo tiempo ban. 
tanLe arbitrarias. En cl mapamondi circular do Andrés Biaiico, 
mucho más antiguo qac bu Portulán do 143G, y hasta quizá co- 
piado de un mapa del siglo sin, el Snd eatá & 1« derecha, como 
lamtñén en él mapamundi de la Ebliotec» de Turfa, anejo á 
on comcntaiio del Apocalipsis compuesto en el aSo TST j trans- 
crito en el siglo xil {Cod. manuirrñpti. Bibl. TouHa, 17*9, t. ll, 
pig^na 29, CoL xcill). El mapa fragmentario del monje Cosmiis 
Indiooplenstes, lo mismo qne el ma}>a general de Edrísi, de la 
Biblioteca Boldejana, que con frecuencia he citado, están 
orientadas como acostumbramos á orientar nuestros mapas, el 
Oriente á la derecha, La antigüedad siguió geueralmento el 
ejemplo de Homero (filiada, xii, 23!); Btbabón, lib, i, ¡A- 
gina 34 Cas,), qus hace volar el águila á la derecha bada la 
aurora j á la iiquierda hacia la estancia de la noche (el Po- 
niente). Sólo Empedocles trastorna, pot decirlo asi, los puntos 
cardinales en sentido diametralmente opuesto al método de 
Blanco , nombrando x la derecha del mundo el Norte ; la if 
quierdael Sur (Pltjtabco. PloB.phÜ., II. 10; Stob,, Brl.phyí., 
XVI , pAg. 368). Esto es, como observa M. Lommatiscfa , un le- 
flcjo de la doctrina egipcia (Plutarco, de I¡id,, c. 3SJ,que 
conddernel Oriente como tda cara del mundon;locua], no para 
quien mira al Oriente, sino para quien vuelve el nutro al Ocd- 
dcute, sitúa (como dice Empedocles) el trúplco del iu' 

á la izquierda. (LoMM.. fí'eim-lf, da Enip., 
gíua 200.) 
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pelásgicaa qtte, aegún nociones exuctfsiniaB adquirid) 
desde el siglo xin por Mareo Polo ea Us IndiaB, ioipal 
san con extrema violencia hacia el SO, y el SSO. 
pedían á los árabes estacionados en ]aa factorías deadS' 
el siglo XII en toda la costa oriental de África, desde el 
cabo Goardafui hasta Qailloa ; Sofala, UcTar 
gacidn más allá del promontorio qne los portugueses lla- 
maron despnés Cabo de las Corrientes (latitud austral| 
23» 58'). 

Temíase pasar la desembocadura meridional del 

de Mozambique, porque se sabía que no era posibl 

ver navegando contra la corriente, n 11 mare corre ai fort( 

íi meazodi, qne ti pena se potrebbe tornare» (Mi 

lib, III, cap. 35). Resulta, pues, qne sóío por noticíai 

de los indígenas y por alguna atrevida expedic 

I jante á la que Fra Mauro supone liecba en 1430, pudo 

I conocerse la configuración de la extremidad de África. 

Acaso el barco indio que dobló el cabo Diab & favor do 

rñente del Banco de las Agajas (el great Lagullas 

I tíream de Rennell) volvió (1), después de 

I dice Fra Mauro, cuarenta días en et Océano Atlántii 

} favor de la contracorriente (touthern connecting 

',, reforzada por los vientos del Oeste en latitudes 
, meridionales, entre los paralelos 37° y iO", arrastra 
I parte de las aguas del Atlántico bacia el Este en el 
\ Oce'ano de la India, j constituye nno de los rasgos oía 
I notables del gran cuadro de los rios pelásgicos. 

El nombre que dio Mauro al promontorio anatral 
África exige algunas explicaciones basadas en conc 



(l) Benkel, InB. on Cairent., págioi 
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fiaientos lingüísticos mis exactos. El Cardenal Zorla ve 
en el cabo Diab el csbo de ios Lobos. En árabe, dsiáb 
(el colectivo 6 pluralií fractus de dsib) sigiiiljca indada- 
blemente lobos; pero M. Walckenaer {!) en nn inte- 
resante artículo sobre el mapamundi de Fra Mauro, ha. 
demostrado que esta etimoiogia es meno? probable que 
la de una derivación de la palabra nialaja ilib ó iliv, isla. 
Las comarcas de Zanguébar j de Mozambique las 
frecuentaron, entes que los portugueses, ¡os barcos ára- 
b^, persas é indios. El nombre dado al cabo puede, por 
tanto, corresponder á dos familias de lenguas arígínal- 
mente distintas, á las lenguas semiticas (.armenins) 6 á 
las lenguas indo-germánicas, l^a palabra que comun- 
mente se usa eu persa para decir isla, es hemláb (unidn 
de agua, en aXemkn das Wawerhand); pero c/aa6 (dos 
aguas en persa, comarca entre el Jumna y el G8r^w)i 
palabra formada regularmente por analogía con la pend- 
, jab (la Fen tapeta mida), coufúudese remontando al sana- 
I crito con dv'pa {dvi, dos, y <'ipa, agua) , que significB & 
I Ift rez isla y península (3), 



(1) Tie» de pemonHiiget eehhret, t. i , pág. 336. Eeoordaré, 
qae en la punta austral ña África nbanda una especie particn- 

I W lie lobo, el i-haral mriii'iiielak; pera no es probable qae A 
(• Jimeo 4r 'la India toqara en el cutni IKab. 

(2) Bvipa (contraído en.flí/' ;iíii') esen eansctito, sc^úit 
■ M, Kopp, hablando cmn propiedad, uii compuesto poBudvo, íp- 

niendo dni agvat, rodeado de agna por dos lados. Deit pierde 
fieilmente la c, como lo prueba el adverbio numeral griego ti;, 
en el csal el epiceno rav, queda suprimido. En la explioaciún 
á^ nombte griego de ¡doctora (Dioscoridis Insola] f aé donde 
Bochard pKWuril [lor primem yez, hace doBcicntoí afioa, ene 
I trar las palabras aanserllas Diu Socotra, impalsado qoizi á 
I tilo por la palabra Jabedi» (isla de la Cebada) de Ptolomeo 



^ 



Farnanílo Colón, aficionado i los rasgos de erudición, , 
dice que el nombre de cabo de Baena Esperanza s 
sido sustituido al de Áffeeinguan, indudablemente co- 
rrupción de Agisyniba. Eate nombre recuerda la pro- 



{tTI, í). No insÍEtiré en la ti&nsf OTmación de Dtu Socotra en 
DioBOoridiH InfinU, conforme enripirS la tendencia de lo? He- 
lenos de formar nútoa UetúñcoB por la alterscii^n de nombre^ 
gíXigTAñcoí ; pero cui^stame trabajo participar de la opÍDJÚD de 
uu Babia ilustre, cnyaa opiniones causan generalmente pro- 
funda convicciúu enelámniodeliectoF,deqaeSocotT3,Eea 
corrupción del apócope de Dioscúlides. (LktKONNB, ífaíeriat 
jiirKT i'Aíífoire du Chriiitiamtme en Abytíinie, 1S32, pág. 

La isla de Socolara, habitada desde antiguos tiempos par 
lonos árabes é indios, era, no eólo por sd ]>oa¡uÍúD i. lu 
delmarErythreo, importante para el comercia, sino también 
imrrineBe lacreíaféitilen oloea, cuya especie, moy buscada en 
la antigüedad, se ta llama aún en las farmacias Socotrina, adje- 
tiva de Socotra. como se Te claramente en GAltcÍA, ab Iltirtc 
Areiiií.tii, t. J , 2, pág. H, ed. de 1567. «ínsula Socotra (dice el 
gei\griito de la Nubia, pág, 23) nítida tellure, feras arLomm et 
pleraqiie ipaius gennina sunt arbórea aloiís. Atque hsec aloü sn- 
perat bonitate rebquas omnes, nt illam qiia,colligÍtur In Ha- 
dhramut teme Yemen.» Esta descripeión recuerda la fábula 
áfabe de qiie Ariatútelea Indujo á Alejandro á descubrir la isla 
de los Aloes, y el consejo de que, cuando el rey macedonio fuera 
persoualmciitB ú Socotora «telluris pnostatiüa et a@riB tempe- 
rintnapprobansí), expulsara á los antiguos oolonoB y les reem- 
plazara con griegos que cuidarían las plautaciones de aloes. 

Creo que una isla que tanta celebridad gozó durante lugo 
tiempo, muy bien podia merecer el nombre (sánscrito) de 
Sulihiidlinrit , ritió de 3a felicidad ú isla relicleima, dvipaSt' 
klialara , que los 8res. Bopp y Bolildeii reconocen cas! 
guna alteraciiin en Rocolora. (Da* alte (odien, t, It, p^. ISfl^'i 
PiTT., Etym. Fnrach, avi devi Gthiete di-r Inda fíenuai. ' 
S¡nvelieii, l>í33,pilg. 80.) Al aloe, al jago purgante, II 
en sanacrilo tarani. (Wli-aos, Lcx., y AiuauE, Mut. mnC, 



pro- 
ibién >■ 
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1. blemática expedición de Julio Materno bacÍK el limit» jl 
I extremo de la Etiopia, qtte Marino de T/ro (Ptolomeo, 
:, capítoles 7^9) qnerja situar más all& del tr¿- 
de invierno, y que dio ocasión ¿ Ptolomeo para en- 
\ trnr en curiosas discusiones de Geografía zoológica. 

En el gran siglo de los descubrimientos marítimas, i 
I los portugueses recordaron con frecuencia el nombre de 
I Agisymba, j Barros (déc i, lib. x, cap. 1) indica, al pa- 
recer, que el nombre de Symbaoé (corte), que los indí- 
genas dan á las antiguas Fortificaciones al Oeste de 8o- 
fala (lat. austral 20° ó 21°) podria ser mnj bien un re- 
to de Agiái/mba de Marino de Tyro, denominación , 
eti<5pica que Julio Materno j Septimio Flaco dieron & 



Acabamos de ver que la circnn navegación del ÁEríca 
austral lúe' impulsada por el conocimiento de ta forma 
triangular de este continente; por las tradiciones, verda' 
deras ó falsas, pero religiosamente conservadas de anti- 
guos viajes; por las nociones que los árabes de España, 
de la Manritania y de Egipto extendieron desde los 



dica, t. 1, pdg. 10.) Croo encontrar esta palabra eu el tarum de 
Plinio (xii, 2U) , snstancia aromática qnc se recibía por medio 
del oamercio con los Nabatheos (Gaboía , ab Ilcrto, líb. i, es- 
pítalo 15}, Bin haber conocido esta analogía con un nainfara 
Banscrito, conjetura ja que ei taram de Plinio es la madera 
udorUica del atoes, el agaUíich&x de Dioacórides, que et botánico 
de Anaxarbc no confunde con iXin. Mi fEabio amigo M. Le- 
tronne recuerda que cerca de Suakcn, en Abisinía, bey una 
montaila, Dyab, y ha hecho derivar este nombre coioo el de ta 
isla XHabvt ; el de DUmi (probablemente la isla Dahlak), pa- 
Teóñlo el Ariano, según Philoalorgos, de una raíz Arabt 
que gigniBca erv {Chritt. d' Ábguinii; pág. 1.19). Esta 




■' -'■^^-'■^ -^ 



J 



TOBRIltlEMTO DI i 



siglos sil y siii en el comercio irahé, persa i iaáio c<ra 
la costa oriental de África; finalmente, por los mapa- 
mundis que, Enndados en las mismas nociones, preRen- 
taban, medio siglo antea de Vasco de Gama, la configii- 
raciiin de esto cabo, hacia el eual ee dirigía la corriente 
de Mozambique y qne bañaban á la vez el Océano Indio 
j el Océano Atlintico. 

La analogía de forma entre África y la América del 
Sor pudo engendrar la misma esperanza de circnnna- 
vegacidn, cuando en 1508 Vicente YáBez Pinzún y Jaan 
Dina do Solis llegaron al grado 40 de latitud austral y 
vieron la incliriaci^n de las costas de América hacia el 
Suroeste, desde el cabo de San Agustín, en una exten- 
sión Ue más de '.)00 legnas marinas. Balboa no habla 
, descubierlo añii el Océano Pacifico: sin embargo. Cotón 
■ aabifl, poco antes da morir (1506), (¡neeste Océano exisH 
tía y que estaba pióximo & las costas orientales de W 
ragaa: sabíalo, no por combinaciones hipotéticas sobre 
la configuración del Asia oriental , sino por testimonio ' 

)s indígenas, quienes, en el cuarto yiujc del Almi- 
rante, le dijeron que cerca del rio de Belén el otro mar ■ 
vuelve (ioj'a) hacia Ciguara y las bocas del Ganges, jJ 
que estas tierras occidentales (del Aureti , es decir, 
Quersonesi) de Oro, d-- Ptolomeo) ostán rciativam' 
en la misma poaicién (1) con Ins costas (orientaleal J 



(1; uFarepc que estas tierras de Ciguare, que 6t>n & dieijor. ' 
nadaa de Río Gangoes, enlAn con Veiagna cunio Tortiisa con 
ITaentcrraWa » Betas palabras, bien eK[ired«Ha para pialar dus 
S opuestos Qiio á ¡Ato, aúln bc encuentran ea la rai-ta rari- 

■ ñmá de T de Jnlio de lfi03 ( Morclli, pásinna II y 30 ; Nava^ , 

■ Sketb, t, :, püginaa 2S9 j 309), y nu un la biografía escrita poi 
el hija de ColÚD. 
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de Veregna que está Tortoaa (en la desembocadura del 
Ebro) con Faenterrabia {en !as Vascongadas) ó Vei^fr- ^ 
cia con Pisa. 

Colón buscaba, como diue su hijo (tVifa del Álim 
rante, cap. DO), el estrecho de Tierra Firrae; pero la ^tñ- 1 
labra ettrecho ocasiona en todas las lenguas cquivoea- 
ciofies, apudiendo ser de agua ú de tierra»; portante, un 
jiu'o á II II istmo. El Almiratite fué con frecuencia enga- 
flado I"!!' los interpretes que, en su nombre, se informa- 
ban dv ¡a forma de laa tierras. 

Sorprende ver que la analogía con África no infun- 
diera la esperanza de una L'ircuunavegociíjn (el pro- 
projccto de dar ¡a vuelta á la partí auEtral del Uuevo 
Continente) antes que la convicción de la existencia de 
uu estrecho. En los documentos oficiales , sobre todo en 
los que dntan de los años de 1 i05 á 1 i07, la vía por la 
cual se llegaba á las especian no esta verdaderamente 
indicada con claridad , j, sin embargn u>n frecuencia sa | 
habla det estmho a por el cual los mismos partngnesQ 
deseaban buscar un camino más corto para llegar á li 
islas de las especiaB». 

Cuando posteriormente (dos ano-, después de 
pedición do Balboa y del descubrimiento del r 
Sur) recibió Solía el encarijo de navegar n á eí/ jlda» d 
Castilla del Oro», es decir de visitar las costa" occidu 
tales de esta provincia, so le prescribió ir pnmerog| 
Sur, sin especificar si doblarlo el cabo que debía 
la extremidad austral del tontmente La palabra a 
(ura del continente no consta en la instrucción di 
de Noviembre de 1514 ('^Lgín lo exprsse antes I 
enumerar las expediciones hechas desde 1498 ¿ 1517'., 
sino como medio de comuiiicar con la ¡«la de Cab^ 
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«luGgo que llegartiies á Ua esiinldas de donJe estu- 

( Ptíiirariaa enTÍarleeis aa niensageru , i-on cartas 

vuestras para mi, con la tigura de la costa, é couti- 

nuareis vuestro camino; ¿si la dicha Castilla del Oro 

quedare ida é obcere abertura por donde podáis eij 

yiar otrna cartas vuestras á la iala de Cuba, onviadm 

otro hombre por alli, liaciendome saberlo que hobie 

tedea hallado, después rjue me hobieredet eecrilu por . 

a de Fedraríaii, é la figura de lo que bobieredes dea- 

l «ühierto.» 

He aquí cómo concibo el sentido de esta notable ins- 
^ trncciüii. Cuando hofáis llegado á la espalda (á la costa 
t occidental) del gobierno de Pedraríns, comunicaréis con 
il (por (ierra) j continuaréis vuestro caaijno {liacia el 
B>2forte, para llegar al paralelo de Caba). Si entonces 
f descubría que este gobierno de Pedrarias (I'edro Ariaa 
f-^ Avila) ó lu Castilla del Oro es nna isla y que existe 
I -alguna abertura (de la costa) por donde podáis en\'iar 
I; «tros despachos & la isla de Cuba, liaréis pasar un men- 
' Bajero por este estrecho, para que ;o sepa lo que habéis 
I hecho desde la primera carta entregada á Pedrarlaa. Su- 
E pdneae el estrecho hacia el K'orte del Darien adeapues 
f de haber comunicado con Pedrarias*. Toda esta expe- 
e llama un vinjí á la parte del Svr (Real nom- 
bramiento de contador de la armada de Solis del 22 
deJuliode 1515), y como por el Sur debe llegar U 
€KpedteÍón & espaldas de Oaatüla del Uro y la ins- 
^^F pvcdiiii de 1514 sdlo dice, ai encontráis oíro eetrecha 
^^B {otra abertura) para enriar nn despacho i Cuba, po- 
^^H dría creerse que Solls esperaba rodear la extremidad 
^^^•«ustral de América para entrar en el mar descabíeita j 

I 



: Balboa. Esta induc 



; parece natural; 
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Herrera (1), que muy bien pudiera no Laber vlato Itd 
mismos docnmentoa, ea de opinióii contraria, pnea dicé- 
j>aray si mpl emente que Solís debía ser enviado (en 1515)i 
hacia el Sur, pnrqae, según las njnnionea de loa cosmó- 
grafos, npodria baber por allí un paso para llegar ó. las 
islas de laa especias». 

Iguales diidfts existen respecto á las instrucciones y 
esperanzas de Magallanes. Este marino portugués no 
Labia de cirt:tinnavegiici(in, de un cabo semejante al qne- 
doblaron Pfaa y Gama, y sólo Índica un medio de con- 
seguir buen éxito, el de seguir la costa in&a all¿ del 
cabo de Santa María & la desembocadura del rio de Solis 
(rio de la Plata) basta encontrar el estrecho qne habla 
visto señalado en el mapa de Behaim. 

Hemos espuesto antes los testimonios de este Iiecho, 
tomados de tos documentos coetáneos del llíario de Pi- 
gafetta y de loa Diarios de los pilotos que Herrera tuvO' 
á an disposicidu. Magallanes pado atribuir equirocada- 
mente al cosmógrafo de líuremberg, cuyo nombre go- 
zaba gran celebri^lad, lo que no era obra suya (errores de 
esta clase hasta boy mismo son frecuentes): pero no se 
trata aquí tanto de! autor de un mapamundi, como de la 
influencia que éste ejerció en la previaion de un desea- 
briniíento real. 



(1) Déc. 11, lib. I, cap, 7. En ¡ofl desiiochoa (Itiiiomátipfl 
de] embajador de Portugal Juan Méndez de Vascoricelos, i 
Trespondientes á, los meses de Agosta] ; Septiembre d 
contradosen losarehivosde lásboa (etila Torre du Tombo), ti 
ifilaa de las especias (J/píui'D») leuüiiocidaa desde ISll porA 
tonio de Abreu, se coiifundeD siempre con In península de X 
laca. Hablase en ellos de la herejía de Kolls, dqae n 
Ualaca está no demaicai,'ao de Costelan. 




He manifestado aoteríormente cómo pudo ser ügurAdo 
«1 cabo austral de África ea un mapa de Fra Mauro, 
treinta anos antes de que Díaz lo doblase ; pero ¿cómo 
explicar la ¡Ddicación de un eatreulio americano en un 
mapa portugués antes del viaje de Magallanes? 

Recordaré las circunstancia a que pueden haber liecho 
■conjeturar la existencia de un paso , j debe advertirse _ 
que en la Edad Media las conjeturas se dibujaban reli- 
giosamente en los mapas, como lo prueba lu Antília, 
San Brandón ó Iíorondón,la Mano de Hatán, la ¡ala 
Verde, la isla Maida y la configuración de las Tastas 
tierras australes. 

Al lado de las expediciones autorizadas por el Go- 
■ español, y cuya lista completa hemos dado aata-J 
TÍormente, hubo TÍajea clandestinos, emprendidos pof 1 
BCnentft de otras naciones 6 por subditos españoles que 

lerlan engañar al fisco. Cuando Alonso de Ojeila 
*«u 1501 partió por segunda tok para reconocer la costa j 
p -de Venezuela, después de haber si Jo nombrado gober-J 
ntdor de Coquiracoa, se sabia que los ingleses hahfB|^ 
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desembarcado en In parte occiil en tal i!e esfn costa (1). 

egCín el testimonio de un tnl Rodríguez Serrano, d» 1 
Sevilla, que se alababa de liaber estado en el Cabo d^q 
San Agustín con el comendador Mendoza, parece qoa ' 
f a en la épof^a del viaje de Diego de Lepe, del que antes 
he hablado, babla uexpediciones obscuras y furtivass* 
Quizá á expediciones de esta Índole corresponden las qne 
Vespncei debe liaber hecbo por cuenta del Rey de Por- 
tugal desde 1501 í 1504 alas costas del Brasil, aunque 
el pilólo NuBo O are ¡a, que dibujaba las cartas déla 
América occidental y aupo por Vespucci la rerdadera 
latitud del Oabo de San Agustín, advierte que si este- 
viajero florentino liubiera ido allá «clandestina y malicio- 



(1) Reales cédalas de '29 de Julio de IGOO y de 8 de Junio 
de ISOl (Navabkktt:, 1, Tii, piiginas 41, Sü, 88, 5*3 y Sno), Pa- 
reos probado que los ¡agieses, que llamaban la atenciún de la 
corte lie EspnQa, no fonnarcín parte de una expedicióu & Hara- 
caybo que se cree realizaba en 1499 y qoe se atribayc & Sebaa- 
tién Cabot {.Vtm. *-* rabof, 1831, pig, 9U96 y 307-310). I^ pe- 
nlnauln de ChichÍTacoa, que en e! pleito con los herederoB de 
Colón númbrase generalmenic Coquibacoa, j aan Qniuquiba- 
coa, está frente A lapenlnmüade San KomAn, A la entrada det 
gollo (y nodL'llago) de Maracaibo. Ealioj un terreno casi com- 
pletamente despoblado que, poTBUposiciún, goiabade algnna 
celebridad política a! principio delsiglo XVI, Elub'spo Fonseca 
'recomienda eapcc!almente i Ojeda que le traiga «en cuanto 
puedan piedraa verdes, de las cuales tenia ya el jirelado algu- 
naa maestras. Como sé por propia experiencia la );ran distancia 
í que los indios del Orinoco j del Amazoaaa hacen pasar loa 
prodnetoaque estiman de mucho precio, no meatrevo á resolver 
ri estas piedraa vetdes eran esmeraldas (!e Muíd (de lámesela 
de Nueva Granada) ólaseasauíitos (picilrasdel Amaxonas), que 
D el puBo» 
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I eamenteí por cuentn de Ins portugueses , Díi se atrcTÍera 
I i alobarse de ello en Espaiia (1). 

Podri dndarae respecto á Vespucci y á ta problemáJ 

ica serie de sus viajes marftjmus: pero es seguro qiio lail 

^expediciones clandestinas fueron frecaentes desde qacfl 

¡Colón deseabriiS la tierra firme de Paria y lag corrientasí 

f llevaron i Cabral á las costas del Brasil. 

1 Septiembre de 1501 se juKgó iiidiapensable pabli- 
na ordenanza (21 eapecial para Sevilla, la isla de 
ftGran Canaria y Haití (la Española), imponiendo aeve- 
Flas penas i las personas qne, siu permiso particular 
tentaran edegcahriniíentos en el mar Occuno y en la J 
■afirme de las Indias». Vasco Núñca de Balboa (3), I 
as curiosas relaciones que hace á la corte de loa re- ¡ 
I soltados de los descubrimientos de las costas del mar 
Fdel Sur, donde encaentra «perlas en forma de [tera de 
Ltliifl pulgada de largas» é indios que son «hvtna ijenU y 
\úe buena concersaciont , indica las incursiones hecliOB J 
I en la costa de Veragua y de Nombre do Dios por capi-( 
Ltancs ique ran &. ilescubrir y que han sido eayiados no J 
e sabe por quién y con qué autoridad». 
Estos ejemplos, qne podrja multiplicar, prtteban qae 1 
tíos documentos oficiales, los qae sólo dan cuenta d 
^ expediciones bechas á costa del Gobierno español , no 
ofrecen absoluta certidombre de que en doterininada 
época sólo llegaran los descubrimientos á tal ¿ cual lí- 
_ .jnite. Corrían en Sevilla y en Lisboa noticias comunica- 
B por viajeros clandestinos, y los autores de los mapaa ■ 
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b tíétTñ lúa él afitH\i» ili> tlNU'ulirír A la ruiU iln it^ 
IwrlM (|iia OJmU f I)«*11(Imi liablaii finutrUo. 

(/unijiaranilx itit^i»m»aia la* f*ir-)iai il» Mm mIM ¡ 
•i^kioiix* (/ vúlij tai Rnii(H'«H>ii* (I) dnwla I 
tro »rui» jor la fiiiliHi'a/.-l'íii 4- Iok (Incumniiln* ijnH ■wo' i 
(Una al Uritur ir(iluni«ii il» la Caltrrliht d* Navarrtt»)i 
§a r§ qu<i IU*t|il«M )iali|« imUitu en l'iwlo '¡"I lUiri't* ' 
un an'< mdIkb ijim (!iiIi<ii, pnro 'jua no volvió ft (/iiltc.1 
l«M«lii Niij/tliftutirn lio ir/». Alirira lii»n¡ (?'ilúli <<tii|^rail> T 
il(i'> «11 Mi>r<» vImJm r1 11 At, Mnj'i <ln ISOX, x noi>U'lo, 
^r Uittii, lialwf Bilijiilrlilti «li líijiaHa I"» iiiB]iat(|U« ! 
pMliriitfaliaii laa riMlan Un lujo* hada ni ( )»■(«, ttiftaalli | 
dal t(n]Íni\ii\1t»\m. I.na il«l'irifnj'<jntrni' en llHJtl.-lotul* < 
IN ildtiivo •liiraiitx alf{iin<i« ülai »n -Iiillo •!« in03, u 
in» i|i<i|jii(l> lia liHlior llnKnilri allí Iln«ll<lii» iln vuoHn d« ' 
Ru vírJo ft la (u)»i,n iiommln da Vuiii'Kiinla. 

ICila •Jinii'!'') priinlja eaánit» m a|ir«iiirnl)an cnlonoai | 
A )tiiNiir iiii ]••» mnjta* lo i|ua jhmIU iirvlr il« <<nMiSinu 
mi lili |iP'i|(rnwiii dn Ina ilnMnitiririiIcnliKi mili raHuntaH 
Cirti'wlann la liiijiurlaiifla (la oitni itix^iimnntni K'^llun 

, f OJHita iiilimii, en al iirinicr viajn fina Mkii non Am«^ 
tign Vvii|iiii'[i|, flirt ){>iiiuli> («ii [irii|il(i tatlliiionlo iJa f« ^ 
do itUo «n i'I jiloil^i .Ivl IUi'nI .'nnlrn iMog» (Món) por ' 

I tlti fra^rmunUí tiu iiiii|ia (filnliira i|(i tl«rru) ililiujaili:i fxir J 



I (II llNHUBUik (il44l, r, lili, 4.(iH|>, 11 |/tl<«llll««ill)«IUlin<if,^ 
Wt» lia'i ii>|iil«i"<A<lii i>ii lili nfl'i mi la Aiiiii'aiIiiI «iiirundo vlnjf^ 
• lia Ojiilit, vi i|i(i> IdiHi ii'iii ViirMnra, ulti Jiinii i|i* Ift l'iiwy «la 

■Vwii I.^'iu» «"ri'ililiiú il» Ku-ituAUiíf wn fNAVA> 

l|«»IT».l,11l.|iltH(Mi-lW.BT, (1«, ITlly WiKj, Ai.li'- ■'■■ i-— 

~TUJui •" iil i[UH njinU mitriiUlm m\h (HUll>](Hiii),<l 



H* iiiiiMi iiu 111 man im m iii>|[iiiiiiit »a|inii<' 
I Ulld), / V'ir Ulilii, ft IM árilMiiM iIhI AIiuIi 
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i el mismo Colón y oomunicndo ínJiscretamente por e 
Y obispo Juan Rodríguez Ue Konseca, enemigo del Aln 
f rante j protector de su rival Alouao de Ojwla (1). 

Réstame dar cuenta del ejemplo más sorprendeote di 
los conocimientos mi garí irados por los mapas, y biaámi 
dos en la tradición de expediciones clandestinas. 

He encontrado en la bella edición do la úeogr({fia fy^ 
Ptülomeo, liecha en Roma en 1508, indido de navega- 
ciones portuguesas k lo largo de las costas orientalee de 
la América del Snr Imsla SO" '/e latitud auétral. Dicese 
al mismo tiempo oque no llegaron i. la extremidad dd 
continentei. Esta edición , impresa por Evangelista To- 
sino.y redactada por Marcos, de Benevento y JnW'j 
Cotta, de Teronn, contiene nn mapamundi de Ra;8a&.U 
(Nova et nniveraalior orbis cogniti tabula Joan, Royso" 
Germano elaboratn), en el cual está representada la Amé-fl 
rica meridional como una isla de inmensa esteii8i<5q, , 
con el nombre de Terra Sanctie Crucis sive mundos n 
YUS. En una nota se afiade lo siguiente: «Hree regio Í> \ 

Íplerisque alter terrarum orbia esistimatar.J 
Entro la grande isla y el Yucatán (llamado Culicar) 
hay un paso libre (2). Se reconocen en el litoral de la 
América meridional, comenzando por el I^oroeste y si- 
.¿uiendo el trazado bacía el Snroeste: la península Ofai- ' 
(1) Segunda pregunta del Fiscal. Colún habla CEcritoiloa J 
Beyes CaCúlicos en 149S: iiBnríaréá Vuestras Altezas la j»'níMV'j 
de la tierra {de Faría), j tengu asentado en el anima qnealllij 
es el Paraíso terrenal,» Según Colún, & la esrtrcmidad del Eit9 i 
donde el mapa y la cosmografía cristiana de CosuAs sitúan, . 
nn continente separado del nuestro por el Océano, el origen 
del género humano. 

|2) Téasc mi Relalüm ktiit., t. II, píg. 706. 
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l-cliiTacoa (Coquivacoa) con tina ¡ala inmediata, Tamara- 
jne CAnibft ó qgi/.&Curai'flo?); el golfo de Vencida (golfo 
3e Maracayboíl golfode Yeneda.llaüíaiíoasf por Ojed»,, 
1409); la tieiTade Pareas (Paria) con el río Formnso 
(Orinoco?), y finalmente el cabo Sonctaj Crncis, qne esti 
. misnin posición de! cabo de San Agostía. Desde 
eabo la costo continúa al Snr, leyéndose la nota 
BÍgiiiente: uNaiita' Lnaitaní partem liane térra» hujus 
obaervarnnt et usqiie ad elevatinnetn poli fintartíci 50 
grailniím pervenenint, nondtiüi tanicn ad ejua finem 
Austrinam.» 

Eata misma edición romana de 1508 eontiene un» 
íaertación, cuyo titulo es: Noba orbis dtecriptio ad nova 
'igatio qua Lr'sbonn ad Indicum pervetiüv^ 
'lagvs, Marco Beneveiitnno monacJio Cwlestino edttA. 
El cap. li dice: Terra Sanctie Crucis decrescit usque ' 
ititudinetn 37° nustr. quamque arclioploi nsqae afc 
lat. 50" anstr. navigaverint, ut ferunt; qoam reliqaam'- 
portíonem descriptaní non reperi. Véase, pues, un raonji 
italiano qne en I50S sabin que los portugueses liabian 
reaonocido Isa costas iiatagónicas basta los S"", y Bando 
en los se dice ó de oídas (u¡/ífuní) hasta 50° de latitud 
austral, esto ea, dos y medio grados al Norte de la en- 
trada del eafrecbo de Magallanes. Parecíale importante 
este resultado, ])orque lo repite dos Teces, en el mapa y 
en la memoria. 

ALora bien; en 1508 y ea expediciones antonzada». 
lio habían llegado los españoles (1) poco más all& del 



n 



(I) La fenha de la ediciún es cierta, y posteiior sólo 
aSoE á la muerte de CulÚn. Reidel . en su Cament. oHliCB-litt»¿ 
raria ií Clatidii Ptolaviiri geogrophia ijutgve e(^Íetb»t-\ 
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cabo de San Agaetfn (lat. austr. 8° 20'); 
Vicente YafiBK Pinzón y Jaim Uiaa de Solía partieron ' 
para la espedicíón en la (¡ne llegaron hai^ta loa 40° 4« 
latitnd anatral, hacía machos meses que cataba publir I 
cada la nliciÓD de Ptolomeo & que me reñero. 

El descubrimiento del Brasil hecho ¡lor Cabra! (de 10* 
ík Ifi' Vi de latitud austral) produjo tan grsiide impre- 
sión en los ¿nimos qne, desde aquella época, basta U 
corte de Liaboa lijó sus miras en un paso hacia el Oeste. ■ 
Paréceme, por tanto, muy probable que haya habido.! 
desde 1500 á 1508 nna serie de tentativas portugua^ j 
sas(l) al Sur de Puerto Seguro en la Terra Sanctn f 
Crucis, y que las Tagas nociones de estas tentativas han • 
servido de base á la multitud de cartas n 
fabricaban en los puertos tais frecuentados. 

Diversas conibin aciones pueden haber inducido í loa. ■ 
geógrafos á situar un estrecho en loa primeros mapas 
de América. Subsistió en la Edad Media la opinión d» | 
Gratos, de StratHÍn y de Macrobio acerca de la comaiií< 
cacidn de todos loa marea. El Océano Pacifico 'lo tÍ¿ ' 



¥ 
^ 



(Norimb , 1T3T, pdg. .52) pretende qne ücb de 1607, d cauaa ude I 
una iadicacióa ¡n caUe PlarthpliixrHii, que no he eacuntiadO'.^ 
«n mngonodelos ejempIaicB que he visto en t'ianciay Alera»- 
nía. El privil^o del papa Julio H, déla edidún de I3U8, ea 
de 1506 ; peio ee encueutra literalmente lepetido de la ediciún 
de 1BÜ7| nniablepor los prinieraa cartas nii'derna^qae presenta 
junto i, los mapas de Agathodiemon. 

(1) El monje Celestino de Benevenlo, ^n nombrar í Ve^ . 
pncei, atribuye, al parecer, máa bien á los portu^esea que t I 
loa españoles el descubrimíeuto de Is ¿tuérica meridional. Bu- 
plantes citado cap. 14 escribo: u De tcllurc quam tum Lud' 
tani, tum Columbus observa vero, ct Mundum appL-llaut Novura 
yel terram Sauctee Crucis.» 
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Balboa en 1518, cuatro años antes deqaeMagallanPS ex- 
pusiera en España sa eonTÍcción do I» exisiencia de nn 
estrecho al sur del Rio de la Plata. Desde el afio 1511 
loa descubrimientos de Antonio Abren en la parte Sur- 
este del archipiélago de las Indias, hablan vnlgartzado 
la idea de las gra-ntíea titrras australes. Viendo que la 
tierra de Santa Cru/, se prolongaba indeterminadamente 
hacia el Mediodía (el monje de Benerento dice que no ss 
la encontraba fin- & loa 50")', debía imaginarse que esta m 
dique continental, cuya contianidad impedía Ib libre co- ' 
mnaicaeiiín délos iiiares, dcbfa estar roto en alguna parte. 
Acaso también el mapamundi de Fra Mauro, del qae 
poaefa Portugal <ina copia en 1459, produjo en el ánima 
do flignnos geógrafos sistemátieoB la liijxjtesla de que 
existia analogía de configuración entre laa dos extremi- 
dades de África y América. El canal que separa el 
Diali (1) Je la gi'an masa continental, y acerca del 
caal he llamado antes la atenciiln del lector, podia re- 
petirse en e! Nuevo Continente. ¿Debe admitirse, por los 
indicios que he encontrado en la edición de Ptolomeo 
de 1508, que, antee de Sulis, fueron más allá de la des- 
embocadura de! Rfo de la Pinta algunos navegantes 
aventureros portiigoeses? Esta suposición, por lo menos 
muy probable, deja entrever el modo de fundamentar 
combioBciones bipotéticas en heclios positivos, sea que 
'se sospechara la existencia del eetrecbo & causa de la 
fuerza de las corrientes que hacía él se dirigen, como lo 
cree Varenio (2), sea porque en las latitudes más n 

0) ZUBLA, páginas Gl,(i2, 137 j 
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dionsleB se adquiriera, por contunitacíon coa los indlge- 
B&8, algosa noción cooftisB de dd poso bacía el otro mar. 
Bastaba Ihgnr bnsta el golto de Sau Jorge, & Tia« 
costa sDtigQa mente babiladíj^ímA, cnTiio \o prueban las 
nnuierogas sepaltoras tle Patagones (1), para saber que' 
loa babitantes dd archipiélago de Cliajaniapa j del ds 
Chonos (2) remontan algunas Toces el litoral del Océano 

I Pacifico en la dirección de Este á Ueste por br&zos de 
mar (ciénagas) j canales naturales, aproximándose de ' 
eeta suerte á las costas del Océano Atlántico. 
La idea de que ^lodia existir eu estos parajes (lati- 
tud 45"-lT°) una comunicacii^n entre ambos mares, se 
perpetuí} de lal modo, que todavía i-u 1790, siendo ri- 
iref del Perú D. Gil de Lemos, ocnsiouú la exiiedjvióa 
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D ul indc Magellancs (píÍ jüÍ ante .Var/ellaHem iá dete^Ut <] 
■n/ii»/) conjecerit fretiini, perqnod ei AlUnticoin Pxáft T 
cum OceaiiTUQ perrenitar {Geogr. gen., Cant., 16ttl, ytg. lVt),~ \ 
FreCnm MageUaues primas inrctiit et navigavit, 1630, e 
VoBoua Xunnius de Valboa priua, nempe annu 1513, íUud ai 
madvertisEe dicitur, cum ad auBtrnlem regiouem lostraadanA n 
¡Bthic iiafigaretn {pág. 85). Sorprende encontiai' en jm 
Instlüldo esta confasiÓD de ídpos y flcoewFi; él deacabrímiento ^ 
del istmo de Panamá, que es im estcacUo terreslie, mezclado al 
descubrí miento de nn estrecho oceánico. 

(1) Nota del mapa oñgimal de Cruz Olniediüa, coyes ejemfvj 
piares han llagado á sci' tau mrns porque el Goliiemo eepaHtd T 
oidcnó en tiempo de Carlos III romper las planchas. 1 

(2) El capitán Ranuiemo de QHtnboa {rsiy» alatirt^k^i^M 
Hai/allaiui, 1Í68, piginna vi y uciuj es el primera It^J 
en 1579 eutri'i en este a rclii piélago. Compárese también ¿^fr^J 
roa (Dneriprión hitt. da la Fron, y ihl Arohij,. di- ChiUr, I79l« ifl 
página 128), Mds al Sur, hada el cabo Victoria, al archipiélagií a 
que Umita la porte Noroeste del estrechu de Majiallai 
dado recientemente el capitán Kíng et nomlirc de Queen Aitr i 

aiftt't Archipclagí: 
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de D. José Moraleda, quien entró en el Estero Je 
AjBent (lat. anetr. ib" '29') hasta oclienta y ocbo leguas 

de distancia del litoral oriental del golfo de San J 
Jorge. Fude esaminar, durante mi estancia en Lima, las j 
iustrueciones dadas a este piloto de la marina Real, 
comendándole le! m&s ^jTofundo seireto» respecto á una 
tentativa cuyo buen é-^ito hubiera abreriado ea seiscien- 
tas 6 setecientas leguas el lauíino ^ue se íeguia, dando 
la vuelta al cabo de Hornos (1). 

Cuando se esti Yersado en la lectura de los documea-3 
tos que tratan de loa desea brtmíentos desde 1492 & 1535,4 
Be advierte lo que aprovechaban á los marinos de enton- 
ces los informes de los indígenas. El Cacique de Tu- 
laaco (2) trazó á Balboa, taando éste llegó á la bahia 
de Pairamá, la figura de las costas de Quito, describién- 
dole ni mismo tiempo la riqueza de! oro del Perú y la 
forma extraordinaria de las Llamas que trausportan los 
minerales en las cordilleras, y que los españoles creyeron 
eran camellos. Hay, sin embargo, muchos centenares íbT 
leguas desde el istmo hasta las regiones que el Cacique 
conocía con tanta exactitud. 

Algunas veces los marinos europeos permanecieroal 
durante m&s de un año entre los indígenas y aprendió- 
ron su lengua, siendo rei;ogidos por otras expediciones I 
qae fi'ccaentaban las mismas localidades (3). '^ 



(1) Tenso mi Ei»ai polUijiti! (ediu. de 1835, 1. 1, pág. S3a). 

(2) HEIilt£ItA,ilúc. 1, Ul). X, eap. il. Kntre laa cartas mi 
ervadaa en BtmdBon'a Bay Uonse, bay un dibujo defl 

is cosUe dcsdt la bahía de Hudsou hasta et Copiicriiie Riroif 
Bteutadu rudamente por los indios (BAunow, Viujage¡ intv tha 
^\pBla,r Megiuim, 18L8, pág. 376). 

(3) Por ejemplo, unlmarinero¡ de la" expedí oiúii de E 
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mas TÍsto qae oclio bSos antes de qua Magallai 
Faleiro vinieran á España á exponer sns proye 
PinKún j Solls Labfan riaítado ya U Jesembocadui 
rio Colorado, que está á 5*" al Sort« de ese golfo i 
San Jorge, llamado por loa españolea en el siglo 
Bahía «in foiulu, eu la persnasiiJa de la posibilidad « 
un paso al mar del Sor. Pareceme probable que ei 
inteiralo de 1509 & 1517 continnaron los descubrim 
tos alganas expediciones clandestinas niás lejoi 
donde llegó Solia. Recientemente lian ilustrado mne 
el conocimiento de la tierra Je Patagonia los exeelent 
trabnjos del capitán Phillip Parquer King j las e 
ciones cientilicai inglesas de 182^ ; 1830. Xoliaj eiti 
profundo en el golfo de San Jorge, tomo ya lo dei 
tr¿ la expedición de Mala^iua; juro en Portücsiré f¡ 




& la costa de Sauía Harta permaneciil IrecG mesa» e 
indios, j faé recordó por Ojeda en 1502, 

(I) Ifagallanes foudci muy cerca de Pott Dedié, el 
de los Pingüinos, ú loásbien de los Mancos (Apleí 
Foraler), que lo» españoles Itamaii Pájaros Nifloa, porque ai 
TacilaDies como los niños pequGÜos i^Fioapktta, pág. 23; E 
MIESTo, püg. Liv). Eu el miamo pasaje de Kgaíetta el 
la [Uimera descripción de un otario (foca de orejas cxleñot 
dice: uLnpi maúni grossi cume vitelli con orecliie p 
ronde.» Et maneólo desoribiíi por primera ve» Vasco de Gaí 
que le tió en ana ensenada Uasiada Miissel'l).-iy, i" al B.^ 
cabo de Baena Esperanza (LlCHTENSTElN, l-ii l'alerl. i 

píg. 391). Vu no be listo en las costas : 
mar del t^ur m otarios ni mancos al noite de la ís!ii de San. C 
ranío, frentual Callao de Lima (latitud 12'3'),AIlieri9tena| 

espedes, qaa M. Mcy en ha figurado reoientcmente el 
Ijartc zooIúgicB de su Viaje alrededor i/r? mundn, pl. H j 9 
Á major distancia al O., lo« otarios se acercan mucbo más ^ 
Ecuador, por ejemplo, en Nueva Guinea. 
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fetitnd 47' 42*), ea el puerto Je Santa Crnz (1) (lati- 
tud 50" 18") y en el r(o Gallegos en la bahía de los 
Nogales (lat. 51o 40*) hay inleta cuja anchura es aún 
desconocida. El rio Gallegos eapecialmente ha podido 
dar noasidn á vagas conjeturas sobre comunicación entre 
los dos marea al norte del estrecho de Magallanes; por- 
que despulís del cabo de Santa Isabel, ciue avanza en el 
Océano Pacífico, algunos brazos de mar penetran al tra- 
vés de la costa pedregosa, muy lejos hacia el E. y el 
más oriental de estos brazos (inlets) termina en la bahia 
qae el capitán King llamó del Desengafio, i distancia 
de 2° 45' de longitnd oiiental del meridiano del cabo de 
Santa Isabel. Desde este pnnto hasta la extremidad más 
occidental del curso del rio Gallegos, & donde hasta ahora 
se ha llegado, hay treinta y dos leguas marinas. El istmo 
de rio Gallegos es, por tanto, la mitad menos ancho que 
aqnel donde se ha formado el estrecho de Magallanes (2) 



(1) Xo ao ha explorado el rio Santa Cruz más que haata 
Wcddelt Blw//. 

(2) La anchura de ta América meridional, por loa G3° 22' de 
altitud aostnil, entre el cabo Pilarea y el cabo do las Vlrgenee, 
es, de O. á K., de 80 leguas marinas, mienlroB ei desarrollo do 
las einuosidodes del estrcchu de Magallanes, cuya mitad orien- 
»1 tiene la dirección de SSO.-NNO., y !a occidental ESE.-ONO., 
ca de 108 legnas marinas de 20 ol grndo ecnatorial. La tonna 
tríangnlar de la extremidad austral de la América meri^onal 
es tan poco regular al S. de los 40* de latitud, qne por dos Te< 
cea, en el paralelo del golfo Je San Joi^e (latitud Í5 ( •] y en el 
de In bahía de los Nodales hasta rio Gallfgoa (latitud El' 40'), la 
anchura del continente es menor que en el estrecho da Maga- 
lUnea. Esta conSguraciúu de los costas, tan distinta de la que 
tienen en la extremidad del África, merecerla ser fijada con 
máe predaióa por medio de buenas obserraciones de longitud. 

En la latitud del cabo de Buena Esperanza, la extremidad 
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ó estrecho de la Madre de Dioa, de Sarmiento (1), 
Debe presumirse, que laa aociones ragas de la confi- 



e atricono presenta una CDBta de 150 leguas, cad 
Le dirigida de E. á O. Esta forma truncada desapare- 
ceriaBÍelbaiio<idelasAei'Ía8(JjilWifítailo) se uniera al conti- 
nente por nn levantamieat<i sabniBriiio; eutoaces ¿írica termi- 
narlft ea pauta A los 36° 47' de latitud austral, es deoir, il S* SS* 
al S. de la ciudad del Oabo y Qa al S. del cabo AgaUaa, que es 
bo; el punto mes merídioaal deAfñca. Estas extremidades mecí' 
dionaleade los continentes tienen especialinterésgeológico, jde 
esperar ea que algúu día se deacubrir&EÍ en la opuesta díiecciúu 
de las partes oriéntale» y occideotales del estrecho de Magalla- 
nes influye la dirección de las corrientes pelásgicas ó el yaci- 
miento de las aristas de laa Toom. Mr. Kíng ha hecho ya I^ ia- 
tercaante observadúQ que las islas súlo abundan en el eatrecbo, 
donde los jrrutt^tín son más frecuentes (Jaurn. nf the JRofal 
Gcogr. Sur., 1832 TOL I, pág. 18S). Además, esta nueva elpedt- 
ciúo inglesa, más aún que laa de Córdova, Chiurnoa y Qaliano, 
ha probado la gran exactitud de la opiniúnde un nav^ante 
del siglo XVI, D,RicarloAquines(HEBaEEA, iríDT. ¿bíim/ikí.- 
iMi;. pág. 49], según ia cual, bástalos 56° de latitud (la del cabo 
de Hornos es efectivamente 5¡j* 5S' 41"), toda la banda del Sur 
del Bitrealíp, es decir, la Tierra dif los Fttegot, con¡ü entonces n 
decía, «es un grupo de islas de distintos tamañosn. 

.S^iin las investigaciones del capitán King, comandante det 
Aemtvre j del Bragla durante los aSos lH2(i y IS^U, la Tierra 
del Fuego la forman tres grandes islas, King Charlea Ponth 
Land (rodeada al .Este por el estrecho de Le Maire), Clarence 
Island y Sovth Desolation, cuya punía occidental es el cabo 
Pilares. El cabo de Hornos forma un islote de roca anSbollüca 
al SE. de la isla La Hermite, que en pequeKo tiene la forma de 
Sicilia, y se encuentra, como laa islas de W'ollaBtun y Navarino, 
un poco al O. del meridiano dei Tolcán de linsil Hall. En nn 
viaje hacia el O., rasando el cabo de Hornos, se pasa entre laa 
rocas de KegoRamlrcí (latitud 66* 2tl'a5'')yde San Ildefonso. 
Bstoa dos grupos de escollos están separados uno de otro más 
de a2 millas. 

(IJ Viajo a! estr., p. iv. EL mismo Magallanes llamó al es- 
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[ continente h&cia en extremidad a 
reflejaron antes de 1617 en las cartas murinss, y que 
Magallanes viá una de esas cartas en los archivos del 
Eey de Portugal. 

En Pigafetta encuentro un indicio directo de que la 
^ran sinuosidad de la costa á la desembocadura de Rio 
de la Plata fué lo que hizo situar primeramente el estre- 
cho tan deseado á los 36° de latitnd austral; pero cnando 
Solía, en sd segundo riajc (1Ó15), reconoció que esa 
abertura y ese tnar dulce eran la desembocadura de ua 
rio, los geógrafos buscaron el estrecho más al Sur. Ha 
aquí el pasaje del Diario de Pigafetta, al que no se ha 
' prestado la debida atención: tflerca de este rio está ol 
cabo de Santa María ; se habla creído una vea que es- 
taba allí el canal que conduce al mar del Sur, pero ahorA 
ee ha descubierto que no es aqnel el ña de la tierra (del 
continente), aino sólo la desembocadura de un rio, que 
tiene 17 legaas (ó (i8 millas) de ancha." 

Los cabos Santa María y San Antonio, que forman 
la desembocadura al Norte y al Sud , están situados de 
nodo que el primero avanza 2° 40' más que ei segundo 
hacia e! E, Su distancia oblicua en la dirección SSO. 
b! IÍIíE., es de fio leguas morinas, mientras la verda- 
dera anchura interna del rio sólo es, entre Montevideo y 
Punta de Piedras, de 18, y entre Sacramento y Buenos 
Aires de 9 ñ 10 leguas. Por esta dispps¡ci'5n de ¡as tie- 
rras el cabo Santa María podía aparecer á un barco pro- 
eedenle del Norte como la extremidad del continente, ea 



Ettrei-lie Patagóitieo, nombre qata 

cambia por el de £ilreaho ie la (oare) Vietvria (FiCt^i 

ÍETTA, ^g. iU). 



^^V trecha por el 
^^^1 planta cambi>^ 
^^H ÍETTA, ^g. H 
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decir, de la Tierra de Santa Cruz, porque, en el meri- 
diana itel Cabo no se veía ninguna tierra hacia e] Sur. 
Además la violencia de una corriente qa^ sale por esta 
abertura de la costa (current of lite Plata, Kennell, pá- 
gina 187) debía contribnir muclio ¿ la idea de la esis- 
(encia de un estrecho. La corriente {outfall of the Rio 
Plata) adquiere una velocidad de 24 ¿ 33 millas en 
veinticuatro horas, y se hace sentir á 80; y aun en 
algunas circunstancias domina á la corriente brasileña 
(NNE.-SSO.), según el capitén Beaufort, hasta á 200 
leguas de distancia. 

El Diario de Pigafetta j los documentos que Herrera 
nos lia conservada, prueban que e! navegante portugués 
estaba incierto respecto al punto donde encontraría el 
estrecho, cuja existencia anunciaba de un modo tan 
segaro. Dice Eencíllnmente que se encontrará bajando al 
Sur del cabo de Santa María , que marca la desemboca- 
dura de Rio Juan de S.dis. 

AI llegar á los 40° delante dennabafaia, ala cnal diiS 
el nombre de San Matías l> bahía de Todos los San- 
toa, muj cerca del sitio donde Pinzón y Solis llegaron 
en 1508), Magallanes determinó examinar atentamente 
la costa (t) «para ver ei había en ella algñn estrechos. 

(1) Hbbre&a, déo. II, lib, 9, cap. II. En las banmaMcair- 
tas que acompaüan á la obra del mayor fitmacll eobre laa 
conientes i. la yosla bahía (latitud 4l*8'-42* 2'\ que termina al 
ñ\a por la Península de San Josr^, J que tiene una cODñguia- 
cián tan extraordinaria, ee la llama bahía de San Matiaa. Las 
cartas de la expediciún do Ualaspína, publicadas por el Drpi- 
tifa hidriigrálh" án Madrid, Ib dejan sin nombre. Comparando 
las latitudí» de Mngal aaei ; de au hábil compafieTo de fMinaa 
Andrés de San Martin, á las latítadei determinadas en nueatio» 
dlai, le ve que la flnpoaíoión do uñ error de 1 1 ° no puede admi- 



l'Despnéa de hacer inútiles reconocinilenUis, deEcuidando j 
•X del golfo de Sun Jorge, la expedición se vid forzada | 
L invernar durante cinco meses en el puerto de Dio San. 
r Julián (según San Martin, piloto de Mngallanes, en la- 
r titud 49' 18': la verdadera es 49° 8'). Qnejábase la tri- 
pulación de que, en tan largo trajecto (Jesde la desem- 
liocadura del rio de la Plotn) nada se hubiera visto que 
pareciera an estrecho, y Magallanes respondid: iQu 
jiuede faltar el estrecho más adelante, y que irá, : 
' prenso, hasta los 75° de latitud, donde durante eJ 
'ierno casi desaparece la laz del dla.a 

La ingenuidad de esta úliima expresión, conservada 

in e! Diario de Pif-afetta {!). prueba que Magallanes 

r «etaba persuadidí) de la existencia de un paso más allá 

[■4el Río de la Plata, pero que la Curia de los archivos, 

«tribuida á Behaim , no indicaba eu manera alguna la 

L posición del estrecho. Vérnosle enviar al capitán Jnsn 

I Serrano al rio de Santa Cruz (lat. 60* 18') «para que 

briera si habia allí un paso» y todavía, cuando 

} llega al cabo de las Vírgenes (lat. 51^° 20}, á In entrada 

^ del estrecho, asólo reconoce allí una gran cala, j aospe- i 

a que esta cala pueda encerrar algún misterios. 

Todo demuestra, pues, la incpríídunibre del verdadero J 

iel paso, y aunque no eabe negar la posibilidad ila 

que Martín lieLaíni, que habitó constantemente en Fayul 

desde li94 á 1606, huya podido adquirir muchas noeio- 

' nes verdadi-ras ó conjeturales acerca de la con figo ración 

' lirae, y que el nombre de San Matías conviene mejor á la balilk 
de Todos los Santos (latitnd 39° 53'-10' 40'), entre e! rio Cola. , 
lodo y el río Negro de ta costa patagónica. Tal es, al me 
tasnitado de mis investigaciones. 
(I) Primo ria¡/¡/iii, pág, 40. 
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de laa costas orientales Je 1* América del Sur, 
prueba que Ile7ara á Lisboa, donde llegd en 1507, ] 
tiempo antes de su muerte, la carta que Magalln 
dice haber visto en los archivos del Rey de Portnj 
Quiaé las meditaciones (1) de este gran cosmógrafo) 




(1) Aquí fuá doiiiie Serrano creyú observar, el 1! 
bre do 1SQ3, un eclipse de sol, nqueenel merídiaiio debía veilfr 
coree & 10 h. 8 m. déla maEIana»;peros%ilii el extracto que He- 
rrera (d£c. II, lib. 9, cap. 14) nos da del Diario de Serrano, 
«el disco del boI no se obscareció ni totalmente n¡ en parte, y 
aúla se tíú que al empezar el eclipse, estando el astro & 42 f áa 
altura, cambió sa color en roja ohacnro, tal como se ve en Cas- 
tilla al través del homo de ra^trojoH ardiendo)). Cesó este fe- 
iiómeno cuando estuvo el sol á 44 t* de altnTa. Esta obaerva- 
oiún, que Pigafetta no menciona y de que habla Herrera por 
manera tan iointeUg^ble, no está hecha, ciertamente, para dar 
un resoltado de longitud; sin embargo, 0asta9ada (//úií. irlle 
Indie, lib. TI, pAg. 103) pretende que Magallanes determinó, 
(ipor el eclipse de sol de 17 de Abril de 1620, y oonCoroie á las 
reglas que le habla dado Faleiro, quehabfaRl" de diferencia de 
de longitud entre Sevilla y el rio de Santo Cruíii. Bata valua- 
ción sólo tiene el error do 1 i» de manos, eiactitud muy nota- 
ble para el a3o de 1620 d se recuerda que Bahrob (déc. ilt, 
libro Q.' cap. 9) presenta resultados extraoidinariamente con- 
tradictorias que se obtenían conforme á tas mismas reglas de 
Faleiro. Además, ni Magallanes ai Serrano fueron en Abril á la 
desembocadura del río Santa Crui, y CastaSada confunde pro- 
bablemente el eclipsa de sol de 11 de Octubre oon uno de los 
ensayos de observaciones de conjunción que biso el cosmógrafo 
Andrés de San Martin, durante la estancia de la expedición en 
Kfo San Julidn, osegún la iitdHutTÍa de Buy Faleiraii. como 
dicen los documentos reunidos por Herrera. Magallanes partió 
de Sanlüear el 31 de Septiembre de IBIS, tocó en el Rio déla 
Plata á principios da Enero de 1520, en lahahiadeSan Matiat 
el 15 de Febrero, en Rio San .lulián el 2 da Abril, en rio Santa 
Cruz el 14 de Septiembre, y en el cabo de la^i Vírgenes el 31 do 
Octubre de 1520. 



IDESGCBRIUIENTO DE AMÍHICA. 
rigíaose m&s bien á África, cuyas coatas babía reci 
eD part«, que & la costa descubierta por Yáfies Piniii5ii, 
por Lepe y por Cabral. 
Me he detenido tanto en e! examen de estaa relacio*! 
nea que se suponen entre Magallaces y los cosmógrafos ' 
de su época, porque en un siglo en qne la energía indi- 
vidual del marino tenia vasUt cnmpo que recorrer, la 
convicción de un éxito, una sencilla opinión geográSca, 
conrertlase en acontecimiento apropiado paia ¡nduir en 
la dirección del comercio y en loa destinos de tantoa 
I pueblos esparcidos en la inmensidad de tos mares, fuera 

^^B del contacto de la civíüzaciÓQ europea, 
^^^h £n la ciudad de Kuremberg, tan rica en recuerdos de 
^^^p la Edad Media, bay, además del globo de Martín Bebaim, 
^^™ que data del año 1492, otro globo construido en 1520 
por Juan Schoner(l), célebre discípulo de Hegiomon- 
tanuB. Estos dos globos han sido frecuentemente con- 
fundidos, y el error ha llegado i ser lauto más grave, 
cuanto qne Selioner, que emprendió su obra en Bamberg, 
■ cuentü de su rico protector Joan Seyier, separa 
' América en dos grandesjnasas continentales y figura en 



(1) El globo de Behaim, construido en Nuremb«Tg en 1493, 
r no presenta máa que la isla de Sao Brandan, qu^ como Be sabe, 
Ja fignraba en loa mapas del siglo X.IV. La absoluta ignorancia 
de Kebaim en 1493 sobre la existencia de los Bacalao» (Terra- 
nov»), confirma loa argomcntoa con que el autor del ¡He^noir of 
üehadi&'n Chlot (ISSl, páginas 286-389) combata la ezigtenda 
1 viaje de descubrí mientos á la costa Noroeste de ¿marica, 
hecho eo I4S1 por Juan Tas CortereaL Sabemos, por la liistoria 
délas islas portogaesas de CordeTio, que este personaje 
gotiemador de Tercera, y neria raro que viviendo Behaim ei 
■ Azores no hubiera tenido conocimiento de tierra.1 occidentales 
VTÍstas por Juan Vas CortercaL 




na ^ 
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el globo el eslreclio 
útrilmeiite. 

Ahora bien, en 1520 no se poJia tener en Enropa no- 
ticia alguna de! desculirimiento de Magallanes, qae no 
deaembui;!) del estreclio basta e! 58 de Koíiembre del 
de 1520. El paso del Mar de las Antillas i&¡ 
Océano Pacífico, indicado por Schoner (1), er», poes, 
producto de un espirita sistemático j de las fats&s 
ideas acerca de la expediciún de Balboa. Sorprende ver 
que este error qne iniíicamos durara tanto tiempo, pues 
lo hallo en un mapamundi del año 1546, que Fonna 
parte de una obra rara, Circuit Sphtsne cum quittque 
eoni», j que en nuestras bibliotecas públicaa encuéntrase 
con frecuencia anejo al libro titulado Riif/imentorum 
coemograficortim Joan. Honteri Coroneneig Itbri (i 
(Tig. 1578). En este mapamundi á Méjico se le Ubi 
Parias, y el re^ietir dicha falsa denoni ¡nación en nn glol 



(1) HOBK, pág. ti; Manneet, Mttl, in die Gefígr. ier 
Alten, pág. 173. Coaada Schoner, natural de CfltlBtaiIt, eu 
FranconicL, fué llamado por Melancbtbon de Bamberg á Nu- 
reiüberp para desempeSar la cátedra de matemátícaa, llevó coii- 
HÍgo el glübo. Este globo, de ü pJes, 10 pulgadas y 6 llnens de 
diámetro, eocuéntrase colocado eo la biblioteca de la Uuulci- 
palldad (Stadlbibliethek). Bl tratado do Cireula Splutras 
(Tigari, ISéfi), que también contiene una carta con el istmo de 
Panamá atravesado por un estrecho, no e^ aiu embargo, de 
Bcboner, porque se ye en bu obra Opmeulum GiiigrapkiciLai »a 
diteriBrum UbrU et eartU foüeetnm que en 1533 conocía (ca- 
pitulo xx) la expedición de Magallanes (adacis navium invic- 
liSGimi CiBsarís dili Caroliu). El poso del Noroeste bascado le- 
cientemente por Parry ; "Rase, ñgura como abierto al Norte de 
un vasto continente llamado Terra Banealearuiu en el mapa- 
moudi del Oprneiílum Geograpliicum Je-innit Myrifii ileli- 
tinih ( [ngolstadt, 1590), pág. 60. 
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muy antiguo da U biblioteca de Weimar, me hace creer 
qne éste tiene alguna snatogia de origen 6 de época 
de redacción con la obra de Schoner ó el mapamundi 
de 1546. Acaso todos estos trabajos gráficos no Beau 
más que copias de nn mapa máa antiguo sepultado en 
algún archivo de Italia ó de España. 

El globo de Weimar, que tígura en el catálogo 
) antiguo que otro que lleva la fecha de 153Í , pre- 
Eonta á Paria» ó U masa septentrional de América sepa- 
rada & loa 42" de latitnd Sar por nn estrecho de la tierra 
antartica á que da el nombre de Braéilice Regio, y qae 
[rodea ana gran parte del poto austral. Además de este 
¥«strecho meridional, lioy otro en el istmo de Panamá, á 
3 10" de latitud al norte del Ecuador, bastante ancho 
para que las olas de ambos mares sean ügnradas sin in- 
terrupción. Un gran buque, saliendo del mar del Sur, 
ha atravesado felizmente el estrecho j viene de Zipangri 
(ubi aiiri cojiia), situado á unos 10° al Oeste del estrech 
y formando una isla entre los 12° y los SO" 

Estas fantasías llegaron hasta la China, como 
prueba el curioso mapamundi, cuyo conocimiento de! 
mos á M. Klaproth (1),; que se funda en el Tratado de 
la esfera deán jesuíta portugués, el Padre Manuel Díaz 
{Yaag mano). El antor del mapa publicado en Cantón 
en 1820, combina las nociones actuales de los europeos 
con lo que se conocía de cosmografía en la época de las 
dinastías de los Yoan, de los Ming y de los Mandchus. 
Figura tres pasos entre el Atlántico y el mar del Sur, í 



(1) ELAPnOTS, Iftttiee d'wte Mappemonde et Sane Catma-i 
graphie oAímíi'u, 13J3, pig. 85. Véase también Mo. JeurnM 
Añat, t, SI, pág. es. 



Id 
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saber: el estrecho de Mugallanee, y doa estrechna en d'J 
istmo dn Panamá. Este istmo forma una isla llamad» 1 
isla de San Andrés (Cliing Ngan te tao), y dpja, por 
tanto, dos pasos ; nno al norte separado de la Yera Paa j 
{Tchtng phing ngan, la verdadera paz) y otro al Sor, 
separado de Darien (Ta lian man) y de Castilla del 
Oro. Véase, pues, an error en la denominación del es- 
trecho (terrestre 6 pelásgico) figurando hasta en 
mapas chinos modernos; error antiguo, porque en Grer . 
cia ISO^S; por catacresis signiücaba tamliién algunas re» J 
ees un brazo de mar (1), 

(1) M. Letronne, cq au ediciúu de DiCDii^ página 12. Da 
igual taanera sipo; signíflca goográScamente, ó un promonto- 
lio, 1^ en sentida negativo, la desembocadura de un rio ú de u 
golfo (StbaBÓS, lib. .1, pig. 4.58 Can.; Hesiodo, Thsog.,769,j ^ 
los Fragmentos de Hakko»), 




» 



Motivos que impalaaban al deacnbiimieato de América á finea 
del BÍglo XV. 



Los detalles de la historia de las ciencias sólo sou 
útiles cuando se los reane y sistematiza, porque la acn- 
malaci^n ác hechos aislaijos sería de una aridez Fati- 
gosa, si la investigación de los hechos no se hiciera con 
algún propósito de generaünar respecto á los progresos 
de la ciencia ó á la marcha de la civilización. 

Los gérmenes que hemos descubierto en las obras de 
loa escritores antiguos fueron fecundaJos por corto nú- 
mero de sabios de gran talento que brillan en la Edad 
Hedía. < 

Encada siglo existe un trabajo oculto, cuyo resaltado \ 
en ideas, convicciones y esperanzas acrece insensible- 
mente el poder del hombre, y se manifiesta en acción 
cuando circunstancias aparentemente acciilentales (coin- 
cidencias que revelan una necesidad en los destinos del 
mando) favorecen el movimiento exteriormente. 

Por lo general, la liistoria salo conserva la tradición 
de las empresas atortunadns, de los grandes éxitos ob- 
tenidos en la serie de los descubrimientos ; pero lo qoe' ." 
prepara el movimiento y el éxito pertenece ¿ combüui-,' 
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^^^Beion«5 de ideas y de pequeños sucesos qae obran eimiil- 

^^^^Ftáneamente j cuya importune ia no se conoce basta 
^^^V se coQsi^'iien los grandes resultados, como 1»3 que se 
^^^H deben á T>iaz, Colón, Qama y Magallanes. De esta 
^^^H suerte de deBcabrímieutos, que llaman poderosamente la 
^^ atención de los bombres, preséntanse al principio como 

aislados é independientes del impulso de loa siglos an- 
teriores, j sólo cuando pasan las primeras impresiones 
de admiración j entusiasmo empie:ta la investigación de 
laa causas que abrieron el camino á las grandes conquis- 
tas de la inteligencia. En este trabajo, los odios de na^ 
cidn á nación, el maligno placer de desacreditar j, sobre 
todo, la Falta de buena critica histórica dan frecuente-, 
mente importancia á hechos no comprobados, 4 creacio- 
nes de pura conjetura, que en ningún razonamiento 
científico se fundan. 

Por lo dicho en el capítulo anterior puede apreciarse 
en so justo valor lo que no£ resta examinar respecto á 
sucesos y opiniones que, según se cree, condujei'on ni 
descubrimiento del Nuevo Mundo, y creo que este exs- 
nien puede llegar & ser fuente fecunda de útiles datos de 
relación, esclareciendo los hechos con nociones de his- 
toria y de geografía física, puco atendidas en estudios de 
|~. esta Índole, 

^^^^L Los hechos son la base principal de toda discusión 
^^^^^ sometida i una sana critica, y su indicación es indispen- 
^^^^1 sable para qae el lector pueda juzgar el grado de con - 
^^^Hfanza que merecen los resultados obtenidos; espedal- 
^^^^■iroent^ cuando su interpretación tiene por objeto for- 
^^^Vinar ¡deas generales aceren de las varias causas que han 
^^^^ determinado la dirección de los descubrimientos y de los 
progresos del comercio marítimo. 
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Procuraré, en lo que ro; á exponer, no extenderme < 
¡nútümente en puntos que han sido tratados hasta la sa- 
cie<lad, limitándome á lo que puede conducir en el actual 
estado de nuestros conocimientos & esclarecer de nuevo 
loa hechos ó á nuevas combinaciones de datos Inst^ricos. 

La aventura de Cabral, que en su viaje de Earopa á 
la India, por la ría del cabo de Buena Esperanza, fué 
ain querer arrastrado por las corrientes hacia el Oeste j 
llevado el 22 de Abril de 1500 á las costas del Brasil 
(tierra de Santa Cruz), ha hecho decir & Robertson, que 
en los destinos del género humano estaba el descubri- 
miento del Nnevo Continente & fines del siglo xv. Dejan- 
do é. un lado la idea vaga del destino, cuando el mutuo 
encadena niienli> de tantas causas y efectos no ea difícil 
de reconocer, la filosofía ; la historia nos mueatran en 
todas las épocas grandes acontecimientos, de Urgo 
tiempo atrás preparados; pero lo que constítnje el ca- 
rácter distintivo de cada siglo manifie'atase en^aoción y 
somete los sucesos al imperio de una necesidad moral. 

La expedición de Alejandro i Persiay á la India, y 
la audaz energía de Lalero, favorecieron sin duda, la 
primera, el contacto del Occidente y del Oriente ; la se- 
gunda, la emane i pación del pensamiento. Pero era tal 
la Bitaación de las cosas humanas en estas dos épocas 
memorables de la vida de los pueblos, que la calda del 
imperio de los persas y la aminoraciíjn del poder ponti- 
ficio no podían retardarse. El contacto de las dos civili- 
zaciones y la reforma religiosa, preludio de las reformas 
políticas, probablemente se hubieran realisado sin el 
I macedonio y sin el fraile de Wittemberg. Induda- 
blemente, la grandeza de alma y la individualidad de los 
hombres superiores aumentan Ua probabilidadee dA 
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éxito y aceleran y vivifican el movimianto; paro estos 
hombrea aaperiorea qae parece íaspiran su ideal á 
siglos en que viven, obran bajo la iufluencia de las ideas 
dominantea en una época fecundada y engrandecida por 
otra ¿poca anterior. En la especial direcciiin del movi- 
miento intelectaal, en la simultaneidad de U voluntad, 
en la urgencia irresistible de necesidades verdaderas ó 
fcticins, fúndase la fuerza de inipulsídn, la necesidad j , 
el poder de los acontecimientos que se realizan. 

Fácil ea comprender el carácter distintivo de la a 
ganda mitad del aiglo xv, de la apoca que precedi<í itim í 
dlatamente al doacubrimiento de América. El progreso 
del lujo y de la civilizaciiin en el Mediodía dé Europa 
produjo necesidadea máa apremiantes Je los productos 
de la India. Los viajea por tierra, alentados por el fervor I 
religiosode los sacerdotes budhistas y cristianos, por la .^ 
política y por el interés comercial habían ensanchado A 
liorizon^ geográüco j [a esfera de las ideas. AI mlsme > 
tiempo, el uso más frecuente de la brújula, debido al' J 
contacto de los árabes con la India y la Cbina; y el per-"*" 
feccion amiento del arte naval y de las ciencias que con 
i relacionan, facilitaron los medíos.de emprender 
navegaciones lejanas. 

En tales circunstancias debían nacer casi á la vez dos 
iries de ideas que conviene distinguir cuidadosamente 
y que se relacionan ambas (1) á las tradiciones y á laa 
conjeturas de la antigüedad cUstca, cuyo interés reani- 
■maban las Intimas relaciones de Sicilia, la Pulla y la 
Calabria con Bjzaneio, la provechosa inflnencia de ftl- 



(I) Víase en toa dos priraaroa capítulos de esta obra la in- 
fluencia que en el ánimo de Oulún ejerció la erudioiin clásica. 



ganoB grandes hombrea de Italia, por ejemplo, Petraroi, 
Bocoacio y Juan (1) de Ravena, jla emigración de algu- 
nos sabios griegos, antes de qae fuera destruido el Itor 
{lerio de Oriente. 

Compreudiendo ea la den omí nací (5n de Jndi 
seguir el ejemplo de los Helenos, primero la Etiopía 
troglodítica j la Arabia, después las regiones ecuatoria- 
les más lejanas de África, al lado de allá del cabo de loi 
Aromas (las regiones cinamomifera j tnirrifera) (2); jiís- 
gando situadas, desde la dominación de los romanos, laa 
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(1) Malpoghiuo, propiamente Joan Ualpighi de BaTentti 
(Rebsbn, GfiJi.der Cla—iher. Eial.,-pÍT.\62). 

(2) EBtas deDOEnioacioDeB, tomadas de nna dencta que 
no eídstla, \a,gfiigrafta deln» plantiiii,\iaa.'p\\ca,ja Ptolomeo & 
¿frica j Asia i. la rea. La MgrrlU/era regiú eatá útoada 
(rr^D^r., lib. TT,aap. !>, pág. lU) cerca del CeloS Paliie, ea laa 
fuentes del ¿stapus, y (lib. vi, cap. 7, pág. 164) junto al goUo 
tiochalites, al E. del Hadramallt, eu un pais monCafioso, fértil 
en tmyrTtay ea libifnptot. Contundí liionee durante largo tiempo 
las comarcas que proiluoian los aromas j las espedas, con laa 
en qae se hacia el comercio de almacenaje de estas mercanolas; 
7 aunque Eeroioto ya. oyó decir que el cinamoaaim nacía eu 
el país donde fué criado Baco, aludiendo sin duda á la India 
(Hbbgen, II. 1, |)ág. 101), y noli Arabia {Hebodoto, III, lÜT), 
costaba trabajo, aun en loa tiempos modemo9 de la escuela de 
Alejandría, no buscar la cinnaminni/iN-ií regia en África, mda 
allá de la costa de los Trogloditas. El rey Jnba, único autor 
que reunid el conocimiento de la literatura de Cartago (AMt, 
Üabcell, XXI], !□) al de la literatura romana, esclareció 
mucho, eu la época de Augusto, todo lo relativo al comercio de 

romos do Oriente y Á los caminos de laa caravanas ¡PLI- 
Tl, 38, 20; XI 1, H) que condiician estos preciosos produo- 
pero una antigua preocupación inñula siempre para con- 
fundir la India con laa costas i, donde se podia llegar rendo 
por él estrecho de Bab el Mandcb al mar Erytbreo. 
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riqneaas de U India en las exlremidadiies de la tierra, y, I 
por tanto, en las costas meridionales j occidentales de- J 
Asia, la Edad Media alimentó la esperanza de llegar i' i 
esta afortunada zona, aea por la circunnavegación do 
África, sea por el camino directo del O., indicado por 
el conocimiento de la esfericidad de la tierra. Gomo era 
posible conseguir el mismo objeto por dos distintas vías, 
debieron nacer & la vez j nacieron dos direcciones de. 
ideas y se desarrollaron progresivamente hasta la se- 
gunda mitad del siglo kv en que Toscanelü y Colcín^ 
Usomare y Diaz, abrieron, con igual certidumbre dd 1 
éxito, los das opuestos caminos, 

El axioma de Herodotü, de que alas extremidades del 1 
mundo han obtenido (en el reparto de los bienes de 
tierra) las proinceíones más bellasn, do expresa única- 
mente la triste y, por lo mismo, natural idea en el hom- 
bre de que Ia felicidad está lejos de nosotros; fundábase 
también en la ob.>(ervaeiün directa de lo distante qaees^ 
taban las comarcas de donde los Helenos othabitantes 
de nna zona templadas recibían el electrum y el estaño, 

A medid» que fueron conocie'ndose las costas delAsi» j 
mendional por el comercio de los fenicios, de los Edomi- 
tas del golfo de Aeaba (d'Elatb y de Ezion-Geber) y del 
Egipto, bajo ]b dominación de los Ptolomeos y de los ro- 
manos, recibiéronse los productos de primera mano, y 
en la imaginación de los hombres, las extremidades del 
blmujjiívi] con sns riquezas avanzaron al parecer hacia el 
Este. 

!s digno de atención qoe hayan sido los árabes quie- 
nes han mostrado el camino de la India en dos e'poc«& 
memorables en la historia del comercio de loí puehlos^ 



n tiempo de los Lagidas y iJe los Césares y en el BÍglo xf , 
en la época de los rápidos descubrimientos de los porto- 
gneses. Ophir y el Dorado de Salomón extendían» 
hasta el Este del Ganges, y allí fué situada la famosa 
tierra de Chrysé que tanto preocupó á los viajeros en la 
Edad Media, y (juc unas veoes aparece como isla y otras 
como parte del Quersoneao de Oro (1). La abandancí» 
de este metal que el archipiélago de la India, sobre todo, 
Borneo (Monlradoli) y Sumatra, dan todada al comer- 
cio (2) explica la celebridad de esta región. 

En Ja geografía sistemática de las comarcas lejanas, 
cerca de Chrysé, la isla de Oro, debía estar simétrica» 
mente colocada Argyré, ó la isia de Plata: asi se reuniaa ( 
los dos metales preciosos, las riquezas do Ojibir y de Tar* 1 
ais (Tartessas) de Iberia. 

Para los geógrafos árabes Edrisi y Bakni, los limi" a 
tes orientales del mundo conocido esCán marcados por 1 
la isla de arenas de plata, Sahabet y las islas aurlferag < 
Vac-Vac y Saila (que no debe ser confundida con Cey- I 
lánó Serendire) (, Bakni, pág. 399; Edrisi, pág. 38), 
donde los perros y los monos llevaban collares de oro* ' 
Considerábanse estos grupos de islas como ¡iróximos da . 
ana parte á Sofala de África y de otra á loa Sines (al 



(1) DiÓN Feries, v, 589; Mela, iii cap. 7, par. 70, el oaaj i 
añade ingeniosameate: uAarei soli [ita veten» trndidere) aat ei ' 
re nomen aut es vocabulo fabnin"; Tr.iNio, ti, 31 ; Ptow>1If.ií' ' 
Oer^T., Til. cap, 2, pAg. 176 Cno está nombrailti Argjrd) tJtU- ; 
DO-Arbiano, nioríj Ee¡/thr., aoiapaesto, Begün LuTnoss» 
iCIirUííunime d'Alysriviii, pág. 47), en tiempo de Séptira ' 
écTcro ú de Caracalla. 

(3) Véaae mi En/aipvUtiqHi' snr la ¡ioiiralle F.'pagiii\ 
página 467, e^imda edicíún. 
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Oathay), lo caai s¿lo puede comiireúderse teniendo & la 
tista el niapamuiidi de In biblioteca Bodlcjana en éL^ 
que el mor de Híud Ee extiende de Occidente ¿ Oriento 
limitado por las costas paralelas de Aírica j- de Asía. 

Todaa laa mediocres compoaicionea geográficas de la 
Edad Media, mezclando constan teniente ana falsa era- 
dici(!D Háeica con algunas nociones tomadas de los iti- 
oerariii;' más modernos, presentan casi estereotipada 1k ' 
tonfigiiincidn estvanrdinaria j ficticia dada por Ptoló*^ 
meo ó por sus inliábilcs continvadoret (lib. tu, ca[iitti>-!l 
loa 2 y 3) ül Qucrsoneso de Oro, un poco prolongado 
hacia el Sur; al Sinus Maqnus y ¿ esa inmensa penín- 
sula de los Siaes, en la cual están situadas TLins y 
Catigara. 

Lo 4UC hasta nosotros ba llegado de Diarios y carta» 
de Cristóbal Colón está lleno de reminiscencias bíblicas 
del Ophir y de recuerdos de Ptolomeo. Al elogiar pom- 
posamente la ntiliilail y el valor moral y religioso del oro 
(«con e! qual eb hace tesoro, y con el tesoro, quien lo 
tiene, hace cuanto quiere en el mimtlo y llega á que echa 
lai ánimas al parai'sov), Cóláa recuerda á la reina Isa- 
bel cdmo el historiador Josepho nos enseña que el rey 
Salomón sacó s a oro (G66 quíntales) de la -■! urea (quiere 
decir del Quersoneao de Oro) y afirma que la tierra de 
Veragua (al noroeste del istmo de Panamá), que en dos 
días le ha dado más signos de riquezas que la Española 
en cuatro años, es esii Anr,-a de las Indias. «El oro que 
tiene el Qüibian de Veragun y los otros de la comarca, 
bien qne según inforaiaeion él sea macho, no me parecía 
bien ni servicio de Vuestras Altezas de so le tomar por 
i robo: la buena orden evitará escándalo y mala 
fatua, y hará qoo todo cUo venga al Tesoro, que no- 
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in grano» (I), Anteriormente he hablado de «el 
misterioso fin del Oriente, iKmJe está la montaña So' 
pora (2) , á donde para Ilcs^r lardaban loa bureos de Sa- 
lomón tres años, j que S8. AA. poseen hoy en la isla 
do Hn'íti,» 

Dnrante el tercer yinje, en elqno descubrió la costa 
lie Paria, las ideas bíblicas dominan el ánimo de Colón. 
El sitio del Paraíso que acaba de hallar, y las riqaezaa 
■del «país montañoso de Opbir {Monte Sopara), agitan 
-su imaginación». En el cuarto y último riaje vuelven á 
preocuparle el Quersoneso de Oto, y las ¡deas de Ptolo- 
meo aprendidas en las obras do Pedro d'Ailly y de Ni- 
«oUb de Lira. 



r. metri 
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(1) Esto dalicadoproccdiaiiento está desEriio en la carta fe- 
'Cbada eu Jamaica el 7 de Julia de 1603. Rccuerd» casi iavolun- 
larÍMneute un rasgo de franqueía de otro Bfande hombre da 
Ja misaba época, HcrnAn Cortes, que no habiendo recibido to- 
davía áloa embajadores de Moctezuma, aspira á bu soberano, 
-eo carta cecrita en lA Biea riUa de la Frontera, «que esto rico 7 
poderoso BeBor (mejicano) ;r)-sRa¿ «nuf^rín, debe caer en Buamar 
noe. Cartat publicada! por el Arzabitpo de México (doApu^B 
cardenal) Loienzana, pág. 39.- 

(2) Carta del tercer viaje, de letra de li^ay Bartolomé de las 
Casas, conservada en lus arcbivaa del Duque del Infantado, 
(NAVAnBETK, t. I, pág. 24t). El nombre de Si-pkira qae los Se- 

dan al Opbir, recuerda, en Ftolonieo, más aún quel» . 
metrópoli Sappara de Arabia ¿ib. vi, cap. 7, pág.lSfi) el Sw- 
— de la India (üb.vii, cap. l.pág. Ifi8), en el eqUo de 
ibaje {Barygazctiu» Sinut), que Hísychio llama iiregíún. 
I. Es el Vparit (mal expresado) del Feriplo del 
Krythrco (Ge.'gr. miifir.. t. r, pág. m). Viseo también 
im-iN, Eeeli., t. in, pág. 208 y las nuevas y curiosas diser- 
taeioueade U. Fedeiíiuo Keii., U''Ji(:t iHb IIlraTn Salimimif 
jiha SchiXíahrí, Dorpat, 1S3J, páginas 40-455. , 



Un cambio de ideas de bastante importancia, 
data dd tiempo de la topograrin cristiana de Cosmas, j,1 
que Favorecieron loa viajes por tierra en la EJad Medula 
es Ift opiuióu sistemática ile llevar las riquezas de U Ibty 
dia, las psiwcias , los aromas, los diamantea y loa Tuet 
lea preciosos á la parte más oriental del continente a 
tico. El Indicoplestcs babJa dado á conocerlas costAsd; 
los Tzinea, bañadas ¡tor un mar oriental; los Siníe á 
Ptolomeo estaban, al contrario, líiáa alejados del Sintii 
Magnas. El mapamundi de Bebaim pone á Cbr^aí 
(Crisis) y Argjré i la desembocadura del Ganges, 
atUdel meridiano de Java Mayor (Borneo?) bacia Zijiaa>)B 
gu, el .Tapón (i). Hasta en el Opúsculo geur/rájico d^'My-' 
ritius, dedicado & un comendador de Malta, el bnr^n de-J 
Biedesel-Kamberg (Ingolat. 1590, pág. 128) e 
tro «Zipaiigri olim Ghryse dicta»; indicación tanto n 
notable, cnanto que, por la relación de Barros sabemoi^ 
que á la vuelta de 6u primer viaje, el 4 de Marzo de 1493, 

"se obligado Colón á entrar en el Tajo y á presentarse 
al líey y á la Reina de Portugal, que de seguro no Is 
tenían grande afecto, y parecióle oportuno hacer correr 
la noticia de «que venía de Zipangu , trayendo de allí (2) 
oro en abundancias. 



(1) Behaim pone A oonlinnaclún de estaa tierroa [desde loa 
-lo* rte latitud aaatral á los SS de latitud boreal), Java minori 
Angama (An^aman de Marco Polo, eíq duda ana corrapciOn 
de Andaman, los Manióla de Ptolomeo), Java mioor, lósala 
CaBdjn, Avgyre, &ÍHÍa, Thilis y Zípangnt en el Oceamu I&dim 

fianlniente, las islas Cathol en el Oceanut Iniim 
BfiFKtBlit, que se extiende al Xorte basta los 6U°. 

(2) Barros (dfc. i, lib. iir, cap. H] llama a Colúo «eloquenta 
bon latino, o qnal deoia que vcnlia de Hsla Cyiiango e tiazia 




in el globo de la biblioteca del Gran Daque de Wei^ j 
mar, que ;a hemos citado como anterior al nño de 
y en el que figura el istmo ilo Panamá flíraveaoilo pot 
un eatrecho (como se ve también en un mapamundn 



muito onro». En la ViSa del jIlmirante.'paW.caáapOT anWlOí 
{cap. 40), hablase largamente de la visita que hita & la (Jorte ea 
elpalaciodeValdeparaíBO, cevoado Lisboa, r en el Diario de 1k 
primera naicgaciún, conservado por Las CoBas, se menciona la 
vuelta de la nidia j los IkAío» que mostraba, MuSoí se in< 
Clina ¿creer (lib. 17, $ 12), qne ct ¿Iniírante citaba cngaÜOía- 
menle i. Zipongu, [lara desvanecer toda soepecha de que venia 
de una tierra comprendida en la i-apitulación ajustada entra 
Portugal y España, por ejemplo de las costas de África, 6, 
como Eo decía entonces, de la Mina de FvHugal y d« GitiHta. 
Pero examinando atentameate el Diario de Colún j loa escritoa 
de BU hijo, comprendo que el supuesto engaño era intima per- 
auaaión. Comprometido el Almirante á decir dúnde habla es- 
tado, optaba porta isla de Zipangu (Cípangoj, que le habla 
dadn i, conocer el itinerario proyectado par ToBcancUi en 1674 
j que preocupaba tanto su imaginación, qne cinco días ant^ 
dd descnhriraiento de Oaanahanl dcclnrú á Martin Alonso 
TinKúa deseaba mis ii primero á tierra Erme (al Asia) y dea- 
poéa a las islas, entre tas cuales se encontraba Cii>ango (NA< 
TAttRETB, 1. 1, píg. 17), 

£1 hijo de Colón (cap, !0) dice positivamente «que su padra 
«aperaba ver tierra á 750 leguas al Oeste de Canarias; y qne 
bnbiera hallado la EspaSola, llamada cutoncee Cípango, do 
no saber que se decía estar & lo largo de Tramontana á medio 
día, j por eso quslaba ala ¡zqnlerdaii, 

Después del descubrimiento de Guanahonl el 13 deOctnbra, 
aun eipresa Colún en sa Diario el deseo iide topar á la isla de 
Cipangon ; pero antes de llegar á ella, costea por el NO. la 
Isla de Cuba, cree que es un continente y que se encuentra á 
c distancia de las grandes ciuc 
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Polo le habla ponderado Toscanetli. «Tes 
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chino muy moiíeruo áe Liaiuingtclihe, publicado en 1 820), 
Zipangu está 5" al Oeste de Veragna con la inscripción^ 
Zipangri vbi piper et auri copia. 

La iJea de que laa riqapzas do la India se encontf 
ban al E. y al SE. de Asia, llegó á ser tan general e 
el BÍglo XF, qne, marnTilla^o Cc.lún por la belleza d({ 
paisaje de la costa de Cuba, cerca do Puerto Principe, 
eacribiiJ en sn Diario (U de Nociiiaibre do 1192) la ob>l 
serración siguiente: «Creo que estas islas (las del CanalfJ 
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rante, qtieata es la tierra finns, y qne estoy ante Zayto y 6 
aay»; Diario, l.^de líoviembre de H03, 

Púateriormente, según Tcremosen uno carta al contador Si 
tingel (á bordo de la carabela, corea de las islne Canarias, el 1) 
de Febrero da UaS), llama de nacTo á Cobii u; 
traord Id adámente atento á la analogía de \ta denovainadoDa 
geográfieaí, consigmi con inleríaenHa Diarfo qne el Heyáe'^ 
Espaüola, llamada por los indígenas Inisla liohio, saegnrahi 
qne muy cerca de allí, en ripango, & gtiettlo' Ilamahatt C 
{era ana comarca de la Española qne aan se llama asi), 1 
mucbo oro. una semejaDía ncciieutal de Bonido favorecíú, ]nios{ 
tal idea en la viva imaginaciún del Almirante. 

El (-ecretario del Senado de Bruselas, W^tfiiet, en nnn Oeo*- | 
¿raí la americaoa aaeja A In cdidún de la Geografía de Ftolo- 
Inco de 1597, nos recuerda qne los babitanles (caiibes) de H 
tittna tenían en su isla montaSas llamadas Cipaugi y que p 
analn^ta designaban con el mismo nombro los palaes montal' 
tos de 1» Hispaniola {DeírriptionU Ptiilemairi 
a(»eaecidtntijin'yt.ília,»ttid'¡o Cornélli TF'yíriiVí. Loraina, ISA 
{tdginaa 14(i y I6t>). 

Como complemento de loa opiniones sistemáticas quugaiaba 
á Colón, obserfaré al terminar esta nota que, sc^ün s 
{oapltulos 7 y. 29), tomaba las Azores por la Atlántida, I 
iílBS de Cabo Verde por las Gorgonas, y el Eslc de la India, tkl| 
cuarenta días de navi^^tciün, por los 
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Viejo) BOU Ise inti ame rabies qiio en los mapamunJoa en 
fin dol Oriente se ponen, y qne hay grandísimas riqne- 
j piedras preciosas y especeriit en ella; y que duran 
muy mucho al Sur.» 

La influencia del clima, hasta en los productos de la 
naturalesa inorgánica era ductrina tan generalmente ad- 
mitida, «que por el raiioho calor que padecía el Almirante, 
argoye que en estas Indias, y por allí donde andaba, de- 
bía de haber mucho oroí. {Diario 21 de lí'o¥ÍemI)T;p, ri- 
siblemente alterado por Las Casas, puesto que mennion» 
la Florida.) c^Jientraa vuestra seilorin, escribe en li95 & 
Cristiíbal Ooldn (en la gran isla de ClbauJ un lapidario 
de Burgos, Mosen Jaime Ferrer, no llegue á encontrar 
negros, en l,os prog^resos sorprendentes de sua descubrí- 
mientos, y entre en el Scnus Magnttíi de Ptolomeo no 
puede contar con grandes cosas (los verdaderos tesoros), 
como especias, diamantes y oro.» Esta carta, unidad 
proyectos de métoilos de longitndes y i, respuestiia en 
las que c! gran cardenal de Espafia (Mendoza) llanl» 
al lapidario cosiniigrafn su 'espacial amigo, fui publi- 
cada en Barcelona en 1545 en un libro muy raro, cnyo 
extraQo. título ea Sentencias catholicas del Diva poeta 
Dant. 

El contemporáneo de Cotón, Pedro Mártir c 
ghiera, maestra gran descontento por la espedicifin do 
Lucaa Vázquea de Ayllón á la Florida. «¿Qué necesidad 
;tenSmDS, exclama (Ocean, déc. viii, cap. 10) de prodo?- 
ciones semejantes á las m¡U rulgarea del MedlO'' 
Eurojia? ¡ Al Sur! ¡Al Sur! Quienes busquen riquezas 

I deben ir á las Erfas regiones boreales. t 

Tambie'n Diego Hivero aBnde en 1529 en su cél^; 
^re mapamundi, junto á la tierra de Gatay (Floñi 
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por U kstígáedad (I) , eraeneús que d 
gafcaa i eatw cb I(h nisBioa IlBiitM, en ti tSmm t 
al, lu t$peá»% y \m gean>, no ' ~ 
por coBpUto » aoesInciUBs. 

IiB ragqedaj pra|iia de la deaoiniíiañóii /niCm, i 
dalmnU despofs ie los agios ir j ti de i 
deDoníoMiAD trbitnñameiite extendida á rtgioaea a 
TÍdwoalea de Aiia, de la Anbta 7 de las coetaa etió^ 
del mar Bojo (3), hada ea>¡ íÍTi¿iiima3 las fnats, 1 
déla India jr zmiadelai Palmeras. Añadianse á las bi- 
dÍM erteñore* é ínUrioresde los primeros autores cristia- 
Dos.i las tr«B Tndias de Marco Polo, mur distiatasde la 
de Fra Mauro, la denominacite de India nipmorconlB 
eaal ee deai^naban las costas onentalea de Asa, 7 poT 
tasto nna paite del Catbaf. El combino de almacenaje 
Ae kt especias qoe se hada en loa pnertos de U Chñía^-J 
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(1) StbabAs nih. II, pá& 137). £n el vlnÚTablc pasaje 
aeem de las TeataJBA de Europa. 

(2) En la esjioiiaiáa que hice por ofden dét anperadoT Ni- 
«oláe ft U Baiia antuca, ciianilo dos de tais compañeat» te 
viaje, el ñr. Schmidt j el Conde de Polier, descobñerou en la 
f endiente eeriientat áéi Dral. casi á Ice 60 grados de latilnd 
KoTt^ loi primeros diamaous hallados eo Koiopa. dudúse al 
pronto de la realidad d^l descubrimiento. a[x>rque los Tcidado- 
«u díaniantai uorreapnodcn ni cuma de las Indias». 

(3) AI Pati del Ore, Chaiiláa, el antiguo Dorado del Phasa 
•e le daba, k eauM de sn misma riqueza j á pesar de su podciún 
boreal, al nombre de India Pdntica (BaSBxMTii.LiiB, Bibl, d*, 
AUrrh, t. I, páe. 20t). 
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contribuyó sin duda á esta confusión de ideas. Marignola 
llama todo el Manzi la Grande India. La América, 
desde su descubrimiento (1), formaba, al parecer, parte 
de la India superior, ó como continente ó como Ante Ilha 
de Asia. 



(1) «Americus Vespucius marítima loca Indias superíoiig 
perlustrans eam partem qu» superiorU Indiw est, credidit esse 
insulam: alii vero nunc recentiores hydographi (V. C. Magell»- 
ci«8, 1519) eam terram ulteríus ex uUa parte invenerunt esse 
continentem Asi».» Tal es la opinión emitida en 1533 por SCHO- 
KBB, Op, geogr.f p. ii, cap. 1 y 20. 



ConsidcTHdon es sobre la geografía física del globo teiT«stni| 
eolirelna cijmimicacioiies con Amírlea anleBdedísonbr ' 
CristÚbal Oolón. 



Al elevnrse L con sidcrac iones solire la física del globc 
y al examinar el relieve de las dos g^udea masas O 
tinentales que sobresalen hoy del nivel de la superfiev 
del Océano, obsérvase no EÓlo en configuración mdindiH 
(articulación j ensanclie hacia el Norte, terminaciiin pira' 
mida] hacia el Sur &, diferentes distancias del polo, «bui 
dancia de ÍBlas frente á las costas orientales) , si'no tam-^ 
tiiéa las relaciones de proximidad ú nlejumieuto 
ambos mundos. Eatas circunstancias, á las que se une la 
situación de islas ínterpaestas como puntos de |iaeo Ó 
estaciones intermedias, han influido necesarianiente en '' 
las probabilidades que tuvieran los habitantes de ambo 
continentes para revelarse su mutua existencia. 

A los 60" y 70° de latitud ho'real, el acrecentamientqi 
de las masas continentales llega á tal punto, que la Wt<4 
chura de los mares es poco más de la octava parte de a 
cunferencia del globo correspond¡ent« á dichos paralelos 

América se aproxima al antiguo continente e 
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eitios & menos de 600 leguas marinas (de 20 al gradó 
ecuatorial): entre Escocia 6 TToraega j la GroenlándU 
oriental; entre el cabo Noroest* tle Irlanda j las costas 
del Labrador; entre África y el Er«BÍl. Ii» (iríniera de 
estas distanctaa es casi la mitad menor qae las otras. 
El canal del Atlántico entre al cabo Wrath de Escocia 
y Knighton-baj {lat, fii)" 15' al Snr de Scoresby-Soand 
de la Groenlandia oriental), tipue soIaTiient9-27Ü legua? 
de anclio, y en la direccii^n de esta traresfa se encnentra 
Islandia; es una distancia ignnl & la de! Havre á Var- 
B0<ria. Desde Statltland (02° 7'), en ^Nornega, al mismo 
pttnto on la Groenlanilia oriental, lia; 2S0 leguas maf 

El valle longitudinal del Atlántico que separa las do» 
grandes masas continentales, jiresentando ángulos 68- 
lientes y entrantes que sn corresponden (al menos desde 
75" H". á 30° S,), se ensaocha en el paralelo de F.gpañn, 
donde desJe-el cabo de Fínisterre íi Terranova hay fil7 
leguas marinaB, En la proximidad al Ecuador ynelve S 
«Btrecliarse entro África (costa del cabo Roxo, cerca del 
banco de ios Biasagoa y Sierra Leona) y e! cabo de San 
Boq^ue. La dislnncia de continente á continente en Ib 
direceión XE.-SO. , en la cual se encuentran las islas y 
flscollos délas Rocas, de Fernando Noronlia, del Pinedo, 
de San Pablo y de Frencb Sboal, es de 510 leguas, 
poniendo el cabo de Sierra Leona, según el copitán Sa-. 
bine, en la longitud de 15" 39' 24", y el cabo de Sai^ i 
Boque, según el almirante Roussin y el hábil observado! I 
Sr. Givry, en la longitad de 37" 37' 26". El punto más T 
próximo al África es probablemente la punta Toíro, [ 
erca de la aldea Cora-.Ieans (lat. austr, , 5° 7'), y la s*-l 
¡ente más oriental de América está de 2' á 3° más aím 
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Sor, entre e! rio Parahjba do Korte j I& rads d 
nambuco. Esta anchara del Atlántico entre I 
Leona y el Brasil es ¡a distancia del Havre á M.orc 
iS mejor & Jarofilav, ea Rusia. 

Las travesías tan frecaentes en la navegació 
diterráneo nos proporcionan comparaciones de míÍ6 fácil 
compren si<iii. Desde Escocia i la Groenlandia oriental 
(mínimum de distancia) haj como desde Gibraltar ú 
cabo de £on; desde África al Brasil como desde Oibni 
tar á Bengasi y á las costas de la Cfreniíca 

Pero la consideraciiín de estas distancias cambia a 
pletamente al recordar que las tierras situadas al NoT 
del circulo polar, pobladas por algunas miserables tri- 
bus de esquimales, la inmensa pcnfnsulade Groenlandia 
que han explorado recientemente Scoresby, Sabine y el 
teniente dinamarquies Graah, los Arctic-Higlilands, al 
Norte de la bahía Ue Baffin, y las tierras descabiertas por 
Parry en 1819 y 1830, formando las costas septentriona- 
les del canal de Burrow y conocidas con los nombres de 
Korth-DcTon, Kortli- Georgia y Mellville-Ialand, están 
completamente separadas de U América contincintal n^__ 
deándola por el Norte. 

De igual manera, aunque en menor escala, la Ese 
diñaría, habitada por pueblos do raza germánica, ei 
ve el Noreste de Europa, y perecería un fenómeno di 
figuración semejante si el istmo de Finlandia, lleno dS] 
lagos, estoriera abierto entre el golfo de este nombre y 
el mar Blanco. 

La EsoanJinaTJa americana, insular y c 
con límites completamente desconocidos [«r el Noro 
y Noreate, pertenece á América con igual derecho q 
A arcLipiélago de la Tierra del Fuego; y I 
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como Nueva Zembla, el Japón y CeyUn forman part« . 
de Asia. 

Lr dirección de las costas orientales de América, desde 
la Florida basta los 70 ' de latitud, es (i jjesnr de la vasta 
extensión de un mar interior que comunica con el At- 
lántico por el estrecho de Davis) tan nnifornie de Sur- 
oeste í Noreste (1) ijue la parte más oriental de la 
Groenlandia (la tierra de Edam (2) vista el año de 1655- 
por los holandeses en latitud de 77° 25'} está 3'/,* 
oriental qne el cabrj Blanco de África, j sólo la misma 
distancia más occidental qno el cabo blyue de Irlanda. 
Resulta de esta dirección que la región continental d9.<^ 
América está más alejada de Europa qne la costa de- j 
eierta de \a Groenlandia oriental. 

La menor distancia desde Irlanda al Labrador 
512 leguas marinas, unas 80 kguas más quo la distan- 
cia desde África al Brasil. Fero es tal el frió qne reina 
en la costa oriental de nn continente, en las latitudes 
donde cae la nícTc en abundancia y donde dominan los 
vientos de Oeste, que son por tanto los de tierra, tal es 
la dii'erencia de posición y la inflexión de las lineas iso-, 
th^rmicas en America y Europa, que para encontrar una ' 

(1) Direeciúu casi paralela í las costos occídcnta 
tiguo continente (ií8N,.NE.), deede loa cabos Blanco y Boj*- 
dor al cabo Norte cd Noruega, 

(2) A quien objetara BOeren de la ineertidumbre de esta 
pofilciún, recDidarla que el cap:ltÚD Sabine, en an animoBO viaje 
para la determiDitciúii de lafigara de la tierra por la observa- 
eiún del péndulo, llegó en 1823 en cata costa hasta los 78' de 
latitud, al Norte de Eoseneatb-Inlet, estando ya á It" déla 
«erra de Edam, en la longitud de 21° 23'. Slapos anteriores 
BTanxan la Groenlandia más al Eate, de eaerte que la parte máa 
oriental caía bajo el meridiano de Edimbargo, 
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atierra donde el europeo, pueda habii&r ciím o Jámente, eS' | 
preciso avanKar desde e! Labrador hacia la deaembócahí 
dnra del lagr» San Lorenzo, Detórminaremoa la día- 
tuncia (G90 legoaa marinas) dosile Irlnnda al San Lo*.' 
renao con BÍ)];ana precÍ3Í'JD,*])orqae ¡a desembocadura do 
este gran río liii sido el pnnto lie las primeras incursio- 
Bes de los colinos islandeses, quinieutos años antes de 
Colón y Sebastián Cabot. 

En estas considoraciones sobre la geografía física sólo 
lie tratado hasta ahora de valuaciones de distancias di- 
rectas, no de las rutas que siguen los pueblos al través 
del Océano, fiívorecidos 6 contrariados por los rientoa 6 
las corrientes, atraídos ó desviados por las ventajas qne 
ofrecen las Islas interpuestas 6 las estaciones intenii&- 
dinrias. La Islandia, las Azores j las Canarias son pun- 
tos de pHfada que han desempeñado importantisima 
papel en la historia de los de a cubrí mié titos y de la civi-- | 
lízacidn; es decir, en la serie de loa medios c^nehan eni'' 
^eado los pncblos do Occidente para ensanchar laesFer^fl 

actividad y para comunicarse con las partes 
mando que lea faltaba conocer. 

Loa fenicios y los helenos conocieron las islas Afor- 
tunadas, próximas & la entrada del antiguo rio Ogenot > 
^Océano) desde que traspasaron las columnas de Bria- j 
no. El deseabrimiento de la Islandia precedió al de las'*, 
Azores, grupo intermedio por an posición en latituJ, * 
pero algunos grados más al. Occidente de la antigo»,! 
Thulé, cuja cosía oriental coincide casi con el meridianot 
de Tenerife. Estas ¡slns (1), situadas entre dos conti- 
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¿entes, han perdido sa importancia desde que dejaron' 
ie ser avanzada de la CLvilizaciún europea, pantos de I1e~ 
goda y de esperanza. Cuando terminaron las exploracio- 
nes de Ibb costas de Afnca j de América, terminó tam- 
bién su interés Liatórico. quedándoles únicamente I» 4 
Ventaja material de servir de pnntos de escala 7 de coló- - 
ñización agrícola. 

La extensión del nuevo continente es inmensa en sn ' 
parte boreal, sobre todo oi&s allk de los G0° de latitud, 
donde ol máximum de su ancliura continental de Oeste 
i Este, desde el cabo del Príncipe de Gales á la tierra 
de Edam, á, sí se quiere, basta un punto determinado, 
con miis certeza astronómica, por el capitán Sabine, Ro- 
seneath-Inlet en la Groenlandia oriental, es de 154'/>'i 
6 (1) de 148° 20'. En esta altura, los dos mundos por 
él Este de Asia están tan próximos, que 8(ilo les separa 



otate de la Groenlandia, 340; de^le esta extremidad 4 taa coiCaa' J 
del Labrador, 110; é, la embucadura del San Liiremo, SSO^^I 
Desde Islaadia directamente al Labrader, 3S0 leguas, Deads J 
Portugal (desembocadura del Tajo) i las Asores (San MígQeI]>> 
S47 legnaaj desde las Azeras (Oorro) é. Nueva Escocia, 4I3¡ ' 
desde Canarina (Tenerife) al contiuenta de la América merC- ^ 
dional (i la desembocoilara del Ojapok, en ta Guavana fran- 
cesa, Buponieudo el f uertede Cayena, como lo determina U. Gi- 
T17, á 30 36' ÜS''}, 320 legoaa mannaa. 

(1] La diferencia de longitud de USi* arrcja unos 59)*' 
meóos que el máximum de anclinra^del antiguo «o utiucnte 
entre los meridianos del eaba Orienlíil {eatrecho do Betring) y 
á oal>o Verde de ktüca. Ejta diferencia se funda en 1a9 ob^or- 
vBcionea de Iqí Srea. Bcechey y Sabine. Si ae limita la masa 
■■ verdaderamente eontÍEeatal, desde el cabo liel Principe do-J 
Thlca (eatreclio de liehiing) h^ta el cabo de San Luis [Labcaw 
' ■ le obtendrán ll!" 35'. 
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un estreclio cuya anchura es de 17 '/i legnaa iiut{>^ 
ñas (1), y loa Tcliukteboa Je Asía, á pesar de su inT&- 
t^raUo odio contra loa esqaimalea del golfo de KotísebDe, 
pasaD algunas veeea á las costas amerícanaa. 

Esta gran a pro kíd) ación de los continentes revélase 
también en la distribución geográfica de los vegetales. 
Al Norte del Estrecho de Behring es donde especial- 
mente los Rhododendroa, la Azelia proc liben s, la U Tilla- 
ría asplenlFolia y laa Liliáceas de !a ñora alpina del 
Kamtchatka cubren (2) el litoral americano, que, siendo 
bajo 7 arenoso, goza de ana temperatura m&s í>uaye que 
la costa asiática. 

Caando se observa atentamente la configuración ex- 
traordinaria de Asia y la serie de islas qae casi sin in- 
terrupción se prolonga deade la ponlnsnla do Kamt- 
chatka, por medio de los Korilas, Yeso, el Japón, los 



(1) Conforme á las otservadones hechas durante la eipedi- 
dún del Jilútíoi" (BirccuEy, t. ir, pág. 173), la anchara del eA> 
trecha de Behring cstA 'letenoinada por la poaiciún del cabo 
Sst (de Asia), latítnil Gfi' 3' 10"; longitud de Paría, 172" 4' lé", 
y por la del catvi.ídu América^ del rrlnoipe de Oales, lati- 
tud 66" Sa* 30"; loQgitO'! 17W 13' 3Í". La distancia entra lo» 
doi cabos ea, por tanto, liaciendo el cálenlo en la suposiciún de 
aer la tierra perfectamente esférica, de 6» H" 2, Cook oróla qtis 
el ertrecbu sólo tenta de ancho 4í millas. Gas! en medio del 
canal se encuentmii liut íeIus de San Diomede!) ríalas de Rru- 
aenstem, Eatmanoff y í'airway-Bock), 

. (2) Adjilbbut vos Ckamibso, Bemerli^ngsa, anf d«T Ent- 
4eokMii¡iii Beite de* Burik, 1S3I, í¿^nasl6ey 177. La altura á 
qoe llegan los pióos, agrupados en pequeños basques en la 
bahía de Norton, trente al promontorio pedrogoBoTclinkotikoy- 
NoiB y del golfo de Anadyr, prueba especialmente esta difa>, 
raída de temperatura entre Jas dos costas, oriental y oceU 
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Kien (Loo Choo), Pormoaa, los BachUy los í 
í hasta Filipiuag, desde los 20° á los 53° de latitud, 
ee concibe cómo esa larga cadena de isins de diferentes 
taniaSoa, formando con el litoral del contioentp, diver- 
enmente articulado, cuatro mediterráneos con mucha» sa- 
litla» (1) (los marea de Okhotsk, de TarHÍkai, del Japtln 
j de la Clitoa), debía 'ejercitar los pueblos del continente 
en el establecimiento de relaciones comerciales, de colo- 
ni^tación j de propaganda religiosa con los babitantea 
de las islas aitoadas enfrente de la costa. 

El estudio más concienzudo que en estos últimos 
tiempos ae ha hecbo de la historia de la Cliina, del Ja- 
pón y de Corea, gracias á los trabajos de Abel Be'- 
ujusat, de Klnproth y de SiebnUi, prueba la influencia 
que estas relaciones han ejeruido en los progresos de la 
civilización y en la extensión del budbismo. En todo el 
Este y Korte de Asia dicba extensión parece relacio- 
nada Fon la templanza de las costnmbres y la afición í 
la literatura. Doscientos nueve afios antes tle nuestra 
era, la expedición miatica de los Thsin ciii-Hiisng-ti re- 
coitIó el, mar del Este «en busca de un remedio que pro- 
cnre la inmortalidad del alma». Con este motivo trasla- 
daron sn residencia al Japón 300 parejas de jóvenes (2). 
El carácter especial del litoral del continente y de m 
Berie Je islas que se presenta á la vista del navi'gante, 
Teces como lengua de tierra cortada, á veces como levan-' 
tamientos volcánicos, sigaiendo una misma direccióo'l 
. (Sar- Suroeste, N^orte-N'oreste) , bace creer qne naci 



(1) Empico Ja nomenclataia hidrográñcadeM. de Flenciea. 
(2] HuMBOLDT, Tableattx de- la A'atuTu (2." eJiciún), t, i, 
pfigira ItiS. 



comerciantes, qae de^de largo tiempo conocÍBU el uso Je 
la brújula, liaban ¡do progresiyamente hacia la América 
occidental) por el Estreclio de Beliriug ú por U larga ca- 
dena arqueada de las islas Aleutinas, que casi ane laa 
penínsulas de Alaska ; de Kamtcljatka á los G0° de la- 
titud), Sin embargo, no hay prueba alguna de que, en los 
tiempos históricos, se baja realisaUo esta navegación ni 
de que un descubrimiento debido al azar, á la violenuia 
de una tormenta, llegara á ser motivo de comunicaciones 
entre ambos continentes. 

Un sabio, cuyo nombre goza de justa celebridad, De- 
guigneB, padre, ae equivocó cuando en las Memoríaa de 
ta Academia de Itiscripcianes (vol. xKviii, pág. 505) 
anunció hace más de ochenta años que desde el siglo v 
conocían los chinos América, y que sus barcos iban al 
Fusang, situado á 20.000 li de distancia del Tahan; que 
el Fusang es la costa Noroeste del nuevo continente, y 
el nimibre de Tahan designa á Kamtchatka. Uegnígnes 
tomó por relato de una navegación la noticia dada por nn 
religioso budbiata (1) acerca del Fusang, que era su pa- 



(1) Al fervoroso celo de eaioB roligiosos viajeroa débense loa 
máa preciados conocimientos de! estado del A¿a ceotral desde 
el siglo V hasta el TU. Baste oombrar aquí al viajem bndhists 
FaMan, qae partió de Tchhaagan pura ir i, las montailfta 
Tsaneling' el oflo 8t)il, y cajo libro, titulado íoe Kuvó ¡Ci, lU- 
larián da I"» reíioi Búdhicut, tradncido por Abel Eemnaat y 
cmaenlBílo por este sabio y por Klaproth, es una rclaciún oir- 
ciiaatanciada del viaje. Otro descubiinuento reciente heobo pof 
eate célebre sinólogo, el viaje de Biuan-Tlisang, en la Tran»>- 
xiaua, loB alrededores del lago Temurtn, el Candahm-, el vallo 
de ramilü (Pamir) j la India (desde Palibotbra ,1 Pataliputra 
*A Ceylan), hacia loa afios G30 ü (i50, oErocerá mucho mayor in- 
terés. 



tria, notioja inserta en loa Grandes anales de la China, 
Analizando criticamente este, noticia (1), Im probado Ú 
Sr. Klaproth que el Fnsang, donde la le; de Budha 7 
las ínst¡taci(>nea monisticas se hablan establecido desde 
el año 458 (de J, C), es el Japón. Según las dis- 
tancias indii;ad8s por el monje Hoeí-eLin , natural de 
Fusang, país de las riHas, donde usan de carretas arras- 
tradas por líuejes de largos cuernos, caballos y cierToa, 
el Sr. Klaproth lia hecho ver que el pais de Ihan, sí- 
taaiio al Oeste de! Vinlan'i de Asia (2) no puede ter 
otra co3a que la isla Tarailísü, qtie nuestros mapas nom- 
bran erróneamente Saghalien (3). La indicación sólo 



(1) Revlieríhei evr h payt de Fuiang meitliomié dan» le* 
¡ivre* eklnoif ct pfit vial n propns pimr una partie de l'Ami- 
■riqv» (jW'uc AnalBt du voyagei, L IXI, 2.* aerie), 

(2) Éa ana analogía ciirÍDea qne presenta el país de tas viSaa 
, de Fusang (la América clima de Deguignes) con el Vinland da 

' los primeros deecubrímientos acandionTos en las costas orien- 
tales de América. 

(Ü) He aqal uúmo M. Eiaproth explica eete error geográ- 
fica, propagado con obsUnaciún en los mapas más modernas, 
, Caando lús mapas formados por orden de Khaug-hi se publi- 
n Pelcfn, los jeauitaa enTlaron á Francia un ejemplar, 
, BcompaQado de calcos, en los que aoianiente se hab.an trans- 
¡anos nombres cliinos en caracteres ramaDua. I 
calcos, que d'AnviUc redujo pura la obra dol P. Uutialde, 7 que 
ssef^an en Farfs, babfa cerca de la de9eml>ocadura del do 
T i Sakhalian-itla (rio ni^ro} esta? palabras, esciitas eíi . 
KDandehu: SaliluiliaH anfga hlutda, que Kignifícaii (iRooai da J 
k desembocadura negra». Esta dejignación de alganos peiloB 
situadoe en el cauce de! Amar, la totnú d'AnTÍllc par ell 
r nombre de la grande isla que los indianas Uaioaa laaíkaí J 
s joponeaea Kara/ti, del nombre de uno de loe cabos qm 
i en el mar Lacia la parte septentrional del Y 
Bniombre de Tchoka, que La Perouse da i, XaralkaV, perteue^ 4 



la Frecuencia de loa caballos, del uso de la escritnn 
de la Csbricaciún del papel con la corteza del Fu-sang 
morera útil, Imbíera podido adícrtir á Degoignea qúl 
Hod-cliin no habla de América. iQaé interés, 
demlta, hobiora podido llevar más allá de loa 50" de lat 
tad á pueblos que babitaban en climas benignos, j ci 
nsvegflciÚD, como su brújula, dirigíanse más bíeu lii 
el Sur? Los ehinos tuvieron indudablemente relaciones 
desde muf antiguo con pueblos de raza tungnesa, «s- 
tablecidos en las márgenes del Araur y ni Norte de 
Corea. Desde la época de la dinastía de Tliang cono-- 
dan á los Knlibanes y á los Tuphos, prósimos al lag^l 
Bailcal; pero este conocimiento lo adquirieron por mediajl 
de riajes tei-restres hechos á laa comarcas de los bárbí 
ros del líorte. 

Examinada cuidadosamente la correspondenc 
pleta del P. Ganbil, que ya había proporcionado al ílag 
tre Laplace tan preciosos informes acerca de la longíh 
de la sombra meridional en los solsticios, observada p 
los chinos en el año I.IOÚ, antes de nuestra er 
en apoyo de las dudas de M. Klaproth la autoridad d 
más sabio de los misioneros Jesuítas, o Todo cuanto n 
dccis— escribo (1) el P. Gaubil A uno de sus herman^ 
en religión, en Paria en 1752 — de 1» Memoria del s 
Deguigues acerca del Wenchin (2) y el Tahan, y de I 



la costa occidental. Lob íuceeores de d'AnviUe han abrevii 
el Sakhaliatt angga hilada en Saklialim ó Saghaticn, 
JVníica áe» traiavr ereCHléK rn C/li«e pimr dreter la e 
cet emjiire, pdg. 2fi, 

(1) If-iTivclU Journal aiMiqaC, 1832, pdg. 336. 

(2) El Weacbin en la punta meridioiiBl de la isla de Ye» 
t>capada por loa iünoa (reUndoB), qae todavía tienen e 
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TÍajes & largas distancias al Noroeste del Japdn, podrís 
indudros á creer que loa chinos haa conocido É. Amé' 
rica. Los textos nada prueban, j con razo namien tos tan 
Tagos podría sostenerse hasta que los cliinos lian venido 
i, Francia, á Italia y á Polonia. u 

Esta afioi<ín á las hipótesis quime'ricas j á las ficciones 
[Oe el P, Gaabil censura á los geógrafos, y qna recien- 
lemeiite ha hecho atribuir á los indios antiguo conoci- 
miento de las Islas Uritánlcas, encuentraf^e también, sil 
que se les pueda censurar, en los poetas chinos. El pali 
de Fusang es el teatro de sus fantasías, ; no faltan 
porque no podían faltar en ellas, conforme á la aficiói 
nacional, al lujo de las sedas, moreras de muchos miles J 
de toesas de altura j gusanos de la seda de sei 
longitud. 

Si hasta ahora no hay hecho histórico alguno que pro- 
sente indicios de comunicación espontánea de los pueblos 
cifilizíidos del Asia Oriental con el Nuevo Continente, 
no es, sin embargo, inverosímil que alguna tempestad 
haya arrastrado japoneses ó Siampis déla raitade Oorea 
¿ la costa Noroeste de América.'Sucesoa de esta índole 
no tienen lugar en las investigado nea que son objeto de 
la presente obra. Gomara asegura que en el siglo xvi 
suponíase haber hallado en las costas del Qaivira y de 
Cibora (el Eidorado del Méjico boreal, sitio fabuloso de 
mía antigua civilización) loa restos de un buqne del Ca- 
thay (1); pero en aquel tiempo tan cercano á la Edad 
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^ Irog dina la costumbre áepintoTEBeu el rostro y cuerpo difereurl 
tes figuras (Klaphoth, Sur le Feasang, pig. 10, y JíinaíridírJ 
JEiwjiciTKriÍK Jo;iHn. 1834, p, Víil. 
(1] Ilííttiria general de la» Indias, pág. 117. 




MeSia, como á Teces en naestros días, la credulidad in- I 
terpreta hechos mal observados, psra fundar sobre ellos \ 
sistemas. 

La dispersión de la flota qoe Khubilm Khan, fnnda- 
dor de U dinastía de loa Yuan y herniiuiu de Manggo- 
Khan, envió en 1381 para conquistar el ilapiJn, La dado 
origen á liipóteeis con las caaleri Eeinhold Forster y 
M. Kanking (1) hnn querido explicar grandes cambiofc"! 
en la eivili>,nción y el estado político del PerS, Parece 
iududable que los uonumeiitos, las divisiones del tíempi^J 
las cofmogonias y mnchos mitos que he discutido en n ' 
obra sobre los Monumentos i/e les pveblm indige'aaB ás 1 
América, preseatan notables analogías uon las ideas ddj 
Asia Oriental, analogías que anuncian anligaas C' 
nicaciones, y que uo son sencillo resultado de la identt^ 
dad lie situación en que los pueblos so encuentran e 
anrora de la civilización. iP r qué vía se hnn realízate 
estas lejanas comunicación ¿C n la conservadí 

la cultura intelectual, atrav anJ las e nes boreale^ 
donde los dos continentes ap ox man P oblenias soifi 
éstos que no pueden resol rs en I taio actual dq 
nuestros conocimientos. La orr nte d 1 s pueblos deí 
Aítlan en Me'jico fuá sin duda de >>orte á Sur; pcríViS 
sólo se pueden seguir los rastros de estas emigracione» í 
basta el río Giba ó á lo más liasta el lago de Teguajo, 1 
que no traspasa, al parecer, el paralelo de 41°. La 
tiün de los primeros pobladores de América no entra ei 



(1) líUtorietl Jtftearcheí an thf conqueit. i<f Fent, Jtfctírío^ 
ana Bayori ia tha thMei-nk rrnturu hj ihr .Vongí'!/, 1827, p' 
gitias 34-45. B«ttt ohTK. (ata fnlimamente relaáonada k 
que lleVa por titulo Reintrelie» e» the ii:ar> and spertt o/'íUfl 
MtngvU and Eamam, 1826, 
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los dominioB de la liiatoria, como tampoco en loa 
cieoclAS naturales la del origen de las plantas y 
animales j la dietribución de ba gérmenes orgánicos. 

Si !a gran proximidad de Asia y America corresponda* 
í una zona inhospitalaria y helada eu la latitud del La- 
hrndor, del mar de Hudaon, del lago de loa EselaTos y 
del rio Anadyr, las costas de aaibos continentes, al 
avanzar hacia el Sur, se indinan desde el paralelo de 
loa 6Ú° en dirección tan opuesta, y huyen, por decirlo 
asi, una de otra, de tal modo que & los 30" de latitud 

n e! paralelo de Nnuking y de NueTa Orleans, el li- 
toral de Oliina se aleja 123" del litoral de la Vieja Ca- . 
lifornia, eato es, tres yeces la distancia que existe entre 
África y In América meridional. Este e 
racterea d!stintÍToa del Océano Padfico, llamado con 
justicia el Grtm Océano. Su cuenca no tiene la coaíigii- 
roción de va valle longitudinal con ángulos salientes y i 
entrantes que se correspondan, como en el Atlántico* 
Desde el estrecho de Behring las costas opuestas sal 
Apartan con igual rapidez; las de Aaia dirigida:' 
SO.-NE.; las de América al SE.-NO. Podría decirse 
n el levantamiento de las dos masas continentales 
hubo del lado oriental del Nuevo Mondo una conexidad 

e fuerzas qnn determinó simultáneamente los contornos 
de las masas americanas y de las del antiguo continente, 
mientras en las eupnoas del Oran Océano Pacífico, caa- 

Isas más independientes entre si han producido efectoa.! 
distintos, 
Al relacionar ideas geológicas, ó más bien Hsico-geo- 
gráQcas, con las probabilidades qne se huyan presentaddi^ 
& las razas humanas para comunicarse entre sí, i 
mencionar ante todo esa zona de islas alargadas hada ^ 



I 



«te 



ALEJANDEO DB nOMBOLDT, 



Asia que se exlienJe de Este á Oeste por Juan Fernán- 
des. Salas y Gi^meit, la isla de Pascuas (1), la metrii' 
poli de Taiti, las Fidji ; las Hébridas hacia la Kueva 
Csledonia, j después, como circunstancia muj impor- 
tante (3) para las neoesidades da la navegaciÓD, la ds I 
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(1) Bl espacio de S0° de longitud entre la isla de Pascuas y 
las islas do 8alt Félix, Eau Ambrosio j Juan PemáutleE esti 
ocupado por los Sporadas de Salas ; Qúmez. de Pilgiín, de 
Warehums Bocks y de Masatoera. Desde la isla de PascüBS 
coQdiicen á las islas de la Sociedad (á través de un espacio de 
iif (ie longitud) las SporadasdeDucies, Elisalieth, Fitcairo 
(donde reside la familia anglo-polinesia del viejo maiiuero 
Adama, de Ja ioauíreccíÚn. del Jioimfs) , Cresceat , Gombiet y 
Hood. La grau eetie de islas que con más continuidad se ex- 
tiendedeade Nueva Holandai la América dül Bur, eucnén- 
trose casi completamente encerrada entre los IG' y 2S* de lati- 
tud austral. Se desvia eu dírecciúu SE. de la isla de Pascuas A 
la Juan FCTuández y se uue al O. con un sistema de ¡elas com- 
pletamente distinto {diiigido S. K.) por medio de las islas Bcar- 
boroug y Radak., en las Carolinas, como por éataa y las islaa 
Pelew a! gran archipiélago de laa Filipioaa. 

(?) Carta dn mfuremeAt del eai/ir á la turfaee de la m 
daíuU Orattd OreanaiufTal.parlacapilitineJhi^iTrq/.l^Xti 
1.a corriente que se dirige hacia las costas de Concepcida y d4^l 
Valdivia divídese, siguiendo las costas de Chile hada el Sur yW_ 
hacia ct Norte í la vez. Ks aa punto de partida análogo & los^^ 
conocidos en la costa ocoideutal ds África entre la tiahla dwf 
Biaf ra y el cabo Lépeí, y en la» costas del Braail al Sur del cb 
San Roque. (Benkell, Invett. of the CvrrtHU •■/' the Atlant.- i 
Oavan., Ig32, páginas ISti ; 22S.) El faraio septentrional deli 
coriient« de Chile es el que he dado á conocer porsu baja teni' 
peratura. Kl termómetro centígrado marca en la corrientCí 
1 5°,7 y fuera de la corriente 26*,( & 29>,7. (Selat. hüt., t. II I, p^] 
gina 50S.] Como el molimiento parcial de las aguas ha ejercidc 
una influencia notable en la distribución de una mist 
hombres y eu la filiación de loa idiomas (dialectos), debo te 
bien recordar aquí la existencia de corrientes hada el NE-, oJi-| 
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nna corriente que se dirige entre los paralelos de 35 j 40' 
Sur del meridiano de Tai'ti , hacia las costas de (¡liile, j 
qne, por tanto, es opuesta á la corriente ecuatorial. 

A excepción de Méjico y de Guatemala, cujas plani- 
cies, por la poca anchura, dominan ambos mares i, la vea, 
donde loa españolas, al llegar al Uñero Mundo, encon- 
traron una civilización que se mostraba en los monu- 
mentos, en loa grandes caminos, en las instituciones 
eivilea y en el carácter imponente del culto y de las con- 
gregaciones religiosas, fué en la parte de América que 
da frente al Asia. La que baña el Atlántico EÓlo pre- 
sentaba pueblos nómadas y cazadores, poco numerosos y 
basta inferiores en cultura á las razas extinguidas, que 
en las ¡lañaras al sarde los grandes lagos del Canadá, 
conBtruyeri>n las circunvalaciones polígonas qne semejan 
campos atrincherados. 

Ala costa máacivilizada de América, donde habitaban 
pueblos Bgricolas y vestidos, corresponde, al Oeste, la 
costa oriental del Antiguo Mundo, donde todo lo que i 
tiende al progreso de la inteligencia y sn aplicación 
á las necesidades de la vida social, tiene indudablemente 
una antigüedad de muchos miles de afios respecto á las 
costas occidentales de Europa. Sin embargo (tal ea el 
misterioso encodenauíiento de las cosas humnnas), por 
el ueste, por la parte más largo tiempo bárbara del An- 
tiguo Mundo, es por donde se realizó el descubrimiento 
América. Acaso las diversas familias de! género hu- 



idas algunas veces en la Tegión tropical, aun dentro 
de tos vientos allEÍoa del t!E. j del NB. (Bbechei 
876; MbyeN, Jtrite um die Erde uitf átr l'rl 
Zmic,lS35,t. a, págimu ei-SS). 
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O no liicteron entonces más que reanudar los lazos 
que yn liabfan existido entre ellas en tiempos anteriorea 
& toda reminiscencia histórica. 

En el Talle longitudinal del Atlántico, donde las si- 
nnosidadea correspondientes á las dos orillas están ocu- 
padas hoy en gran parle por la cirilisación europea, el 
Antiguo Continente se acerca dos Teces j C88¡ á la misma 
distancia (de 510 y de 542 leguas marinas) a las costas 
del Continente aniericanii. El valle tiene el mínimum de 
anchura en una dirección SSO.-NNE. cerca del Ecuador 
entre África j el Brasil. Desde el cabo líoxo (entre la 
desemboca dura del Gambia y los Bissngos) al cabo de 
San Roque, sólo hay diej^ leguas marinas (1), menos 
qne desde este último cabo á Sierra Leona. En Europa 
el promontorio de la Irlanda Occidental, entre Tralee y 
Dingle Bsy, es el que más se aproxima á la extremi- 
dad SE. del Labrador, nn poco al Norte de TerranOTS. 
El Atlántico tiene en este paralelo (y entre los dos puQ' 
toa sólo hay una diferencia de latitud de 9') una anchu^ 
de 5i2 leguas (2). La diferencia de distancias e 
Europa y la América continental del Norte, entre Oaíf 
nea y la América del Sur, do es, pues, á pesor 
mentó de más de 40° de latitud, sino de 94 millas, de ^ 
al grado ecuatorial. 



I long. 15" 

^H aC, long 
^^B gitnd 



(1) Calcnlamlo en la hipótesis de la tierra eEÍérica, li 
deade el cabo San Roqoe {luí. anat,, B." 38' 17"; long. 37' 37' 26^ 
al cabo Ruio (iat. bot„ 12'20', long. 19" 14'), 1.531,3 m " 
ñnaa. Desile el cabo San RoqQe i Sierra Leona (lat. S 
long. IS' 3a 24''), 1.558,7 millas. 

(2) Del promontorio de Irlanda al Sur de Tralee (lat. E 
ao", long. 12* 40') al cabo Charlea de Labrador (lat, 62" 11', í 
gitnd 67* 40'), ]t:25, 7 millaa.. 






Loa relnciones i!e i'roxmíidfld de ambos mundos c; 
bisa coTisiderableiuente coandu se considertí como parte' I 
il Nuevo Continente la extensa ¡ala de (jiroeiilíiti'!ia,cayii i 
prolongación hacia el Noroeste m&s allS deímar de Gaffin 
j del estrecho de Barrow, ea comijletainente desconocida. 
' Sata comarca septentrional parece, en efecto, correspon- 
» der á América por la identidad de dirección (SO.-NO.), 
y sns costas orientales desde Georgia ala tierra deEdam, 
desde los 30 á los 77 grados y medio de latitud. 

La Groenlandia Oriental en las tierras de Scoresby 

Íse aproxima de tal modo á la península escandínara j al 
Korte de Kscocia, que desde esta Altima al cabo Barclay 
'{grado y medio ai Sur del paralelo di; la isla volcánica ¿e 
¿dan Mayen), solo bay 2()9 leguas marinas (1), lo eiml 
es casi la mitad de la anchura del Atlántico entre Afríca 
y el Brasil. Con viento fresco 7 continuo del NO. so 
iltrariosa este espacio en menos de cuatro días. 
La aproximación de todas las masas continentales ha- 
cia el circulo polar ártico, y más allá, se revela tnrabie'o, 
según lo demuestran las investigaciones más exactas, f 
acerca de la geografía de las plantas, en e! gran número 
de vegetales que son propios de la Europa, el Asia y - 
, la América boreal (2). La Ame'rica del Sur, y en ge- 

neral toda la parte tro[iical del Nuevo Mumlo, tiena 
I distinto carácter. La gran ley do In Naturaleza, recono- 
ida por Buflón en la desemejanza de lacrcacióu animal 



(35) Cabo Wrath (estretnidad NO. de Eseocla). lat. 68" 39", 
I tong. 7° IB'. Cabo Barclay (al Sur de la bahía Scoresby) lati- 
[ tud 69° 10", long. 26" 4', distancia 8Ü7 millas marinan. 

(36) LoB brezos, que so creía falbabaa en toda Amanea c( 
I álNE. de Siberia, se han encontrado recientemente en el In- ] 
b.terior de la lala de Terranora. 
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propia de estas reglones y Je Afríca, paede aplici 
ciertas restricciones al reino vegetal. Las excepciones d 
la ley eon raras, pero existen, no sólo etilas plantas U 
nocotíledónea», especialmente en las gramíneas y e 
ciperáceas (I), sino tambie'n en las dicotiled<5neas arbo- 
rescentes, que no son de las especies litorales (2) ¿ 
acuáticas. 

Es notable sin duda que, según loa trabajos de M, 
Roberto Browii sobre In üora del Congo y las discusiones 
de los Rres. l'errottet y Guilleoiin sobre la flora de Cab"» 
Terde y de la Senegambía sean prinuípalmente las cos- 
tas africanas y lat del Drasií y la Senegambía las que 
presentan estas analogías con el África equinoccial. Basta, 
para probarlo, citar las especies del Río Zaliir y del Se- 
negal, cayos nombres específicos indican los lagares 
donde los viajeros botánicos las han recogido por primera 
vez : Schwenkia americana, Urena americana, Cassia 
occidentalis, Ximeiíia anjerícana, Waltber 
que es idéntica á la Walthería índica (3). 



(1) HuMBOLor, De diit. geagr. plaitt. ieentndvm eieli Umpí^- 
riemetalt. «timtium, 1817, paginas61-67. 

(2) Como las Atir-ennía tome^itaia, Suriana maritivia¡Jiu- 
liena erecta, etc., etc. 

(3) Otros ejemplos de dícoüledúneas comunes á loa costas 
equinoccialeado Africay de América, Boa Sida jnnaea, Píero- 
carpnr lanatví, JEteUieníenf lemi'.iva, Scojiaria duleii yel 
Oi-dearea v'maiiia, qae yo lie recogido en Méjico eo lameeeta de 
OasnajuaUi j ea loa colinas de lavas Rglometaüas cerca de Blo 
Mayo, en e! camino de Popayán A Pasto, mientras el 8r. Pe- 
rrottet la ha eacantrado en el Senegal (Robert Bbown, lleta, 
vntliv butoa^Bfthe Congt' Riw , pé^. Sí. Pbrbottet, Gui- 
LLEMiNy RiOHABD, FhiredelaScnegíiinbie, 1831, páginas 19, 
41 y 73). 
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Lfl3 corrientes Be (iirigen desde el Congo al O. hacia 
el Brasil, mientras que en la desembocadura del Seiiegal 
j más allá hasta la bahía de Biafra, el movimiento de 
las aguas es al S. y SE., 7, por tanto, completamentB 
contrario al transporte de frutos ; EemUIas á las costas 
Americanas. Lo que sabemos de la acción deletérea que 
ejerce el agua del mar en un trayecto de 500 ó 600 legnaa 
Bobre la excitabilidad germinativa de la mayoría de las 
semillas, no es favorable al sistema demasiado genera- I 
lizadn de la emigración de los vegetales por medio de las ' 
corrientes pelásgicas. 

lío debo terminar esta reseña del gran valle del At- 
.lintico, en el punto donde presenta menos anchara entre 
masas de tierra completamente continentales, sin añadir 
is lineas generales del cuadro físico la indicación de 
hecho, ó mejor dicho, una creencia del siglo svi c 
los modernos historiadores del Nuevo Mundo han d 
atendido completamente. Colón supo caando su segundo 
viaje que la isla de Haiti era atacada algunas veces por 
una raza de hombrea negros (proíe Mgra), qae vivía ha- 
cia el Sur 6 Sureste, 

Distingue estos negros de los Caribes de las PeqncISns 
Antillas, & quienes, en una carta á los monarcas, Fechada 
en el mes de Octubre de 1498 llama Caríbales (1), y los 
pinta armados de azagayas, cuya composición metálica 



^fii 



(I) Forma ó derirac^úu notable de las palabras Calina j 
Callinagn (qae en el nombre que se daba a al cdísido el paeblo 
caribe), le! cnal loa eraditoa {pTVpter rabieiii rasinam anthrc' 
ptiphiigoTiim gentil) han becbo canibalcn para JatinizorloB mSí- 
Oarola en eng íantaalas Eemiticaa [Origen áe im Avicricatnit, 
Wlg. 18), delira la palabra caníial de Annibal ; de la lengua 
■fenicia (- ' " "■ " ■" " " ----- 



I {Selat. kiil 



II, pág, « 



li.pftginasIOy 637). 






llamó aingulormente en atencidn. Los indígenas 
llamaban esta composicirá Giianin. Colón la envió 
Fernando, y refiere Herrera fsin doda por lo que yió pd 
los manuscritos de Las Casas, porque D. Femando Co- 
lán no habla de ello), que el análiaia hecho en España dio 
á conocer en el Guanin para d¿ partes 18 de oro, 6 de 
plata y 8 de cobre (1). Era, pues , oro de baja ley {ota 
baxo), notable por la doble aleacitín (0,44) de cobre y 
plata, priidücida sin duda en aquellos pueblos bárbí 
por la naturaleza especial de un mineral aurífero. 

La dirección meridional que el Almirante áiá 
tercer riaje turo por único motivo.el deseo de Ue^ 
pslsdel Guanin. aDixo Colón que por aquel caminí 
saba experimentar lo que decían los Indios de la E¡ 
Hola de la gente negra que traía los hierros de las 
gayas de un metal que llamaban guanin.n 

Vasco Núñez de Balboa, el primero que airare 
istmo para llegar al raar del Sor, encoiitrú efectii 
negros en el Darien. lEate conquistador, dice Gol 
(l/istoria lie laslndiua, ful. 34), entrii en la provincil 
Quareca, donde no encoQtri5 oro, sino algunos negroa 
clauos del señor del lugar. Preguntó al señor de 
liflbia sacado aquellos esclavos negros, y le rosponí 
jos gentes de aquel color vivían cerca de alli y e 
constantemente en guerra con ellos.» 

oEstos negros, sSade Gomara, eran iguales & los 
gros de Guinea, y en ¡as Indios yo pienso que no í 
vislo negros después.» 

. X Pedro Mártir de Anghiera (ficean. déc. iii, 
página 45), que observa todo lo qne atañe á las 



(i) Déc. 1, 11b, 111, cap. 9. 
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'aiuericaaas, sorprendió este beoho refeñdo por Gomara, 
y lo explica, con alguna ligereza, suponiendo algún nag- 
Fragio de africanos en Ibb costas de América. Estos es- 
clavos son, sin duda, dice, descendientes de íiíjroaííiíipes, 
que, despue's de infestar la mares como piratas (latrocinii 
causa) los arrastró algitt&a tempestad á naufragar en ei 
Dai'ien. 

No puede negarse (y, según antes dije, los mapas dú 
mayor Eennell dan fe de ello) que desde las costas del 
Congo y de Benguela, las corrientes africanas, mezcladas 
¿ las agaas del Galf-Stream, impnisan hacia el Oeste, 
tiacia el Brasil, la Quayana j el fondo del mar de las 
Antillas; pero iquó largo trayecto para negros africanoa 
que jamás fueron piratas de alta mar, y sólo u^n canoas 
pequeñas apropiadas para la pesca en el litoral! ^ 

Estos negroa de Qaareca habitaban las mismas co- 
marcas donde los naturales suponían primitivamente una 
raza blanca, suponiendo que algunos negros alliínos eraa - 
Una re»:a especial. En mi concepto eran Papua del mar 
del Sar,que fueron del Oeste, aprovechando algunas con- 
tracorrientes en el aire y en el mar, y no negros de \ 
£tiopfa. También puede suponerse que fuera alguna tribu 
de indííienas de color más obscuro que las demSs, porque 
Gomara al decir que los negros de Quarcca se parecen & 
los negros i¡e Guinea, no menciona especialmente el ca- 
bello rizado. 

En las misiones de! Orinoco, los Otomaques y loa 
Guamos forman la variedad mka obscura, los Oaaliari- 
bos del Gebette y los Guainares, la variedad más blanca , 
entre los indios cobrizos. Debe esperarse á qae algiln J 
viajero instruido, recorriendo parajes tan inexplorados. I 
los que median entre las fuentes del Atrato, ei\ 





AL&JANDSO DE HQHBOLin', 

]>ailen j el golfo Je Mand!ngap aclare la cuestión, á 
qaién era esta gente negra conocida á la vez en HaJítf j 
en Caribana; porque conriene precisar loa hechos antea 
de intentar explicarlos. 

Verdad es que hay otros índicioa para creer qne aquel 
rincón de la tierra fuá antiguamente risitado por i 
extranjeras. Entre los Caramaris, que decían ser de Itt] 
grande y poderosa familia de los pueblos Carib. 
contráronEO rastros de una caltura importada, cotno en- 
tre los Caribes de Uraba (1) que tenia alguna noción 
de libroB y de signos gráficos. 



- (I) Pedko MÁBTiB, Oi'fon., páginas 32 ;R6. ¿caso el Ja>a 
dfgena á qne b3 refiere lo qne conocia eran tos librea do jl 
glificoB de los paeblos mejicanos y del alto Perú, 



Viajes (le loa escandinavoB »l Nnevo Mundo en 
siglos Xt 7 XU. 
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' Existe en los mudables destinoa de !a cirilizacidn j: 
del estado social de los pueblos algo permanente y esta- 
ble que se relaciona con la configuraeión de las tierras, 
BU aislamiento mayor ó menor, las inñaencias del clima 
y los aguates físicos en general. Acabamos de ver que 
d estado de barbarie en que se encontraban las costa* I 
opuestas de los continentes de Aaia y America dondtf ' 
más se aproximan, excluía, al parecer, cualquier empresa 
de emigración 6 de navegación lejana en tiempos- remo- 
tos. Reservado estaba á la parte más septentrional del 
Atlántico, donde la E^candinavia insular de America 
(la Groenlandia) so aproxima á. una distancia de ocho- 
cientas & novecientas millas marinas á Escocia y á Vo-, 
ocasión al descubrimiento de Amcnca po 
[b oriental. 

circunstancias favorecieron este descubrimiento,!.; 
que coincide con el principio del siglo xi de nuestra era.; ' 
La primera corresponde á la geografía física. Entre li 
paralelos de 58° '/» f 64°, et canal del Atlántico, ya baa- 



iOiJI 



ALEJAHDBO SK HUlfBOLDT. 



I 



tante estreclto, está sembrado de madios grupos de Íslu j 
(las Orcades, laa Freroe, Islandia) que presentan una , 
serie de estaciouea intennedias, y conducen, por los an- 
tiguos levantamientos volcánicos (las doleiitas 3 Us tra< 
quitas) (1) á las costas de la America insular del 
ITort^. La segunda se refiere á la actividad del espíritu 
de empresa en los pueblos de Europa próximos, en la 
Edad Media, á esa misma región de un mar boreal cu- 
bierto de islas, que fueron teatro de sus expediciones. 

La uiilún do ambas causas físicas ; morales produje- 
ron el descubrimiento del !Nuevo Continente por los es' , 
candinaTos. ■ 

Los normandos 7 los árabes fueron las únicas nado- | 
lies que, basta principios del siglo zii, compartieron la 
gloria de las grandes expediciones marítimas , la afición 
á aventuras extraordinarias, la pasidn del pillaje 3 de 
las conquistas efímeras. Los normandos ocuparon suce- 
sivamente la Islandia j la Nenstria, saquearon los san- 
tuarios de Italia, conquistaron ú los griegos la Pulla, 3 
basta escribieron sus caracteres rúnicos en los flaucoa 
de uno de los leones que Morosini quitó al Píreo do 
Atenas para adornar el arsenal de Venecia, 






(1) Los traquitas b61d asoman al través de las rocaa ei 
lantlift, donde el centro de la isla cata cortado por im valle lon*J| 
gitiidinol traqnitico en dirección del SO. al HE,, valle desoilta^ 

recienteioente, solíre el terreno, en nna interesante meii. 

get^^óstlca de M, Kmg de Kidda (K absten, Arehiv.der Jííxbí m 
ratoffk, t. I , vir, páginas 125 7 lúo). Mr. Leopoldo de Bacb T 
habla señalada 7a la confonnidad de esta dirección con I 
la costa oriental déla Gn.oiiland!a {Caiuir. Inadn, pSg. 33a).-,J 

Acerca de loa runos en el Leún de Venecia véa'iE PRllor, 'j 
Deutiehe Ihinat, p, 200. 



■ En todo lo que á la historia so refiere, preciso es 
tinguir las fecLas de los acontecimientos, y las diTersaB 
épocas en que etnpezíiron ¿ combinarse aquéllas j e'etos 
jr á estndiar sna relaciones con descubrimientos mucho 
más recientea. En medio de tantos acerbos debatea produ- 
cidos por envidiosa malignidad y por las aficiones á una* 
lalóB erudición clásica entre los contemporáneos de Cri&- 
tóbal Colón, acerca del mo'rito de este grande hombre, 
nadie pensó en las navegaciones de loa normandos como 
precursores de los genoveses. Esta idea no se mostró 
sino sesenta y cuatro años después de muerto Cqlón, 
Sablaae por sus propios escrítoa, sobre todo por su obra 
acerca de las zonas habitables iqae habla ido & Thule>i 
pero entonces este viaje al Norte no engendró sospecha 
alguna sobre prioridad del descubrimiento, y preferíase, 
para atacar & Colón, recurrir á algún manosoiito (I) que 



(1) Herrera no ha tenido para nada en cuenta las pieíaa 
del pleito que el Seco promoñú contra D. Diego Colón, hijo del 
¿Imiracte (déc. II, lib. I, cap. 7). >Mla laa cúnocemoa desde 
hace cnatro años por Iob extractos de Muñoz y de Navarrete 
(toma III, páginas 559, 560 j 5Ü5). Entre laa Teínticnatra pre- 
^nta8 interrogatorisB de la información fífical, terminada en 
1615, la onoe y doce reSérenae á dicho libro o eaorito misterioao 
que permitió á Martin Alonso Pinzón udar noticia á Colón, de 
la eiiaUínciade tierras al Gesten. Este Pinzón es el mismo que 
mandaba la Pinta en el primer viaje j que murió pacas sema- 
nas después de su vuelta á EspaSa, mortificado porque Iik rein» 
Isabel noquiso recibirlesolo j antea que al Almirante en Bár> 
lona. Arias Pérez, bijo de Martín Alonso Pinzón, acompañó i 
sn padre A Boma para asuntos comerciales, j vio las eiai-il^rai 
que un bibliotecario «gran oosmúgrafon les enseSó j cuya vi 
tan viva impredóu dejó en el Animo de su padre que, desde ta. \ 
vuelta á Palos, sin conocer aún los proyectos de Colón, ure8Dlviii..l 
armar dos carabelas par» deacubric lai cceas jufl cW tu Boma * 
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Bij libliotecarío del papa Inocencio VIII deliid eni 
& nn miembro de la tica familia de los Pinzones. 

Si se quiere seguir con precisión la serie de hechos, 
qaé han conducido á les costaa boreales de América^' 



en el mqparnwtde. Bl fiscal añade i este cargo a 
cUderameate fabuloso, cual et,qae Hartic ¿ton 
iDunicóá Colón una firviula atúbMÍda al ley í^sltaaón, j qu» 
coomatíacn laindicaciún del camino 41a lürra de Oimpanto, 
la'cuiü decía bbí : irNavegarás por el mar Meditertáneo liBfita el 
fin Deapaña, é allí ai panieate del sol, entre el norle 6 el mecUo 
día par vía temperada íosta !)6 grados del camino , é [allaiAa 
ana tierra de Cam pango, la cual ca tan fértil y abundosa, écon 
BU gramieía aojuigaráa á ifrica é A, Drojia.» No entiendo lo que 
quiere decir esc ucamiuo de 96 grailoBn,qne sin duda no son 
grados de longitud, ni ese Ophir del Ocaidenle llamado tam- 
paiuo (Cipango?); pero creo muy probable que la anécdota del 
bibliotecario cosmógrafo sea en el fondo verdadera. Natural 
es que se apresuraran & mostrar ¿ un marino tan grande é iii> 
trepado como Alonso Pinzón algunas cartas ó mapamundi que 
los bibiiotecaños de Italia poseían entonces on gran uümiirO' 
La vista de la isla de Brazir en un mapa da Kcigano Í13G7), ó 
d£ la Anüüa, de Andrés Bianco (143G), podia muj bien escitai' 
Ib, imaginnciún del marino espaflot. No iiié ciertamente él quien 
ocaaionú la expedición de Colón , que mucbo antes de su co- ' 
rrrapoodentna con ToscaneUi, el año de 1474, cuando viTla en. 
Portogal. alimentaba ja el proyecto de ir á la India por Occi- 
dente; pero larelaciún de loqueAlonao pretendía haber sabido. 
en Boma, pudo mny bien inñuirpara que el Almirante se relSr- 
cionaracon esta familia rica y poderosa de lea Pinzones, que, 
facilitó la primera empresa. Arias Pérez Pinzón heredó, al pa- 
recer, el odio que su padre Alonso habia concebido contra el 
Almirante & la vuelta de! primer viaje, y amplificaría sin dnda 
ej relato, pretendiendo (para perjudicar ios intereses de don 
Di^o Calón) qno el célebre marino de Palos hubiera podidal 
baccr el descubrimiento del Nuevo Mundo ein mils que loi 
dicIoB que el manuaclito de Roma le habla proporcionado. 
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tonviene no olvidar que en las islas BituaJsa entre Eb|- 
, Horaega y Groenlandia laa exjiediciones de loe 
: irlandeses rivalizaron cun laa do los nor- 
mandoa. La pieciosa obra de Diouil De Meneara Orbia 
térra, cuya edición princeps debemos {y solamente 
desde 1807) al Sr. Walckenaer , lia llegado á ser de 
grandísima importancia para esclarecer la historia de 
-esta rivalidad. 

Loa anacoretas criatianoa en el norte de Enropa y los 
'piadosos monjes badhistas en al Interior de Asia, explo- 
"riron y pusieron en relaciones con la civilizactóu las co- 
marcas más inaccesibles. El espíritu de propaganda y el 
deseo de extender laa creencias religiosas prepararon 
igualmente las vlae para las invasiones liostilea y para 
el cambio pacífico de ideas y de productos. Este fervor 
propio de Ins religiones de la India, de la Palestina y 
de la Arabia, y extraño á la indiferencia del politeianío 
de los griegos y de los romanos, dio especialisimo aspecto 
& ¡os progresos de la geografía en \a primera mitad de < 
la Edad Media. 

Comentando dos importantes pasajea de Dicuil (ca- 
pitulo VII, párs, 2 j 3), M. Letrona (1) demuestra in- 
geniosa y satisfactoriamente que ilas islas Ftnroe, habj- 
I'tadas desde bacía im centenar de años por ermitaños 
de Scottia (L'landa tuvo este nombre hasta el roinadb 
de Malcolm II) , fueron abandonadas por ellos desde el 
^0 7'25, época de la primera invasión da los esctuidífia- 
iTos en las Islas Eritáaícaa; y que la Islandía fué visi- 
ta y nuaso colonizada por los irlandeses en el a&o 7d9, 




es decir, seeenla y cinco anos antee de qne lo fuera p 

los escMidii)&voB,n 

El Ziandnamabok, publicado de nuevo (1) reciente- 
mente en una colección Je los Sagas históricos por la 
Real Sociedad de Anticuarios del Norte, en Copenhague, 
refiere textu^mcnte que los noruegos encontraron < 
Islandia libroa irlandesps, campanillas y otros objetop'l 
qne los Tapce (Papas), «hombres de Occidente que pro- 
fesaban la religión cristiana, habían dejado alli, especial- 
mente en los dos cantones de Papeya y Papyíi , en la. 
costa orientali. Ahora bien; se sabe por los Sagas dé- 
las Orcadea (2) que estas jslas estaban habitadas & 
fines del siglo ix por «dos naciones, los Peti (probable* 
mente descendientes de los Fictos) y los Papa? (loa pa- 
drea (3), eacertlotsB, religiosos, sin duda loa cleritÁ de 
Dicuil),» Snorro-Starloíson dice qne hasta la miam» 
Escocía se llamaba entonces Fettolaad. 

Las islas Firroc y la Islandia convirtiéronse en eata- 
cíones intermedias, en puntos de partida para llegar ^'3 
la Escandinavia americana; do igual suerte qae el rat^S 
btecimiento de Cartago sirvió á loa Tyrios para llegar alT 
estrecho de Gadira y al puerto de Tartesus, y deade Tur- J 
tesus fué este pneblo de viajeros, de estación en estacitiiir ■ 
hasta Cerne, el Gauleón (isla de loa barcos) de los ci 
tagineBes. 



(1) Víaae la historia de Islandia en el Mendenga SSgur, ) 
la histeria de tas islas Fceroes en el Fiercyinga Saga. 

(3) Lethonne, Addith'ns, páginas 90-33. 

(3) Olafsen y PoíELBES afirman [Reiie durch. Islanó 
tomo 11, pig, 124) qne el Bjgde Papjle, en el Homefioid, n 
llama asi por haber habitado allí los Papar, primeros «aoen 
ÍM irlaudesea. 



Cuando ae puede seguir ona misiua costa, el agrupa* 
miento y la proximidad de las islas deteeminaa fre- 
cuentemente la dirección de los descubrimientos geogri- 
ficoa, Los de los escandinavos ae han referido con tanta 
prolijidad en estos últimos afios, que basta ret'ordac aquí 
las e'pocas. 

La Islandia, visitada después de loa monjes irlandeses 
y de los Pett, por el pirata Naddoc, hacia el año de 860, 
no tuTO colonia noruega estable hasta el afio 874, y en- 
tonces sólo por los cuidados de Ingalf j de Híorleif. 
Se ensefia todavia al Sor de Ifi isla la tumba del primero 
de estos fundadores, en la cima de una montaña que se 
llama Ingolfsliípll, Cerca de Kiolarnüa están las ruinas de 
la casa de un hijo de Ingnlf (1) construí<la el sHo 688. 

Desde la Islandia pasó Eric Rauda á Groenlandia, 6 
en el año de 933 ó en el de !)82, porque los Sagas difie- 
ren en las fechas. La verdadera colonización de Groen' 
landift no es más antigua del año 98G, próximamente en 
la e'poca en que los noruegos llevaron el cristianismo K. 
Islandia, durante el reinado de Olaf I. 

La costa oriental de Groenlandia dista del cabo 
Straumsnics (cabo NO.) de Islandia, según el gran mapa 
del capitán Graah (á) , cincuenta y dos leguas marinas 
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i. 



(1) Olafsen, t. 1, pág. 40; t. II, pág. 132. En el intervalo 
entre Naddoc ú Ingulf se realizan las expediciones pasajeisa 
de Gardar, Suaffaraon y de Floceo, 

(2] Téase UndertSgelteí Bnse til Oítkyiten vf SraiHand, 
1633. El yacimiento de lo costa oriental de Groenlandia no 
teti reconocido entre los paralelos de 63° '/j j 69 '/v Éate 
Intervalo entre los limites boreales y anatralea de los estudio» 
delascoEtaB hecbosporMr. QraahjpocScuresby. Ladistanc' 
de las costas opuestas súlo está indicada por aproxintacíón. 



lio» ^^J 
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en la dirección de SE. & NO., entre los 67° 
jAtilnd, Se ha Supnesto, por la corta distancia, qne poR 
antes de la gran catástrofe del Scaptar-Iokul., en 1783, 
«e rieron durante muchas horas desde la costa septen- 
trional de lalandia, sin duda por reflejo ii& las nubes, 
ifuegos volcánicos en la costa de Groenlandia» (1). Se 
sabe huj que no ha sido esta costa orienta!, tan próxima 
á I^la&dia, la que, durante tres siglos , sirvió de asientg 
i colonias escandinavas, como Granz, Torfteoa y SQS H 
t^cesores lo afirmaron erróneamente. 
. Cnanto Eggers (2) dijo en 1793 sobre la situaciJE 
de establecimientos cristianos en la Oroenlandia, e3fi& 
confirmado y apoyado con pruebas aún más convincentes 
por el viaje de Mr. Graah y por las sabias investigacio- 
nes acerca de las antigüedades ascandinavaa de Mr. Rata, j 
Las colonias, más antiguan (Ester y Vesterbygden 
titiladas en la costa occidental en el Inipectorat n 
nal de JuUanshaab, donde los bosqnecillos de abe 
anancian un clima más templado. Toda esta costa h 



^^^ de GH legí 
^^H gm»239, 



(t) Véase el excelente informe de M, Magnus StephengoB 
én Hooker's, TimT in Iceland, pág. 423. La suposición de 
tana distancia do 156 mitlas daría á este fendmcno lumiao- 
ao, situada la vista en el horiionto, ana elevación de.SO.OQO 
[áes. Bu laGroenlandia.recorridaporM.Giaekey otros uatuta- 
listaa, sBiían enconfrado basaltos y doleritas, pero no traqui- 
tasy volcanes en actividad. Acaso la erupción luminosa fué én 
el mar, 7, por tanto, más cerca de lalandia; sin embargo, loa 
JnegoH que se elevaron en tres ÍDmensa-ioolamnas el 11 de Ju 
«lo- de 1783, cerca de bs rioí Skaptn y HwerñsfliOt. fu«en 
también vistos, según M, Magnus Stephenson, á distancia 
de 6B legnas marinas (HoOJiBn'B, T<Htr, p4g. 409). 

(S) ilem. di< la Sacíéti Erowni. dt Copenhague , t. 
ein»239, 
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ol Inspeeloral boreal (1) de UppemaTtck (!at., 72! SC), 
está cubierta de ruinas de Ua antigaaa colonias esqandi- 
naraa, mientras en la coata oriental uo ha; rastro al* 
gano de iiabitacbnea enropeaa, y muestra, como todas 
laa costas orientales, un rigor de clima contrario al des- 
arrollo de la vida orgánica. Laa Iieleras bajan do las 
montañas como dique continuo, hacia el litoral: las co- 
rrientes que a! Norte del paralelo de Gi'/s' "se dirigen 
al 80., contribuyen i amontonar loa témpanos de 
hielo arroncados en las regiones polares (2). 

El capitán Graah estuvo mas de diex y ocho meses 
expuesto á grandes sufrimientos en las costas desiertas 
de la Groenlandia oriental. Llegó en, sus exploraciones 
haata los 65" 20', y reconoció que la descripción que loa 
Sagas hacen de la costa habitada por los islandeses no 
conviene en manera alguna á la localidad del litoral 
oriental. Los estrechos canales (Qord) que recortan la 
coata habitada, sólo son frecuentes en la parte occidental, i 
lo mismo pn Groenlandia que en Noruega y en la Amé- 
rica boreal. ■_ 
, El atento examen del camino seguido por los antiguos 
navegantes escandinavos para llegar á las coloniaa de 
psterbygde, demuestra la exactitud de las primeras na- 
ciones de Eggers que Mr. Malte Brum ha repro4ucido ,y 
oriquecido con muchas observaciones nuevas .en .sq , 



(I) La desgraciada Miñón de Uppcra»TÍkíaAij*^ÁAi;-«i 
laa últimas guerras, por los balleneros inglesea. . -■ ' 

, (3) Mr. Qraah jnarca la direoción de las ce^rieDín epttt^ )(* 
paralelos de 641* 7 del cabo Farewell, hacia el ONO., y á lo 
largo de la costa occidental desde s! cabo Facowall basta-la 
iglaDisca, hacia el NNE., lo que está en contradi cciiincomglet» 
con elmapaeDDeralJc'Uaooniénteadet raByoT-RennelL '' 
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Preeü de l'histoire de la Géoffraphie, Según las inTestí- 
gaciooea de Mr. Graah (!) ge iba de Islandia primero 
al O., después ai SO. hasta nn knarf & venáepiada 
(punto en que la coBta cambia de dirección); desde alli 
la navegación se dirigía, como la costa misma á KNO. 
El hvarf estaba, portante, colocado entre el cabo Fa- 
rewell, designado con el nombre de Hvidswrken, y e] 
cabo Egede en la extremidad de la península groenlan- 
desa, donde hay un archipiélago de islotes parecido al 
del cabo de Hornos y la Tierra del Fuego. 

La prueba más irrecusable del emplazamiento de las 
colonias scandinavas, la ofrecen las inscripciones ninicas 
descubiertas desde hace die^ años en la costa occidental 
de Oroenlandia. Se ha reconocido que muchas de estas 
inscripciones, por ejemplo las que han sido encontradas 
en 1881 en Igalikko (lat. 60» bl'), y en 1832 en Iki- 
geit ó Egegeit (lat. 60" O') al norte de Fridriksa!, qno 
corresponden & los siglos si j xii por la forma de loB 
ranos, comparados con los runos de Noruega, cuya fecha 
se aabe con exactitud; pero ha fijado ademas grande- 
mente la atención de los anticuarios otro monumento de 
la parte más septentrional de la península groenlandesa 
que el capitán Graali ha traído á Europa, Kste monn- 
mento tiene, al parecer, la fecha de 11S5, j es nnft 
marca, una sefial erigida en la parte más elevada de la 
isla de Kingiktoraoak (lat. 73° 55'), una de las Womana 
Islands, nn poco al norte de Uppemavik. 

ÜQ groenlandés llamado Felínat, halló esta piedra 
rúnica en 1824 encima de una roca, j el misionero 



(1) VvdtTiSg Jiriía, páginas 3, 169, 185, 188 y 19a 
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Eragh turo el mérito de ser el primero en darlo. & cono- 
cer (1). La Tersiiía latina de Rask , qne me ha sido 
comunicada por M. Rala, dice: ErUngr Sighvali Jilñu 
et Bjarn Thordi /¡lius et Eindridi Oddi jUim feria sépti- 
ma ante diem victorialem extruj:erant Tintas hatee ac 
purgaverunt (loeum), mcxxxv. Esta fecba, trcaoientos 
cincuenta ; siete aSos anterior á Cristóbal Coliín, no es 
inverosímil, conforme á las opiniones generalmente admi- 

is hoy respecto á la época de loa descubrimientos es- 
idinavos. Preciso es recordar, sin embargo, qne la 

iterpretAcitin del valor numérico de los seis runos en 
que se cree encontrar un millar, una centena, tres det!e- 
ñas y un cinco, conforme á la analogía de las cifras ro- 
manas, lia dejado dudas en el ánimo de sabios muy 
Tersados ene! estudio de los signos gráficos de los no- 
ruegos (2). 






(1) An/iiirarUiu: Aanaier, U v (1S27), páginas 309, 324, 368 

377. 

(S) Los caraoteres rúoicos de la famosa piedra de la Isla de 
Mujereí, en la porte oriental del mar de Bafñn, en nna 
latitud donde no se esperaba ver estos restos de cultura euro- 
pea, lian sida grabados muchas reces en IKnamarca y ¿leniA- 
nia. He creída que debía dar la interpretaciún, por decirlo asi, 
□ñcial, publicada por la Sociedad de Anticuarios de Oopenha- 
gue, que taa grandes servicios lia prestado á la historia y é la 
geografía de las regiones boreales. Esta interpretaciún diñere 
algo de las versiones publicadas anterionnente. La primera 
noticia de la piedra del misionero KTBgh me la dio el capitán 
Sabine. Mr. de la fioquette, cúnaul de Franda en Dinamarca, 
procorádesde el a3o de 1S32 proporción arme un difaajo. Ocu- 
pándome de los aignos numéricos de loa difereotca pueblos, y 
er^endo reconocer, por la igualdad de algonoa runos, en el 
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oreyenoo reconocer, por la iguaiaao oe aigonoa runos, en ei ; 

Epo entero, A la vez el ralor de poúciún j el de agr^adún, ^^^^| 
letl & M. Rafn, de Copenhague, y á M. Mohntke, de Stial* ^^^H 




I 



Las estaciones intermediarias de Islandia j de la 
Oroenlandía dieron lugar acaso, desde el aSo SSñ, i^ 
descubrimiento del VinUnd,- cuando con el intento de 
reunirse con su padre, recientemente establecido en U 
Groenlandia, el islandés Biarn Herjolfson conoció toda 
la violencia de los vientos de Noroeste y fué llevado 
hacia nna tierra qne, por la frondosidad de la vegetación, 
parecióle al primer aspecto muy distinta de las qae 
hasta entonces había descubierto. -_ 

Se vnelta & donde residía su padre, unióse Biarn ami] 
I/eif Ericson (Iiijo de Eric Rauda, e! fundador de los' 
primeros establecimientos islandeses en la Groenlandia), 
7 emprendió con él una expe<lÍGÍón lejana, en la cual 
tocaron el a&o 1001 ó 1005 aacesivamente en Uallj- 






smid, ISs dudas que á, U. Elap^th le inspiraba la interpreta- 
oiÓD de la fecha. He sabido por este lUtímo, i quien áebemoa 
la ttadueciún alemana del Saga de PridthjoE, qite Rask y el 
sabio Finn Magnusen han declarado eapoutáueameote qufr la 
InterprctaciúD de la feolia (1135) sólo era verualmíl, pero ijue el 
■ívalDr numérico de los caraEteree riaicos empleados en el mo- 
"numento de Kingiktorsoak nu está Buficíeutcmente confirmado 
-por los ejemplos sacados de utraa inscripcioiies anilogaa. 
<H. Bafu aQade que los diez y si^b ruuos del cnlsiidnrto, 
-ii la TCE letras y cifras, no bastan para interpretar coi 
4%nridad grandes cifraa. Finalmente, j para decirlo tod(^ lüH 
Síes. BTyujulfsen y Mohnikc se muestran iucUnadoa ll consdd- 
'^ar el grupo de los neis runos que terminan la inácripciún, no 
•twmo una indicación de alio, dno simplemente como un adorno. 
■La piedra con caracteres rúnicos más antigua que hay en Tl- 
•landia está on Borg en el Myre-Syssel; es la tumba de Knrtan 
'Olafsen, & qoien durante su permanencia en Noruega, convtrlJA 
''al CTistiauismo el rey Uluf Tryggeseu y fué asesiuaiio en tlXI4 
'por orden de una bella dama ialandcBa cuyo amor desdeSabíi 
■{oLAi«Ba, 1. 1, pég. 137}.. 
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Isnd, MarkUnd (I) j Vinland. Sabido es qt 
^lUtima comarca le dio dicho nombre, por la abundancia 
vides silvestres que allí había, un alemán, Tiirker, 
-que acompañaba á toB normandos j les hablaba de la 
posibilidad de hacer vino. ' 

Examinando atentamente las indicaciones de la Ion- 1 
gitad del día en los distintos Sagas, se ha deducido qna J 
loB parajes visitados entonces por los escandinavos esta- 
ban situados entre los paralelos de il' h 50°, lo caal 
corresponde é. la costa que se extiende desde Kuevá 
Tork á Terranova, costa en qnc vegetan más de siete 
especies de Vitis. 

Rafn, qno prepara una extensa é importante obra j 
sobre la historia de los dedc abrimientos americanos, cree 
escandinavos llegaron hasta la CaroUn 
ortc, pereque la principal esíacidn de estos intrépidos 
larinos fué la desembocadura del San Lorenzo, sobra. 
lo la bahía de Gnape, frente h la isla Anticosti, donde 
abundancia y facilidad de !a pesca pndian atraerlos. 
'Afortanadainente la sociedad de anticuarios de Copen- 
lague está renniendo los materiales relativos á esta; 
época tan memorable de la Edad Media. 

Todo lo escrito fuera de Dinamarca acerca de loa dea- 
cubrimientos escandinavos en América, aumenta muy 
ICO nuestros conocimientos; aúlo cuando el conjunto de 
hechos sea comprobado y sometido á Babia crítica. 






f (1) Thormodi ToiiFOEl, /lUe. Vinlandirt antignx, 170S, 
bágina S. Con la viña había también una gran gramínea de, ■ 
19 gruesos, qne se ha creláo fuese el toad. Véasu Schbodbb. 
n Skundiitavfrni't, ii\tTdna apptacliUreiior til! -Vordanierika 
B GWBA (1818), H. T, pdg. 211. 
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podrá intentarse con éxito el artificio de Us opiniones f j 
de kfi conjeturas. 

En esta clase üfl aeontecimlentos, como en otroa 6» ] 
antif-iiedad más remota, con<5ceDse, por decirlo así, laS' J 
masas, la realidad de las comunicacioiiríi entre la Gro'en- 
landiii 7 el continente americano; pero el detalle de los 
sucesos es rago y á veces, en la apariencia, extraordina- 
rio. S¿lo los sabios dinamarqueses j nomegoa pueden 
hacer desaparecer las contradicciones de feclias y de 
distancias, y las dudas respecto á la dirección y duración 
de las navegaciones y al aspecto de las c 
tas por los Segas. 

Hay investigaciones j trabajos que s<ílo pueden rear 1 
lizarae junto á las mismas fuentes de conocimientos, j 
Tales son las ventajas de la America española para al-' I 
estadio de la liiatoria de la civilizaciiín primitiva do-J 
Méjico, Goatemala y el Perú, y las ie Italia para las V 
curtas de marear de la Edad Medía, (]ue permanecen ol-' j 
Tidadas en las bibliotecas públicas y privadae 

Los recuerdos de las expediciones al Yinland, deno- ' 
minacidn geográGca tan vaga como lo ha sido la de 
del siglo XV, abarcan lau sólo un [«■ 



Terranova á finí 

ríotlo de ciento veinte á ciento treinta años. El último 
viaje de que se ba conservado ti'adicion cierta es el del 
obispo groenlandés Eric, que fue al Yinland á predicacTB 
el Evangelio, Los eatabledmientos déla Groenlandi* ■ 
occidental, muy Horecientes hasta la mitad del siglo xiv 
fueron arruinándose progresivamente por los monopolio: 
destructores del comercio, por la invasión de los Esqui- 
males {Si-T/Eetlinger) en 134-!) ó 1373 (porque no se sabe 
ciertamente el nfio), por la pesto negra {aehwarM To¿) 
que asoló el Norte desde el año 1347 hasta el de 1351, 
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lor el ataqae de una flota euemiga cuyo punto de {: 
tida se ignora. No ee cree hoy en la fábula de «n cambio 
súbito de clima, en Is l'ormacíóa do una barrera de hielo 
qne causó la separación total entre las coloniaB estable- 
cidas en Groenlandia y eu metrópoli. 

Como las colonias sólo ocupaban la parte más i 
piada de la costa occidental, no es posible lo qae se ha i 
dicho de qae tin obispo de Skalhot viera en IñiO en la 
costa oriental, más allá del muro de hielo, pastores lle- 
vando á pastar bus rebaños. La acumulación de hie- 
los (I) en el litoral frontero á Islandía depende, como 
antes hemos indicado, de la configuración del país, de 
la proximidad de una serie de montañas paralelas á la 
costa y de la dirección de las corrientes. Este estado de 
cosas no data do fines del siglo xiv ó principios del xv, 
y el mito de la formación de una barrera de hielo en los 
tiempos históricos, pare'cese bastante al de la supuesta 
destrucüii^n de esta barrera en 1817, destrncción que de- | 
bía cambiar por acgnada vez el clima de todo el Ñor- i 
oeste de Europa. 



(1) PoNTANUS^, Biii. DaK., lib. ni, pág. 476. Aunque la 
serie da loa obispos groenlandeaes no llega ViAa que lio^ta 14(N>, 
pareos sin embargo, que el papa Eugeoio IV nocnbriJ alguno 
en 14.33. 6c lia encontrailo tumbién una caria de Nicolás V i | 
un obispo gTocolandéa, fechada en el aSo de 1448. (Virase Qraab, 



is TÍnjea de los escandinavos á la ¿ménoa . 
septentrional. 



Referidos loa sucesos que impulsaron al deaoubr ¡miento 
del continente americano, por las estaciones intermedias' 
de las lelas Fceroe. la lalandia y In Groenlandia, reata 
examinar ai Cnstobal Colón sapo algo de este descabri- 
miento, ó si podo comprender la relación qoe tenia con 
BUS proyectos. 

La única base de esta cuestión es un párrafo mal in- 
terpretado de la Vida del Almirante, escrita por ea bija 
don Fernando. Al dar á conocer las ocupaciones del 
grande hombre, antes de su llegada á España, cita don 
Fernando el Tratado de ios cinco zonas habitable», cuyo. 
autor (Cristóbal Colón), á fin de probar la posibilidad 
de la habitación por la experiencia de sub propios viajes, 
dice lo siguiente: «En el año de 1477, por Febrero, na- 
Tegué más allá de Tyle cien leguas, cuya parte austral 
dista déla equinoccial 73 grados, y no 63 como quieren 
algunos, y no está sita dentro de la línea que incluye al 
Occidente Ptolomeo, sino es mucho más occidental; y 
los ingleses, principalmente los de Bristol, van con sus 
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terra; cuando jo fui ailá no est&ba helado el m 
que lus mareas eran tan graesas qne sabían 26 brsz&s j i 
bajaban otro tanto. Verdad es qae Tyle, de qnien Pto- 
lomeo hace mención, eetá en el eitio donde dice j hoy 8t 
llama Fríslanda.» 

Este párrafo ee doblemente notable á cauBa del nora> 
bre de Frislanda, célebre por los TÍajea de los renecía- 
noB NicolAa y Antonio Zeni. que fueron al Norte en 1388 
j. 1404. Colón no eonoció seguramente el Diario manns- 
crito de Antonio Zeno, que, como sabemos, quedó olvi- 
dado en poder de su familia hasta 15&8, en que vió la 
(1) la edición de Marcolini, cincuenta y dos añoa 
después de la muerte del Almirante y diez y ocho dea- 

la de su hijo D. Femando, que, por tanto, nada . 
indo tomar de él (2). Tío fueron, puea, loa hermanoa I 



(IJ Relaiioiic della tciipriiaento daU'itole IViilanda, El- 
lauda, Engraeeland. Etíetilanda é Scaria, fatte da étte fra- 
telH Zeni. M. A'ianole i¡ eavaliere ti M, ÁTUonln. Teneeia. I5fi9 
.{ediciún de Franc. Marcolini). 

(ü) El Eabto D. Fernando Colón, nacido en 1488, hizose a»- 
lote 'pnooB aHos antes de fin nmerte, ocojrida en 1640, y 
eitclente biblioteca, qup ann lleva el nombre de Tíj- 
lanibina, á la dudad de Sevilla. 8a obra [líUtoria del Almi- 
ranie D. OríUibal Colón] pubUcrliae por primera Tez en 1671 
en Veoecia; por tanto, tcete aSon despuije <le la edicióa de loa {■ 
Tildes de loa Zeni, por MarcoUnii pero esta ediciiin de 1871 e» 1 
]a tradncciún italiana, hecha por Alfonso de Tllloa, del mauuB- 
ciito español que Luis Oolón, ¡lijo de D. Diego y persona mal 
reputada, llevij en 15B8 á Genova (,C-ódice rolonibn-Am^riea- 
na, p. uní). Lomíntase con nraún Mufioz de que el original 
^aqtañol no fie hnyn cacoiitnvdo hasta ahora, porque UUoo hiío 
" traducoiún valiéndose, ni parecer, de ana copia muj ii 
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-^eni quienes inTentaron el nombra do Frislanda, q 
debemos eonfondir (1) con la isla da loa Bacnlaos (isla 
de Stockfich, StoI¿afi.r,a), ilel séptimo mapa de Andrés 
Bknco, dibujado en 1436. 

' Recordando la permanencia del Almirante en Lisboa 
desde 1470 á li8i, llama !■ atención U fedis de su 
-yiaje & Tile en 1477, sobre todo de un viaje i las regio- 
nes árticns en el rigor del invierno. Haré observar pri- 
mero qne su estancia en Portugal fué mucho menos 
permaní>iite de lo que se acostumbra á suponer. No cabe 
duda de que Colón tomó parte en cuatro espediciones 
ahten de H84, á saber : & Túnez, ni arcliipiétago griego, 
6 Islandia y á la costa de Guinea, sin contar los frecuen- 
tes viajes i Porto Santo, doude residía bu mujer D." Fe- 
lifiB MuSiz Perostrello y donde naciií D. Diego Colón, 
Lo incierto no son los ucontecioiientns míemoB, sino su 
orden cronológico, y esta incertidumbre alcanza también ' 
á la pnorídad de loa ofrecimientos qac el Almirante IiÍeo ] 
¿Tarias potencias, por ejemplo, ¿ la República de Oé*'fl 
nova (2) y á los Reyes de Portugal y de Inglaterra. 



h. 



(1) IgnaJ iocertlduabre eiÍBte en el mapa de Fra Maum j 
Mmqae es veintitrés nSoa posterior. Züm^, Viar/gi, t. ii, pi- 1 
gtnu Í8 y 335, 

(2) Spotobno, autor del Códice diplomátie" Cnhiiihe-Am»^¡ 
rioana (p. Xxil), sostiene que la n^ativa de la Bepúbiíea S 
resMina taé í Ánes da MT7. MuHnK lapane en t4Sñ, poco anta 
úe la llegada de Colón i. España (lib. II, § 21). Los ofrccimlen-fl 
tos que el Alnúrante tuvo inteuciún de liaeei á Fnuiaia oi " ' 
probados por una carta del duquede Medinacolí (ID de Maiso ^ 
1493), dirigida al gran Canienal de España. «Ignoro si sabéí^l 
dice, que he tenido á ese Cristúbal Culvnn» en mi casa cuandcf n 
Tino de Portugal, aon intención de ir al Bey de Francia, pan, U 
bascar apoyo. n El Duque ae alaba de haber impedido el viaja. 
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Loa biúgrafoa modernüs (exceptuando & Spotorní 
al juicioso Wnshingon Trving) han ordenado los hechos 
de la manera mié arbitraria, mientras el mismo D. Fer- 
nando Colón coiifiesu qne la época del viaje de su [ladre 
«á ia Mina ó 4 Guinea le parece bastante dudosa» (1 ). 
<Yo he pasado veintitrea añoa en el mar, dice el Almi- 
rante; he Wato lodo el Levante y el Oecidente 7 el Norte; 
lieidomnchas reces de Lisboa á la costa de Guinea, pero 
«u parte alguna encontré tan excelentes paertoa como 
en esta tierra de la India (el Nuero Mundo).» Como 
«ata comparaciíjn prueba que el párrafo citado por don 
Fernando es posterior & 1492, j como el Almirante ase- 
ara, Begún 8U mismo biíjgraCo, que navegó odesde la 
«dad más tierniLu, á los cntorce añoa, el cálculo de los 
veiiititrÉa años pasados en el uiar puede ser exacto (2) 



(1) \ ida del Almirante, cap, V: u faiiidecir la veidad, yo 
no sé si, dnronte el matrimoiii&i fui! el Almirante á la Mina.» 

(2) NAVAnBETg, 1. 1, p, Lxxsii, Si, b1 contiarioi, se admite 
la opinión de MuQon, deqneColún naclú en 1446 (lib. II, $ IS), 
debe suponerse que liasla 1483 estuvo de continuo en el mar, In 
cual es contrario á hechos bien comprobados, á no ser qni^ no 
habiendo navegado desde I4S4 á 141)2, et párrafo citado en el ' 
texto fuera escrito muy poste riorme ule al primer viaje í Amé- 
tica. Además, los recuerdos de épocas de la vida de Colún son 
eon freouencia muy errOHeua. En la (amosB carta diiigida & I» 
monarcas, fechada en .iamaica el 7 de Julio de lGO:i, se dice: 
eTo vine á sersir (á Eapaün) de veintioolio aflos, y agora no 

r íengo cabello en oü persona que no sea cano, y el caetpo en- 

K-lermo j gastado cuanto me quedú.u Como es indudable que 

B'Colúnvino&Bspafla en 14B4 ó 1486¡ debió nacer, según este 

I 'dRto,eD ItSG ú 1467, lo cual no es cierto, j prueba que en la 

carta de Jamaica debe leerse, en voz de veintiocho aSos, treint»,* 

7 ocbo ¿cuarenta y ochu. Hubo, sin duda, error de cifra ei 

documento impreso eu IfiOS, á Colún se equivocó. 
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Bnponi^nda, cumo lo afirma Navarrete, qne Cú 
en 1436. 

Laa aventaras ile este grande hombre en el Meáit»- 
rrineo se reducen k un TÍaje & Chfo, qae' poseían en- 
tonces loa Giastininni de Génora, «donde vio coger el ti- 
mácigaB: al mando de unas galeras genoTessH en las cer- 
canías de la isla de Chipre (I) , durante la guerra con 
los venecianos; & una expedición á Túnez por cnenta del 
rey Renato de Anjon y á loa viajes que paníce hito con 
un marino célebre en au época, que Fernando Colói» 
llama Colón el moio, para distingnirle de un tío de 
éste, que fué capitán de laa armadas navales del Bey de 
Francia en 1476. 

La expedición í Tunes tuvo por objeto capturar una 
galera (probablemente napolitana), la Fernandina, ests' 
Clonada en las costas de África. CoMn refiere, en unft 
carta (escrita á los Reyea Cat(jlii:o3 desdtí la Kspafiola) 
fecliada en el mes de Enero de 1495 (2), cóm 
ardid, «cuando el difunto rey Renato (Reinrl) le envi¿ 
i Túnez», apaciguó nna insurrección de marineros cerctf 
del islote de San Pedro, en la costa occidental de Cer- 



(1) Chd. n>l. Amrr..p.xnt. 

(!) Bvidentementc hay error en la fecha, y debedecir 1494^ 
Bs la carta (gueAntouio Torres trajo ¡I España, y fué expedida en 
el puerto de Navidad de Haití el 2 de Febrero de Hflí. De est» 
carta Bijlo cnoocemoB el fr^nnento copiado en la Vida del AI' 
tairanft. £1 Dr. Olianco. que escribió por el mismo conducto, 
fecha HU carta en 1493 (Navahbetb, 1. 1, pág. 22i). Refialo esto» 
errores tan frecuentes de cifras, nacidos en parte del neo hÍ- 
■nalt&neo de tidmeroa romanos y Árabes (indios), poique las 
equivocaciouesde esta Índole tienen alguna importancia en los 
debates A que dan ocasión las fechas problemáticas de las 
priraeras cartas de Amerigo Vespucci. 
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defift. Se coloca este hecho en 1473 (1), acaso porqua 
«a 1472 guerreaba con los turcos Fernando, hijo nata- 
ral del re; Alfonso de Ñapóles, j podía bloquear el 
puerto de Tdiiez ; pero en esta época el baeno j poético 
rey Renato ocupábase tranquilamente de pintaras j fies- 
tas pastorales en Provenza, perdidas je, todas sus espe- 
ranzas de hacer valer bus derechos sobre Sicilia j Ara* 
gón, desde que murió en Barcelon», en 1470, bu hijo 
Juan 11, duque de Calabria. 

La expedición que Colón hizo por cuenta del re; Be- 
nato debió corresponder necesariamente al interralo en- 
tre los aSoa da 1459 y 1470, j creo que fuera desde 1461 
á 14G3, cuando, con ayuda de los geuoveses, procuró 
Juan II, duque de Calabria, conquistar & Ñapóles, 
donde reinaba Fernanda, de la cB?a de Aragón. Esta 
circanstancia es, en mi concepto, un motíro más para 
considerar exacta la opinión de los que sostienen que 
Colón nació en HSR y no en 1446, porque á la edad de 
diez y siete años no se tiene el mando de un buque de 
guerra, ni se representan los intereses de un soberano 
extranjero. 

Más difícil es determinar la época que Colón navegó 
en las galeras de Colón el moio. Muñoz es el primero 
en probar, por medio de los anales de Marco Antonio 
Coccejo (8abetlico), que la novelesca aventura descrita 
por Fernando Colón para explicar la llegada de su pa- 
dre á Lisboa en 1474, no pudo realizarse hasta 1486, 
es decir, cuando éste habia salido ja de Portugal. Fue, 
pues, en otra ópoca cuando Colón navegó («durante 
largo tiempo») con Colon ti mozo, cujo parentesco esti- 



<1) Coa. Col., loc.eit. 



I 
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tesco esti- » ^ 



r27« 
cnaha 
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maha en mucha, porque, hijo de nii rabncante de p 
(bu padre vivía, aún. en 1494, y su nombre figura entñ '' 
los (flstigoa en un te 3taiiiento.de esta época, textor pan- 
noTiim), dice con orgullo en un fragmento de sus eacritíiB 
que ha llegado hasta no Botros. «Yo no stij el primer aJr . 
mirRnt« de mi familia.» 

La expedición á la costa de Guinea j sal fuerte i 
i^cín Jorge de lu Minan del Rey de Portugal, uecwaañ 
meijte ea posteriora 1^81, ixjrque hasla entonces, bAt I 
gún dije antes, no se cónátrayá esta fortaleza. 

Cualquiera que sea el aSo eti que Colon hiü» su 7ia^^ 
al Norte (Maño?, y Barrnw (1) lo suponen antea de \i\ 
Ilcgacln del Almirante á Portugal), inadA indica qn/^3 
este viaje le liaya eonducido.á la costa de Groenlandifti J 
más allá del limite occidental del mundo conocido pcXfl 
Ptolomeo, y que llegara al Nuevo Mundo, sin advertirlo^.H 
quince ú veint* años antes del descubrimiento de 1 
AntillasD (2). Se ha interpretado muy mal el únictf 
párrafo de las enteo zonas en que se trata ile la expedir 
ción al Norte y que copié anteriormente. Colón distin* 
gue con gran sagacidad doa islas de Ttiuté (para 
brarla osa la ortografía de muchos manuscritos antignoB i 
que escriben Thyle, Thile y Tyle) (3), una mas septon* J 



, (1) Hilt. del Nuere .Vmdn (lib, ll, 5 12); BAfiEOlf (Vi 
I' iMo the Arrt S.rgion>, páginas 2ü y 26), cree que en la 
I t^tl Almirante, cap. iv, debe leerse 14(>T, ca vez de 1477. 
(3) Spotoeso, r'fídicn 0>l. Amer., p, xt. 
(3) Víanse los ejemplos rsutiidos eu el Dicnil de M. Le- 
i tronne, pá^nas 37 y 3S. La traducdún latina de Ptolomeo, da 
601ÍX11, en Tliyle, fué la qae indudabletaente gnió á loa geógra- 
fo» de la Edad Media. Es singular que Colón no emplee 
nombre (le Islandia, que debia haber oído en el NorU!, 7 qne 
n Edbisi, pdg. S75. 
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trional situada al ^0., grande como Inglaterra, j otñ 
mis merídíonal j más peqneSa, üamada Friglandsi 
Considera esta última como la Thulé da Ptolomeft, y 
añade que está sitnada donde Ptolomeo indica, álos 63° 
de latitud. Vo creo que lo que distingue es la Thulé de 
Dicuil (Islandia), y laa Fceroe ó Maiiiland, la isla prin- 
cipal del archipiélago de tas Shetland la Tliulé de Plinío 
de Tácito, de SoUno, y veroeiuiilmente de Pytheas, si 
Solino no tomó los dutos de doa relacíoiies, una de la9 
cuales se refería á Islandia) (1). Podría decirse que 
Colón hahia adirinado lo que las investigaciones geo- 
gráücns han hecho cada vea iná§ probable en los tiempos 
modernos. 

Cierto es que lae latitudes que ColoB atribuye i las 
dos islas de Tbulé no coorienen ni a la i sta mertdio' 
nal de Islandia ni al gmpo de las islas SI etlatid La 



i 



primera se encuentra á fiS'/i" 
están á los (¡O'/,» y no á lo 
que el Almirante indica no so 
propia de las alturas meridia 
navegación invernal en climaf 



las Síetland 
: 68", pero las posiciones 
1 resultado de observaciiíii 
iss del sol durante una 
brumosos. Al identificar. - 



I ' 



(1) GossBLIN . t. IT, páginas 171 y 174. Al nombrar la isa. 
de Mainland, sigo la opiídúa de D'AiiviUe. de Gosselin yds 
Manoerl I^Einl. í« die Gengr. dar Alten, p«g. 1B7). Maita 
Bnm cree que Ib ThiilÉ de Pythcaa ea la extremidiul de Jut" 
landia, 7 se funda en los antigntos nombres egcandinaToe ds 
TAy á Thylaad {Geagr. üniv.,t. l.pág. 120); y mucho antea qué 
él, Badbeaic {Atlántica, 1. 1, pág. GI4), muy afecto ft interpre- 
tacionea etimolúgicas, encoatrú Bolameute eu las palabras Z?al 
7 Tiuli la BJgnificaciúii geneiul de UmU» ú extremidad de uua 
tierra. Fa Ortelio, en 1670, tomii el Thyle de" Pytbeas por 1» 
penluBula de Eacandinavia (Theatr. OrhU, p. 103). Las '" ' 
lan expresado en diatinlaii épocas. 
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Fñílftnda con ]a Thulé de Ptolom^o, adopta t 
Colón la latitud de este geógrafo, j eupone Islandia 1 
m&B al Korte qae Frislanda, mientras qu^ desde Main- 
land á la costa mis ix>real de Islandia apenas liaj 6Vi° 
Esta exageración no oa extraía respecto á la última 
Thulé. 

Tampoco se debe pedir cuenta & Coión de las den 
legnas que se alaba liaber navegado más allá de Is 
Thate más septentrional, y que le llevaron, aegí 
cálculo, basta los 78° de latitud, bastante más lejos 4 
los paralelos de las tierras de Scoresby y de Edam. 
vaguedad de eetas valuaciones numéricas no debe c 
gamos á rechazar el becbo de una expedición í loa n 
res de Islandia, á una isla ma; grande donde el c 
mercio y la pesca atrafan á los comerciantes de Brú 
tol. Olafsen nos enseCa qne, desde la primera mitad dd] 
siglo xr, los ingleses frecuentaban mucho los 
meridionales de Islandia, sobre todo Tborlaks-Hafn, t] 
que los obispos del país favorecian t 
tánico. 

Un antiguo poema inglés {The policie of ketpinh ti 
$ea), que Haklayt nos ha dado á conocer, confirma la 
frecuencia de las comunicaciones entre Bristot c Islan- 
dia, en la ¿poca de loe primeros viajes de Sebastián 
Cabot. ^ 

Lo que Colón dice de grandes mareas y del mar lili 
de hielo al Norte de Tbule', reñérese sin duda á lo q 
habia leído en las couipiJaciunes geográficas de lalüdil 
Media, sobre la concreción de los elementos ó el pulnu 
ntarínn del Ocóaiio boreal, como acerca del attu» t 
Britanniam ocíogemg cubiti» intuTntícentes. Era costuí 
bre de entonces tener siempre á la Tista los asertos d 
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^^Hr los antigaoB para confirmarloe ó reotíflcarloa según so *^^^| 
^^ presentaba la ocasión. 

La hipótesis enunciada por Malte Brnn de que Colón 
hubiera sabido en Frisland» 6 en iBlandia el viaje de 
los hermanos Zent y el descubrimiento de la América 
septentrional por los escandinavos, es muy poco proba- 
ble. Colón buscaba el camino de la India para llegar por 
el Oeste al país de las especias, j Runque supiera que 
los colonos escandinavos de ta Groenlandia habian des- J 
cubierto el Vinland, y que los pescadores de Frislanda I 
hablan llegado & una tierra llaainda Drogeo, no creería 
seguramente que tales noticias tuvieran relación alguna 
con sus proyectos. Vinland j Drijgeo tuvieron interés 
para nosotros cnando se adquirió U certidumbre de 
la continuidad de las costas desde el cabo de Paria bast» 
la desembocadura del San Lorenzo. 

Además, en la segunda mitad del siglo xv, cuando 
tiada ya trescientos cincuenta años que toda navegación 
&1 Vinland estaba interrumpida, el recuerdo de los dea* 
cubrimientos groenlandeses no jwdía permanecer tan 
vivo en lalandia que llegara la noticia á conocimiento 
deon marino genovés, al cual seguramente le importaban 
tan poco los Sagae del pais, como los manuscritos de 
Adam de Brema. 

Este célebre canónigo geógrafo, que describe la Cur- 
landia y una parte de Prusia como formando islas en 
■el Báltico (1), conoció sin duda el Vinland desde el 

(1) J)e litit Danite, c. 234 (Tony, Wat. Uaiv., cap. 15), La 
muerte de Adam de Mianie, canónigo del cabilla de Brema, ei 
algo posterior al año de 1076. El oarioBO fragmento del antiguo 
poema alemán del úglo xt, descubierta en la biblioteca d«t 
prlndpe de Füratenberg, en Pni^ demuestra tamlúén de qofi 

^^ - > ^^ — . ^B 
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siglo xj ;; pero sn í{istoría edesidetica y bu Corografía 
etcandinava fueron impresas por primera vez setenta y 
tres años después de muerto Colóü. 

Kl mérito de haber reconocido el primer deecubrí- 
raJento de 1a Auiérlca continental por los normandos, 
pertenece iududablemente al geógrafo Oi'telio, que emi'> 
til} esta opinión desde el año 157U, casi en vida de Bar- 
tolomé' du las. Casas, 'cl célebre contomporáueo de Colón 
y de Corles (1). iLo único liecho ¡jor Cristóbal Colón, 
dice Ortelio, es poner el Nuevo Mundo en comunicar 
ciones estables de comercio y utilidad con Europa» (2), 
Este juicio es mucLo mus severo, Por lo demáa, las 
ú geógt&io no se basaban ea las expodicíonea 



moclo la pnripagscidn del criEtíanismo en los regiones boreaJe* 
diú celebridad al nombre de Islandia. Este poema (qae ea una 
«specie de cosmogtafla calcada en la eiiciclopettia de lúdoro da 
Berilla) meiioiona el riaje de uu obispo, Roginprccht, hacia la 
¡ala recientemente visitada poi los misioneros sajones CH07Jr> 
UANN, Vm Fallertbm, Meriparto, 1S34, pd^naa 5, IZylS): 
La geografta árabe de Édríai {Ziber fíelas., pág. 274), oom< 
puesta en el año de II53, cita la lalandia en la cuarta parte . 
del Béptimo Clima, e^iiii la troducciúu latina de Gabriel Sio^ 
njta; pero el texto original dice primero Litlandili, después 
IttklaTtdí/i , que también' puede pronundarae Eitlilandeh, Llsi- 
mado este país una tierra como Ma^g, j no uoa i«ía, queda la 
duda de si las ciudades problcmátieaa Deghvatrh y BAimH 
perteucceri á lalandia ó i. una parte del continente escandina^ ' 
To. En lo» eitractoi de Ebn-al-Dardi y de Balíoui, que debaj 
moa a M. de GciaKES, padre (iV'uí. et IMr. den man., t. Ilj 
páginas 10 y 3Si), j que son postorioTcs enmucbos ^glosalgeií- 
grafo de Knbia, nada encuentra acerca da la última Th%li,naa 
allá de Yonra, en el mor de las Tinieblas. 

(1) Lat f!a»at murió á la edad de noventa y dus aUoi oi 
Madrid, en Jnlio de IE6& 

(2) Theatr. OrbU t/rr, (edic. de ISOl), pipnas 5 y 8. 




i'-Vinland, qae para nada menriüna (quizá porque las 
"fibras de Adam ds. Brema no Cuoriin impresas hasta 1579,) 
sino en loa vÍBJes de Uicoláay Antonio Zeni, 1388-1404, ' 
á pesar de haber sido sienjpre problemática la localidad 
á donde llegaron (1). 



Nada dii 
agotado ya, sogúc 
sibles (2). Hablfl 



este asunto, 
parece, todnf 



rea del cual se han 

. combinacionea por . 

■aria donde reina un 



F (I) La pilhljc:ic 

Í658) excita tati vi 
dlcii^n íué Tciietíáa, ei 



lín lie Illa Zcní piir Maroolim (Venecia, 
O interés, que la carta marina de cata cxpc»- 
1 Ib Grographia di Tulmnco, de 
HCBCELLI, y en la GivgvajiJda, JHalpmsi, de JOSEPHUS Mo- 
LETTl. Sebnstiin Münster y Ramusio muricrun antes de que 
apareciera la edicíún de MaTcoliní; Ramiiaio en Fadua en 11G3, 
y SctK^^tiáii MüiisteF, uno de los hombrea más eminentf0-de,_an ' 
nigto. en BaillDa en 1652, & canea de !a peste. Súlo e! aegnnd* ] 
volumen de la Raorolta r]e Ramuído, publiciúla en IS8H, pre- 
seifta el eatractji del viaje de los Zeni. viaja ijue no nombran 
1b9 cosmu^rofliLS de Milnntenle 15447 IBüO. LaminucioBacom- 
paruiiún di: eatos datot tlciiQ alguna ¡mportaneia. porque 
prueban que, á pesar de la i[idica<;iún del nombre de FiJe»- 
lands 6 Tlialé meiidional en la biografía' de Cristóbal Colún, 
en IGIÜ8 nada ^n sabia acerca de estos rJescabrimieutoa de loa 
venecianos en e! Noríe. Advierto que la isla de Frialanda falta 
también un cl mapa Je BiTero (15391, que prolonga la (iroen.- 
laudltt (Eiigriilant) al Oeste y al Este ¡lam umila il Kueoia, y . 
falta en Qiyníens (IB32) y en el Ojiiufitlnm gentjraphiewvy 
de Juan Seboner (1533), 

(2} ZuBLá, Dita, intnrnu ai viaggi a un'perte triteatr, df 
^fíenlo B d' Áatnitiafratelli Zcni, en d segundo Tolumen de la 
obra di Miirno J'ulii e di altri viaggiatuTii Vetieziani, 1S09, pd? 
Riñas G-H; Maltb Bbun, Aim. den Vcyage; t. x, pág. 69; y 
Prerii de la gnigr., edic. de 1831, páginas 489.'4e9: Dezob d^ ' 
Li RoQiTBTTB, en ta Biogr. Unir., t. lii„ pdg. 33fi, donde w 
encuenlra indicada, aunque como simple recursi 
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nj Icuua, liijo de Dícdalns, rej de Escocía, parece 4 * 
primera vista qae es cimf render estos Tiajes entre loa 
mitos geográficos; ]>ero el ejemplo mismo de Cristóbal 
Colón, que cteia oír en lioca de loa indígenas de Ua'itl, 
de Cuba j de Veragua loa nombres de las ciadades ^ 
citadas por Marco Polo, nos prueba cuánto deaügui 
los riajeros los sonidos de laa lenguas que ignoran, 
sobre todo cuando dírjge sus interpretaciones una falsa 
erndiciiín, 

E Ka minando imparcialmente la relación de los Zeoi, 
encae'ntrase en ella ingenuidad y descripciones deta- 
lladas de objetos de qne por nada, en Europa, podían 
tener idea. Si, como pretendo Torfoiua en el prefacio de 
su obra sobre el Vínland, el libro de los Zeui fuera una 
íicciiin destinada i empañar la gloria de Colón, el editor 
linbiera procnrado sin duda relacionar los descubrimien- 
tos venecianos, si no con los del marino genovés, al 
menos con los descubrimientos boreales de los BacalliUM 
de Cabot ó de GiJmez. Hubiera además insisLidu en U I 
prioridad de la expedición de lob Zeni bacia las costal. I 
del Xuevo Mundo; hubiera dicbo que los viajes postA' 1 
jiores á la Florida y Méjico hablan jirobadocnán exacto J 

clones, la hipótesis de M. Walcksuaer de que la Frislanda eE 
norte Drogeo (Dro^o, Droceoji el sin de Irlanda, Bslctílai 
que Ortelius llama jYevi Orbii pan y Malte Bran la isla ¿U¿ 
Tierra Nueva, el norte de Escocia y el Engroveland (GroUn"'-! 
dia del mapa de los Zeni) el mediodía de lElandio. Dh maiJiia. T 
muy iofltruldo, el capitán dinamarquis M, Zohrtm 
ocupado en trabajos astrouómicoa, ha vividu eu París lai^ A 
tiempo, acalla de publicar también en Ins Memorias de la Bth 1 
ciedad de AútioaarioB del Norte en Copenhague, uua diserta- J 
cidn acerca de los supuestos viajes de los Zeni, t\aa i 
estudiado. 
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efn lo qne los pescadoreít de Frislsnd» supieron «1 
«Tibsr si (mundo nuero» de Drogeo acerca de I» rí- 
queea j de Ja ci*ilizsci6n do los pueblos (ameríonos} 
sitnados hficia el Sur y el Sureste. Ei «ialamienlo de los 
hechos j la falta de recriminaciones disipau la soapectia 
de impostura; pero la confusión extrema que reina en 
los datos numéricos de laa distancias y de los dias de 
navegaciÓQ, parece probar el desorden con que fueron 
redactados y el deplorable estado de unos nianuscritoe 
que, en parte, debieron destrozar los lierederos de los ria- 
jeros Zeni, ignorando su ralor. 

Segán ya he recordado, ni Andrés Bianco, ni ea 
maestro Fra Mauro en el mapamundi trazado en la 
misma Venecia desde 1 157 á 1470, nombran la Fris- 
landa que Eggera, Buaclie y Malte Brun toman por el 
grupo de las Fceroe. Esta proximidad ¿ Escocia fasce 
probable la lacililad con que vemos que en 1391 Nico- 
lás Zeni se renne con su hermano Antonio; pero el 
Bileucio de Fra Mauro (1), geilgrafo veneciano de in- 
mensa erudición, y la ignorancia absoluta del nombre de 
FrÍBtunda-%n los Sagas y en los anales de Islandia (3) 






(1) Na ignoro que Zurla creyó ver en la isla Ixilnudia de 
Fra Mauro, la Fríslanda de los Zeni (// MajipiiMimáo di Fra 
Masro, § 74, ¿i Mareo l'olv e degli allre riaggiat"ri rmena 

t.ii,p*g. 29); pero esta interpretación es menos probable quel» ] 
que coniierte el Vinland en la parte más anstrat de In Groen- 
landia La aulonixación de eata peuiíisula no avanxi) áe Nort» { 
i. Sur (Bakoroft, lliit. iff tic Umttd Statet, ]8S*,tt, pá- 
gina B; Leslie. Ditcov. in Pthe Pol, lleg., pág. 87). 

(2) Ebic Chbist WEBtANT, SgtnK ad Gcegr. me iii <rrí | 

im InUnA., 1821, pig. 28. El teatímonlo de Lorenio de 

{Fabrica, del Hondo. I5TG, pAp. 151), que habla de Fria- 

Iftnda. ttmaUn riri-a dipficagin t aftai/irriienftiaida SMs^en; 
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y-deK^uraoga, sendos ciri/uustáoclas mu; difíciles dfr | 
explicar. 

Pero resulta siumpre cierto qiío Colón no aprendiií en 
Ba viaje á l'liule nada que pudiera favorecer eu3 vastos 
proyectos (l) Ni en el pleito entre ti! fisco y D. Diego 



i relación muj vagsJ 
de unaobrinü de Jacolm Cartior y estar L'writodíeay ocho «J 
después 'lo puLlicadoa los maiiuacritos de it>s Zwá por Mbtdo> 
Itiii: por tanto, bajo la inHuenda de iileas tomadoB de esta pa- 
blicaciiin. Las'mlsmaS dudas han fi¡doeipreaada5,yeoaKübrada 
laKÓu, por M. da Hoff. raapocto ¿ loa t^timom' 
. ^eolvo, de Frobiaher ; do Maldooaiio, posteriores todos i i 
' titiUiú {Of¡eh, der nat. Ver, dei Eribad. t, i, -pág. ISi). 
(I) Tal ea la cooflgutac¡;áu de la Qnieulandia en elnu 
loa Zeiü, que eu la costa Sureste está ^tuado d famoso o 
vatifii de Santo Tomás, cuyas habitaciones calentaba m 
de agua hirviendo que salla de la tierra al pío de u 
(ZUfií^A. Viaggiatori Vene:., t. it, páginaB G3-6!)). Actnalmep 
no se conocen en la Groenlandia occidental otras fuenUs ti 
malea que lasdelaisla de Onartok(BaEDB, Tagiibuali,'p 
j QlESBKS, Bi-eii-HeT'i Fhu'yelup^ toL Jt, p, ir, pág. 4( 
temperatura no pasa de 17" centigrados; pero en In Groen: 
mo en la parte de Sibciiá que acabo de recorrer, las ^ 
A temperatum paroeen muy calientes comjiaradBfl con otr 
manantiales, cuyo calor medio e» inferior il 2*. íláa al Norl 
entre loa 68 y 7G' de latitud, la Groenlandia occidental os oi 
completamente basáltica, pero ton desprovista do agoas ti 
malea como toda la Escandinavia i la inmensa cordillora del 
Ural, Kse monasterio de Santo Tomás, calentado por mudlo 
de fneotca tenoaleE: esos jaidinea, librea de nieve y de hielos 
por la influencia de laa aguas aubteriineas, al paj'ecer corre»- 
ponden mejor i, Islandia, tan abundante en fuentes termalee, 
q,uB á Groenlandia. Podría decirse que el convento, tan minu- 
ciosamente descrito por los hermanos Zeni, ha servido de upo 
álosgrandesestablecimientoa de calefacciún ejecutadoa en el 
pueblo de Chaudes Aigues, en el departamentn de Cantal, 
^ donde la fuentedel Par [de 80° ccntlgradoit) distijbuye el calor 
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Colán, en el cual todas las inculpaciones acerca del» 
novedad del descubrimiento faeron discutidas y eatima- 
daneneu verdadero valer, ci en los primeros cincuenta 
y cinco aBoa qne sigaieron al pleito, se ha hablado nada 
de descubrimiento de la Ame'rica septentrional anterior 
i 1492. 

La Groenlandia, qne se crciá tan inmediata á No- 
mega que en el mapa de Io9 Zeni t«dapla ügura como 
un» pro!ongaci(5n peninsular de lo Escandinavia, fué 
considerada en toda la Edad Media como perteoecíente 
& loa mares de Europa, j la idea de relacionar la historia 
de su primera colotiízaeiiin con la del descufarimíento da 
las Nueva» Indias^ no pudo ocarrírsele ni é. los m&s 
crueles enemigos de Colon. 



en mac)ioe centenares de casas á U vez ? sirve para las neceaU 
dadea de la vida doméstica, En los baSos de Tceplits, en Bo1ie> 
(nia, la janUnerlacomienia también á apipvepliarlainflueDda 
de las agnoH subterránea^ que tíeuen de JO* i, 47* dé calor. 



Eítado social de América antes del deKubriniento. 



Imposible ea hablar del primer reconocimienlo de 1 
cofitas de América por los normandos, & principioa d 
GÍglo undécimo, sin exponer antes alganas gravea coni 
deraeionea aeerca de los destinos de la especie hainaii|i 
Si este reconoei miento hubiera sido algo más qut 
suceso pasajero; si le hubiera seguido ana coiK^nista 
uianeiite y progresiva, avauzando de Nort« í Sur, i 
estado moral y priKtico del Nuevo Mnndü faer& n 
distinto ilel que ha llegado á ser por la conijaista de 1<4 
españoles en los siglos xr y xvi. Ko fundo esta aGrm^ 
ción en hechos generalmente conocidos; en el contras 
entre tas rudas costumbres de la Europa eecandiuavAjÉ 
la floreciente civilizaciiín da los Estados del Medio 
en los cambios que la sociedad europea ha expennie|U 
tado en el espacio de cuatro ó cinco siglos : pero des 
que el lector fije su atención en el carácter índÍTÍdi 
impreso ¿ las diferentes partes de América por los malj^ 
ees de barbarie ó de civilización más ó menos avanza 
que distinguen á los indígenas, en la ¿poca del prím 
establecimiento de las colonias españolas, portugaesaa 6 
inglesas. 
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En la región de loa puelilos cazadores, pnr ejemplo» 
en ios Estallos Unidos y en e! Brasil, Ua bordas erran- ^ 
tes, fácilmente yenciiUe, huyeron de la veyiudad con loa 
enropeos. Rechazadas poco á poco detrás de la cordiUera 
de los Alleghnnfs y despnés luás allá de las n 
del Mississipi y del Missouri, sufriendo & I» ves nu dea- 
mejoramiento en las costumbres y en la constitución fl- 
Bicn, al aislarse, ae empobrecieron y caM se extin- 
guieron. 

liOñ iudígenas no intervienen para nadaen el cuadro 
■politioo de esta parte del Haero Continente, frontera á 
Europa, porque evacuaron el país en todas aquellas co- 
marcas donde, por su ¡irimitiva bnrbarin y sn manera da 
entender la libertad, les fueron odiosas las instituciones 
de nuesiro orden soeial. 

Nu i^iiceiliü lo mismo en los pueblos montañeses de 
los Andes y en el litoral frontero al Asia, centro de la 
oiTilisación más antigua de la espeeie bumana. Me'jic 
al sTir de Río Giia. Teochiapfin, Nicaragua, Cnndin 
mart'a, el imperio de los Muyscas, Qaito y el Perú esto^ 
ban ocupados á ñaes del siglo xv por pueblos agrícolas!^ 
que gozaban nua civilización más ó menos avanzada, 
unidos por comunidad de culto y de creencias religiosas, 
formando sociedades políticas, sencíllafi unas ]ior efecto ¿ 
de larga tiranía, raras y complicadas otras en f 
nización interior; favorables en algunos pontos á laJ 
tranquilidail pública, & la prosperidad material, á u 
civiliKación en masa, pero contrarias á todo desarrollo 
las facultades indiciduales (1). 
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En Méjico la corrienle de los pueblos montafiesea 
Tarificóse de Norte á Sur; mientraa en !a América n 
dional, en la teocracia de loa Incas, el movimiento civi- 
lizador se realiaó en todas direceionos. Desde la meseta 
de Cnzco se propagó casi al mismo tiempo hacia los An- 
des Je Quito, los busques del Altn MaraQÓn j las ( 
dilleraa de Chile. 

En esta región, que era desde antiguos tiempos a, 
cola, los ccinqoistadores europeos se limitaron ¿ segiw 
los rastroi de una cultura indige 
apartaron de la lierra que cultivaban desde Iiacia taw 
tos afioa, y algunos pueblos tomaron nombres ospaftolea 

Méjico solamente cnenta 1.700.000 iudl;>%nas, 
raza pura, cuf o número aumenta con la misma rapidw 
que el de las otras razns. En Méjico, en Gitaliemftla, i 
Quito, en el Perú, en Bolina, la fisonomia del país, j^ 
excepción de algunas grandes cindades, es esencialmente 
india ; en los campo?, ]a variedad de las lengaaa se ll 
conservado con las costumbres ; los nsja de la vida dol 
me'stica. Allí sólo iiay de nuevo nlguuos rebatios de v 
cas y de ovejas, algunos cereales y las ceremonias de i 
culto mezclado con las antiguas supersticiones locslaa 
Preciso es haber vivido en las altas mesetas de 1 
América española ó en la Confeileración anglo-auíericat 
par» Dompreiidor hien lo que esto contraste entre I 
pueblos cazadores y los agrfcolas, entre los países d 
largo tiempo bárbaros yloaque gozaban de antiguas 
tituciones políticas y de una Icgialnción indígena 
desarrollada, ba fac¡litadi> ó detenido la conquista, i 
fluido en la forma do los primeros establecimientos de 
los europeos j como ha impreso, aun en nuestros días, 
carácter propio á las diferentes regiones de Améi-ioa. 
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El P. José Acosta, que estudió sobre el terreno el 
Irama sangrieuto de U conquista, coinprendiú ja estas 
difpveucios notablea de la civiiiaación projtcasÍTa j de Í& 
completa ausencia de orden social que presentaba el 
Jfuevo Mundo en la épocn de Cristóbal Colón, 6 poco 
tiempo después de la coloniaaeión española, y dice (se- 
gún la ingenua traducción de Roberto Regnanld, hecha 
i 1597) «ser cosa bien demostrada que lo qne mejor 
í.jirueba la barbarie de los pueblos es el gobierno que loa 
" B y la íorma en que se dejan mandar; porque cuanto 
tfiajor es el número de los hombres que se aproximan á 
B razón, tanto ni¿s humano y menos insolente es su go- 
f fcjerno y mlia trátnbloa los reyes, y se acomodan mejor 
US vasallos, reconociendo que la ITnturalep.a lea hizo 
es. Por ello muchas naciones de estos indios no han 
qiieri lo, en sus comunidades, reyes ¿ seEoros absolutos; 
porque, entro los bSrbncos, los gobernantes tratan ft los 
subditos como bestias y quieren ellos ser tratados como 
<lioses.s El jesuíta, quizá intencionadamente, atribuye á 
sabia preíisiiin lo que sólo so debía al imperio de las cir- 
cunstaDcias y de los intereses. 

Aeabo de exponer cómo el estado social en que Europa 
encontró á América á fines del siglo sv modificó pi-o- 
fundamente la marcha de la conquista, la forma de los 
■ .primeros estableeimitíntos y, lo que es más importan! 
\t» ha sido bien apreciado en las discusiones do la po- I 
A amoricana, el carácter que hoy conservan los' dife- 
9 estados libres del Nuevo Continente. Pero este ' 
•«atado social era distinto cuatro siglos antes de la con- 
|.iq.DÍ3ta. De ir los europeos & América tras las huellas de 
ríos marinos escandinavos, hubieran encontrado allí uu ■] 
f orden de cosas totalmente diverso. _ 



itÉsde la firiinera llegaiia de los aventureros t 
dos & Salerno y á la Pulla, Luata la destruocWn del po- 
der de los árabes en Espofit, es decir, Jesde el principio 
(tel aicilo XI hasta íinea del xv, 3nfri<! sin dada Boro^ 'i 
cambios consídemble^ eu el estado de su cítíIíescúí; 
sin embargo, las reíolueiones ocurridaa ea América dft- 
rante esta misma cpoca son mucho más asombrosaa. 

Los Imperios contra los cuales lucharon CnrtL'S y 
Piaarro no existían cuando los csunndinavos llegaron & 
las costas de Vinland. El punblo a¿teca no apareció en 
la meseta de Anabuac basta 1100; la ciudad de Tenoch- 
titUn (Méjico) hté fundada en medio de un lago alpino 
en 1325, ea decir, niioe setenta años antes ilel vioje do 
lo» hermanos Zeni. 

Lejos de mi ánimo suponer que en el Anahnac, aiitdS 
lie los BKtecas, y en el Perú, antes da la miateriosa lle- 
gada del primer liicn, no había habido nunca cultur»^ 
intelectual ú orden social. Los grandes monumentos pwl 
mmidalea de Teotihuac&n, de Cholula y de Papantíj 
son más antiguos que los aztecas; y de igual i 
en los alrededores del lago Titicaca, en la meseta p 
ruana, laa ruinas de Tialmanaco son señales de u 
vilización anterior á las constracciones de loa Incas 4 
Cuzco. Pero el Nuevo Mundo ha tenido sin. dudj, i 
el antiguo, vicisitudes de barbarie y de civil ízaciiSn, 

Sabemos con certidumbre que los pueblos del 
Tivfan muy embrutecidos antes de la legislación tei 
tica (te Manco Capac: sabemos que la población indti»^ 
triosa de los tacultecoa que habitaba en Me'jico quiniei 
tos años antes que los aztecas, que empleab 
la escritura jeroglifica y que tenia una medida del a 
más exacta que los pueblos de Europa, decayó desde s 
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'lo XI, hasta llegar á gran eaYÍle cimiento. Estos datoa 
bastan para probar qtie la Europa escandinars habiera ■ 
fincontraiio las bermosas regiones alpinas de la América \ 
tropical muj distintas de lo que eran en tiempo de Colón, 
de Cortés y de Pizarro. 

En la primitiva época acaso hubo otros centros de 
cultura parcial en Guatemala, Utatián, Copan, Peten i 
Santo Domingo Palenque; al norte de Méjico, eu Qui 
vira (el Dorado del rey barbudo Tatarrax), célebre por I 
las fábulas da fray Marcos de Niaa; ya! norte de la LuÍ- 
siana, entre las orillas del Ohío y los lagos del Canadá, 
desde los 39° ¿ los ii" de latitud. 

Compréndese que haya Eretuentes cambios de lugar J 
la cultura por efecto de grandes emigraciones do 
laebloe á quienes rodean bordas biabaras. 

roa de algunos progresos en las artes son in- ' 
Indnbles basta en loa regiones mas boreales; pero es 

hasta ahora asignar fechas de origen & loa J 
túmutus y á las cirrunTalacionea polígonas de la -Vita m 
Luisiana, como 6 los ciiticios do Palenqne, adornados y 
ion tanta riqueza de esculturas (1). 






(1) Btlat.Mít.,\,. II, págiüaaicn.llil; UAKl,nYT, 1. 111, pa- 
nas 3C3-a97¡JuABRoa, C"mptmdi" ihi la Itiataría de Ovate- 
mala, acerca de CTtatlán, 1. 1, pág, fSG : t. Il , ¡¡íg. 11 ; acerca da 
Pet^n del Vucatan (Maya), t. I, pág. SS ; t. II. páginas 142 y 
146; acerca de Palenques de la antigua provincia de I(» Tsen- 
dales, t. J, ■pig. 14; t. ii, pig. 63. También acaso pertenecen al 
centru de la aiitigua civilización del reino de Qnioha (oiyiliía- 
üúu probablemente anterior á la llegada de loa aitecas al 
Anahuac) li» monuineutos déla república de Honduras, donde 
1 de Copan, un gran circo , 1o3 hypogeoB de Ti- 
lo 7 estatuas cuyos paQoe tienen nn cacácter rarísimo (ToB' 
■■" ly, cap i; JuASRoa t. i,pig. 43; t. ii, pig. 163). 
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Propio es de sana critica histórica detenerse donde 
faltan los datos precisos, sin desdeñar por ello las inge- 
niosas combinaciones qne pueden ocasionar probable» 
conjeturas. Lo que se trata de probar aquí es que Amé- 
rica, entre las épocas de Leif y de Colón, cambió de as- 
pecto, sin influencia alguna del Antiguo Mundo, y que 
estos cambios en el oíden social modificaron esencial- 
mente en muchos puntos del Nuevo Mundo el estado de 
las sociedades europeas que se establecieron en medio 
de pueblos indígenas que de muy antiguo eran agrí- 
colas. 



iajes de los Ajobes Almt^^ramioB, de Msiloc. de loa honniuioa | 
YiTuldi, de Gonzalo Velljo Cabral y de Juan Sikoluj, 
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Al analizar el conjunto tle loa liecbos que á fines del ' 
BÍglo XV determinaron y condnjerou al descubrimiento de 
América, debo aún exponer corto número de observa- 
ciones, qne por el ensauctie de nnestros conocimientoi) en 
geografía física é historia de la navegación, pueden te- i 
.ner olgúii. interés. I 

I Conviene ante todo distinguir ¡as tentatiyas que, se- I 
giin se cree, fueron hechas con el propósito de encontrar ' 
tierras al Oeste, y la tnflaencía que ejercieron en las opi- 
niones de algunos navegantes la atrevida interpretación 
de varios fenómenos naturales ó las Eantaslas de los 
.iConatructores de mapas y el duplicar en éstos la coló-, 
tcación de algunas tierras. 

Por la intima relación que existe en todo lo qae C 
bajo el dominio de la inteligencia, hasta loa mism 
errores de las edades lejanas han cooperado con frecuen- J 
cía á U investigación de la verdad. 

comienzo por citar el viaje de loa árabes Almagra-'! 
y el del irlandés Madoc ap Owen Guineth, qne aol 



Buponeu el primero antes de 1147 y el segundo i 
ambos, por tanto, entre el descubrimiento del Violandljl 
U expedición de loa liermanoB Zeni, es á cansa ( 
importancia qne les lian dado algunos geógrafos 
lebres. 

El Bcherif Ediisi y Ebn-al-Unrili deBoriíien casi 
las mismas palabras las arenturas de estos ocho árabe 
qae saliendo del pnerto de Aeclibona ú Lisboa, navegi 
ron liacia el 80. durante treinta y cinco dias, pora di 
brirla isla de los Carneros (Dge^irat algbaiiatu). Ebl 
al-Uardi indica claramente el objeto de la expedic 
«Los naye^ntes, dice, parientes todos ellos, reunier 
las proyisifjnes necesarias para un largo viaje, jurando á 
Tolrer autos do penetrar hasta la extremidad del t 
Tenebroso (el Atlántico).» Edrisi se limita á 
según la versión de Gabriel Sionita , u Tenebraru 
aggressi sunt mare, quid in eo eBSet exploiaturi». 

Ho pudiendo comer la carne demasiado amarga i^ 
los cameros de la iela Gana, bogaron aún doce ( 
en lürección al Snr, y llegaron á una isla babitada p 
hombrea de piel roja, gran estatura y cabellera n 
pero larga basta los bombros. Estos rasgos caracterie^ 
eos hicieron creer á Mr. Guignes, padre, quien i 
dado los extractos de ELin-al-Uardi, que los árabes \'ÍÁ 
garon, si no á la costa oriental do América, 
á islas muy próximas á ella. 

Ya liemos visto antea, al bablar del Fusang, que asi^ 
mismo sabio creia descubierta por los cbiiios la Améríq 
Occidental á fines del siglo v; pero esta liipiStísis i 
cierta como la anterior. 

El rey de la isla de los hombres rojos tenia á s 
vicio un intérprete que hablaba árabe, y esta circunatasH 



cia, liiiiJü al aserto de que los hombres rojos habían ex- 
plorado el mar bacía el Oeste durante más de un mes, 
sin encontrar tierres, parece confirmar laopinián del 3B- 
bio orientalista de Gottings, II. Tycltsen, repetida por 
Malte Bran, de que donde llegaron los Almagrurinos 
taé á alguna isla de la costa do África, por ojer 
las ¡días de Cabo Verde. 

EJrisi dice que la tez de loa habitantes era auna ines" 
cía (I) de moreno y blancos. Acaso Fuera la r; 
guanches, queme parece indicada por este carácter de la 
piel y la forma de los cabellos. 

La objeción de que los árabes conocían demasiado las 
islas Canarias con oí nombre de Khaledat, para que los 
aventureros navegantes de Lisboa no adivinaran á dúnde 
habían llegado oí término de eu viaje, no 
peso. Seguramente el recuerdo de las islas Afortunadas 
no ee borró nunca por completo en la Europa occidental 
desde los tiempos de griegos y romanos; no dudo que 
los árabes las hayan yisitado algunas veces, pero la des- 
cripción vaga y confusa que de ellas hat^u. Edrisi, Ebn- 
al-Uaidí y fisliout (escritores de unes del siglo xit y 
principios del siglo xiii)r prueba bastante bien euün ra- 
ras Faeron las comunicaciones' entre estas islas y el mar 
Mediterráneo 

Bakoui hallo Polamente de lo amenidad del paísy de 
la fertilidad del buelo, pero ni él ni ^us antecesores cono- 



(1) uEomines colore rufi cum qaadrün cutis albítiidlDe", tra- 
dnce Hartmann, corrigiendo S meniiJo la versión de Gabriel 
Bionita. Bbn al-Cardt dics. según GnigneB, Hhombrca rojosn, 
yntieiv et Eartí: du manuscriti dr hi Bibl. dn 2ini, t. II. pá- 
gina 3G. 
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cen la colosal montnña del Pico, los fuegos de lúi 
oeñ de Oannrias j el pueblo pastor de los guanches. Úni- 
camente hscen mención de algunaa estataas simbiílic&s, 
de que trataré después, y de ese Alejandro (Dulcarnain) 
Bieornio que viajó más allá de las coltimoas de Hér- 
cules, hasta las islas Mesfalián y Lacos. 

Los aventureros de Lisboa volvieron por la costo de 
Marruecos, llegando al puertíi de Asfi d Azaffi, en la 
extremidad occidental del Magrab; siendo no poco nota- 
ble que, según Etlrisi (páginas 72 y 78), la isla ó las is- 
las de los Dos Hermanos, que el antigno y excelente co- 
rúgrafo de Canarias, el navegante escocés Jorge Glaa y, 
en naestroB dfas, M. Hartmann (I) lian tomado por las 
islas de Madera y de Porto Santo, estén situadas frente 
á AaS, circunstancia que parece apoyar la idea do qno 
los Almagmrinos volvían de la tierra de los gnanches. 

La expediciún de loa árabes á la isla do los cameras 
amargos y de los hombres rojos adquirió tanta celebridad) 
qne á una du las calles de Lisboa se le dio el nombre de 
Calle ríe los i¡ue se engañaron, trndncción exacta que 
Guignet da de la palabra almagruríno, mal interprelada 
por los traductores maronitas y los Qscritores modernos, 
quienes llaman á loa Almngrurinos hermanos errante». 

Habiendo evacuado los árabes á Lisboa en 1147,1a 
tentativa de descubrir el fin del Atlántico hacia el Oest^ 
necesariamente ha de ser anterior á esta ¿poca, y muy 



(1) El mlamo sabio sospecha, y Jio A cí 
ción. qae laa islas Itaka y Laka duEdrief 
la» islas Azores (Insulíe Acci]iittum), i[ue 
(A/rü-a fJdr., páginas 317.31Í)). Acerca lie la isla Moatt 
ríase BuACHE, en ¡as Mfm. del'Imt., t. Ti,pag. 27, 
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anterior, porqce Edrisi, cuja obra fué terniinada en 
1153, no babla de ello cerno cíe suceso reciente. 

A fines del siglo xvi, y, por tanto, poco antes de que 
el geógrafo Ort«lio creyera encontrar, no en los Tiajt-a 
al Vinland, aino en los de los hermanos Zeni, «1 primer 
descubrimiento de América, un historiador inglés, el 
Dr, Powel, y el útil compilador líioardo Haklnyt (1), 
dieron alguna celebi'idad á las aventaras de Madoc, hijo 
segundo de un principe de Korth-Waies, Owea Gui- 
neth ó Gnynedd. 

Cansados de nna guerra civil por causa lie cuestionea 
de legitimidail y de sucesión al trono, Madoc y saa, par- 
tidarios «bascaron aventuraa en eí mar, bogando hacia e 
Oeste y dejamio las costas de Irlanda tan al Norte qne 

ibaron á una tierra desconocida é inhabitada, donde 
De vuelta & su patria, pevsaadie- 
^ ara que dejaran el suelo pobre y 
pedregoso del país de Galles y fueran & la buena y fértil 
tierra nueyamente descubierta. Partió por segunda vez 
Madoc con diez barcos y aunque prometió volver no ae 
láa de é!. 

'lío cabo dadn de que este suceso, Tagamente referídoi 
lé celebrado en 1477, quince años antea de la espedí- 

In de Colón, en unos versos del poeta Mereditbo, 

Holtltiyt considera el viaje de Madoc ucooio el primer 
(I escnbri miento de las Indias occidentales, hecho por loj 
bretones, antes que por los espaSoles», y quiere qup las 

ices que López do Gomara (lib, ii, cap. 16) afirma 



I 



1(1) Vayagc» and JVmp., t. irr, pSg. 1. (Vdase también el j 
pfculodel fabio é ¡Dgenioeo geúgraío M. Eyriea en laSiegr. 4 
if., t. XSTI, pág. 35.) 



'300 



m HimiiouiT, 



eran adoradas en Aca^unil (1) se deban é, la inSaen 
de estua antignas coloniíta de habitantes del país de G 
fundadas en 1170. 

Ya Bti In cpoca del caballero Ralegh corrió e 
térra conFaaa noticia de la sorpresa con qne 
oído an las costas de la Virginia el saludo de Gj 
íiao, hoia, ¡ack, de igual suerte (jue loa misioneros fm 
ceses CBCocharon con tanto asombro como alegría el catí' 
to de Allelma a. los tid^njes ilel Canadá. El cfljjellin 
inglés t)wea se babía salvado cu IG69,de manos de 
loa indios Tuacarnras, que querían arrancarle el cuero 
cabelludo, pronunciando algunas palabras del dialecto 
del país de Galea. Benjamín Beatty descubrió un pueblo 
qne conservaba (desde bacía quinientos aHos) la tradi- 
ci<5n de Ib llegada á América de Madoc ap Owen Gui- 
neth. 

Todas estas fábulas se fian renovado periódicamente; 
j aun en nuestros dias se han discutida con seriedad {2) 
los «pergaminos, libros oiílticos j títulos de origen», qos 
un capitán, Isaac Stewart, encontró en Red Riwer de 
líatchitflchea. 

Ya lie recordado en otra obra {Relación /«'síiíríco, 
tomo III, ]jSg. 169) que desaparecieron todos estos ras- 
tros de colonias del país de Gales tan pronto como xiar 
jeros meuos crédulos, cuyaa relaciones se comprueban 
unas por otras, Clarl: y Lewis, Pike, "Orake y los edito- 
res de la nueva Arqueología americana, recorr 
terior del país ó sometieron el estudio de la filiaoiónj 
las lenguas indígenas á una crítica mds severa. 

(1) La isla de CiíjHinW, descubierta poi Grijalvaei 

(2) J}ict.deseienee$Hat., t. xxi.píg. 392;R<:viii 
niimera 4, pág. 162. 



' Miiy erróneamente (1) Be ha acusado i Hakliijt £ 
naber inTentado las aventaras de Madoi^ para servir It 
intereses de la reina Isabel j legitimar los proyectos de < 
Ralegli sobre las dos Auiérícas (2), cnando se temja. qae 
ambas llegaran á ser presa de tos castellanas. 

Lu política de la reina Isabel no necesitaba esta clase 
Je apoyo. Cuando Felipe II se quejaba en 1S80 de laa 
depreJacioucs de Drake en las costas americanas , la^ 
Reina, según Camden, respondió noblemente : iqae el 
Océano era libre como el aire, y que ana costa cualquiera 
no se üonrJerte en propiedad de quien le da su nombre. s 

Por lo demás, en punto á legitimidud por causa de 
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(1) Lbidenpbost, 7/iV. iirj/j-. nsríet/i.. '■ 
candor y la baeoa fe de Hicardo Hakinjl ha tuiudo reciente- 
mente un hábil y juicioso defensor en el histonador eseocós i 
f. Patrick Fraaer y Tyller. Víase fu Vindieation af Ila.ld%yt , 
a Frop-eu of Dhcorciy ,-ftIie yofJnm et-asf af Am ' 
J692,[i4ginaa ÍÍ7-ili. 
I (2) Digo las dos Amírii;ft9, porque once años después de la 
ípediuióu qae Falegh eny'iü & líoauoke, eetca de Albemxrle, 
G[T¡T^ma, ocupironle desde I5DA& l*iI7 sua pro;eetae quimá- 
ltco9 de el Doiado ; la restauracii)n de los Incoa ea el 1'enL , 
ut faiCher remeaber, dice, tlint Kcrrco eeafessed (reSérc^eal 
goberualor español do Ttioidal, Antonio de Berreo, qae cayú 
en manos do Balegli) lo me and otht-rs that there vvas found 
among the plophecies in Pera, that frim Inglatierra Ikote 
Ingíít tfriniJd he agaiii in tima tu raaif rrríored.v (Véase I» 
excelente WograElrt de Halegli. por Mr. Cayley, paginas T, 17, 

151 y 100.) Loa medios de rcstanradón eran samameats sea<á- 
[ga, a «aber; I.', poner gaamiciories de tiea á cuatro mil la- 
ñeaes en Ins poblnuiones del Inca, con pretexto de defender el 
feritotio contra ios enemigos exteriores; 3.", qae el principe 
fctaurado pasara anaalmoote fi la reina Isabel ana contri ba- 
Uiat de 300,000 libras GSterlIniis. ult aeemed to me, ajouto Ba- 
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[ un& primera ocupRción, Iob castellaiiDs tenían derecUottiJ 

I que, Sfigiin U HUloria de la» Indias, de Oviedo, datttF--fl 

I baa de algunos tailes de añus antes de la coIoalzaciíJii ;] 

I del principe Mndoc. Oviedo, como puje de aquel iafanta'J 

' D. Juan (liijo liuico dePernunilii ol Ciilóüt'o), cuya pre- 

matDra muerte cambió la l»z del innudo, asistió á la 

entrada de Co1¿q en líarcelona. Tau viva fué la inipre- 

síúu qne le causo este imponente eepcctáenlo , que da- 

L rante treinta y cuatro afioa ocupóse en laa comaroi 

I nuevamente descubiertas, de las producciones jr de Ib haf^ 

, torifc de Américn. 

Participaba de la extraña opinión de Colón «de qu'^ 
las Kuevaa Indias eran las islas Hesp^rides, que St.actV'>B 
aso (1) aitúa li cuarenta días de navegación hacia ei C^ 
Oeste de las Gorgonias, ó islas de Cabo Verdo s, 



(1} Cotón y Oviedo en 5u IHitai-ia natural f'geMraXie t«*A 

■ fúndaoee ono y ttru en el paeaje de Plínio, vi, SI, 
I las palabras ¡irtr narijatinne ACl/i»lU (i Jo lai^o del Atl*B]j|0 
J llenen, a! parecer, unientiilo muy tllatliitodelquesehaoriílda-il 
«Dcontrac en ollna. (Véase aoasKLLÍK, Oaigr.,í. i, pág. 148.) 
D. Femando Cotón no le atreve á ucgar que sn padi'e halñera 
tomado las lleapéridea por el Nuevo Conlicente, Üin. duda toa 
o de loa «rgumentoB de erudición que eiaploú el grande 
hombre eu las disputas académicas de Sal amaneo. Su hijo diflo^ 
terminantemente (cap. 7), al citar A Plinio y á Solí no, «qneU 
illas Hespérides las tuvo puf alerta ul Almirante qne fue 
las délas Indíasi^; pero ú\. mismo no cunsidcra probable e¡ 
opinidn de Seboso, y se buria eu otro sitio (cap. íl) do tos CuS 
tas' neses que encontraron á Cuba y HaítfiuliaHtadaay de« 
rey Hmperus, en cuyo reinado dominaron los espnfiotes laa II^ 
9. Observo que Dionil no copia el paaajo doPlioiu, y IÍb"' 
I tasa 6. detár que las Hespfrldes están más lejos de la costa da I 
I .Xfricit qne las Gorgonias (Gorgodes). 



Oviedo sabe a que Hesperua, daodéeiaio rey de Espa- 
ña , liennano ds AUas ¡ gobernaba , como Carlos V , lo 
mÍ5mo laa Indias (]ud la península 1it?gpérica ó ibéri- 
ca, 1658 años antes de nuestra era; de suerte qae, por 
el descubrimiento de CuMti, In justicia divina nu liabín 
hecho otra coea que reintegrar & Espa&a en sus. antiguos 
derechos. Muy dificil sería dar mas antigüedad de la que 
tienen ba niitos de Hésperas y Atlas á los dercclioa do 
la metrópoli para dominar las colonias. 

Kn puede negarse que los vascos y los pueblos da 
«rigen céltico, practicando la pe^ca en lejanas costas, ri- 
valizaron con atante mente en el norlo del Atlántico con 
los escandinavos, y que á estos últimos precedieron en 
el &¡glo VIII, en las islas Pttroéi y en Islandia, los mari- 
nos irlandeses; pero, á pesor de estas pmelas de activi- 
dad náutica, es verdaderamente estraordiiinrio qno e! 
citado príncipe Mudoc, « dejando 4 Irlanda al Korten, j 
no locando, por tonto, en las estaciones intenuedras, que 
habían favorecido los descubrimientos uscnndinaros, pu- 
diese llegar en su viaje de aventuras hasta la costa de 
los Estados Unidos, y volver desde allí al pafs de Gales , 
ea basca de nuevos colonos. , 

Sería conveniente hoy, que la critica es severa sin ser 
desdeñosa, hacer en los mismos sitios nuevos estudios, 
tomando de las tradiciouea y de los antiguos cronistas 
del pais de Gales todo lo relativo á la desaparición de 
Madoc, apellidado Owen Ouinath. En manera alguna 
porticipo del desdén con qno frecuentemente son tratada» 
las tradiciones nacionales (1), y tengo, al contrario, la 
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firme jjersuasiou de que, ympleando mfis nsidnidnd, earíl 
clarecerianse mnulio, por el descubrimiento de hecho» 
comiiletnnieDte desconocidos hoy, eati>s proMemas histó- 
ricos relativos á las naregaciones en la Eiad Media, k 
Isa notables analogías que presentan las tradiciones reli- 
giosas, laií divÍBiones del tiempo y !rs obras d¿ arte en 
América y eu el Aaia oriental, a las emigraciones délos 
puebloa QicjicaDos á esos antiguos centros de cÍTÍlizaciÓB 
de Aiítlán, de Qoivira, de !n Alta LuisJana, y de las 
mesetas de Canil inania rea y del Perú. 

Entre las tentativas hechas antea de Colón para llegar 
i la India por la via directa del Oeste, pone Malta 
Brun (1) el riaje de Vadinn y de Guido do Vivaldi 
en 1281, Otros geógrafos han creído que la expedición 
de los dos hermanos, repetida en 1291 por UgoJino Vi- 
Toldi y Teodosio Doria, era pura y sene ¡11 amenté nni» 
exploración del Atlántico, idéntica á la expedición de los 
AlmagTurinos ; pero , si se examiiia atentamente el ma- 
nuscrito encontrado por "M. Graberg, se ve que los V¡- 
valdi («volentes iré ñi Leíanle, a,Í partes Indiaremí) 
siguieron la costa de África. Sil tentativa, escrita en la- 
tín bárbaro , realizóse entre los viajes de Ascelin y de 
Marco Polo ; pero , por las relaciones de comercio que 
liabia entre sus compatriotas, las genovesea, y los árabes, 
acaso tavieroii algniia idea de la posibilidad de dar la 
vuelta ¿ África, 



Ü 



perclié per poco que si rolese andat ntaati iiü'aecoUai trovereb- 
beiu i Oalleai, con tuCta la loio unti^a genealogia cultica, 
solo seaEamnEe,iiiaGeiiza alfabeto» (FobmALKOHI, /llví ' 
ih¡e carte nní., 1783, pág. 47). Por lo menos la cenanra 
tHvit es ¡Dlnstlslian, 
(!) Frach de Gengr. (2.« edic), pág. 521. 
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Un tal Antonio L'aodimare (Uaas niaris), corapaBer 
de Cadamoato (Alvise da Ca Da Mosto), dice en una 
carta, fecliflfla en 12 de Diciembre de 1455, « qua des- 
pués de comprar eac!avo3| que le vendió un Tobilís domi- 
nufl m'gtr, eueontrií muy cerca do la Bona, donde perdió 
de TLsta la estrella polar, en una costa próxima al domi- 
nio del Preste Juan , nn hombre blanco, que decfa des- 
cender de niio de los marineros de Ib tr¡iuil«ción perdi- 
da (1) de las carabelas Virnldi. La genealogía puede 
no ser cierta ; pero el documento de los nrchÍTos de Ge- 
nova, debido i, las curiosas investigaciones de M. Gra- 
berg, probará siempre que en el siglo xv considerábase 
la expedición de los hermanos Vlvaldi como una expedi- 
ción á África, tanto más interesante, por ser anterior en 
unos 65 años al viaje del catalán U. Jaime Ferrer (2) 
á Rio de Oro. 

(1) Antoniottu dice: iiLas caravelns perdidas hoce 170 
aQos»;1oqaeBnpoBequelo8hermauosTivaldÍ bicieron enl2S& 
BU expedioiÓD, meacionada ja pur el místico Pedro d' Abano, 
que murió en 1313 (SpotorHO, t. U. piig. 3U6; TlKABOSCHI, 
tamo V, lib. i, cap. 3, $ 15^ Jaoobo Qrabbro, Ann/ili di 
Geerg. e di 8talUt.,t. ir, pág. 28S; t. vi, pig. 170; ZUBLA, 
Viaggi, t. I. páginas 155-I6S| Bai,dislli, t. i, págínna XLi 
cLSVii j CLSTii), Osodlnutre no ea nn mimbro propio, bÍoo 
palabra que indica un oHdo, como aun se dice en la marina 
francesa uapitán buen pratiei'n, i práctica de la coata de 
Guinea; por eato en el Nocv,¡ OrbU de GriniBaa enonéntranso 
cetas palabras: Xnviii Axtoiiieti BHJvfdam Ligvrir, gui maria 
laUam prube nimerat. 

(2) VÉose el Atlas CHtalAa déla Biblioteca del Bey. M. Ba- 
ubon fija la fecba en et aSo de 1371. £1 documenta publicado 
por U. Graberg(BALnEl.(.l, pág. CLXV) llama, segiln parece, ft 
S. Jaime Ferrer uJoannem Femé Catalanumu, qne partió al 

udladeí<aaLoren¡iodel.'!4fiparaRajaaia(KiodeOro]. Noct 
L^ndosa laidentidod déla persona. 




Más parecido á la expedición de los Almagrarinoa qo»* 
la de los Viyaldi cb, sin dada, el vinje que el infante 
D. Enrique mandó hacer en 1'131 á Gonfalo Velho Ca- 
brol. Fuá éstu una verdadera exploraeión del Atl¿ntÍ(.'o, 
«una tentatiía — dice el biógrafo del Infante { el Padre 
del Oratorio José Freiré)— para descubrir tierra al Oes- 
te» {Vida do infante D. Hewique, pág. 31[i). En esta 
tentativa fue' Yelbo Cabral primero baci& loa escollos de 
las Horiiigas, al sur de la isla de San Miguel de las 
Aí^ores, v en 1433 á la isla Santa María. 

Teraiiiiare'lalistBdelosnavegantesqueae ha supues- 
to intentaron, antea de Cristóbal Colón, descubrir al< 
guna parte de América, citando al pilotO' poUco Juaa 
Szkolny (Seolnus), en quien recientemente ta hecho 
fijar de nuevo la atención la sabia Historia de la Geo' 
grafía da Mr. Lclewel (1). 

Sakolny estitba en 1476 a! servicio ("el rey Clirís- 
tifin II de Dinamarca, y se asegura que llegó & las 
costas del Labrador después de haber pasado por do- 
lante de Noruega, de Groenlandia y de la Frislania ia 
los Zeni. 

No me atrevo á formar juicio alguno sobre esta afir- 
1 lie Wytfiiot, de Pontano y de Horn (2), Una 



tierra vista dísjJiu's de la Groenlandia 
indicada, puede haber sido el Labradoi 



i la direceiáft 
sorprendflL 



(1) JoACHIMA LelbWeLA, F-iamii jii'mirjüw grrgr. 
TyzHi: 1814, p. BJt, 

(2) GBOHGÍHOHSt, Uti/tíea, 1C71, pig. 273; ZoltLA, f 
tomol], pág. 26; Malte Beum, píg. 532; WiTffLiBT, hcter 
Píol. avgntrntvi», ISB', pág. 183, y Pontano {De ti 
1S31, p^. 763), escriben por error Seiilutii. 



qtie Gomara, que imprimió aa Hxstoría ife los ínfliaa en 
Zaragoza, en 1553, conociera ja al piloto polaco (1), 
Acaso se sospechó , caando la pesca de los bacalaos em- 
pezaba á liacer mis frecucatea las relaciones ile los mn- 
rinofl da la Eoropa meridional con loa e9candina703,qt]e 
la lierra rista por Szkoluydebia aer idéntica á U qae 
Tisítaron ea 1497 -luán y Sebastián Cabot, y en 1500 
Gaspar Corteroa!. 

Gomara dice, y por cierto no con gran exactitud, 
que á los ingleses agradaba macho Ja Tierra de La- 
brador porqne en ella encontraban la latitud y el tem- 
ple de su pala nata!, y que loa hombres de Noruega 
foeron alÜ con el piloto Joan Seolbo, como loa ingle- 



^Kl) Ilhtfi-ia. líe ¡iit I-ndia», fol. xx. El iiombiade Tierra de 
Labrador fué inven ta'lo. Hegúii la iniciosaobeervaciúndel aotor 
de ífem"'TBf St^. Cahiit (pág. 246), por Cortereal j los portugue- 
ses comerciantes de ^clacos, como iDdicaciún que en esta ca^a 
septefltíioQBl torabres eran, flingalaraiente á projKisito para 
el trabajo (í« l^ur). Gomara dice, ofccliv amenté {folio Xjc), 
(]ue losbabitaotea sou nhoml^ea diepaestos, aunque morenos, 
y trabujíidoresn {el embajador de Tenecia eii Lisboa, Pedro 
Paaqucligi, eaoribía once días dospnéa de lavuelts de Cortereal, 
7 de ver los indios, comparando i éstos, por el color de la piel, 
con los bobemiosócin^ani). La corta estatuía de los esquimales 
de la verdadera Tierra del Labrador no justifica mucho este elo- 
gio; pero se lee en el mismo capitulo de domara qne Curtereai 
tomó estos indios pn las isloa de! se^e wuidraie, es decir, en 
el golfo del rio San Ixirenii). Acaso el nombre de Tien'a dr lot 
liabredere) se tomaba en un sentido mis general j vago, com- 
prendieodo lai raras indij^enaa no esquimales, casi como New- 
fundlana ó Tierras Nuevas designan á veces en el siglo sv otras 
costas qne las de la grande isla frontera á Anticosti, (J/fin- 
^ Ciídí!, pág. 57.) 



h. 



sen con Sebaatiáo Gabutn. So di'be olridarse, sin em* 
bargo que, al tratai Gomara la caestión de loa qun pre- 
cedieron á ColÓD, no cita al pilota. |jolaco, á pesar da sec 
iuteticionailo basta el pnnt.ode asegurlir (l)qae, en íT 



(I) Nonos Rilmireíaos de vaestra ignantncia en las 
antiguas, piien w iiabmvs qviéii, de poco aci, hallú Jas I: 
que tan acaalada j Dueva cosn ea (Gomaba, fol. x).HBtaál 
■e (itndn en la hÍBlortii obscnrlsima del pilota que, deepod 
tiaber visto las tierras al Üeete, mnrió encasa de Colúu, 1 ~ 
ría que no figuró en el pleito del fiical y que Oíiedo (Kb-J 
capítulo 3) recuerda por primera reí en IGüS. Garcilasu dw^ 
T^a,eii IG09. da nombre A este piloto (Alonsu 6íiieheiM| 
HuolTa), y fija una fecha, 1484 {el aBo eti ine Colón si 
de Portugal), al Bcuntecimiento cuja ímportancÍB procm 
isagerar loa enemigos de la gloria de Italia. 

Termino esta nota recordando que Gomara cooñrmo, d 
modo m¿8 explícito, lo qne hemoa expueato antea bi "^ 

idea oorrectlsima qae Cotún se había formado (Vida del Aill^ 
rflBie, cap. iv) de la posición de la Thjlé de holino. uAlgs 
piensan, dice Gomara, que Islaudia g9 la Tlülé, isla final d 
que los roinanoB sapieron hada el Norte; mas no ea, i 
landia ha poco tiempo que ae dtscubiiú, y ea mayor y m 
tentrional.ii (La coloca, como Criatóbal Colón, á loa 73* de^ 
tud.) Thilé, propiamente es ana isleta que cae entre 
(Orkncj Ulaiia) y lasFar (Faeroer, Far Isles), algo salida aJL,^ 
cidente y en 67°, bien que Tolomeo no la aitúa Can alto. I* 
Islandia 10 leguas de laa islas Fare, ^0 de Tliylé y más de I( 
\tm Orcadesa» (Gomara, p. vil, b). 

Como Gomara cuenta el grado de latitiid de 17 ) 1^ 
castellanaa (foL TI), este cdilculo de distancias parci^es < 
taa embrollado como el de btltude»; pero resulta claro a 
Gomara, largo tiempo a/ittt gv» Caiiidm [TzscHUCKE, ai ^ 
Irnit, val. in,p. 3,pái;. 227), antu que i'AnvÜle {Mem 
Aeaá.dei Jiiti-r.,t.X^SVlJ,pie.i3S) entecó la Thyli/iAbiU 

ía dt SiUnog de Kcito (Agricola, cap. x) -mire lat freroSf^ 



) 
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fondo, no pnede decirse á quién se debe el descubri- 
miento de las Nuevas Indias. 



Orcades; por tanto, en el grupo de las islas Shetland. Ésta es 
la Thylé donde los Hérulos, saliendo de Dinamarca, ambaron, 
según Peocopio {De Bello Gotkioo, ii, 16). Adán de Brema 
{De situ DanioB, Helmst., 1670, pág. 158) f aé el primero que 
a-plicó el nombre de Thylé á. la Islandia descubierta por los es- 
candinavos. — Antes del comentario de Tszchucke, que acabo de 
citar, la conjpilación más completa sobre la Thylé de los anti- 
guos encuéntrase en Pont ano, Rerum Daniearum hist.f 1631, 
páginas 741 y 755. 



i 
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XVIt. 

La cjsiaografla eu la Pldail l!e<lia 



Sabido ea qae el estado de los conoi:Ímiento9 gcogj 
fieos en la Edad Media j el deseo de indicar las Íiaí% 
TBgamentH descritas por los autores antiguos, indujec 
á los dibujantes de mapas á llenar el vacio del Oci 
con islas cuya posicliín es más variable aún qne sn a 
bre. Sstos dibujantes han contribuido etn dada 
mentar el número de creaciones fantáeticas; aunqaftv 
persuasión intima de la esiatencia de tierras en e) eq 
ció desconocido de los mares es ma; anterior k la 
truccion de los mapamundi: tan natural es al hoiB 
imaginar la existencia de alguna cosa más alia i 
liorkonte visible, do suponer otras íslae j auD otll 
continentes semejantes al que él habita. 

Ea el Atlántico los grnpos de Canarias j de las i: 
Británicas dirigían la imaginación con preferencia 1 
determinados parajes. Agradaba multiplicar, por con 
turas, lo que sólo se conocía de un modo cnnFuso. 
Saroeste de las columnas de Hércules, la dificultad .| 
conocer con precisión el númjro exacto j la posición rt 
tiva délas islas Afortunadas daba lugar fí vagas Scctom 



r 
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El Apropóaltoi (Ptol. iv, 6) no jnstificaba gu nombre 
(de inacceaible) sino porqne era uua tierra inlinllable: do 
existía en el sitio donde estaba indicada 4 loa n 
Lns dos islas de Porto Santo y de Maiicra — {riaola dello 
Ltgnante del portulano genovés 6 mediceo Je 1351) — ine 
loa baqncs debian habar encontrado por acaso ea sa tra- 
Tesia á Gerné, aumentaban la confusión de laa ideas geo- 
gráficas. 

Hacia el Norte, Albidn y Jeme, rodeadas de ntimero- 
fias islas más peijueñns, ofrenian desdo remotos tiempos 
Tasto campo á las cnojeturas. Y» hablamos antes de log 
mitos del mar Croníeno. La importancia dada & isUs 
que eran, si no la faente, al menos el depósito del co- 
mercio del estaño ; las opiniones erróneas Inrgo tiempo 
subsistentes acerca del yacimiento de las costos y de la 
configuración ó articulación de la Europa peninsular; 
finalmente, el agrapamiento de las islas y su disposición 
Gontiniia desde las Cassiterides basta !as 

!ades y las islas Shetland y Fceroe, dieron ocasión, 
primeros siglos de la Edad Media, á bipótesia 
mitos respecto é. la naturaleza de las regiones borea- 
les. Llegóse hosla situar (como lo pruebo uno de loa ma- 
pas de Sanuto Torsello, aúo de 1306) (1) al Oeste de 
Irlanda nn gull/o de icsolte ccci.viri beate e fortúnale, 
k Cuanto más imperfectos eran los medios de valuar la 



(1) Caudgn, Sril., pSg. 813; Zdblí, Viaggi, t. ri, pág. SOT 
En cl mapa célebre de Fra Maura (1457) encnúntran se también 
las «insole de Hibemía dite Fort un ate». Gracioso Bcniucasa 
(1*71) presenta á ¡a íez, j por doble empleo de 
bre, las islaa Afortunadas al Oeste de ktñüs. j al Oeste de 
landa, de la Inmla Sacra de Avieno. 



1 



t HUMBOLOT. 



direccitSn de laa rutna j la longitnd lic las distanciftS 
recorridas, más fácil era dcaconooer (1) la identidad d^ 
laa tierras 6 que Bc habla arribodo. El uso irreflexivo de 
itinerarios fieticios ú nial rednctadns, origlnp procedi- 
mientos dobles en la construcción de los mapas. 

£1 estado de lii aatígun geografía del mar del Sur y 
la multitud de vigras que cubren la anperfioia del Atlán- 
tico en los mapamundi de hace sesenta aSos (2) re- 
cuerdan plenamente esa miaoia fuente ' de errores. Du- 
rante largo tiempo, rada nuevo mapa reprodujo las 
ficciones de los anteriores, porque no liay tenacidad qne 
iguala á la de los geógrafos, cuando se trata de conser- 
var, de estereotipar, por decirlo asi, un islote de antiguo' 
DOmbre, una cordillera qne figura ser divisoria de las 
aguas ó un lago de donde sale un gran rio. 

Las ilugionea geográficas tomaron especial carácter 
en laa doa direcciones que liemos indicado al N. y al 
NO. de laa islas Orcodes, .val SO- de las islas Afortu- 
nadas. Dicuil (3) y Adán de Brema, aquél de principios 
del siglo IX y éste de la seganda mitad del si, prueban 
con sus escritos gue en el norte del Atldntiiio el celo 
religioso de loa misioneros de Irlanda y de Frisía dio & 
conocer nuevas tierras. 



(1) De enta suerte, en el sigto ix se imaginaba que la Grandú'l 
Irlanda del cormaudo Gudlekur estaba situada at Oeste de 

, aaVBlm \ilsnda \Juors.KIj1S, F¡vgm. of Eigl and leUhhiit., 
página 80). En tiempo de Fracopio ae GÍtnaba una iala Bnttia 
entre la verdadera Britannia y Tholé. 

(2) No se olvide que esta obra estt pubbcada en 1834. 

(S) El aatíirdelaobiai)* JÍPíisara O'-bit terriCt probalile- 
e Dichullus, abate de Palilocbt (Leí 
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La geogi-afín de la Edad Media bebía en una fuente ' 
o, no por ser fecunda, era meaos jieÜgroBa, porque loa 
riajeroa cristianos desfiguraban sas escritos por la exa- 
geración tan común í los cronistas luoDlisticos. Encon- 
tranios, por decirlo asi, al frente de la larga serie de 
islas imagiuarias, ó para decirlo con más corrección, de 
islas ragBTtietite situadas en los mapas, la que lleva el 
nombre de San Borondán, abate irlandés que bizo bqs ■ 
TÍajes desde el año 565. 

Ada d B tu (1) fi n au fíütoria edmát- 
d pué d li b h liad d 1 descubrimiento del 
V I ad qo ti mp d 1 ar lispo Beeelino ¿ 

dp ng t Id! año 1035, hicieroii 
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hasta más alU de I land 7 II _ 
cuyos liabitantes, d 1 al t t 
Uno de los Frisoa f d d 

gigantescos, ; los demás, f 
NO., encontraron por fortu 1 
_ eadura del Weser. El cnent d 1 
1 la ferocid d A 1 
u los esquimales de la O oe 1 
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, jjig. lú!), El LthLricr, KMicr-.VueT, el 
Ihs maraTíllaa de \a^ regiones Lorealca 
celebradas en el Tit.urel de Escliealiacli y jinv toilos loa poetaa 
del ciclo de loa Minuesiagor jViin deu Haqbs, Mi¿t. dcr alt- 
áeuttehen LUtei-, t. r, pá^nasS34-;!on), Eael ruflcjodeljínZMiJji 
marina de Pjthéaa, u i triivés del poal no se podía ni navegar 
ni andar (8tbab6k, ii, püg. 104, Cas.), una reminiscencta áii ¿ 
Mare Morimarusa de Fhllemúnii (Pliniü, iv, 13). 
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porque ¡nsensatanieute se lia aplicado á la isla de i 
Caba (I) ó á las pequeQas Antillas, donde el major, i 
cnadrúpedo indígena es el agutí, que apenas tiene et 
tamaño de nna liebre. 

En la parte meridional del Atlántico no influyeron \ 
tanto en el estado de la geografía las tradiciones de loa , 
tnonjea como las falsas combinaciones de eradicidn clA- j 
sica. lOuántas liipótesis no ocasiona sólo el pasaje ds > 
Stacio Seboso (2) acerca del sitio de las islas Hespéri- 
dcs, interpretado en el sentido de situarlas & cuarenta, i 
días de distancia de las islas Gorgonias! Con la TÍstK j 
constantemente dirigida bacía la antigüedad, se aspiraba J 
á encontrar lo que juzgábaae conocido de los fenicioa,;. 
de lo's griegos j de los romanos. 

Ya hemos diebo antes quo Cristóbal Colón estaba ' 
firmemente persuadido de que las islas de AiDcrica e 
las Hespe'rides que los antiguos conocic['i}n (3), aunque, i 
Isidoro, muy consultado entonces, las acercaba, con i»* | 
Bon, á las costas de África (4). 

He aquí los elementos de esta geografía mítica de los'a 
siglos x!v y sv. De las once islas que debo nombrar, 
sólo dos, Ka;da ; Brazir-RocI>, en el meridiano de las < 
Canarias y al Oeste del golfo de Vizcaya y de Irlanda,, 
ee han conserrado en nuestros mapas más moder- 
aos (5); pero no merece por ello la mayoría de las ' 



(1) HOBN, Ori^. Amer., pág. 2(5. 
(g) PLDíIO, VI, 31. 

(3) Bsta Identidad la lia supaesto también e 
f el conde Carli(0//(trí,t.Kll, pág. 1S8). 

(4) Isidoro Hisp., Orig., pág. 172. 

(5) Mapamundi de Juna Purdy, 1834. 
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otras el nombre de islas fabulosas. Descúbrese aquí; 
como en general en los mitos históricos, un fondo de 
verdud; aunque está velado por la incertidumbre de laS 
posiciones relativas, los errores de configuración y de ex- 
tensión y lo exagerado de las relaciones casi siempre 
copiadas 6 procedentes de desconocido origen. 




I 



üporUncía sefialnr la filiación y emi-s 
graciÓu de este mita geográfico. 

Loa TÍaj'es de dos santos, el abato irlandés de Clawn-^ 
fert, Brandarais (1), y do Maclovio, d San Malo, adán 
nados con rasgos Fantásticoa,; la persuaaiún, muy exteu-^ 
dida en et siglo ti, de la existencia de una isla 
Bienaventurados al NO, de Europa, reflejan ¡as tracm-fl 
tiones de la antigüedad acerca de las maravillas del tobx M^ 
Cronieno. Los monjes buscaban el paraiso de la isla Ims J 
en el mare pigrum y cisnosum de Ins romanos, i^ue es s 
Kleberaee d Océano viscoso. 

Plutarco dtísnribelas islas sagradas del mar Cronieno, -I 
cerca de Bretaña, adondereinasuare temperatura; donde J 
Saturno, encerrado en un antro profundo, duerme baJQ-J 
la guarda de Briareo». Este cuadro reeaerdn la fertiti-|^ 



(1) Varían loactio los nombres con quesedcsiiman este Bsntbl 
I persünajo y su isla. En los lengua? de )a Europa latina ae 

íribe Brandiln, Brandano, Blandlu (cambiando la r en i), I 
i londún y Brandan 
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[dad de Edi5n. {Faritíisiaca» deiiáaa, inmlaví amaTtilala \ 
ítt /eriilitate prw cuiictia terri» praetanligstmam) (l) dff 
■la isla de Iiua, que permanecía oculta á los mortales; re- 
Veuerda al gigante Mildum, resucitado por San Brandón 
I en la carema qae le sirve de tnmba. 

Procopío, que era contemporáneo du San Brandón, j.^ 

ttzetzés (2), que es posterior á el en perca de seís á-í 

' Slos, prueban que las antiguas creencias de las maravii^ 

lias del mar Biitánico se conservaron en las misni! 

marcas donde había entrada ya el Cristianismo; y podrift' 

^aaadir ijue en Irlanda la erudición, refugiada e 
claustros, contribuía á propagar la localidad de los mi-J 
tos. Bajo este punto de vista, la obra de Dicuil, que d-j 
taré con Frecuencia, es un monumento notabilísimo, poesfl 
atestigua el afán con que nn monje nacido en Irlanda, il 
mediados del í>ig[o vni, estudiaba á Flinio, Solino j 
Orosio. 
Las tradiciones de griegos y romanos, ylo3 mitos qua " 
I-presentaban nn carácter loca!, podían, pues, mezclarse 
a el Iforte á las novelas históricas de la vida de los 
Plantos. 

La primera posirión geográfica asignada á la isla de 

F que tratamos, puesta en todos los mapas de la Ednil 

Hedía, es eu el paralelo de Irliinda, y aun eu una iati~ , 



(1) Tradiciones renogidas por M. DZ lltrKBc'nsu Ilij/ltin 
^Gcseb. vim Martin, liealtim, p4g. S3. 

) Acerca del pasaje de loa muerroa y (le las islas Atortuna-J 
%Aax, véanae Pbooopio, Oe bella goth,, iv, SO; Tzetk, úd Ly,^ 
\.eoii}iT., v, 12Ü4. Oonsiiltese tambiéu la Memoria sobre los Arj^o 
I nautas en Ueijrt, Gtonr. der Gries/ien, t. ii, i, plg. HIS, ^ 
I Welegr'b, Hemfritcha PhaakeH iiná Inseln dtr ScU'jen 
I EsBiN. Mim/ilT Pliilol., B, I, páginas 237-2ÍI. 
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^^^V tud m&9 septentrión al. San Braaldn, con setenta jci 
^^H {railes que le acompañaron dut-ante siete años, yo\yí6 pOF- J 
^^F ' las islas Oi'cades (1). Se sabe que antes de sus riajeq C 
^^ liabitó en ks islaa Sliotland (2). 

La isla de Sau Blandón fué llevada 
í nna latitnd más meridional, al OL'iiídente de las ialaS;! 
Canarias, emigración causada según erco, por el dobla i 
empleo del nombre de islaa Afortunaihia. Ya he dicho 1 
antes que el célebre mapa de Fra Mauro señala las'J 
[naute de Tíibernia díte Fortúnate, y qa : Uracioao Be^'J 
nincasa, en 147], indica á la vez el Elffsium del Nort^J 
y el de Homero (las Islas de los B i en aren turad of 
^^^^ íiodo y de Pindaro). La denominación raga de islaqil 

^^^^1 (1) (iPeregratia Orcadibus CE?terisque ai^uiloD 
^F adpatriam redenntii (Boboo, Bibl. Finriae., pftg-, fl02). «Inan^ 

S. Braodani e regioae TeiTSi Cortereaü ave Nav» Fiam 
Americie septentrión alis sita, in Océano boreati» (HOKOK. P] 
LJPOKI, JVaríff. Patrum Ord. & Jlenal., 1C3I, pÁg. U). 

(2) Esteheolio está, al parecer, en coctindicciin crin la épí 
qae Muiraj asigna í la primera poblactún de las Shctland 
pero Mr. Letrnnne lo li&ce probable por la íutei'pretaoiúQ d 
ün pasaje de Sulino, fuiorable a i^iie dicho j^po de i\~ 
estaco habitado desde el tiempo de loa romanoa (Dicnil., | 
gitm 131, y en las Adicionas, píg. 90), Et esl mordinario q 
jEneas Silvio Piccolomini, en bu (lei'nrufia del. XO. de I 
pa, cada diga de las viajes de San lirandón j de bu ÍsU 
gaUo italiano estuvo, un embai'go, «u ICscocia, y desciibiiS eo 
gracejo bu primera iiapre^idn al vet alguna dístribuciÚD tj 
liulla hecba áloa mendigos escucescs. n In Scotia panperes pEea 
natloa ad templa mendicantes iin-ptU lapidibm cleenios7nft'J| 
gratia datis Istos abuse coní^pexiiiinB. 1<1 genue lapidis ¡ 
phnrea, stva píngui materia pncditum pro IÍg:no,q>io regio nudo^ I 
est, comburitur.i) -En. gYLL,, Oii.gevgr.et hisl.,l&Vl{¡Rtxr<u^í 
capitulo 17, pág. 319). 
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.llánticas (1) con qoe designábanse á veces las Afor- 
tunadas, íavorecla este iloble empleo ó ae&alatniento da [ 

ImHginfihase ver de ves en cuanJo, y presentando 1 
siempre la misma forma liacia el SO. en el horizonte del 1 
mar, ana isla uiontaüosa; y Viera, historiador de las J 
islas Canarias, ba dado extensos detalles de todas las I 
itentativas Lechas desde 1487 hosta 1759 para arribar & ] 
la imaginaria, No sabemos si esta ilasión la caU' 

tban algunas circangtancÍBS esjieeialea de espejismo ei 
banco de bruma parado en el horizonte, ó si algnoi 
de esas nubes, que en su mayor dimensión son perpendi- 
culares al horizonte, presentií accidenífllmente el aspecto 
de una isla montañosa. 

El P. Feijúo (2), cuyo Tentro crítico faé durante ■ 
largo tiempo rtiny estimado en Esjmña, eompara prime- 
ramente este fenómeno d la Fata Morgaño de Sicilia, 

:al observada y mal explicada aún en nuestros días: 
les tomó la tierra de manteca de los Canarios (esta J 
frase de los marinos], por la. imagen de la isla de I 
Hierro, reflejada en una masa lejana de vapores («m6< ' 
especular). 

El Gobierno portugués cedió formalmente en el 
glu svi á Luis Perdigón dicha isla imaginaria, cuando | 
éste se preparaba á conquistarla. 

Muy confiado en el poder de las refracciones borizoa- 
tales, cree ingenuamente el historiógrafo Viera que, con 
un viento húmedo de OSO,, condición necesaria par» 
producirse el feaómeno, se llega á ver abasta las monta- 
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Bss AlpBclies de la Florida». Digno ea de notar qne eir.^ 
tas ilneioiiea no ümpezaruu & ¡ireocupar la imBginacidBt] 
de los de Canarius hasta la segundn mitad del siglo xri^ j 
en suja época del (¡p se abrimiento de Porto Snnto, «pnnto 
habitado (Ij ¡>or gentes tan salvajes como loa gnait^ 
cbeao, y el del Areliipíólago de las Azorea, lieclio tamp'i 
bie'n por los portugueses, dirigieron, por decirlo asi, lo-j| 
das las miradag hacia el ueste. 

Pero no eran sólo los Labitantes d^ Gomera, Palm» j 1 
Hierro los que teulan esta visión; también la bubo p 
la parte del Norte en cuantos puntos se ocupaban oOtt'í 
afán en el descubrimiento de uaevaa tierras. El Diario dvT^ 
navegación de Colón, pnbüeado por primera vez en 1825, . 
presenta un carioso testimonio (2) de la simultaneidad i 
de tan quimérica creencia. He aquf sus palabras, tal jr J 
como Las Casas las copió del Diario correspondiente al 9 J 
de Agosto de 1492; 

«Dice el Almirante que juraban machos hombres how i 
rodos españoles que en la Gomera estaban con I 
Peraza, madre de Guillen Pereza, que después fué e^'J 
primer Conde de la Gomera, que eran rceinos de la islft. J 



(1) TSs la eipredón que emplea Babros. 
(Vida de D. Enriqíif, pág. 16K). Madera In ■ 
blada, f también las Azore». Bi en el Lext<iciu)ilcu la palabra 
enhitTta, es para indicar la época eu que luí /li'Hvjueiet II 
IQD por primera veE á estas íbIos. tnBtrnfdoel inEante D.EoríqndiB 
por mapas antiguos, anaeció ile antcmann á VeUio Cabral, i 
1432, que uccrca del eaooUo de las Hormigas eocontiarí»: \ 
pronto otra islán (í"i'. rU., pág. 330). 

(2) NavAbkete, t, í, pig. 6. Esto M 
tra ni en la Vida del ÁlmiratUe ni en La» Diaaias de Ha- 




lal juraba que 
ana manera. Y también 
10 decían en las islas de 
1 derrota, j on una ma- 



de Hierro, qae rada año velan tierra al O, de los Ca- 
nanas, que es Poniente; y otros de la Gomera añrma- 
ban otro tanto cnu juramento. Dice aquí el Almiranta 
que 6e acuerJa que estando en Portugal el año do 1484, 
TÍno uno de Is isla de la Madera al Rrj á le pedir nna 
carabela, para ir á esta tierra qu 
cada año la via, y siempre de 
dice que se acuerda que lo raisi 
los Asores, j todos ésuts en au: 
ñera de sefial, j en una grandei:a.> Aplicase desde en- 
tonces i esta i)is¿i¡a la tradición monástica de la isla da 
San Brandó n (I). 

En el archipiélago de las Canarias la isla afortunada 
de Ima, que al principio fué colocada al Oeste de Ir- 
landa (Je lerne', tila sagrada de Fosto Avieno), se con- , 
fundía con el Aprvpiititos de Ptolomeo, que, según este 
geógrafo, era la más septentrional de! grupo de las Ca* 
narias, la Encubierta, la Nontrovada 6 Nublada (2) de 
los marinos eapaúoles de la Edad Medio. Cito e 

tnónimos porque recuerdan por modo notable la interpre 
fación que antes me atreví & dar del nombiedado por 1 
r (1) GabcÍa. Origatde leí ImHei, lib.t, cap. 9; 
Ba major. Oerani fm., IfiBl, píg. 13U; MuSoz, ül 
BA.LDELL1, Mili., pág. ui; Washinoton Ibtiko, t 
iBaa 316-333. 
(S) VosB, ad McL, pág. 601; Tzschccks, eii Mel., X. iiT, par- ' 
te IIT, pág. 412. El de«eubrim¡ento de la isla de Madera, cu;» 
existencia sospecharon Goniálves y 'l'iistán Tnx, porque desda 
Portu Banto apareóla como una sombra en el horitontc, coatri- 
ba;¿, flin duda, á la convicdún de la realidad de estas aparioio* 
nes. iiTíniíaS por vezea obsenado no mar huma coroo sombrt^ 
a distanaia nao deixava distinsnii o que íossen (f'ida. ' 



A, lUf., pág, 161). 



i. 



i^ai 



I 
I 



Tlieopompn & esta tierra máa allá del Océano, 
existencia revela Sueno al Ray de Frigias. La tiets 
Merípida (1) de Theoponipo había qnpJado i 
oomo la Pléjnde que se liabia naido á nn moría!; [ 
1& tierra Merdpida era boreal, como las islas Afortuní 
das en los mares de Irlanda, de Sannto Torsello (ISOH 
y de Fra Mauro. 

En el mapa del veneciano Pizigano (1367), coase 
do en la Eiblioteea de Parran, y mal copiado por M, Bm 
che, ni perfneBo grnpo de las islas de la Madera 
en el paralelo del cabo Cantío, se le llama Itole die^ 
Foftuitate S. Brandany (2), y el Santo m 
figorado alargando los brazos hacia las islas (3) qo^ 
llevan su nombre. Andrds Bianco (1436) presenta en ña 
mapa Porto Santo, Madera y la Deserta (Desierta), qtfi^ 
ea la GapraKia (Cupruria) de Pizigano. La isla de S 
Borondóa no está; |>ero el caballero Beliaim (1492), a 
BU célebre globo, sitda esta isla tan al SO., que ae e 
cueutra casi en la latitud de Cabo Verde. «Esta ísli 



(1) El nombre de Meropia aplicado i, a.a continente no de- 
signa, por cierto, una tierra de miirtahí (da voi articulada). 
Theoptimpo le da un sentido eapeoial, porqne dice que lo» 
hombres de esta tierra se lUiiinnrjéropea,—.Ei.iAN, ViiT.Iiiit^ 
in, 18 (edic. Külm, 1. 1, pSg. IBT). 

(S) M. Bnache ha omitido las palabras que BÍgDen snJlcti 
Srandani é iiote Punzelc. Su Ucla Capriela es la Caprazia de 
Piíigano, la más meridional de loa tres. Gi nombre de Itnla 
áells Zágnanie del Pcrtvlan» Mi'diei/o, que ea anterior en lUcz 
y bbíb aSoa ni mapa r!e Piíisuno , falta en dstc. Sin embargo, 
dicho nombre Birriú do origen aldeMadeira, cuando medio siglo 
después se TeríBoú el snpaeslo descubrimiento de Tristin Vafc 

(3) ZimLA, Viajgl, t. II, pig. 322. 
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dice, es donde San Brandón arribó en el año 565, y la 
encontró llena de cosas maravillosas.» 

Queda, pues, demostrado que el progresivo cambio de 
lugar de Norte á Sur de este mito geográfico, estuvo re- 
lacionado durante nueve siglos con el desarrollo de la 
navegación y la dirección impresa al comercio del Medi- 
terráneo. 



XIX. 

Lb Anlillia y la isla de las Siete Ciudades. 



¡lempre que o 



.cíi5ii grandes ca3a<i)Ídfr-J 



des FaDcinan los espíritus ilasiones EUperativi 
eentan, á pesar de la diyersídad de tiempos y de climas, 1 
el caadro unitomie de las mismas creencias 7 de ImM 
mismas qnimcricas tradic' 

Despaés de la calda del Imperio de loa lacas faé ge*] 
neral la persuasiÓD de que el hermano de Atahualpa ba*] 
bla Ijuído liada las llanuras del Este, más aHií de loe 
bosques de Vicobamba, para llevar allí el culto nació 
y fundar un nuero Estado, Los indígenas del Peni c 
serraron la esperanza de que los descendientes del prlii'-í 
cipe fugitivo saldrían alguna rez de so salvaje retiradsB 
y restablecerían la teocracia de Cuzco. 

De igual suerte cuando los árabes, después de la 
loria de Guadalete, donde pereció üodrigo, inradíero 

i toda la Península ibérica, se extendió la crecnotfQ 
popular de que seis obispos, guiados por el Arzobispo di 
i Oporto (1), se refugiaron con grandes tesoros er 

(1) Tal es Ib tradidún de Behaim, en cujo globo si 

JmnlaA'nt¡liaffeitauniS''ptiieiradí:¥¡¡e.\aeniigTaciúnüél«e 

I «obispo do J'wr(D Paríigah A laAntillíaenel «30 734 (Moi 
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isla del mar del Oeste, fundando en ella, segrún la tra-^ 
díción, siete ciudades, donde se estalJocieroa loa emi- 
grados españoles j portaguesea. Esta isla de los obispos 
fué nombrnda en portnguéa de Septe (Sete) Cidades, 
nombre singularmente desfigarado en los mapas del ai- 
,glo XV. Los eruditos vieron en ella el asilo que, según 
Aristóteles y Diodoro de Sicilia, ee hahian. preparado 
irtaginesea en el seno del Atlántico, y como las tra- 
diciones de este gcaero no indican ninguna localidad de- 
terminada, el nombre de la isla do las Sete Cidades fué 
probablemente aplicado al principio al ercbipiélago de 
las Azores desde que se anipezó á tener alguna idea de 
su existencia. 

La iJcntidad de las dos islas, AnliUia j de las Siete 
C'Utlades, se determinó claramente por Martín Bchatm 
en una rota pnesta en el globo que construyó en 1492, 
y en esta frase de la carta de ToscBnelli al cau<!nigo 
Martines: TLa isla Antillia, que vosotros llamáis isla de 
las Siete Civdadest, si bien parece que esta fraee se ha 
considerado en España un simple escolio (l) que inter- 



'página 30), pero Femivaiio Colfin indica el aBo 7U (1-7*1 
del AIm., cnp. S). I.a últiraa de estna fechas ea la de ta victoria 
ganada p<ir SIdeb en laa orillan del Guadalete, Los historiado- 
lea i)ortugne9es reñcren que la emigración se efectuó después 

I de la toma de Herida, con el propósito de ir a! arolupléIap> 
de las Canarias, donde los emigrantes no llegaron (FABIA x 
íotra*.. BUt. del Meyn-i ás J^rt., p. 11, cap. 7, pig. 138). 
(1¡ En la biografía de Toecanelli, hecha por el abate Ximé- 
aes (Tíeí Gmmia Fiar., 1757, páginas Lsxrx y scrv),publlcawa 
la carta del astrünomo florentino coníórrae á la prim 
ínceidn veneciana da lo Vida, del Almirante, hecha en ISTiní 
por Alfonso de ülloa. He aquí bus palabras: vDairisoladi Aa-» 




caló Uiloa en la trailocciún italiana Je la vida ile Cna¡i 
tóbal Colón, escríla por sn hijo D. Fernando, ponjOl 
Barcia y Xavarrcte In suprimen al publicaí' la carta i 
Toacanclli en español. 

En todos loa mitos es preciso distinguir cuidodoE 
. mente la Fecha qoe indica el mito tiietoriado y la épe 
sa origen. Si es cierto que d! principio del siglo vin 
despciés de rendir á Mérida el jefe de los godos Sac 
«embarc&roiLSe los fugitivos para buscar aailo faerafj 
sa patrio, subyngada por los moros» (lo que ni 
roaimil), no por ello se ba de deducir que la trodi^ 
fabulosa do AntilL'a tenga la misma antigüedad, Eiiig 
mapas del siglo xiy aun no Temos aparecer la isla q 
esto nombre á con el d(t Siete Ciudades, porque Zd| 
niega terminantemente que en el mapamnudi áe Pial 
gano (1367), conservado en Falma, se vean escritas o 
de la (¡gura lie una eatnCua de hombre que Lícne u 
cinta de papel en la mano derecha, en el sen 
del Oeste, estas palabras: Ad ripas Ántitlifp ó Atit¡W¡ 
que Mr. Buaclie crejri! leer en uu calco enviado á Paf 



tilia, rhf wi i'hiaaiaíc di Sefic Citta, della gaale havett Bi 
tia, fiuo & Cipaoga, tono dicci spatü.» 1,0 dicho en italiag] 
falta da la traduce! úu espaSola cíe Navanete (t. II, pdg, S 
también en la que Qonzálcx Barda (//íifDríaiíoi'ífjinmfetq 
de tat India» weidentalrí, t. ],pág. C) debió bacer del ti 
italiano de Ulloa. Ya hemos observado antes que cl rerdad 
original latina, del qiie Fcinnudo Colón liizo la primera tt 
dueaón española de Ja caria de Toacauclli, un ha parí 

a abora. Por el coaocimicnto intimo de la lengua 1 
pueden adiviuarEe con facilidad I09 errores do la tradacd 
italiana, que equí vacad ameote he atribaldo en la nota 17 Q 
- «apftulo y, al abate Xlménez. 
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|)or la cuidadosa solicitud del general Charlee (1). Estq 



í) niB])» 



dcPiz 



igrano pre 



aj-a 



Jai 



a ínsula íí 



m 



/"ortKíIílíe, 
«, (Br»íir, Ilr..il). 

La ¡ndica(.'i<in in&s antigua de Ib isla Anlíllia que c 
Doremos hasta ahni'a con exactitud parece Eer la del 
veneciano de Andre's Bianco (1436), acerco del 
eual l]am¿ ForuLaleoní la atención (2) de los geógrafos 
(le el año de 1782. Este Atlas, eouservado en la Bi- 
ibliot^ca de San Marcos, contiene diez mapas dibujados 
pergamino, folio pequeño *d o nueve pulgadas j ecÍs 
'83 do alto por un pie j dos pulgadas de anelio, Al 
Oeste de la isla de las Azores aparecen en la quinta 
'carta dos islas de considerable tamaño en la dir<;ccii3ii 
SSE.-NNO. y de forma rectangular muy regular. To- 
mando por escala (^xirqne oí mapa no está graduado), la 
distanciadelcabo de San Vicente al deFinisterre (5' 51') 
encuentro la de 153 legaas marinas (en vez de 2i7) 
desde las costas de Portugal al centro de las islas Azo- 
res de Bianco, y de las Azores á Antíllia la da 87 le- 
gua?. Esta última isla estarla, por consiguiente, sitnada. 
i 240 legaas marinas al Oeste de las costas de Porto* 
gal, es decir, & los 27° 55' de la longitud occidental d 
París (en el meridiano de la isla de San Mígael de U 
Arores), entre los 83' 20' y 38° 30' de latitud. 



(1) BUACHE, Mtm.de l'Jntt,, t, 
rieygi, t. II, píg. 324. 

(2) Primero en la trtidaccidii italiana de la colecciÚQ de le 
viajqp do L» 'Ba,T)ie {Cf'npeTtdio áellii. Sloria de'Viagji, 
moB VI j sx); dcapaéa en ul Sargia tulla Xan/ira nntira d' 
nezmni em nna itlnitr. d'ulnmecartf üella Bibl. di San i/artv; 
parle ii, páginas 11-33. 











I I k ■■■.■ 

Mr'« : ■■■ ; ■' 

iintrit I (ti Hi» 1 

. MN* •{. ■■'- ''-"■ "■'■ 

jtl MTpIa'U AnliUin. k unas 7n lo^uai 
I Jl)nm^a ivtfa i*U Wiím {i«>()ii«ftn ; rln* apmitjantn figm 4 
I f«ntnriffiil<ir, ('CiIk , »»gén Diarico, nra la <»/a e/t la Áfm 1 
[ Batmitim. VA i\ti\niti tnK\t% Ai>\ Alian prRwtila sdkilftj 
L iiKl.rnniItlM'l tn-tMUinf^ do c<tta ¿fuño '/* Halan, k M« 
I D'inrntiln y An* f nimljn frradna do Util.n'l. l'oro ni «1 I 
I fifaiiliiffirl'i'ln lliatimi, iiiin •nnrKHaujrJM'In «n i'Hría daM I 
I l)ri)|M tlnl *Ik" i iv )> rjiiH n«ii*» em ntil.i*r¡'ir i Iim rUJoi 
Id* Mam'^j l'filn, Imi fraudo* ialao fli Arilílliay da l*.fl 
I If'if) fí'ilnniiirín pnl/tri ll^iiruilax {mr coiiijrlHJi i U ruin 
I 4ll*tflii''lrt 'li> lii* AüiTp* <|iifl '<] iffa[in iiCitii. S. Ufioont^J 
I ««lian niitM llurrai pur ru furnia f aii fioi^ici^n red[rrtie 
I «iiiii|iia «n i'l i'lunlifwl» Hit iiit4n índícailaa por ■■*■ 
I iitiiiilirMii, 

M. fummUimi m IIihIIh K Nupoitnr i|iii< In Antillta dé{ 

I Atilinta lllniími y lU Toi><-ai>"IIÍ indlrnlia riii dRai-ahrl.1 

I |i)laiili> di> laa liU* OarlU*, lurjin ti«>i)j|>ii rnilprior al dt J 

I ri>ir>M! / f>I nwliir (Iii Iak viiliHijIntiaa* «fitripilnrlonos gi 

gtMhn», Mr, llnRiml, tía Mo iiiuubo iiiApi UJiía mi ani^ 

iiijnjniíiraa, Mxfti^ii >l|, la iiln iln In Mnuo do Hatán 7 U'| 



Aiitillla (lt{<irin lai Oon [inrlají ital nonLinntitu nmorioMiOi J 
\ wimrAiloJí , urgían %o croln, por un cilrnclio; ii] mllino] 
F fliLmclio qua A prlncipígi M t'igUy xTt 1m*(-aUnn vaiii 
f DipiitD aii M Vi^rftgun 7 va ni ¡limo ilu Pnnntni (I). 
I'iii vIkU lin Ik Imporlnniiia riun pnr Urj{ii tlamijo 1 
lilrlbii^ií i. Ift vxUtcnoU 1)11 luí iloi i-iladnii iH)a^ «« U\tnr» 
Mtila ilnr ( uiiiiii(.<nr una curia mnríiia qnu ¡mM« h l>iblio-v 
I tcit'A 'li<l K>'nii Duiíitii dn Würimftr (fi). Hioml» nnt 



(I) lUwtBI', Krdh. 4rt IlrlttlK'lii-ii vhí Jlnm. .1 
l-ldBS. (itK. ti. 

(>] Dinoii Hnmtr la itianeiAti ilo loa vlajoiiw «turua <tn loi ' 

rtnon liicimimntil.il» ■!• U BtnitPíifimiii l™ «tBlrn KV y XVI iji» . 
ton 1 1* ti n rain Hch (<'jlDt«l()M. lliimiMU vultiMiiiviiU lUbliattet ' 

1/ Ia [Mtrta ninrlnmlnltai, ticiinlilo piir aliiDtuliitido Aiit 
I iJik lUIA Mwkiln en |itM'i(iiiulii<i> pOKiuln un InliU, tntilouilnai < 
I,|iul|[iu1i«yil tliiNiiiiiln Invita, [xirSl |iiil|tailw y u lintn* dn n 
■ «hk. No nxMí'iiila iin Imitiiil ilnnJa ID'/,* liiu>t« <I3", y un loti|((> J 
VttKl Ar)n\« el mnrlilluiin iln MIiij{)-l'Ub y >I» Ui/mut (Ui)lu1Uila]| 
í Mln <M, A :i* Al Kito Aa lu orill» itit* orluiiUI tid niAf Nivn 
|ÍmLa ni iiiiii'lillHtiii, 1111U iid'HflcHA ni AlUtil.luti &• »! Oiwte dd! 
^nbu Uajntlur (//Moñjnt-), Uuinu at niApu iiútloiJu (wCAlagrw^ 
MukIa, rulilcí U 'llutanalt pnr lu 't"" ol't» iicn'ln g1 uaIio Hi 
IVlo«utolinaU el ciiIhi KliiUlniTci. Nn Mena vtíw LK.iiln qua unA 

aikIii ílliltiiil» lio Hiir •! Norli^ <|iii< *i<ijni'ii Ia AiilIlU -| 
I- du lúa ialiui Atiiiiw, ilntiituiipuhiu*" ii'lvIfJti'M Int |inl(iVj 

,.. mw/M >(*'■<<» UDGUUXXIV 1 In iluuiá*. bnrriulo yyar 1^ 

^AluiLoi, mía lluglbln. Iji tiilm 1(24 M vi in un 11 ti a rB|>uUiU 1^ 
T|t«n ilal iDA|ia liAOln ul H*!'». Imto uoii tliit» niuiinii Anllgua 
Bt^>ino tAornn 011 ol Interior ilfl Im tlorrA*. ilondn Ia lt\iiIaMlAi 
|4iiImiiIiiiUi1«« ntl>nituiiliiVArA.«uviiii el 1}rs U-ímíí*.o\ ÜiU 
¡}'iH rtiiliniiiHlH . v\ «miTunl.» lio SaiiIa rmnlhiA lid MiHit^ 
F SltiAl y U< Hrmai ilu luí ri>iiil1)lioAi> ili' Olrtuvii y Vutivuln. 

Kütu (litum* <lo pTlnol|iM , ■onlAil'n 011 *ii« li'oiiii^, unaulfti 

B 4taiii« Umlilitii >iii iimiiM» mdii'iiuliiiilontHii t'liln l^'rA Maura y 1 

a ni plAnliirNi'lii ili> Aii'lnU Illniii<o. Im liAnitcrn ila Ini mIiaU» 




machos años ni mapa de líianco, prcsentn también l(ii 

contornoa do AntilÜB y de la Mnn Sftfnnnsin. No tíei 

mbre da nutor, pero os del aíio liSi, y doblo ( 

grande qnn el Atina de Binnco. Comprende casi 1 



» 






Ileros Ae San Juan tiotn aaljrs In isU de Tioilns, Bu memoritt jQ 
la cruzada de San Lnis, el punto ilc embarque (2á doAgc 
1Ü4S] está indico'Io en. Ajuicniarfo [Agixai Muertas], e 
el sitio con un iDmenso bnuto de ría (sin dnila el de kÚ4»} ^ 
salo del Eúdano. En el Átaa menor, «qiiffl nunc vero díc" 
Turohia», eiíá sentado el SulíáitJ}ai'riC,<ia<: sin dadn e 
graaBajaceto Ilditim, Como e^tc principe muriúcn 1103, des- 
pués de caer [meionoro de Timour en la batalla de ¿ncyra, la 
iinageD de Baixit debe haber sido copiad.i de un mapa tmtcrtor 
á 1124, porque en esta ¡¡Xíca el sultán de loa otomanos et» 
Am mates II. 

La imsgpti del Spldana d¡ BahlUniña (con na loro en el 
braro Iiquierdo) cstó pnesta al resiedcl Ni lo, y no debesor- 
pTGadcrdiobapoiiciíjndcla figura, poir|iic laantignn McmphiaiJ 
á cansa de %a proximidnl d la fortaleza de 1jx¡íu1cúv, scantoot 
miento de las loglonei romanas en ticmpodc Btiabún {(feiigV.A 
libro svii.pág, 807 Cas), llevaba en la EJi'J Haiiai' 
de Babylonia (Wilebm, Geacli. dcr Krr.n::i¡sB, 1. 1, pftg. MU 
desde el tiempo de Saladino liasta la conquista de Egipto pT 
Belim I en 1517, ¿ los Bultanca de Llgipto bo les Ilomal» S' 
áani di BahyUnia (Víase Mabihi Sanuti, Sbí 
Cntait, en Boho-acs, Gesta Bei per Fmtwii», t. il, pd^jUsSl 
2SyOI). 

Ea, sobre todo, notable en este mapa i)e 1424 que ípocl 
pie reminiscencia) está en Él trazado el canal de ai 
entre el Nilo y el mar Rojo, abierto por Ptolomeo Philadet^ 
restablecido después por Adriano, de^¡)ii£s por loa ámbU'^ 
usado haatft el alio de 707, Rcgiln lo demoftrú M. Letronne,(tt 
entiendo la ¿poca del viaje á Tierra Sania del mt 
nn pasaje de Grogoiio de Toura (DicuiL, IBH, páginas Ití 
El canal del Hilo esti representedo en el mapa de "W ' 
comonicaciíin con nn rio qne naco en Armenia, y con 
deKoTteá Sur, al Este delLíbano, volTiendodeapufisalO 



^éxtensiún do imíses qoe Ins mapas núm. 5 j núm. I 
este Atks, pero difiere eBencialraente do éstos, & juzgar I 
por la pequeña pacte quo do! uúm. 5 han pulrtícado Fnr- I 
maleoni y Baache. Iltf aquí las diferencias más iiotablea I 



en el pamleLo de Babjlon fgTpli. Este mismo rín tiem 
brazo qmi dcsembot^a en el Modit erran eo, cerina de Alejandrettn, ' 
Sifií^il C3 aiivinai' la hipótesis gcngráSca á que áa lugar n 
conctipto tnn cxt mordí nano. ¿Es el Eofratea, cujob afluentes 
■e HproKilnnil A los del Oronte, cerca de Alejandretta? ^-Cúmo 
creer que ea el siglo xv se ignoraba que el Eafiates desemboca 
en el golío Péwico! JIo es nna prolongaciún del Jordán por el 
Tallo quo une el mar Muerto al golEo de Acaba, porque el Jor- 
dán está SgLirado BepamdnmcDtc j con bastante prcclúóni 
micnlraB el río andnimn que comunica con cl eanal de Ptolo- i 
meo en el mismo istmo de Saez nace en las montañas de Krze- i 
rum, montañas donde, según el mismo mapa, tiene sus faentea.'] 
tm rto (el Turak ú Boas do la antigüedad) que corre al NNO. f 
hacia el mar Negro, y otro (el Tigris!) que he dirige al SE. 

Doyoítaa detallos para facilitar el examen de las analogías ó I 
de las diferencias que presenta este monumento curioso de la. | 
geografía de ta Edad Media con otros mapas sapaltados er 
arolÜTos de loa bibliotecas de Italia. Toda la cuenca del Medi- ' 
terráneo, les costas de Grecia y del mar Negro están represen- 1 
tsdas con nn detalle topogriBco notahilisimo, pero el jaci- 
mtento relativo ó la otientaciún de las costas es muyarrúneoí i 
Si ee traían mciidianoB al Oeste de la penlnaala Ibérica, al i 
Este de Sicilia y al Oeste de! Asia Menor, eucnéntrase el Alie» | 
algunos gradiisflí iVoiírde la desembocadura del Ebro.y ladi 
reociúñ media do la casta meridional del mar Negro ooinoi 
diendo, no con el paralelo de Oporto, uno con el de Loríent ei 
Bretaña. Las partea orientales están colocadas dema^ado al 1 
Norte, eomo en las cartas marinas de ios geno veses (¡lor ejemplo, ] 
la de Podro Visconti , conservada en la Biblioteca Tmperial d 
Viena), que remontan hasta principios del siglo siv (SPi 
TOBSO, Sloria litt, delta I.isvrla, t. i, pág. 313) y han propor- I 
iñonado excelentes malcriaJes á los portulatioa del gran 8ig:lo, \ 
del infante U. Enrique, de Colún y de Gama. 



<jae lie obscirado, ex ara mando el oriiírail, mientras pi 
manpci últimamente en Weimar en 1832, y 1 
«sBctÍK¡mos que debo á la nmistad ile Mr Froriep: 
I." El mapa de 1424 no representa más qne Ii 



^ 



S ° Un mapa qne se asemeja bLiítanta al célebre de Diego 
EWero, pero anterior en dos afíos. Titúlase fStj'fa nkii'crtal m 
JMÍ te eimtiexe tuda lo qse del MiiUdn M lia, di^sóuhirrta fa»ta 
aara; lii:ala vtnoiniograpImdeSu, Magptíad; (íWVi¡liySJS.Yll 
en Sevilla. Eati traaada en pergamino, j tiene (i pies j 8 pnlr 
gadaf de larga por 2 plea y S pulgadas He anulia. Peiteucoiú á 
Ib biblioteca del sabio Bbner, en Nuremherg, y de alU pasó su- 
«esivamente á Gotha á la bib1iotecs.dc M. Becter, j por fia á 
^eimar, á la colecciún del Oran Duque. Cítala Mdbr. en laa 
líIemoTahüia, Bib. Xarimh., t. IT. pág, 97, y la ba díFcntido oon 
mucho discerniíndeuto M. de Liudenaa (Zach., Mnn. Corresp., 
Octobei 1 SIO). Eb probable qne este mapa y el de Itívero fueran 
traídos á ¿lemania con mutiyo de los frecuentes viajes del Bm" 
perador Carlos V desde Eapaüa á las orillas dei Khin y del Oa- 
nnbio. En Nuremberg se ereyú que hablo pertenecido á la Bi- 
blioteca Colombina legada por Fernando Cotón al Municipio 
de Sevilla. M. fipreagel (MuSoz Geiieh. dm- Kttien Welt., 1. 1, 
púgioa 42nj lo Cfiafande con el mapamundi do Diego lüveiti; 
pcru díQerc de él completamente, scgAn demostraremos en el 
CDTi!a do esta obra. Basta observar aquí que él mapa de Klrero 
presenta la casta occidental de América al f<ur dc^da Panamá, 
liasln los 10° de latitud austral: en el mapa de 1527 no se ven 
mda costas del Océano Faciflco que la meridinnal dei istmo; 
sada del Choco y del litoral de Quito. 

No entraré aquí en pormenores acerca de la conSguraciún de 
África para mostrar c6mo, según los portulanos portnguescs, 
extremadamente detallados, está representado este continente 
en dos mapas de ló2T y 162Q. Nada tan notable, poi ejemplo, 
<iomo el detalle de las oostas de Madagoscar (Isola de San Lo- 

Los mapas de la América del Sur, por ejemplo loa de CmZ 
OlmolillB, faden, Arrowsmith y Brué, parecen á primera vista 
copiados unos de otros; pero con atenta examen se lian descu' 



Hptentrionol de la Í3la Antillia y luda la Ula rcctaagu* 
lar del SaUn. La distancia desde las costas de Portugal 
b1 centro del g''ii¡)D de las Azores, que los mapas de Ift 
primera mitad del siglo xv señalan casi eu la dirección 
del meridiano, es de 110 leguas marinas, Ed el mapa 
de 1Í86 es de 1 53, según dije antos. La distancia desd» 
las Azores í Antillia es casi igual en enilios mapas. 

2.' Uu poco al Norte de Madera, enti'e esta isla j las 
Azores, ee lee en el mapa de Weimar; Insule Saníd 
Brandani. Es el sitio dondi^ el mapa de Piz^igaiia 
de 13G7 pune, lejos de las Canarias, las palabras hola 
dictce Fortuntita. Andrés Bianco no nombra ni las islas 
AfürtuuadasnilasdeSanGrandÚD.Enelniapa de 1821 
aun liay rastros del mito septentrional de las islas de los 



biertolasiliferii^adae. Lo mismo aacedecon dos mapas de Atric& 
qna Beban querido contundir. Enloa dos so ven figurados bimoea 
con la ioecnpcii'iii : Vt-ngí' da .Vaivén (vengo de las Molucaa). 
.Jenisalén está situada áNO. de Suen, yin diferencia de meri- 
dianos del Cfloro / Suez es de 20", cuando on el mapa do U2i 
flúlo SB de 2", EHte oiisanclie del Egipto oriental ea tanto máa 
iii90nx:eb[|}le, cuanto qoe el resto del África Beplentrional Bat4 
bútaote bien figurado. Á la Jítiopla de Bivero se la llama en 
el mapamundi de lfi27 Arabia luli jKjypta. En estos mapas 
graduados al margen, Alejandría y toda la coeta septcutri 
nal de África, hasta la Pequeña Syrte, está de 3 a 1* más al S 
de BU verdadera Bituoeión. 

'i.' ICl ma¡)amimdl de Die^ Kivcrude 1629, del cual súlo pa- I 
JtliCíi Spreugel la parte amerieaDa. 

i.' Un globo, probablemente del tíglo xvi, que señal: 

jno de PaUBUiA, atravesado por un estrecho. 

6.° Ou globo de 1631. 
[ To ofl'eceré á M. Watkenaer, para su rica colección geogrd* I 
ÍOb, calcos de Aírica de 15!Í7 j 1G29, de igual suerte que el 
b«BloD del mapa de 14S4. 



Siena ventanillos, cercn rie Ii'tnuila, la fmula é 
Avicno. Al Xorte de Límerick estA indicado an gran. 
golfo, sin datia el do Galway, lleno de inliaiJad da islo 
tea.jontdiiloa cunlea hay la sigaiente insenpciiin: £ttc 
JortunaliiE ttOi swat mnllce ítisiiIo! i¡u<r ilicunlur InsutH 
áa».... {üancti Branilani?) En ¡A jilaiMiferio de Biauca 
quo es más antiguo qoe su Atlws, este golfo drcidar i 
angosta eiitriida (Lacna 6 Lobvs furtunaUtii) eet¿ tigaij 

I, pero sin nombre. En el mapa de Weimnr, los cu 
tornos de Irlanda y de hirjlietia y Escocia están bastBi 
bien ügnrodoB , pero los países puestos al Koroestq^S 
por (jeniplo, la Escandiuavia, el Báltico, la Alamo/if 
gnt, la provincia de Pursia (Prasia) y la Polaita, (Po^ 
lonia) prueban lo misina ignorancia que se advierto eñA 
I las obras de Bianco, Fra Mauro y Rivero. 

Conocíase mejor el nompste de Afríea qne el noi^^ 
d-e Europa. Desile In desembocadura del Escalda has 
1a extremidad de Jutlauiia, la costa en el mapa í 
Weimar está figurada sin interropoíón de Norte i 
do suerte que I/nlanfla, Fna:a (Frisia) y DinanurO 
■(Dana) se «oiiFunden en naa misma península, 

' Frente á la isla de Chañaría está situado el g 
cabo Burilar (Bucedor), nombre que con Crecusncia i 
daba en la Edad Media al cabo Bojador. Encu^ntrusfl 
también en el mapa general do Bíauco; pero en lo hoja 
número 5,que es la que comparamos ai^ui al mapa de 1124, 
confÉndese al cobo BujaJor con el cabo Non (Forma- 
leoní, pág. 20). El calco, grabado por M. líuacbe, oait 
exacto en este punto. 

Cerca de! cabo N'on, del mapa de Blanco, en el paM-s"^ 
lelo do la isla Chañaría, desemboca ol fluviu» Citarlit, 
que nace de un gran lago circular, situado en el interior 
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de Áfrico. En este Ingo liaj una gran ifla tiimbicn cir- 
cnlar. Créese estar vieniio el lago Janiilra ó Paite (pro- 
piamento Paldlií) del Tibet h1 Sur de Lassa. De esto 
lago do diez y ocho leguas de diámeíro, llamndo lago 
Citarlis, salen tres ríos ; uno ea el Jluvivs Cilarlis, qna 
vft al Oeste; el segando corre hacia c! Este, y es quizi 
uno dn los lirnzos del Tíüo, según la opiníóii reinante en 
la Edad Modia; el tercero vierte sus aguas en el Atláit' 
tico con el nombre da Favia {fiuriugf). Demain, al 
norte de cabo Agildn (Augulón, Agulah), Citarlis ó 
Cintarlis, parece ser una remíuiBcencía de Cirta Julia 
de Ptolomeo, capital de Niimidia, ¡ndmiaijle mente la 
Constttstina de I107 {Edriai, Afrka, od. Hartamnn, 
página 341). Ln interpretación intentada ilerírando 
Cintar-tis del Angra de Antonio GonzáleK da Cintra, 
bahta situada ñ, tres y medio grados al Sur Je Bojadori 
parécenie menos cierta. 

Loa mapas más antiguos de Agathodraraon, donde 
bay lagos puestos en el pais de los Melano-Gétdos, 
pacden haber sido el origen de estos extra&os sistemas 
hidrográficos Je la costa oeeidentid del África y de esaa 
dobles lineas de agua que desembocan en lagos del io' 
terior del Continente. La parte del mapa de 1424 que 
ho hecho gravar, prueba que, en la configuración, no e-=tii 
por cierto copiada del Atlas de Andrés liíanco. 

Continuando el tinten cronológico, en que aparece 
la Antilliaenlos niapamnn'Ii de la Edad Media, precisa 
es nombrar, ñ continuacidu del mapa de origen italiano 
de la biblioteca de Weimar, y el núm. 5 de Andrés 
Blanco, loa mapas de Bmhaziay del cosmógrafo Martín 

Iebaim. 
Esiste en Pnrma un mapaomndi de! genovcs Beein' 
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río ó Bedrazio, qae tiene dos piea y dos jr media pulgA» 
das de largo y dos pies Je ancho. Antes que Zarla, j^ ■ 
hicieron meaciúa de él Peíztiaa j Pnciaudi (1). S( 
en é! las Formas rcftang alares de las isUs Autil 
Sarastagio (Muño di' Satání), y uerca de Saras 
(Satanaxio) una islita en forma de hoz {Jgota falcoíd^^ 
llamada Dammar. Este grupo ttene la notable in; 
cidn sigitiente: ínsate de novo reptt (repertic.) 

Como más al Oeste de este grupo sitúa Bedrazío 
otra isla cuadrada con el nombre de Eoi/llo, el bibliote- 
cario Paciaudi ha creído ver en estas coatro islas un 
principio del archipiélago de las Antillas. 

Kste notable mapa es de 1436, por tanto del mismo 
año que el Atlas de Bianco y no anterior 6 ésto, como 
asegara el cardenal Zurla (2). La isla en forma de 
hoK encuéntrase tambie'n cerca de la Man Satanaxio 
(un poco hI Xorte) en e! mapa de H34. 

Citanse con frecoencia, como conteniendo también 
la isla AntiJIia, los postulanos de Gracioso (S) Be- 
nincasa de Ancona y de su hijo Andrés (14G3-147S); 
pero se ha tomado, según parece, un uiapa mucho m^ 
nos antiguo, de Blaze Voulodet. redactado en 1586, 
donde se eacaentra, al Oeste de Irlanda, una tierra lla- 
mada Scorafixa ó Stocafixa (BacallaoE?), por una obra 
de Andrés Be nincasa (4). 

(1) Giernalg di Padaea, IBOÜ, Febrero, yi^. 13t 

(2) Viaggi, t. II, pág, .133. 

(3) SPBEMat^L, pág. 64. El ci^lebre mnpa de Fia M&uro.a 
llene la Anüilia, aunque Blanco CDnttiboyú 4 ejecutarlo, 

(4) Compúreie Fobmalgoni, páginas 43 ; 4S, con ZCBL^'J 
Mappamoada di Fra Sfnvrii, p4g. lua, y Vlagr/i, t. II, paj. 3E9| 
£1 BODibre de Staehfié aparece, siu ombarga, tambián ea « 
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El globo de Behaini ofrece dos particularidatles res- 

[ ^cto h la Antülia. La sitúa á lo.s 34" de latitad, mien- 

''tras Toscanelli, (>ii su carta é, Golóit, nsigan á esta isla 

i A paralelo de Lisboa (1) y la figiirn redonda y j*- 

qneñn. como la Isla San Miguel, del arcliipiélagn de Iiia 

I -Azores; mientraa !a isla de San Brodñn tiene en et i 

B.-^lobo de Bc'hfliii) la Fornin rectmgalar que Itama la i 

&n en ol mapa de Aiufi'iM Híanco, pero que tnui- 

ieneti la islu de Royllo de liedrado, la Ciar-n mag- 

le Pra Manra, j el Japíü (Zipangot) del geógrafo 

e ym-emberg. 

La opiíiiún del sabio Zarla (2), de qae ula forma rec- 

tangiilnr de la Antilliau prueba i[ue es la Atlántida de 

Pintón, nn merece sario examen. En la extensa y ver- 

bosfl topografía del» Atlántida. que presenta el Cntias, 

jamás se habla del conttn'no general de esta isla, descrita 

icoTDO montuosa, cubierta de bosques, rica en aguas ter- 

, males, donde paeen elefantes. Lo que Platán dice de la 



majia de Biaetii (I43fi) cerca de una isla al NO. de Irlanda; ' 
peco en la segunda mitad del siglo xv era el bacalao ohjpto de , J 
la pesca en las Croadea v en Islandía. Tambiín ee figiiron islas f 
al O, de las Azares en uns carta marina del mallorquín Pedro I 
Itoselli (Í16G), que |X>seyÚ hací; t!em[io la familia Míirl en Nn- 
rembeig, j que se h» supuesto fuem iin mapamundi del ú- 
glo XIV (MüRoz, r, pág. 428'). 

(1) Es Inútil diaoBtir lalon^tud, dependí enie de las confu- 
sas ideas qne se hablan formado de la distancia de Qolnsai 
y de Ctpango A las costas de Portngal. Tn liemos hecho ver 
antm, al anaÜzar la cnrta de Tcscanelll, que el astpúnomo 
florentino sitúa l.\ Atitiltia á nn coarto de la distanaiii total, 
Beahiin (twmando d Zipangut ú Clpango por término eítíe- 



■no), i -^ 
(2) FÑij-ffi, 
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forma tetrat/ona! ó cuadrada b61o 8e refiere á nua 11a 
nur» (tJ Twifav) de 3.000 estadios de larga y 2.000 esta- " 
dios de ancha, siLuada en la parte nteriitional de ta At- 
lántida. Gsta llanura (1), que rodea la cindadela de 
líeptuno. pertenecH al monarra reinante; confina por el 
lado Sur con la mar, y al Norte, Este j Oeste linda eon 
las propiedades de los nueve ari'OQtes, terreno lleno de 
montaOas j ouya forma ai está designaila. Además, 
aunque Flntiin dijera que la íonna de la Att&uttda eiA 
rcctangulai', no habla motiro ¡lara suponer qae, en el 
momento ile bu destrucción (2) se haíiln quebrado la iala 
como nn pedazo de espato de lalandia en fragmoub) 
completamente semejantes y que la A nt II lia representa 
ano de estos fragmentos. 

Tampoco bascaremos los restos de la Atlántída ei^g 
Fnrmsciones que sirven de baseA la creta de IngUta 
en las «ranas (wi/m y el wealdcloi/ (S), ó, coi 
liecho más reeícnteíocute, «el plano de Méjico en el íi 
tfn déla Atlántida, qne Neptuno rodea de Eosos llenosá 
agua y de estrechas lenguas de tierra v (4). La ciudadq 



(1) CVÜ/hí, píginnanSrnSStepli. 
(S) TÍBiiSM, pág.26Btei)li, 

(3) LTELL, Prineiplea r¡f Oeology,, t. iii, píg, 281. 

(4) La ciaiJailela (el Fuerte Kvyal de la Atlántida) esU aS 
toada en una llanura cuadrada, k 50 estadios ile la costa mcri' 
4iona]; rodiíanla tres anillos de agua Ealobre separailoa del 
Océano, y alternando con dos aniUoa ú lengnas de tierra cirou- 
larea, ün canal, abierto detrás del anillo exterior, lo pone 
eti commiicatiiiu con el mar. Fite sistema hidránlioo, qae re- 
cnerda los siete mares circnlarea rodeando el disco terrestre 
indio (mis acH dol I.Gkfll61(á), completa la ordenación r^alar 
qac preside las ficciones geográfico-polfticas do Platúii, 
nea que sólo paeden entretener, dice irrespetuosamenta el ,j 
dre Acosta (lib. i, cap, ssii), á niños ; viejas, 



descubrihikiito db avíbica. 






Méjico, la antigaa XeacH.-litLtIáii, fue fundada [¡oí* los Az- 
tecas en el lago Tezooco, el año de 1 325 de nneatra era, y 
ee niiia á las orillas del lago por m^dío do diques traza- 
dos eu linea recta. Sin llegar A Soliün ú al Peplum de 
las pequeóHS Panatbeneaf, seria preciso atribuir a Pla- 
tón una prefisión. de diez y ^is siglos y medio. 

Digno es de notar que, a pesar délo ricamente que 
ini presionaron el ánimo de Coltín la carta j el mapa de 
rota do ToBcsnelli (Coli5n copia frases enteras de U carta 
eiL la introdac«ión del Diario de su primer viaje), ai él, ni 
OoQiara, ni Oriedo á Acosta, ni los mapas de America ú 
loa mapamundi añadidos á las ediciones de Ptolomco 
desde 1508 mencionan la Antillia. Coando Colón entra 
paerto de Lisboa el 4 da Marzo de 1493, no nombra 
ntillia eouio punto de partida, dice qae viene de Ci- 



i 



.ocapitnlandü cuanto sabemos acerca de los primeros i 
descubrimientos de las islas de la India occidental, no i 
veo en qué podría apoyarse la opinión de que Colón 
mismo llamó Antülia á las islas Caribes. El primer indi- 
cio de dicha aplicación lo encuentro en estas palabras de 
Laa Ocerinicaa, de Pedro Mártir de Anghiera (1): «In 
Hispaniolft Ophiram ¡nsuJam sese reperisse refert (Colo- 
nus), sed cosniographicorum tractu diligenter conside- 
Toto, Antilke: imulis fiunt illa? et adjacentes alife.» Ha 
aquí la denoniinacíóo geográSca de Antillas en ploraL 
bsy más; la única vez que se encuentra en laa car- 



L 



__ '■(:) Déc, lib, r, pA^. 11 (alie. Ban., 1683). Bata Década, de 
cada al cárdena! áscanio Sforaa, fiene uua feeba cierta. 1 
terminada en Noríenibre de 1493, dos meses despuía de la 
Tuelta de Colón de íu primer riaje, 
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tas de AiDiirigo Vospitcci el nombre de Coión, vs 
al nombre de Antülia. mVenimna ad Antiglia 
Inuí íinam ¡lancis nafief ab anais ChristopJiorua Coliltl 
busdiscooperint.s Estas palabras (1) eetán tomadas d 
la relttciún del (supuesto) segundo viaje Je Vespuccí, ¿ 
[Ue dice liaber terminado el 8 de Septiembre de 1500. ■ 

La correlación que exista entre los acontecimienfoP 
prueba que el nombre de Antülia lo dio VeBpntei i I» ' 
isla Hispaniola, y que sa relación es la del viaje que íiisn 
con Ojoda; porque fii el (supuesto) primer viaje, cayA' 
' fecha lio partida fija Vespncei en 20 de Mayo de 14S7 j 
la Hispaniola se Uaioiíba pura y simplemente Itg, ■ 
rrupciün sin duda de Aíty (2). Bartolomé de las Ca 
nos dice que (3) eran loa portugueses quienes aplicaban 

1 preferencia & la Hispaniola el nombre de Antillia. 



(1) NivAKBETE, t. líí, pég. MI. Cito ton preíereí 
texto latino, confoíme i la CBtmeffraphiir Jntredaatio d 
tin Ylacomyliis, cuya «Hoión.'de.l607 tenjoá la viata, 
reípeoto ni idioma en que eacribió Vespncei hoy eaai ta 
certiinmlire cumo al que'uaú Marco Polo, siendo mujjprobabla 
que Iob dos primeras cartas fueían redactadas en español y las 
doe últimas en portagnéa. Navasbhte, t, iii, pág. 1S5. SI texto 
original de las cartas de Tespncd no ha licuado ásoGotroB, y 1& 
«dioión ialjna de 1607 es, como en ella se dice, en el cap. v (fo- 
lio 9 de la edioiún qne empleo) *■»• italipn termone in gaüicKm 
et ej: galilea in Tatiiwmi verim. 

(3) «Vidirans ibidem quem maiimum gentisacerviim, qoi 
iosnlaiu iUaoi ites nuncuparenl,» Ilacohtl., fol. 36. (La edi- 
ción de 150T no está pagioada.) Cakovai, EUigiodél Vtupucai, 
página M); FaANC. Bartolobet, Riecrake circa alie »rop. 4Í 

re»p., pág. 98. 

(8) Hití.gea.ds las Indias, lib. I. cap. Ifil {NavírkeT»«- 
tomo 111, pág. m). 
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Estas aplicaciones de nombrBs geográficos m 
arbitrnrina en los primeros tiempos de la couquistftb J 
Schoner (1) toma todavift, en 1533, la, ciudad de M¿> ( 
jico (Temistitlán) por el Qainsai Jo Mareo Polo, la ci 
lebre ciudad cliina de Hangtcliou-£u. GoTnara, qup n 
duda de la identidad (2) de U Ame'rica y la AtI4iil¡a 
hace derivar este último nombre de la palabra inejicnnRr] 
ah (ngHa), fantosift etimológica repetida mucLas v 

stros ifias, recordando adeniiia el nombro tártaro del 
yolga, Attol, lo grande ugva. 

Por lo deniáa, con la denominación de islas Antillas 

ia sucedido, como con la de Ame'rica. Estos nombres . 

fueron propuestos, el primero, eonm liemos visto, por'í 

Angbiera, en 1493, j el segundo por Ylaeomylus, eft 1 

1 1507, y sin embargo, fué preciso que transen rr i erri máa J 

L de un siglo para que su uso se generalizaran Cristóbal , 

l<;ol<Sn lio dio jatnis una denominación a! conjunto dt> , 

fias islas de. ¡a ¡mUa qne habla descubierto. En loa \HÍ-'A 

y. meros tiempos de la conquista so se conocen más quelosíjl 



(1) Opuieulum gcogr., IG33, Fars. II, cap. B. (iDe regiouibOA:! 
Bitra Ptolomfflam (es decir, que Ptolometi no mención 
cbalaDs dicta il novu genere pisuium ; deüc^i'tiim ]>i|i : Tangut- J 

BXiGO regio \a qoa uibs yermajiiiua in magno lacu si 
itn, sed apnd vetustiüTüs Quicea; erat vocBta.i> 8ín dudn 4 J 
causa de la proximidad de un gran lago j de la maltitnd d^ ■ 
canales indicados eu la deíoripciún. de Quífbi, «Cítá del Qelonjf 
de Marco Polo (cap ucTiii}, se confondieroii dos cindadaí^ 
una de Asia y otra da AiruSríoa. 

(2) HiitoriaAe la» Jtóía», 1553, £ol, 119. Guillermo PosMt J 
intentd cambiar los lienominftciDDea de ]i>s coulinentr 
mBQ'lo Bt reñidamente il América Attimt'*. & África /7;ajHíiJ 
Ha, etc. Véaie CB»mogra}ilitrm diiciplimit Comiund (Bas. 156^^f 
páginas 13 y E7). 
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ñires de lelas de Lucai/os (1) (las islas Babainas^jl 
y (Je Islas de Barlovento (2) ó Idag de los Caribes y eítM 
los Caníbales (3) nplicadas al grupo que se extienc 
lesde la Trinidad & Puerto Eico (Boriken). 

Eu los mapas iie Joan de la Cosa j de Birero n 
ni rastro Jel nombre do Antillas. La reseSa italiana i 
todas las islas del mundo por Benedicto Bordone (4^ 
no lo conoce, ni tampoco el /salario, de Porcaccio (fití 
el Plolomeo ilatiano, de Antonio Mangini, de 1598,1 
Cosmographir, de Andrés Thevet (6) y la Descripcti 

I de la* Indias occidentales, del historiógrafo Herrera (7)7i 

' termiitada en 1615. 

i^s verdaderamente extraordinario, que después de tan 
largo olvido durante toJo el siglo xvi, un nombre, qae 
por primera vez había aparecido en un mapa de 1ÍS6, J 
sea el (¡ue al fin haya prevalecido en Eurofia. Este nom-*^ 
bre era sin doJa más sonoro que el de islas Cama 
canas que conocemos por el Breviario geográfico 
Bert, y por el viaje de un religioso carmelita; pero ignM 



(1) Gomara, tot 20. 

(2) AcosTA, lib. I, oap. H; lib. iii, cap, 4. Boberto Begnanld 
(Caoxois), en su ingenua tradnociún dedicada al gran Enrique 
en 1597, llama (da Gaadalupe, la Maitinioa y Mangalante, los 
fauboargí de l'InSe.it 

(3) Vida dd Almirante, capítulos 45 j 77. 

(4) Troiario ncl qiuil ii ragiana di ítitte VltólB del IffbadOt 
Venegia,ji»r ^'ieol-i d'Arhlatlíe (aliaa de Riatotele) ddtaZt^^ 
pino, 1633. 

(o) TOMABO POBOACCHl D4 Castiolioke, Arrelinc, BslbU 
leolepiiif amóte del 3Iondo. Veneela, lB7ti. 

(6) La Ciitmographis mtirrtrtelle, Í57B. 

(7) Cap. 7 (edic. do ITÍB, t. iv, p. 12), 
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en absoluto su etimologia (1), Probablemente lo que 
m&a contribafó á poner el nombre de AvliUas en I< 
mapas <le America faé In grau celebridad de loa mapaa 
de tlornelio Wjtfliet y del Theatmm Orbú terrarum da 
Ortelio (2). 
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^1) Hacbiledb Saint-Michbi., reli^poso oanoelita, Vo- 
fagedet ileí Cavmrtinie» ex VAmrri^ue. I'arls. t6G2. Dlceee 
en él, pee- ^1 - "La Goadalupo es une dea molndrea des üea 
qu'on apelle Camer^aues.U Bn Bebtii, Srerini-mm taíiui ¡v- 
lit, iHSi.pig. 13, encuentro el nombre de Intuiré tMuturcana 
vel Antilliffi ant Caiibae. l¡3erA acHM nn nombre cntibeí) Bo- 
tre los nombres cajíbes de las Pequeños ¿ntillaa, coleccionodoe 
por b1 padie Raymond Bietún [Dhf. aariha-fram'ai», Anxer/e, 
10<i5,|»lg. 109), ninguno hay análogo al de CamercaDa. Laa 
islas Santas llamáronse Caárucaera, la Granada, Oamalogae; 
poro Lorenzo de Anania (íVoij-íea del .Vandii, pág. 310} si- 
de Cuba ; lujos de laa regiones habitadaí por los 
Caribes & fines del siglo xv la isla Camaico. Oarcla {Origen de 
Ib> Indi"), pág. 234) snpone que caraateriía los nombres geo- 
gráficos caribes la sílaba inicial rar, como en Caripe, Cam- 
pano. Caruni, Cariaco, ; en la denominación del pueblo entero 
Carilla ú Caiinago. ¿Es preciso entender por AnliUas, Ztiat Ca- 
merioMiut ^R»lat.hi>t., 1. 1, pág. 692J. Mi hermano, qneoonoce 
fundamentalmente la estmotnra de las lenguas amedcanaa, 
enoneotra que en Carinago, ú mejor, Callinsgo, según el len- 
guaje de loa hombres, y Calliponam, segin el lenguaje de las 
mnJBrea, Cali ú Cal contiene todo el nombre del pueblo. Calina 
(Dir. GaliU, París, 17fi.'i, \Ag. 81) es tan sólo una abreviadin 
de Calünago. He bascado inútilmente lus islas Camercanaa 
en las detalladas cartas de rnta del ñglu xvi de las PequeSaa 
Autillo, qne presenta Hakluyt (t. Ill, paginas 603-6Í7, eild¿il 
de 1600). ^ 

(3) Con el nombre de Antillas figuran los islas Caribes 
el mapa de América de 1587 ; pero el texto de Ortelio 
el nombre de Aatillaa ni siquiera en la edición de leoí , qnei 
trdntay unaSoe posterior á la edicáónjíri«reíjji (WYTFLll 
Detrr. /VoI.a«^>n«i(t(9t,169T, pAg. 96). 






En cuanto al origt'o del mito gevgráficíi de la AatillMil 
de Andrés Eianco, preciso ea d!stin;íuir, como en (odp^ 
' los mitos, el elemento idea! y U aplicación de este d 
mentó á una localidad determinada. Un acuntm^imieaUt'l 
verdadero, una emigrauión pi>r mar, cuando loa 
¡uvadÍBron !a península ¡banca, dejó vagos reoí 
qna han sobrevivido á las desgracias públicas. Los emi^ 
grados tavierou quizá el deseo de ir & tas islas Afortí 
nada^, de buscar an asilo, como Sertorio cuando huía a 
las tropas victoriosas de Sila, 7 la iraaginaciún d 
pneblos, que omliellecc Ins tradiciones nacionales, tmf;J{ 
lado nn becho bistóriro natural al país de las ficcioaea 
So suponía que los tugitivos babian fundado una colotú 
floreciente en el centro del Atlántico, pero cuando g 
supo, f no tarde, que dicha coloniacriettana no estaba 9 
las islas Canarias, archipiélago uiuj visitado á « 
comercio de esclavos guanches, fué preciso soponerfi 
m&s lejos 7 asignarle itun posición determinada. 

Descubiertas las Azores, ó mejor dicho, encontrad 
de unevo varias veces, pudieron engendrar la idea d 
nna tierra muy extensa, ptirque se sapnnía la contiuui-J 
dad de la costa correspondiente á distintas islas. En este 
sentido, 70 creo que todo el archipiélago <ie las Azores 
ocasionó que ae fijara la posición de la AutiHia ó isla de 
los Sfete Obispos j do las Siete Ciudades, pues no me 
atrevo k conjeturar, couio M. Bnache {i), que la Xat\- 



1.1) Mm. i» l'Intíitvtu. 191)0, t. vi, jíiginafi 13, 17 y 3lJ 
Sprengel decía eii 1792 ( ^i^wA. iler Unid,, pág, '¿J5), imÚanii 
de laa Asares, que «se las etrajá primero (en el siglo XV) liB^I 
¿iitillas de la India, célebi'es ].-or ol viaje de Marco folon, 
■B ÜcteHptivn 11/ Ihe Azoi-ei, 




Iliaile Biauco, enclm comu Eaptiün, sea la isU de í 
üigael^ por la única razón de que los portugaeses, t 
■ hoy, dan 4 una parte de e»ta isla el numbre de Sele Ci- 
tada. La único que pruel)s egla denoniinnción ea que 
los navegantes y los colonos portugaeses no olvidaban 
Us aiktigaas ti'adiciones popularos. El Mzonamiento 
' de M. Boacbe noa llevaría también á bascar la Antillia 
Ly las Siete Ciudade» i, la península del Yucatán i5 al _ 
e de Méjico on cd seno del ííuevo Continente. 
Cuando admiro & Francisco Hcrnándt-z de Córdobftl 
Hen 1517) fll asjjocto de los tauíploa (teticalUg) consfcrnt-l 
u piedras labradas y la ciriliaación de los pueblos 
del Yucatán; cunado desfubriú las grandes cruces que 
adoraban, crela^u generalmente, dice Gomara (1), «que 
'_ los esjiañolea que huyeron de su patria al ser invadida 
por liig árabes, en tiempo del rey Rodrigo, llegaron i 
Aquellas lejanas eo.stas.u 

a la exiiedíción aventurera que liízo el Padre Fran-^ 
' ciscano Marcos ite Niza ('2) á Cíbola (el pais de 



I, pág. 192, hace ]» Qtiservaciún «guíente: iiEn 114SfuP-{ 
1 pequeilo lapi an la igla de í*nn Miguel, por impedir • 
líente de laya lo aalida ele laa ajíUns; este lairo llevad 
L aun hoj el rionihrc de Alffoii da Sete rUiidcr. En sub inmed! 
cioiiea hay algunas cal jaQa£ il luí cualue sc-laf llama, sinsnb 
por qu¿, las Setr CUaáim.a 

(1) Sistnria de la» Tndiat, íol. 29. Herrera [d¿o. ii, lib. ii 
oapitulol) relaciniH Ir adoraeiúu cte eatas cruces, que se e 
coentran en Paleuqne y en el Chinpa. ccm la profeeia de un J 
eantún mi^jic-ano llamada Chitam Cnmbal. 

(2) GtiMaaA, folios US y ll7i Ramübio 1. 1, pinnas 21»3-i 
S02; ilERBEBA, déc. 17, lib. vil, cap T. To he relacionado tuta-l 
joáa (Kíí. Jíiit., t. ril, ifXft. 139, y Eami poUtiqwe. t 
gina 1G3) las htiellan de antigua civilieacián que el I 



bÍBontes, ó vacas corcoeadag), m&s all& de Io9 36° deB 
títnd , buscábanse también las Siete Ciudade» y «al r^^ 
Taratax (especie de Preate Jnan), qne adoraba nna cruz 
de oro y la imagen de una mujer, Señora del Cielo». 

Si la isla Anttilía babiera siilo igual & la de San UÍ*h 
guel de las Azores, no es probable qac figurase en u 
pas que, como el de Bianco, presentan simult&neami 
todo el archipi¿lngo de las Aaores (1). Mejor s 
prende que la AntilIIa, primitiTamente seSslada eotao 
una gran tierra por confundirse las costas mal conocidas 
de las Azores , fuera puesta al Oeste de dicho archipié- 
lago cuando con precisión se reconoeió su pequenez y 
loB contornos de cada una de Ibb islas que lo forman- 
Para cnnipmnder bien la Fnorza de este argumento pre- 
otBo es recordar las fechas verdaderas de los deseo- 
brimientoa hechos por los portugueses en la regiiili 
templada del Océano Atlántico. Estas fechas son las 
sisrutentea : descubrimiento de! escollo de las Hormigos, 
en 1431; de la isla de Santa María, 1482; de la de Han 
Miguel, 1444; de Terceira, San Jorge y Fayal, 1449; 
de Graciosa, 1463. El descubrimiento de Ins i^las más 
occidentales, Flórez j Oorvo, parece ser anterior á 1449; 



encontró en 1773 eii el Uoqui, con Ibb trwüdones de IS3S,;á 
la ves he discutido la podciúi] de Quirira y Cíbola (Oivoia] 
que Wjtfliet Bit>la al Sur de bu fabnloeo rehio de Aiiiin, en la 
legión inmediata al eatrccboile Berhing. 

|1) Behaiiá, qaehabitti en distintas ocaraones en la isla de 
Fayal, no bóIo átúa la Antillia lejos del archipi£laga ile las 
AKOre», que llania Imriilen dtr Ifabiche, EÍno tambián usegnra 
que nn barco procedente de EnpaCa fué arrojado á Ua costos 
de AntiUia en HH (Mdrb., pég. 32). 
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pero esta Eecba es menos precisa (1). El mapa de Bian- . 
co estalla terminado (2) coaado el Infante, «guiado 
por mapas antiguos, súlo babfa liecbo reconocer la isla 
de Santa María, la i'inica cuyo saelo no es vole&nicos- 
Este mapa presenta á. la re/, los nombres árabes y cris- 
tianos ; los de Bentvfia '3) y San Jorge {San Zorzi), 



(1) Sigo la oronologíft de la Vida de Infaniti D. lien: 
etrrUa per rhididfí Lvnituv", el historiador portugués Joaó 
Freiré, Paáro tle! üratorio, que OuLginas 319 j ^38) toma los 
datoa de documentos ofioialefi. La fecha de la primera itunta- 
tÍTS hecha por Gómalo Velho Cnbral eiil43J,eBtá confir- 
mada por una nota escrita en el globo de Behaim (Mdbb., pA- 
gina 39). La isla de Jesa , seSalada en este globo y cuyo nom- 
bre no ae encuentra cu el tnapamnndi de Míero, BÍngulnrmente 
exacto para el arc)upi<}Uigo entero, ¿era idéntica á [aisla de ] 
San Jorge? 

El inEante D. Enrique i'ediií cu 1460 las islas de Jesu y Gfa- I 
cioBB á su subrino Fernando, bcrmano del rey AUoneo V (Ba- 
rros, dAc I. lib, II, cap. 1], En el A»ia de Barroa nada ee dica 
del descutirimieulo sncesÍTo de las íeIsi Azores, sin duda por- 
qae este gran biatoriador trató el asunto en ana geografía uni- 
versal, que cita con frecuencia en las Décadas y qne nanea ha 
parecido. 

(2) 11. Üiiache, en una Memoria, que por otros conceptas ef 
muy digua de elogio, ba aido inducido á eiTor |)or la Relación del 
Efundo viaje de Cock, cuando siipoue <i el descubrimiento de 
las ixoTeB (de las Hormigas?) en 1439 y el de la isla de Santa 
María en 1*47.» (£w. «ií„ pig. 14.) 

(S) Esta es la verdadera acepción, según las Investígacioii 
de Formoleoni y de Zurls. Buache leyó Beñtutia para conver. 
tlrla en Vernuta, y 1» isla Graciosa (pág. 21), Tnfla, puede de. 
[ivaríe de la rali árabe Tefele, crepúaculoB de la tarde. Tíjftí I 
significa también, segón Uolio, la obscuridad, y Beittvjla do- A 
signa acaao un hijo délas linieblns, denominación qneconTÍeno j| 
bastante á nn islote del Mare TnebToivni de Edrisi. Quandeo 
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, y silúa con libsttinte coirección las nueve isla 
grupos parciiiles ; pero en ven de estar orientados a 
gnipDS de Sudoste á bornéete, Bé «ncaeutfttn e 
Sur á íforte. El islote más lejano llámnRe ya Co^ 
MarínoD. Los nombrea de San Jorge y de GorvtP 
fueron , puos , dados por loa portugueses en 1'Ü9 , 
por otros paelilos de la Europa latiua. 

L(Í9 dus pueblos riíalea y aventureros en la Eifl 
Media, los normuniios y loa Árabes, fueron, aiu duda, loa 
que entonces (I) propagaron notit-ias ciertas aecvcft del 
arehipiélago de laa Azores. Algunos íiistor! adores (2) 
3U]ionen en el siglo ¡x el descubrimiento heebo ¡lor los 
normandos. El geógrafo de Nubia , (jue es del siglo xii, 
conoce en el Atlántico (eud mar Tenebroso) nía isla de 
Ralia, que os la do las Jces, habitada por grandes dgoi- 
las 6 buitres, que se alimentaban i:ou pescados y volaban 
-, nlredeilor de la isla (3). Ehn.al-üardi(4) 
, según parece, esta misma isla con el nombre 



en k\ Eiichiridlm romiicgra^iJi-ieiim {Col, ]B'JO,i, sitiln. cutre laa 
Aíures, ademils de la ialu de las Siete Ciudalea, l:t Je Sa,t!ip. 
Vénae JOAS. StYHlTlUS, OpBW. gcrgr.. IS'JO, |iág. ia3. 

(Ij No quiero deteneime Juás tin, esta. invcBligación,ni(UBCn- 
tit «qol el orig;en dO los monedas carta^nesns y clreíaaícas que 



«e aseara jianer aau cnunuiirHuws qji itiv c:i io, iblade OorvoÉ 
■Véase tíStheliBi^khg fí'cttnshap! og WinerlmU Samlingar,, 

1778, st.i,i>íg. toe. 

(S) MtrBa.,i.ág. SB. 

(3l EDBIBI {Interpr, Gabrúilit Sionüa), ICIS, jiág. 64; 
HA.BTttANK, priginai 317 y S19. Bianoo tiene tamliién entre laa 
Azores ana Isola di üolomld, que na debe ser aontimdidn cou 
la lie Edrisi, pág. 86. 

(1) Db Goiqnes, en I», Erieail» dra Ma««'i-rH3 da JtoU 
tomo 11, pág. SU. 
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e Tliouiur (ó de las Ares), j dice cgue las ñgtiilas rojas, 
proTÍstBB de onormes garras, se reúnen nlH y ca^aii lejos 
de las costas en plena mar. Un rey de loa francos (ee- 
gán ilice Hacaíli) enrió á dicha isla un barco para ver 
aquellas ares; pero el buque nanfragús. 

Los comentadores de los geógrafos árabes reconocie- 
ron desde baee largo tiempo qUe la denominación de isla 
de loa AKorea (fngulc Accipitrum) no ee más que la tra- 
ducción portuguesa de islas de los Buitres, ó de los Hal- | 
cenes de Edrísi. 

Las tres islas del Brasil (Brazie, Brasíró deMayotas), 
que señalan casi todos los portulanos (1) del siglo siv 
(por ejemplo, el de Piaigano, traüado en 1367) entre loa i 
paralelos del cabo de San Vicente y de Irlanda, son, sin 
duda, también islas del grupo Rnks y de las Azores (2). 
Quizá el nombre mismo Je Antillia, que por primera vez 
fl|tarcce en un uiapa veneciano de 1436, es sólo una for- 
ma portu^esn dada á un nombre geográfico de los ára- 
lies. La etimología que se arriesga & dar M. Biiocbe 
paréceme muy ingeniosa, y, sobre todo, resulta probable 
si se la adapta con alguna más precísidn al carácter pro- 
pio do las lenguas aemícíeaí. «En el número de las islas ' 
desconocidas que describe EdrÍM (Pars prim«, Cüuialis 
tertii, p. 71), s que son, a! parecer, dice M. Buaelie (3), 



^P^l) ZORLt, Yiaggi, t. ii, pá);, 324. 

' f2) Biancci f^ilicn el nomlire de Brasiie súlo a laisla Terceira 
ó á nn promontorio al Oeste de I» ba)iln da Angra, que aun 
lleva el nombre de Punta del Brasil ÍFlEüriew, Voyagf fuit 
jier ordrt da mi en 17IÍ8 y I7fií), yol, r, pág, 548. 

". Spreagel cree que la iala Teroeirn , 
le ftrigen portogués, aunque p 









Mis D. 



las Azore?, hay ona llammla Mustaschin; Ebn-al-TjAl 
la llama Tinnin (1), lo cual eignifica isla de las í 
pientes. Es crefble que la palabra AntUlia tenga la n 
ma aigníficacidii , y qne S9 derírc i)e la palabra íihu 
como la de Anjwm se deriva de la de Juan, qae & 
cnentra en muchos mapas antiguosi-. La ultima anato^ 
no ce afortunada. La filaba inicial pai't^wme n 
corrapción del articulo árabe de Ai'-Tinnin, j de AW 
se babrá becho poco á poi:» Aniiniia y Antilla; 
por un cambio análogo de condonantes, los espaEtj 
hicieron, de crocodile, corcodilo j cocodrilo. El drftgl 
S6 llama en árabe A I Tin , y la Antilia es quisi la i 
de loa Dragones Marinos (2); ¡ntflrpretación quepaí 
confirmada por la figura de hombre que es 
hada el mar por nn grupo de serpientes, fij 
por Piaigano cerca de sn isla de Jirmir, y por las gw 
dos serpientes esculpidas en un monnmento heaha<| 
piedra, de qae habla Theret, as'intoqnediscutíreniOffl 



{Dcteript. da Ja parte de IlUtro dam Muño: Gearh., t. I,^ 
pna 443). A teccs hay afitirtn de latinizar palabras 
denles á lenguas birtacas, sapuméndolas uoa BigníScaciún so- 
cada del latín ó de taa palabrns que 'le t\ gc dericau. Ce ú¿tit 
anerteloSíMólogoB, olTidan^Q <iae üíanati es una paíabra dé 
los indígonns du Uoíti, la eiplionn por el nombre Ji: las alelas 
do eflte anfibio, soponieDdo que le fiirTi:ii do «mn/i'i'j'm (Cv- 
TIEB, liegne animal, t. I, pAg. S3g). 

(1) Eetratti, t. ii, pág. &5. Bn eela iüln de Tiuuin O Mostas- 
oMn se Sgura nna serpiente muerta por Alejandro, quien, Mt. 
pin los orientales , haliin recorrido una parte del AtUutiGO.BJ ■ 
mismo geógrafi) árabu cita en estos parajes la isla de liBCi^dL 
ú Acá, infestada de prodigiosas sorpieutefl. 

(2) Acerca de la itela del Dragoni del taapamnndi de S 
Uaura, situada al Ueste du África, réasc Zttbla, pág. 143, r 
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adelante. También puedo citar la isla Danmar (isla del 
vaso ó receptáculo de serpientes), que el mapa de Be- 
drazio, de que antes he hablado, sitúa al lado de Aq- 
tillin (1). 

La palabra Antjllia, sUBtituida por J«Ii7So, puede, 
sin duda, descomponerse en dos palabras portoguesas: 
ante & ilka¡ pero, conForme á la analogía de Antipsroa, 
Anticirrha y Antibacohua (2) , significa, no lo que es 
opuesto &¡ un continente, sino á otras islas (3). Konoa 
pusieron un nombre tan general y dogmático los mari- 
B08, que irtdieidiialitan todo, j atienden con preferencia 
i las condiciones de Forma, de color ó tie producciones. 
lectora de los últimos capítulos de Marco Polo po- 
día infundir esperanzas ¿ un geógrafo teórtco , como lo 
Toscanelli , de que, navegando desde Portugal hacia 

|Oeste, se encontraría , antes de llegar a! continente de 
, la larga serie de islas que se extiende desde Zi- 
pangu á Selendiv; pero ¿por que dar &, una sola grande 
isla, qno se suponía situada en el archipiélago de laa 




(4e lee también DarMat, habitafíún de las eerpiectea, por J 
— ' es el espirita conservador de loa giXSgrafoi qae f 
olviíJar que el mapamundi de OrteÜo, trazado en 15S7i 
Bulólas Irea islas do San Braiidún, laí -Siete Ciu- 
y el Brasil, Bino tamlúóii, al Norte de laa Asares, la isla 

!) pTOLOKBO, lib. IV, cap. 8, pág. 111. 
[) Tales Ron también los explicaciones dadaa por Hínage 7 
Bluteau. Este últiiaD dice, en so/gran IHcoionario portngnía: 
uilbas oppoHlas oa frontrnTas as gvandea ilbas da American. 
Formaleoni (pig. 38) considera arrieagall^ma esta etímalogla, 
tamUén GiDVANSí Andbes, en lasUemoriasdt la.^í>a- 
Ertvlaneip Arflifnlagiea, 1322, pig. 132, 7 TiitABosoiU, 
[ iella litteratUTa italiana, t. Vi, p. i, pág. IfiS, 
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Aíore.e, ú eercn de l^I, el rioiiibrí; síeteinfitico de Atil 

Un liternto (üstinguído crcyií desoubrir reeientemenÉa 
la i^xplicaciún del enigma en an pR^aje áo la otira de 
Aristóteles De Mimlo (l),qae antes he examinado, j r[Ue 
trata de la existencia ¡irubable de tierras Jesoonocidas 
Opuestas 4 la lossa de i-ontinenteS qae tiabitumos. • Es- 
tas tierrua, grandes iíp«»queñn9,enjaa orillas están frentí! 
á los nnístras, encuéntranse seSaladas, dice, con I(t pa- 
labra antiporthjiioi , quo en la Edad Media se tradnjo 
Antingtilte.i 

Ksta trulucción es, para nil, injustiñcada. La Beooíit f 
la Eabea, s?pHradas pi>r,i]n eetreclio (el Enr¡[«), son "re^ 
ciproeamente mtíporthmoi, y la palabra portuguesa ina- 
aitBda de Ant/lhn un tiene signiücacióa en griego. La tra- 
daccitín latina del libro De MTtnc/o, atribuida 6. Apnlejo, 
no ha podido Jar origen á la denomínaciún de Antlnsula, 
porque Apulejo no fijó bien la atención (2) en U pala- 
bra ivtiiMpsttof . j sn libro es, además, una paráfnteiK 
suprimiendo ó nñndieada lo que se le antoja (3). 

(1) Tomo I, pá,g. 127, AüiSTÓTBLEa, iíc Mundii, cap. B¡jÁ 
ginas 392, 20; Üeke, Prrwlv in Tim., jidg. 54; Felipe 01ir3 
ha visto en ella «Amerícam j Mftgellajiicamii, Aniwadvjjk 
Ap»l., pdg. 111. 

(2) AppnLBii, Opp, ed. (feíierk. Klmenh'jrst, 

(3) Véase, en el pasaje eobre loB TOlcanesi Veta 
la intercnlBoión de una obserrociún CDrlosn respecto ¿ n 

i llenfi de ácido carbúnico en HiérSipalK en Fiíkío, M 
qne por bu peso (eapeclñco)^ permanece en loa ritios luj 
{Compárene APUtiBIo, plgiaas M y Sñ, con Arist¿Telss,.1 
Jt/uwín, ca|i. 4, páginas 396, 20 y 30.) So reflete a! Platoi " 
I Charonieoade ffiárapolis, dusciitnpor STBAnóír, J 
Iiilginit B29, Cas., y por Dios Cabsio, lib. lxviii, cap. 2T. 



•fj^-at .-. 




I iBla Bracie (Berzil).— La eetatua de las Azore?, — Las mo- 
hedas halladna en la isla Corru, — £1 monniQGDto de la Isla 
e S&a HigaeL 



Yo he indicndo antes las reJscionea de posición y de 
origen qui? existían en la Edad Media entre el grupo de 
laa Azores y ka islas que nparecen eu los mapas italia- 
nos desde 1351 hasta 1459 con los nomhres de Bra- 
cis (1), Brasil (2) y Bíraí.(3). 



(1) EnPiíigano (ZuHLi, T'ifljji", t. ii,pág. 32.1). Mr. Buache 
creyó leer en sn calco Braoir. 

(3) En el PoHvlano mediaeo de 1351 , y en ul notable mapa 
ríe la Biblioteca PineUi que poaee Mr. Walckenaer, cuya redao- 
ciún eegiin el almanaque que contiene, sq Mua cntiti loa años 
del384yli34 (EiLDEtI.i, t. i.pág, EXI; Walckesabb, en la 
tradnociún de la Gesgra^Me de Pioterton, t. vi). 

(3) En Bianco(ZOEtA, t. ir, pág. Sa4)renFrarMBurQ, cuyo 
planisferio es de 14B9. No ae encuentra isla de este nombre, ni 
en el mapa de Marino Sanato, que parece ser, al menos, cuareota 
y tunco aÜDH anterior A Fiíigano, y que no omite las 3G8 Jiolle 
lieate et fartunate , pTÚxirnaa i, Irlanda , y muchas otras hente 
iitivlre del Atlántico; ni en el globo de Behaim (1492). Sin 
bargo, siglo y medio deepués de la coloiÜEación da las Azores 
por loB portugueses signiiee poniendo una isla del Brasil al 

Keú noroeste de Corro. Jobst Hucbamer, en la roleci 
najei publicada en Nnrembei^ en 160S {Santmltíng rúH 
¡en, cap. 78), Uama A la iala Benál, isla Brisilge. 



J 



i6t At.UASDBO DK smtaotjyt. 

En sus sabias investigaciones acerca del Militméx 
Marco Polo, el conde Baldelli ha hecho renacer U 
de que el nombra de Bracie, convertido en Brasil, i 
fiero al fuego voleAnico de las Azores, y por ello ? 
precisado á entrar sobre este punto en algunos deU 
etimológicos. Procurara ser brese, recordando, bíu i 
burgo, que el examen filoli5gico & que el geógrafo eoqi 
los nombres de las islas, de los ríos y de los paebln 
sirre frecuentemente para descubrir su identidad en g 
número de oiapas j para impedir la duplicidad de ds^ 
minaciones (1). 

Tres siglos antes de la expedicio 
el eomercio con la India hacíase por la via terrestre,í| 
Italia y en Eapa&a era conocida con los sombrea ij 
bresill , brasillff , bresiiji, braxilia j brasile i 
roja á propósito para teñir las lanas y el algodón. ] 
ratori (2) ha comprobado este hecho por medio de I 
tarifas de la Aduana de Ferrara de 1193 y de lasfl 
Módena de I80G. 



(1) iíifi. hiít., t, II, páginas Ii76 y 703. Kalegli conTierlejJ 
la Quajana el Guarapo ú Rio Europa; y Malte Brua, & p 
de sw tan juloioao, hace de laa palabras esiiañolas t 
origen la frase «rio Oregáu ú Origán». 

(2) A.atiquil. ital., t. u, déc. xxx, páginas SS4-I 
tariía de los Terraieses de 1193, la tcaaoyTana de Bra 
puesta delante de pipera, zKcara j sqfrann, podría engOi 
alguna duda; pero en la taiita de los ModenesA de 13TS It 
labra grana iio exiate, estando en cambio la de carga fto) 
di fntJfíZit, La palabra jrrin'i, aplicada desjiaég á la ci 
lia de Améiica, deaignalia en la Sdad Media el Coocut j?irl| 
t'iM j oiCi'eeiit lacea déla India, mezclado al pradQCit<í''5 
Cretúa laeoi/erum (en sausuntu, laheha). Ignoro el origaq " 
la deDomluacíún úe grana ie Bratile.áni rejo 6 laca ieB 



^Lo9 tlocumentos publicados por el Si'. CapmHDj (1), 
TUtivos al antiguo comercio de los catalanes, no penni- 
liidar de la importación de la madera de tinte ó bra- 
n EspaSft desde 1221 á 1243, y desde el siglo is era 
conocida esta preciosa producción del Malabar j del Ar- 
chipiélago de la India. Abo zeid-el- Hacen , natural de 
Siraf, ano de loa dos víajeroa árabes cuyos itinerarios 
ba publicado Renaudot, elogia la madera raja de la 
isla Hanini 6 Sumatra. El geógrafo de líubia (2) men- 



tí) MeiHúriai tohre la aatigva marina, comarcie y artea dii 
Saretlena.. t, ii, páginas 4, 17 y 20. En la tarifa de CoUionre, 
en el Boaüllda de 1352 encuentro canguai da braxü, laea y 
gTona, como tres obietoa distintos. 

(S) Re.vaudot, Aaciennes relatwm áet Indei, pág. B; 
Edbisi , pág. 33. Aliami es piübatilemente uua corrupción 
cte Rainajii (Hamni, Lamery). que designa la iala de Sumatra 
(SpPEIigei., pftg. ITfi). Edriai describe el farraddua ó linooe- 
ronte de la isla Alranii, peto le atribuye un cuerno solo, lo 
mismo que hace Marco Polo al hablar del rinoceroute 6 Leoii- 
corai de la Gavia Minore (lib. iii, cap. 12; Bald., 1. 1, ¡lág. MU; 
tomo II, pig. 393). S^uTSjnente el linocerotite de Bnmatra es 
bicormo como el de Afíica, del cual, por lo demús, diñeTe mu- 
Cbo; mi(;atTaa el rinoceronte jaranéB ea unicoroio, como élii- 
nooeronte del continente de la India. 

Eltedato do geograíla zoológica no debe, sin cmbaroo, obli' 
garnuB ú admitir que los nombres de Alrami , Qnmarti ú Javu, 
Hinor designan urna bien la isla liolandesa de Java que la de 
Sumatra, porque se oponen i ello otras mncluis razones discu- 
tídaa }>or Mr, Marsden. Loa marinos árabes observaron muy 
poco, sin duda alguna, e! animal Tiro j, conociendo más á 
fondo el rinoceronte del continente de Asia, ó, por mejor decir, 
au gran cuerno, que se naaba comO faau apropiado para deaoo- 
brir el veneno en un licor, sus descripcioüea no pueden ser mi- 
nuciosamente ai:actjus. El mismo Mr. Marsden, en su excelente 
obra relativa d Sumatra, pnblioada en. 1783, habla también 
(página 140) del único oueíoo del rinoceronte de Jara, y en la 
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ciona también la misma madera de tinte entre los o 
toa de comercio de la isla Alrumi que se cree ses I 
misma Sumatra, tiunque la sitúa á tres días 
gación de CeylAn ó Selan-dib (Sarandib). El texto árd 
llama bakkam (1) lo que las traducciones latinas dei 
minan breftllam. 

Mareo Polo eonociá la madera coJorante llamada is 
fino, pero siílo la nombra una sola vez, j no para ii 
car c! sándalo rojo, del cual dice que ha; bosques e: 
isla de San Lorenzo (Madagascar) , sino para compí 
al venino una planta de Sumatra que se cogía cada ti 
años f de la cual sembró semilla, sin buen éxito, « 
territorio veneciano (2). 

M. Marsden supone (3) que la madera de BreBÍl'S 
la Edad Media, la de las Indias Orientales, era el 
de loB malayos (Cwsalpinia sapan); pero creo p 
qoe los árabes introdujeran en el comercio muchas ei 



teieera edición (pig. 116) supone qae en Sumatra hay doi ai 
cerontos, una imicürnio 7 otro biconiio. Por lo deiuiB, loa 4 
íanteíque faltan en la isla de Java, yquee! viajero árabe, ij 
dacido por Kenaudot encontró el año BBl en Rí 
dato Eoológico B^ás incootestable aún de laidcntids,d deK 
j de Sumatra (Somantara], 

(1) Encuentro el nombre iitMaijt (lignnm rnbrum), ! 
riÚK probablemente no es semítica (porqae ialcama, < 
eonfra-cit, no tiene Keniido), en el geógrafo Takati, que ]m 
neoe al siglo 3V y que habla de la madera del breaíl de Gqr 
ys, mencionada por el yiajsro árabe que ti'adujo Reuandot H 
QüiHSEB, en Niitiee ct Ei<tT. Íei man., t. ti, pág. 

(2) 7n MiUaM, lib, III, capítulos 8, U ; 30 (ltAi.ia 
tomo!, pttg. 164; t. IT, pá^nas S84, 398 7 4a4).Maroo Folo,9 
de Mariden, pig. S12. 

(3) Sumatra, pág. 95. Ainslik , pág. 196, Bl tapang ea n 
buscado en el aichipiólago de la Irnüa x>ara el tinte lojo, 




SBSOITSBIIIIBKTO Da AMÉRICA. 



dea de madera roja cojí el nombre de b!ií:kam, sobre todo 
la madera de c/ianilana (Pterocarpoe santalinaa), que en 
Bengala lleva tambiéu el nombre persa de but^hum (1) ' 
j de la cual ba extraído M. Felletíer la verdadera laca ' 
roja. 

Víiuos anteriormente que desde el siglo siv las islas 
del Atlántico, pertenecientes probablemente al Archi- 
fíiétago Yolcánico de las Aaores, aparecían en los niapaa 
con los nombres de Bracie, Barzi! j Brasil. I'edro Coppo 
da Isola supone en su Portulan (2) de 1528 que Cris- 
tóbal Colóu, antes de llegar á las costas do América, 
tocd «en las islas Vontnra, Colnmbo y Brasil. b A pri- 
mera riata parece seguro reconocer en uno de estos nom- I 
bres geográficos el de un bosqne de madera toja de la 
India; pero ¿cuSl paede ser el árbol qne, en un grupo de 
islas cuya flora se parece ¿ Ib de Portugal, ocasione tan 
extraña equivocación? 

Como el mapa de Pizigano de 1367 dice yxoía £ra«'e 
(no Brazir) scu Mat/otos, M. Bnaclie opina, en su Me- 
moria relativa á la AntiUia, «que Maj-otas, Brapir y Ter- 



(1) X.^.,pig.í2. García, ABHoiiTO(jlr"i»M;iwi»ftwí., 1690, 
libro I, cap. 17, p4g. 69), ooaoola ya el nombre sánscrito ehan- 
dalkt, 7 lo distingaa de In madera de 'hrejil (dn duda el de las 
Indias occidentales), del Lignmn tontali rubri. Al elutndttna 
Ctetalpiltia lapaa se le llama también ea la India Í^Roxb, 
Flor. OiToai., t, i, pág. 18) Buhkan-ChiUo do loe Telingas, 

(2) Yé^e acerca de este Portulano veneciano, mnyTSro, Á 
Morclll , í cíííi-a raHiíinia de Christoforo Colombo, pág. 63. 
LaUla Colombo de Pedro Coppo da Isola, térra dcH'MriH, ea 
la íeola di Colombi de Bisoco; segiin Bnache, Fnyal En cuanto ' 
á la isla Ventura, que el Portulano de los MédicÍB considera 
también como sini'mima de su iiola di ColemliU, ■í&bsk Balde- 
LLi, páginas XXX y cLsx. 



^ 
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I y designan pai^ armando por loa ' 
cancs.s Confieso n» adirinar la etimología en qol 
puede íundarse para enpoDor i\ae la primera j la tercQj^ 
de eatas denomínacíoDes significan país arrasado porI< 
volcanes. 

Lne portugaeses creen generalmente (j iloj su opj^'H 
nión sin garnntÍKai' la exactitnd) que el nombre de T«ri''9 
ciira indica la terceri ista descabierta (en 14i9) deapttí 
de las islas Santa María y San Mignel. En esta ii 
pretacióa no ae cnentan para nada las Hormigas TÍat 
por GonüBlo Veüio Cabral en 1481. 

Ei coniie Baldelli ha hecho reTirir la opinión del fíoá- 
graFo francas . declarando más probable la ex|i!ioac¡iía 
tmlgar, la de la analogía de nombre con iinn madera tin- 
tórea de la ludia. Yo no veo nada anlienle en los nom'vl 
brea de Majotaa y de Tercera; pero convengo e 
Braíie recuerda las palabras de la Europa latina, bra 
(francesa), braza y braseiro (portngaeaas), brasero y h 
ciere (española é italiana) (1). 

Ignoramos de qne' idioma de Asia en la Edad Med 
ae tomó el nombre de la madera de tinte bra^tli 6 b 
xilis, ó si estas denominaciones, como las de i 
campeche ó de jalapa, indican localidades de orig 
Lo extendida que esturo en los antiguos tiempos la t| 
vjlización de U India en el gran Archipiélago 
induce á acudir á las raices del eanscrito, raices ei 
cuales la significación de rojo y de fuego se eonfij 



(1) Quiüá provenga de Sraiiá y hrfnae* (nleniáu), y ileppá{«, 
bervir coa violencia. En el latín de la Edad iledia empUaa 
lapat p-ntiia,ca 



fu 



den (1). Revisando los diarios de nita j las oartas d 
Col¿n, ni nna sola vez encuentro el nombre áe pulo del 
brasil. Es seguro, sin embargo, que desde 1495, y, por 
tanto, mucho tiempo antes del descubrimiento de la 
Terra Saitclis Crvc's, qne boy Unmamos Brasil, nna c 
salpinea de Santo Domingo (la ccesatpin^a bragilüngiii) 1 
¡nó tomada por el bra.d¡is délas Grandes Indias; e 
kam del comercio de los árabes. 

Cuenta Anghiera, en el lib. iv de la primera de'cad» J 

! las Oceánicas, que en el segundo yiaje de Colón en-^ 

,«ontr¿se en Haíti tSylyaa inmensas, qua? nrbores i 

nutriebant alias prieterqnaní coccínea» quarum lig- 
num mercatorea Itali ferzinnm, Hiapani braailum ape- 
llant.i 

el tercer viaje de ColiJn (déc. i, lib, 9, pág. 21), 
■(¡arcaron en la costa de Paria tres mil libras de Brasil 
«superior al de Haiti». 

Vicente Yfiñes Pinziín, de cuyo itinerario nos lia 
servado Grinieus nn fragmento, llama en 1490 estoal 
árboles vistos en Paria (Pajra) «bosques de eáudalffj 
«io». 

A medida que loa descubrimientos se extienden aKj 
ir del cabo de San Agustin, sobre todo despuás qufl'l 
'edro Alvarea Cabral tomó posesión en Mayo de 1500 1 
la Tierra de Santa Cru;, aiiraentd la actividad delg 
□ercio de madera roja del continente americano. 



(1) La raíz sánscrita bhTÍlil»e/i (bbrSgl , dice Mr, Boppc, sig-jl 
I xiifica tveir, refplaKdeoer, y la ralUa, ri^jii; randtelí, coierear^ 
~" '. ComODin'ííi, rieíiíB, procede del verboa», soplar, brdd 
vMta , eexi. el adjetivo de hraáick , indicanclo lu tjue e 
MfieHte, Wilaon, dn emba;^, no acepta esta última derivodén. 




En la cu&iia expediciÓD do Vespucci, en la que nafl 
fragd uno de los barcoa en loa escollos qne rodean ] 
isla de Fernando líorofia, tomaron en 1504, i 
bahía de Todos los Santos, «n cargamento de mad^ 
de bresil (I). Tan importante Uegii á ser ya este « 
merdo en 1510, qne et Gobierno español {2) prolitn 
la importación dé todo brasil qoe no proced 
Indias (occidentales) pertenecientes á los dominios j 
Castilla.» 

Todo el mando sabe que poco & poco, en la prim 
mitad del siglo xvij_la abundancia de esta madera t 
torea hiao cambiar el nombre de Terra de Sancta C 
dado por Cflbral en ?er d B asi!. uCambio ii 
por el demonio, d 1 h t ad r Barros (3), 
la vil madera que tiñ 1 jai de rojo no vale lo qne« 
sangre Fertida po n t a al a óa.ti De esta snerto^ 
nombre Brasil [ja d d 1 A bipiélago de Asia fi ^ 



(1) Navaiiheti;, t. iir, pAg. 288; «In eii portii, < 
VespaDB, liregUico pupiíes noetras onustas efficieudo, quli 
persistimus munaibus-ii De igual suerte encontramos el 
ghiem (Ocean., déc. iiT,lÍb, 10, pig. K6), hablando ilol vi 
Salís A la desembocadura dal Ele de la Plata en 1616: nNari] 
eoccineia truneis ouerot: disimna vooari ab Hiapanis brat 
lignigenus id ail lanas fucaadas aptiim.1) 

(3) Ordenanías heclias eu 15 de Julio de IñlB (NavakbKJ 
Doe. diflOBt,, t. 11, p^. 339). Es maj posible que algunaafl 
pBoics idíutioas i, la Ciesalpinia brasiliensiB produjeran el 
gran exteusiún de costas la madera tintútea roja. Yo he oí 
cou Mr. Bumpland en la América del Sur la Culteña tincto^ 
qoe ea la CecsalpiDia pectinata de Cavanilles, empleada porl 
indígenas come materia colorante. 

[3) Dée. 1, Ub. V, cap. 3. 



DraOüBBUtlBHTO C 



del 



ibo de la isla Tercero (1), ; desde aqni & las costas 
llórales del Kaero Cootineate. 

/ou estas investígacjonea acerca de la isla de Brasil) 
arehipiélago de los Azores, ae relaciona la tra<lic¡ón 
TuTgarizada de una estataa ecuestre que los portu- 
gueses hallaron en la isla de Corvo, señalando con un 
dedo al Oeste. Todos los libros, basta los más eleoien^ 
tales, que tratau del ilescubrimiento de América, refieren 
esta tradición, siu indicar documento alguno histórico, 
portognéa ó espafiol, que la mencione. En vano he bus- 
cado este «cuento de marineros» en las obras de los es- 
critores de la Conquieía, quienes con tanta extensión dis- 
cutieron loa iodicios que guiaron á Colón hacia las tierras 
dfll Oeste. Martín Behaini, después de eivir tanto tiempo 
Azores en casa de su suegro lobst de- Hurler, 
iguna atención hace de este ballaügo en sa globo. 
tarros tampoco habla de él , ni GriDaens (1533), ni Se- 
itián Münster (1550), ni Ortelio (1570), ni Andrés 
Thovet (1575). El silencio de este ultimo paréoeiue tanto 
más extraordinario, cuanto que observó por si mismo 
(como pronto vereiiior>), en la isla de San Miguel, una 
inserípcidn que creyó hecha «por el pueblo de Judeaii. 
Pocas semanas hace que Mr. Linb me ha dado á co- 
icer ua pasaje de la Historia del Rrino ¡h Portui/al, por 
Farfueí de Faria y Soasa (2), que detallaílamente re- 

f^l) Eecuenlo quela Fimtadel Brasil delaislaTercErSiCuyo I 
mbie lia aulisistido hasta naestros días, está seSalada ei 

e Ortelio de 1678. El nombre que en el agio xiv tenia I 
¡a la isla, locauservú un 9oIa punto de ella. 
J- (2) Edición de Anveres de 1730 , pág. 35S. El pérraío e 

((En la cumbre deán monto que llaman del Cuervo I 
taé hallada una estatua de un hombre puesta á caballo e 
pelo.» Este monte dat Cncrvo es la njiama iala de Corvo. 



i 




fiare U tradición de la estatua ecnestre. sEn las Azora 
en la cambra dn un monte que llamnn del Cuervo, 
LalUda uva estatua de un hombre pnestn á caballo ( 
pelo, con la mano izquierda apoyada en las c 
caballo y la derecha gefialando ii Poniente. La estat 
deseaneaba en una losa (1) de la misma dase de piad 
Más abajo estaban grabadas en la roca algunas letr 
desconocidas.» 

Como el historiador habla de loa descubrimientos 1 

8 desde 1447 i 1471, parece referirse sa noticü 
que los portngueBes lieron este raonnmento cuando' p 
primera ven llegaron á la iela montañosa del CneFf 
La fecha de este suceso es, sin embargo, incierta (! 
pues unos suponen que ocurrió en 1447 y otros e 
iCtimo es posible creer que loa contemporáneos de C 
toba! Colón, que tan minociosamente hablan de tronaiM 
de pinos arrojados por las rorrientes á las costas de 1^ 

a Graciosa y Fayal, de cadáveres de hombrea de tbki 
desconocida, depositados por el oleaje ea la arenosri 
playa de la isla de Flores, prósima á la do Corvo, 
tuvieran noticia alg'una de hecho tan extraordinario? 

Un viajero muy ingenuo, que hace poco pnblied t 
Tiaje, Mr. Boid, disipa en parte estas dndas. Uiiranteffl 
larga permanencia en las islas grandes del archipiélaf 
de las Azores, adquirió las siguientes noticias relati"^ 
£ Corvo; hEs la más [lequeBa de las nueve islas; ! 



(1) Confiunüendo loa palabras lünaj liaa, se ha dicho ec 
neamente que la estatua era da una especie de tierra o 
{jVffW. ae flmí., t. VI, pág. 26.) 

(2) Fbeyrb ( V'f'rfa dn ItiTant" Dom Heiriqne , pá^na 
""!) dice uautes do H47n; BoíD (Dtícri>ííDn af tKs A 
1836. pá^. 31T) «hacia HGOi). 



^1a una luontnfia can dos picos gemelos, y se llama 
Corvo (Cuervo), porque, viatfi de lejos, toda ella parece 
negra (1). Entre la multitud de absurdos que divulgan 
sus pobres j superattciosos habitantes, es uno asegurar 
Formalmente que á su isla se debe el descubrimiento del 
Nuevo Continente, porque un promontorio que avanza 
en el mar hacia el NO., presenta /a forma de una per- 
sona que alarga la mano hacia Occidente. La Providen- 
cia, añaden ellos, quiso que este promontorio de Corro 
tenga dicha forma extraordinaria para anunciar (¿ los 
marinos enropeon) la existencia de otro mundo. Com- 
prendiendo é interpretando Colón esta seBal, se lanzó 
en el camino de los descubrimientos (hacia el Oeat«).> ■ 
He aqui, pues, la estatua ecuestre reducida ¿ un fenú- 
leno nattira!. 

fc Concíbese que una de efas configuraciones groteecaa 
fimífatíi-aí tan frecuentes en las rocas volcánicas de 
salto, traquita j pórfido anfiholitieo, pueda engendrar 
Ijcuento de una estatua ecuestre que los eruditos no 
en atribuir á los cartagineses 6 á los fenicios, 
¡enes, según sabemos por Strabón, no eran muy aficio- 
¡áos é, mostrar el camino de los descubrimientos á los i 
3 rivales. 
k Los nombres de/raile, monja, ffif/ante, dados en casi 
is regiones alpinas de la América española, sea á 
isindas, sea & cráteres de montañas, confirman 



(1) BolD, í- e,, páEÍnas SIB-SIS, Antes liemoB (Jicho que ya 
en 143H el mapa de Andrés Bianco presenta la isla de Corvo/ 
nuirÍBO», nombre debido. 9¡n duda, á las aiucbJaii 
vuelan alrededor de la iala y no al aspecto sombrío de u 
montaSa. No se tíene noticia de erupción volcánica reciente 
en Corvo, pero en la isla Florea haj un pea con oráteT. 
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eeta probabilidad, ; entre marinos las ilasionea Fant& 
esa son más comunes, porqae el aspecto de un litoral h 
produce impresiones más fuertes y doraderaa. 

Corvo DO es en absoluto el punto más occidental deÍ>V 
archipiélago de las Azores, pues esti 4 3' 5'' en arco ' 
más oriental (1) que Flores; pero al Yolrer los buques 
' del Brasil, de Méjico 7 de las Antillas, favorecidos por 
el Onlf Stream (corriente de agua caliente del Atlán- 
tico), pasan con preferencia á la vista de la isla más upt 
tentrional, la de Corvo. 

La forma de una roca del cabo noroeste no pado re^~ 
, oibir su significaciiín misteriosa sino después del deacii- 
brimient« de América y en una época en que el comeceio 
a más activo y el mar de las Azores estaba más fre- 
entttdo. Esta circunstancia puede explicar hasta ciartoi ] 
punto e! silencio de los autores de los siglos x* 
liero tambiéa puede ser qae, en nn orchipiélaj 
sentado ya en el mapa de Blanco con la denominacid 
árabe de Bentu/la, haya contribuido alguna &ocii5i) 1 
do tradiciones conservadas entre los geógrafos c 
3 (el Bcborif ISdrisi, Eba-al-Vardi y Abdorrascbid ¿ 
' Balcui) á dar celebridad á la forma rara de la roca dM 
'Corvo, 

Pláceme observar la filiaciíjn no interrampida de lal 
ideas que desde la más remota antigüedad griega,! 
los portulanos del Teneciano Pizzigani, bon atravesa 
la Ediid Media, y que los árabes transmitieron á Idü 
geógrafos de Italia; aunque sen raro poder segntr coi|.fl 



(1) Mapa de Tufluo, corregido cnn arregln i las nbaervaiao^ fl 
nea cronométricM da Mt. Degünes; Coito, M' 31' i". 
aS" 86' M". 
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certídambre nn mismo niito geográfico en la Jireccidn 
de Oriente & Occidente. Comencecnos por las columnas 
de II^'T<:iiles, que en tiempos aun más antiguos eran lla- 
madas de Satarno ó de Briareo. 

Al hablar Strabón de la fundación de Cades por los 
Tyrios, discute con mucha sagacidad y daapreocnpa- 
ción lo que debe entenderse por el nombre do columnas, 
y pregunta si fueron monumentos levantados por mano 
del hombre, qne día su nombre á los sitios junto ¿ los 
cuales loB colocó. Habla con este motiTO «de alfares, de 
torres y de columnas» á propósito para los limites de 
unTiaje (lib. ni, pfig- 171); pero el geógrafo de Ama- 
sia no emplea las palabras imagen ó efitatua de Hdrcn- 
les. Estas palabras pertenecen á un pasaje de un comen- 
tario qne Enststhes añadió al texto de Dionisio de 
Charax, el Poriegetea (1). 

Sabido ea que los árabes se ocuparon mucho de Hér- 
cules, á quien ain cesar confundían con Alejandro, 
ó mejor, con un personaje bieornio, Dhulcamai'n, que 
abrió el estrecho de Cádiz, y cuya era asciende al 
tiempo de Abraham, El geógrafo de la Nubia, cayos 
testimonios reúno en una sola nota (2), refiere que 
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(1) EüBT., íiwim., Bí, 10 (Beenhardt , Geogr. graei min., 
tomo I, pág. 96). Estas estatuas del Eíérca]es Tirio so estaban 
en el interior del templo de Gades, se^n dice Fhilostrato, 
qmen , no reconociendo Iob caracteres púnicos de las colum- 
nas metálicas del templo, aCade (; la obeervacído me parece 
muy notable) qae estos caracteres no eran ni iediun, ni ^p- 
ciQ3. Phil, in Fíífl Apoll Tyan., V, 6. {Opp. ed Ohar., píg. 190.) 

(2) fttemoTant autem io qnalibet e:c dictis insulÍB (I'erennl- 
bas) ceml etatuam lapidibas construotam et unamquamqae 
ítntuam ease loogitudinis eentum cuLitonun, et mipcrqaamli- 



babia seis estataas colonaJaB en las orillas del mar; la 
máa oriental en Andalucía, en Oftdes; las otras en Us 
islas del mar Tenebroso, en las Canarias {¡■ilialidát), ha- 
ciendo señal i los navegantes para que no fueran más all&. 
Yaliuti, natural de Bakú y que por ello se le llama 
fiakui, dice lo mismo: iLas islas KhalidtÜ (el las llama 

IDgialiJat), sitnaiias á la extremidad del Mogreb fde 
África), donde los sabios fijan el primer graJo de longi- 
Ibd, son en número de seis. En cada «na de ellas hay 
bna estatua de cien codos de altura, que es como un 
^t statuam baberi simulacrvun mneum retro manu iaciiens. 
Re Btatu» aunt sez : et una illarum, uti ferlur, est idulum 
Cudet qiuG est ad occidentalem partezu Andaluslee , et ñamo 
nOTÍt ullam babitationem ultra illas.» Edrisi, pág. 6. — «Ab ín- 
sula Majad oiieuteiD Tersos, ad insulam Salm (flt iter trium 
brevium dicrum. lu boc autem Ínsula conspiciuntur simnlacra 
aUquot at litusmaris, ereclaa dexterce, qoaai innuant ospicíentá, 
ac dicant: Kevertere iUuo unde yenisti, quouiam nulla est a 
tergo DOHtro tcUus quam adire possia.n Edriai, pág. 37. El Sío- 
níta li'adnca ostaa ialaa KhaJidat pot Imala perennet, pero el 
derivado iütuld, aplicado á Pantlao (jardiu de la eteruidad), 
prueba híen que so deberla tradudt como lo hace Mr. Fiát^, 
Ituuíts fortunata. El primer pasaje de Edriai me inspira al- 
guna duda acerca del tivialat^mm, de bronce que sirve de Lase 
cstAtua. He consultado ii mi colega de la Academia de 
Berlín, el sabio oiientalista Ui. Wilken, y examinando el t«xto 
oiígiual. opina que debe traducirse de este modo: Además del 
,4ili>Io ijianam) de cien codos, bay en estas ielas una figui'a de 
i^nnce.n ^Si»^, no significa súlo encima, sino tambiéu pretar, 
'ÜtS.ta Brun {PrecU. de la Oeogr,, t. I, pág. UBI) lia confundido 
3b3 Canarias 7 las Azores. Las oomunicaciones con las primeras 
quedaron interrumpidas en los ügloH xill j xiv. (Ali- 
a Magnus, De nat. Ibcpi:, lib. ir, cap. G; BooíQE, G¡- 
•ment- de la Illvina Ciimed'ut, 11, 331.) 
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DESCCBBIMIEHTO DB AUáltltU. 367 | 

'Iftnal, para dirigir los barcos y hacerles saber qua i 
allá no ha; camino, s ' 

Comparamlo estos dos pasajes de Edríaí j de Bakni ! 
coa otro de la geografía de Ebn-al-Vardi (1), donda ' 
dice clar»oieiite auna de las estatuas colocadas en las 
islas Klialidát ó Canarias, sobre la cumbre de nna moQ- 
tafia, por Saad Abukarb, el Hermiarita, el jrúsmo que 
Dhulcarnain», se Te que el mito de los geógrafos árabes 
se refiere al Hércules do los orientales. -Admitiendo aeía I 
estatnas o imágenes de Hercnles, se multiplicaban las I 
marcas ó señales para loa naregantes, como Falepha- 
tos (cap, 32) y Hésychío multiplican las columnas hasta ! 
el número de 30i. 

También como reminiscencia de estas tradiciones ara- 
ts, según observa juiciosamente Mr. Buache, puso 
'izaigano, en el eiglo xiv, en un mapa de sii portulano I 
entre las islas Braiie 6 Aiíores, un niedallúu tras del ] 
cual aparece una figura con una bauderola en la m 
la que hay una inscripciún, y haciendo señales liaoia el ' 
Bste COD la otra mano, sin duda para detener á 1 
;antes (2). 



(1) L. c, pág. ñii. Véaeo Edriai , pág. 71 , donüe hnbln ¡le li 
compaflürua Jh Dhnlcaniai n , muertos por los baliitantes del I 
mnr Tcueliroso. 

(2) M. Buache ha creído desciírar lo ügiiiente, en latín bát- 
haní y ea partu ininteUgible : uHge simt atatuES quffi stantail 

AjUUUib \ qaaTu.m qum in íimdu ad aecuraiidos homines 

iTÍgantea, quane eet fuaitm adista maña quosque posslnt n: 

toTOü poiTBcta atatua est mare lorde ¡ko non pueeimt 

iauí(?,.-.i) Zurla rechaza lo impreso en curdva, no lee 

'él nombre ¿atillia y cree Teconocer en las ultimas lliveas: «eat 

mare sotile (paréceme mejor suitüi' , para agua teniiii 6 mora 

irevi) quo DO pozit tenehant naves.)i £1 exterior del mei 
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AijiuÁsaao SI aaitBOLDT, 

Se ve, pues, ciímo el limite de estns parajes «ip 
non amplins nsvigabilifP sunt propter IreTÍtatem nnj 
et ca^nam et alganí» La ido retrocedieudo progreab 
mente haeia el Oeste. La astacia de los fenicios Yb 6 ' 
primero junto á las colamnaBde Hércules; Sojlaxá 
aeñaia cerca de Cerne (Ganleón); la Edad Í\eái&,jr 
guiendo las huellas de los árabes, cerca de Azores, dtq 
el banco de fucua (el mar de Sargazo) fué TJato antea 
Cristóbal Col ¿a. 

Conforme á la serie de beclios, ó mejor dicbo. do o 
nionea que acabo de exponer, parece aer, al menos, fflá 
probable qne las imágenes de Hércules j la supuesta 
tatúa de Corro pertenezcan é. un mismo ciclo de g 
grafía sistemática. Pero la direcci 
gesto, debió cambiar desde que el intrépido genoi 
tizo desaparecer el temor á los escollos del mar Tot 
broso. 




traa del CMal se ve de medio ouerpo la pera 

figoritaa que eitdn, al parecer, dentro del mar con agna h 

tos rodillas. 

Digno es de llamar la atención que loa geúgiafos 
consecaentes con el principio de determinar los Üntil 
naT^acídn, admitieran también hacia el Norte de Europa e^ 
tnaa parccidoE i, las de CanariaB. En Bakuí (^¿¡nlr. dti I~ 
tomón, pág. d29) encuentro lo silente; iiEn una isla piA 
i. Sardmila bajuna elevada montaña. ; sobre el 
anunciando que no ae puede ir mis lejos en la m: 
país da los Francos (cristianos), lo sitúa Bnkui ei 
el pala da Ehozar, ibafiado por el Athel CVolga). uEl i 
mavBa, que se orla en la isla de Bardmila , j cay a si 
encerrada entre el centro del tronco y la corteza, es cí 
bien, me parece sor el pino, cuya parte blanca comen j 
cesidad, y á guisa de pan, algunas veces los eacandinart 



Antes de terminar lo relütifo ni Arclilpiélago de las 
islas Azores, añadiré algunas reílexionea acerca de laa 
tuoaedas fenicias encontradas «n la iala de Corro y des- 
critas por Mr, Podolyo, y del monnmento de la isla de 
San MJí-uel, de que habla el coamógrafo Andrés Thevet. 
liefiere llr. Podolyn qne, duranVe ana tempestad, la 
resaca de las olas puso al descubierto una gran vasija 
rota, dentro do ía cual había algunas monedas. Las lle- 
varon á un eanvento, donde, desgraciadamente, fueron 
distribuidas mnclias entre personas curiosas. Nueve de 
ellas las enriaron d Madrid al P. Flores, qoien las re- 
jroló á Mr. Podolyn. ÍTo eabe dada, en vista de loa d¡- 
liujos publicados en las Memoi'ias de la Socimlod de 
Goth embargo, que estas monedas de oro y cobre, donde 
figuran una cabeza de caballo, un caballo completo ó 
una palmera, son unas cartaginesas y otras cyreneicas, 
y recientemente lian sido coin]iarados Bua dibujos eou los 
de monedas conservadas eu el gabinete del Principe Real 
de Dinamarca. Pero aun suponiendo qne el becbo de la 
vasija rota, descubierta en la isla de Corvo, esté bien 
comprobado, no es absolutamente preciso admitir que los 
cartagineses hubieran llevado dichas monedas. Sabemos 
que los árabes y los normandos visitaron las Azores du- 
rante la Edad Media, y pudieron llevar consigo desde 
las costas de Sicilia ó de Tunea monetlas púnicas ó ey- 
renaieas, porque de las primeras acuñaron gran numen» 
en Sicilia, principalmente en Panormo, [andada por 
lus fenicios. Del mismo modo se han encontrado con 
frecuencia monedas árabes en las isla^í y en el litoral del 
líiltico. . ' 

^^V_De estas dos hipótesis, la segunda, ó sea ía del í'rans- 
^^Hfte de las monedas por los árabes ó por los norman- 
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dos, es la que ba parecido más probable á Malte 
Bran (1), Deberla sorprender, ain embargo, que nave- 
gantes de la Edad Media hubieran depositado en lae 
Azores Bolamente monedas púnicas y cjrenaicas, eÍh 
mésela de ninguna otia de distinto origen. Como la 
(ueraa de los vientos logra con frecuencia dominnr U de 
las eorrientes, no st puede negar en absoluto que, ha- 
ciendo el comercio del eatafio y del electmm, algunos 
barcos fenicios 6 cartagineses se desviaran de su ruta Á 
través del Sinus Qílstrymnicas, y fneran llevados & los 
costas de las Azores; pero ¿cómo es posible encontrar la 
Iinella de tal euceso en la isla casi m^s occidental del 
Archipiélago, donde toca la parte del Gulf Stream qne 
se dirige de Oeste 6, Bste? ¿Pasaron los barcos nids 
sUA délas Azores al Norte del paralelo de 40° y entra- 
roa en la corriente al Oeste de Corvo j de Flores'í La 
eoloción sería mis fácil el la vasija hubiera sido doscu- 
cubierta en las islas de Sauta María y San Miguel, 



(1) l'reciii, de Geogr., 1. 1, pág. 596. En el siglo xvi babUse 
también mnclu) de una moneda con la eSgie de Jalla Céaaf, 
encontrada, segAn se decia, en una mina deAm¿nca,y qna 
Juan Bufo, obispo de CoAenia, eaviú al Papa {Hobn., De Orig. 
Amevicanerum, p^g. 23). Ya el grave Ortelio dijo Batincsr 
mcate que ula moneda la habla peididu el mismo que la en- 
contrú», 

Bespecto á las monedM púnica» de la isla de Corvo qnft 
Mt. Podolyu cree fuuron dejada» aUl por cartaginesea náufra- 
gos, paestoa despaés en comamcaciún con la Metrópoli, eeaen- 
Bib!e que se ignore on absoluto cuál ura la época y el estilo de 
la constmcciún del edificio de piedra donde estuvo la vuñjft 
que contenía las monedas, porque al destruir este edificio IM 
otíi9 embravecidas faé dencubictia la vasija en 1Ti9. Crea.lj 
vei'dad de! hecho por la ainceñdaii UDu que lo refiere el J 
Flores, de Madrid. 



^^Bm m&s orientales del Archipiéiago de las Azores. 

^^^ AI ncmbrar esta última isla, debo referir nn hecho 
íntimamente ligado con el asunto que examinatuos. An- 
drés Thevot, cosmógrafo de! rey Enrique III, visitó en 
la segunda mitad del sigla xvi !aa fuentes termales de 
la región de San Miguel, trastfjrnada por erujiciones 
volcánicas en 1 449, cerca de la Algoa da Sete Cidades, y 
con su estilo iugeiiuo y difuso (1) describe las caver- 



(1) He aquí elourioBu posajedela Oumn^ra fia de Thevet, li- 
bro xsiu, oap. T (alie, lie 1676, pig. 1.023): «Estas \s\ta del 
Atlántico lian iido llamiulas Easorea ; tamlííu essortr es pala- 
bTafmnceBa que signiSca lo mlstiio que enjugar ó secará po- 
ner al aire alguna cosa. Son nueve iiluM. En la de Snn Miguel, 
hai\ÍQ la parte dct Septentiiún 7 en la orilla del mar, t^ís- 
trando entre las rocaa loa primeros que la descubrieron halla- 
ion im agujero de díez pies de alto y otro tanto de ancho; des- 
pulía de llegar hasta él, atreviéronse alguiios á entrar dentro 
con haahonea, creyendo encontrar grandes tesoros; pero vieron 
tan 6ÓI0 do9 monumentos de piodm ; cada onO tenia lo menos 
doce pies y meiüo de largo y cnstro y medio de ancho. Jjoa qne 
ban virito estos mooumentoE, trabajados bastante toscamente, 
me aseguraron no taoeT rostros de inscripciones, ni otra señal 
de antigüedad sino el retrato de di» grandes uolebroa qne ro- 
deaban los dichos monumentos y con ellas ulguttaa letras he- 
braicas á(¿ tamaño de cuatro dedos, y tan antiguas que alienas 
se poiiiau leeri pero un moro, natural de EspaBa, hiju do 
judio, hombre Tersado en las lenguas, loa jiinta tales y como 
aqnl laa presento, dejando la interjireracióu de las "li'rn a' i 4 
ioB que profesan la lengua de loa hebreos, Y por esto paedc 
jungarse qne dicho pueblo bebreo batñtó, no súlo co el país de 
Jadea, sino en todo el universo.» 

A. eEta relaciún signe la de la muerte de muchas personas 
que upoc filosofar y visitar las cosa» más raras de la isla, entra- 
ron en esto profunda gruta y no aalieton de ella, de modo quo, 
por miedo & accidentes idénticos, fué cerrada con un muro la 
entrada». 
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nos donde, ul llegnr por primera vea los i»rtugneBes, 
viei'ocí oim moaiimeiito de piedra de doce pies de largt 
en el que Itahia esculpidas dos ¿'i'nudss culebras j let 
!iel>raicas, que leyó, iiero un iaterpreUi, un mo 
(1c EsfiíiBa, I'ijo de judlo.i' 

Como' Tituvet, que formalmente traduce lusulte j 
ripitruiu (Azores) por Islas dtl Viento , ei uno de ti 
viajeros más desprovistos du uHtiua, ua4a uos dioe acSB 
dul año ea que est» caVLtrna fué murada, y eúmo pw 
copiar el moro una inscripción que, como ingenioaajuei 
observa Mr, Viken (l\ podía muy bien tener I 



(1) Laa i nscri liciones de Theret qut me mandáia, me escribe 
el flabiü oiieotaliala, uo eareoen do ioterés, y ¡larece qae liastn- 
aliora tian llamado jxico la atenciúu. Sensible es qae no teng^ 
mas naa copia exacta de \o^ colacterea para juEgar bu antigüe- 
Siid y an origen. No resulta claro h1 la insoripoiúu estaba en 
hebreo puro, lu que es poco probable, ó ai el moro, hijo do 
Judio, labíío paaardeunaeBcrituraaotra, LafrasedeThevet, 
ulu9 caracteres eran tan antignoe que apenas se podían leer>>, 
es mny vaga, ¿unqne algunas Ictraa del alCabeto fenicio tiosea 
BemejanEa con el hebreo puro, por ejemplo, en laleyenda Ka-^ 
rntkhadaachatini'EkIiel{-Ortuft'-.iiamii»oru"t, icí. P, CLV, 1. ir, 
nitmero 5), no duba líiiponerse que el moro pado descifrar I&' 
frase entera. Si la inscripciún era Árabe, en caracteres cúficos, 
liebia aerfácil á iin hombre de sangi'u africana trasladar ístoa 
li caracteres hebraicos. Lu niiamo en fenicio que en árabe se- 
encuentra Makkttal, que por la torminaciún on m/ rcjcucrda los 
nombres propioi numldicca, ¡lor ejemplo, el de EiempsaL I.0 
siiamo podría leerse Tttal ó Baal ben; Martkarbaai ü MatkaeCt 
tuol, nomb'os púnicos bien conocidos (Tito Livto.xxi, IZ,. 
43; Poi.yBiO,iii, WtAPPIANO, Sellum Amibal. oup, 10); 
pero convengo en qne, dada la escasa eonGanüa que inspira 1^ 
cxacütnd de la oopia inserta en la Cottnajnifia de Theret, 
cualquier iDt«Tpretaci<^n es arríeaga'la. Afiadiré á estas obsex-, 
en las piedras esculpidas ile oñgon onuatal, loa 



nos nombres pmpioa numídioos 6 púnicos. Inútil ee, por 
tanto, insistir en an hecho cuya verdad no se jiuede com- 
probar. Parece natural que ai el moro inventilJa inscrip- 
ción, le hubiese dado un sentido preciso y sentencioso, 
expresado en caracteres hebraicos. 

El recuerdo de las islas del Brasil ó Brazie, qne du- 
rante tanto tiempo anduvieron errantes en loa mapas, se 
lia conservado hasta nuestros días en Brasil Rock, seña- 
lado en los bellos mapas ingleses de Pnrdy, 6° al Oeste 
de la extremidad más austral de Irlanda. 

En los mismos parajes, 6 más hien, entre Irlanda, 
Terranova y las Azores aparecen desde principios del 
siglo XVI en loe mapas de Joan Je !n Cosa (ISOO), de 
la edición de Ptolomeo (1522) y de Rlvero (1529) con 
il inceríidumbre de posición, Mayda ó AfmaTdes(l) 






¡pdoneg fenJciaE se encuentran á Teces eacrítas con letras - 
gnegas, y qne el famoso pasaje púnico da La oom-edia ¿e Pluulii 
{el TirmiJut), aunque constantemente escrito con carauterua 
latíDúH en todoa los manuscritos de Flauta, sin embargo, lo 
imprimieron & principios del siglo xvii en letras hebraicas 
Felipe Parona y Samuel Petlt. La tmnsfonnaoiún de un carác- 
ter en otro es sin duda Kci!, pero convengo con Mr. Wiiken 
en que es muy poco vecoaímil qne el moro pudiera leer toda 
lainseripclún púnica, 

(1) Benedicto Bordone {lialari 
chaaislas J^ameidos y Lorenjio Ant 
p&g. 303); «túa Gianozzo y Ma'ida n: 
nova, casi en al panto donde e: 
cstd la Isla Terde, porque la gran isla de TrÍDÍdad,de Cosa, i 
parece ideática á Terranova. Hacia estas regiones boreales hi- 
cieron los geógrafos del siglo STI avanzar progresivamente la 
fabulosa isla de los Demonios, situada al principio frente á las 
costas de iirica. András Tbevet ha dado uel retraten de esta 
isla, donde fué desterrada una acíloritn bretona. Margarita de 



>, 1B3Ü, p&g. 18) pone mu- 

"a {,Fáhrica del Manda, 

n poco al Oriente de Terra- 

a da Juan de la Cosa 
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é Isla Verde. Una y otra están señaladas en los mapa* 
mandi modernos, con los nombres de Mayda y Greea 
Rokc, como peligros inciertos. 



Boberyaly y donde, «egún parece, tuTO desagradables ayenttr- 
ras (Cosm, univ., pág. 1019). A fines del siglo xvi considerá- 
base la isla de Teiranova dividida en dos partes por un braza 
de mar. Comparando la isla de los Bacalaos del níapa de la 
Nueva Francia de Wytfliet (Bescr, Ptolm. Augm., pág. 168) 
con el mapa «de un gran capitán de Dieppe» (Bajíusio, t. ir» 
pág. 353), se ve que, á la parte septentrional, le llama este ca- 
pitán isla de los Demonios. La opinión de Malte Brun, de que 
la isla de la Mano de Satán (el Satanaxio de Andrés Blanco, 
Sarastagio de Bedrazio) es esta iíla de lo» JDemoniot délos ma- 
pas españoles y franceses, no me parece probable (Precis, d& 
Geogr,y 1. 1, pág. 531). La aparición de islotes volcám'cos, tan 
frecuente en 1638 y 1811 alrededor de las islas de San Miguel 
y de San Jorge en las Azores, pudo muy bien originar aquel 
nombre. 



lobablcs eomumcacionos entre amboa mnndíis, á i 
ooriienteB atmosféñoas y oceánicas. 



Ir 
est 



Acabamos de ver de qué saerte se meitcla i 

iciones geográficas y en las relaciones de Jos viaje- 
;, k los recuerdos de loa deacubrimientos reales j posi- 
B sólo ea pnra tiecion, y que el imperio de 
ita, basado en creencias de la nús remota antigüedad, 
extendió en la Edad Media aobre todo Jiacia el Oc- 
cidente. Si diclia nueva dirección, y el inveterado e 
de la extensión de Asia hacia el Oriente, abrieron la vía 
para los desoobriinientoa de Colón, otras cansas, pocg , 
importantes en la apariencia y basta abora mal explica- i 

contribuyeron menos á inspirar confian 
.riiio genovés. 

Pongo entre estas cansas que le aleutaron, el hecho 

m conocido de los objetos arrojados por el mar sobre las 

pstas de las ji.zorcs, de Porto Santo, y de las islas Oa- 

conaid erados como indicios de la probable exii 

mcia de tierras habitadas en las regiones occidentales. 

Algunas consideraciones de geografía Eisica que el 

estado actual de loa conocimientos nos permite e^cpoaer^ 

aolararin de nuero el indicado fenómeno, 



* 
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«Afirmábnse el Almírantp en este pensamiento (el á 
descubrir islas ó tierra para continuar con mis facilídsj 
sus designios), dice D. Femando Colón [Vida del Áa 
mirante, cBp. viii), con la leeei¿n de algunos libros i 
ciertos filósofos I íjue decían, como cosa sin dnda, i 
Itt mttyor parte de nuestro globo estaba seca, de que ^ 
faliblemente so segnía haber niAs tierra qne agua. T 
m£a i]ue oyó decir á mnclios pilotos hábiles, corsa' 
en navegación de los mares occidentales, & las islas q 
los Azores j á la de Madera, por muchos años, cosq 
que le persuadían de que él no se engañaba, y qne hlin 
hia tierras desconocidas hacia Occidente. Martíii 
cente, piloto del Rey de Portugal, le dijo qne,hsl 
dose á 450 leguas hacia Occidente del cabo de 8aa \ 
cente, habia sacado del agua un madero perfectatnel 
labrado, y no con hierro, que el viento de Por" 
bía traído ; j concluía, que en esta parte habla infalitilA 
mente algunas islas no conocidas, Pedra Cortea, enl 
del Almirante, le dijo que él había visto hacia la isllM 
Paerto Santo una pieza de madera, semejante á la |k 
mera, venida de la misma parte de Occidente; y a 
saber del Rej- ile Portugal que hacia la misma i 
habían hallado en el agua cañas tan gruesas, qM.ti 
nudo é, ntido cabían en ellas nueve garrafas de 1 ' 
Herrera (déc. i, lib, i, cap. u) asegura que e! Roj t 
bía conservado estas cafias y se las mostró á Cob^ 
Ptotoloiueo en el lib. ii (l) de su Cosnwgrí^fía 



(1) Es el libro primero (pifr. 17, Mercat) donde Ptolop 
habla de la regíúii de loa Seres, más ali4 de lera Sines, cloil 
lúa pantanos están llenos do grandes caflateraleB por med 
loa cuales los babitantea pnelen pasar algunoa ríos. Es n 
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I, que Iiay cañai 



n las partos orientn- 






les de Ifif 

Los hatiitantes (colonos) de las Azores d«'(aü que, 1 
Cuando el viento soplaba del Oeste, el mar arrojaba, es- 
pecialmente en las costas de las islas Graciosa y Foyat, 
pinos de una especio desconocida. A estos indicios aaa- 
dian algunos que nn día encontraron en la playa de la 
de Flores dos cadÜTcres de hombres con facciones y 

inomia completamente distintas de loa de nuestras 

ittts, (Herrera, acaso tomándolo de los manuscritos ' 

Las Casas, dice que aquellos cadáveres de cara larga 
no parecían ser de cristianos.) 

Los habitantes del cabo de la Verga (1) dijeron tam- 
bién á Coh'in nqne hablan visto almatlia» 6 barcas cu- 
biertas, llenas de hombres de una rasa de que nunca 
oyeron hablar.» 

El transporte de estos objetos (bambúes, troneos de 
pino, cadáveres humanos, barcas llenas de personas vi- 
vas), depositados por las agnas del Océano en las playas 
de las islas ¿.zores, fueron atribnidos, según hemos visto 

el párrafo copiado de U Vida del Almirante, á la ac- 

los vientos del Oeste. Esta explicacítJn no es sa- 

a fundarse en hechos bien observados. 




keque está casi imitailode Flinio (vil, 2): uln India bsc íbi- i 
t ubcrtas solt, temperiea ctelii aquarum abnndantia, nt eub I 
■ I» traf. en Banacrito nyaJtródha. Fiuus religioB», 
Línn-l, turmiB oondantnr equitam. Arnndinos vero tantm pro- 
oeñt^itia, ut singula intemniJia aJveo navi^blli temos íul 
dnm homines ferant.n 

Sin dada un cabo de las iglag Azores, porque Herr 
iique estas aliiutdias een cutii mavediai qar Hitiiea tu A 
t'eitian á ¡tarar á liu itlat Azarííii. 



áLBJANDSO DB BOMBOUir, 

La verdadera causa del transporte ea la gran comenta 
de agua caliente conocida con el nombre de fíulfó Flo^i 
rída Strmm, Los vientoB del Oeste y del Noroeste n 
hacen más que aumentar la velocidad media del río pB* 
l&Bgtco, prolongar su acción hacia el £ste, hasta el golfo 
lie Vizcaya y mezular las aguas del GulfStream conlaB 
de las corrientes del estrecho de Dnvis y del África sep- 
tentrional (1). El mismo movimiento oceánico queai^H 
el siglo XV arrojaba bambúes y pinos en el litoral de ll 
Anorea y de Porto Santo deposita (2) anualmente e 
Irlanda, en las Hébridas y en ^Noruega semillas de plai 
tas tropicales (Mimosa scandens, Oaüandina boudue, 
Dolichos ureas), algunas veces hasta toneles bien con- 
servados llenos de vino de Francia, restos de cargamen- 
tos de barcos naufragados en el mar de las Antill 
Los restos del buqae de guerra The Tilbxiri/, qoc se ii 
di.5 cerca de Jamaica , llegaron por el Gulf Stream i U 
coftas de Escocia. V aun hay hechos más notables: ' 
rriles de aceite de palma qae formaban parte de nn B 
gamento de barcos ingleses, naufragados cu cabo L^ 




(1) Kmfilai la uomeiiclatura de llannell, 
oJGiidaal msf-a general anejo á la InrBftígaiion tjf tl^^ 
rrFHÍn o/tlie Atlantic Oceitn, Be compreiide lo qne dlgoiw 
testa acerca de la mcicla de Ina aguas ile distintas ci 

(2) ün Noviembi'e de 1B34 Uegó á las playas de Soath 
trna botella arrojada al mar, al ESK. del cabo (' 
loa iO'h' de laütud y i, los TÍP 30' iJe loneitiid, t 
1833. La falsa persuasiún, ma; geueralicada entre los piUI 
de que el Gulf SCrmm no ejerce acciin al este de laa Att^ 
ocasiona maclios náufragos en las coatas occidentalea déj 
landa, loa barcos que no se valen de croiiómetioB, 6 doffl 
cia^ lanares, llegan áliorra, por error de estitaa, másp 
de lo que esperaban, ¡^Mfehanif , •. Mag.. \ÍM, pág. 208). 
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□ las costas de África, faeron arrojadoa & Ub hiÍsj 
astas después de atravesar dos reces el Atlántioo, 
de Este á Oeste entre ¡os grados 2 y 12 de latitud á fa- 
vor de la corriente ecuatorial, y otra de Oeste & Este, por ñ 
toedio del Gutf Stream, entre loa 45° y 55" de latitud. 
Darante las calmas, esta última comente, viniendo del 
cabo Hattfiraa, temiinn en el meridiano de la gran ban- 
da de sargazo (Fucos natans), colocado un poco al i 
Oeste de Corvo ; pero cuando empiezan & dominar los 1 
vientos del Oeste á por otras causas meteorológicas eleva J 

1^ corriente el nivel de ks a^as en el golfo de Mcjic 
en el canal de Babatna, Outf Stream envuelve las islas-J 
fie Corvo y de Flores, dividiéndose en dos brazos, nnojl 
qoe va hacia el NE. y otro hacía el SSE. (1). 
i Las islas Graciosa y Fayal , que nombra Col(!n parti- 
eolarmente como pnntos donde el mar arrojaba troncos 1 
i/R pinos de una. especie desconocida, son las más próxi- 1 
mBE á las de Corvo y Flores, y, por tanto, las prime- 
ras qne reciben lo que la corriente lleva, cuando á los 
80*/,' y SS'/a" <Je longitud occidental se ¡nelina biicin 
el SSE, Estos pinos procedían, sin duda, 6 de las pe- 
qnefla Ula de Finos en el banco de la Tortuga al Oeste 
de las Mártires, ó de la parte NO. de la isla do Cuba, 
^^^H^nde cerca de Cayo de Moa (2) , vio Colón por pri- ■ 



k 



' (1) Víaae el teBÜraotiio lecieniude.M.. Boid (_JJeterij>. t>/ Iht 
t, 1835 pég. 96). 
(2) kCoIoo, dice las Casaa en el citracto del JUarín del pri- 
mer viaje (domingo 26 de Noriembre de 1492), vido piñales too 
grandes j maravilloso*, que no podia encarecer au altura 
y derechura como haaos gordos j delgados, donde oonoaciú qoo 
se [MxUan bacer navios é infinita tabliuon y niastoleB pus li 
mayores noosde £s[>aña.ii He raitmfestada ya en otro ^tio qni 
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■ez, j con grande ndmíríiciün, Ib primera eonííer» 
trópicos, ó de Idéeoslas de Snnto Domingo dondv, 
Ift observación, de M. Barataro, cerca del eah» 
S&mane, descienden los pinos hastn la llanura. 

Más sorpreBB, podrinn caupar las cafiae de bambú (gva-- 
de las Antillas y do tixla In América eqalnoccial), 
^Fsdas por las corrientes & las costas de Porto-Santo, 
irque alrededor de esta isla las agnaa so mueven gene- 
ralmente baria el S, y SSE. y reciben la misma direc- 
ción (leFíIe elpnralelo del cabo de Finistorro. 

Poro ^ ejemplo que data del principio de mi riaje & ' 
América prueba que de vez en cuando el Gulf Streaai ■ 
de laB Aüores comunica con la corriente de Guinea ódsl:j 
Norte de África, y lleva troncos de arboles del nuero 1 
continente }iasta los ialas Canarias. Poco antes do mt j 
llegada á Tenerife el mar había depositado en la rada H 
€e Santa Cruz un tronco de Cedrela odorata, cubierto : 
da corteza y liqúenes, árbol omericnno que no poed» ] 



Ion príiBcros cunquietailurca desigDaban lambién con el nom- 
bre geiiérioo de pino el Pndi-rurjinn. neireta (déc, t, lib il. 
cap. 12) lo dice claramente, desoribiendo el fruto de loa pino* 
del CihoB de ífanto Domingo, que pure:eti atej/tvin» ittl Aj-a- 
rii/e de Sevilla. Bi el verdadero pino do la isla de Santo Do- 
mingo y de la Julo, de Pint't al Bur de Cuba , donilc ee haWnn 
reun¡do8,coniodice Anghíeraijiínfín y ^ííJiíiit, es el TiauB 
occidentaUa 7 de la misma especie qne el pino de Méjico, ee 
extraordinario que este illtimo no descienda, eegún mis medí? 
daa barométricas, entre M(^jico j Tcracrue mía que A !)Dn toie- 
sea, y entre Méjico y Aoapulco i, 580 tíceHas aobre el nlrel del 
mar. (^MelaC bát. , t. iii, páginas 376 j 470.] Conviene que iot 
viajeroa fijen lo otenciún en estos tochos pare resolver un pi't>- 
blema que ¡>or igual interesa & la geografía botánica y á la cli- 
üBatologla, 
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(1) No cBrece de iiituTÉs paia Ib bistuiía du la geografía fí- 
sica rGomdac la sag^dad con que lus mañnos dol fiiglD XVi re- 
cgnoderoQ ja las reladones de determinados moTÍmient^u del 
Atlántico desde el cabo de Buena Esperanza hasta las islas 
ires. Colón no habla iiaTegado al Norte db laisla de Cuba, 
,Oeate del meñdiano de la Providencia de la Grande Abaco; 
oonoda la curnente eoaatoiial, á la cual atribola Iob wjm- 
r ude nuestras eodtas de EEpaQaii arrojados á la costa de 
Guadalupe (Vida del Alniirante, <;ap IG; Anghiera, Ocran, 
y ig. 27); hnbf a e:cperimeutHdo también lafueiíade las cotrien- 
de Honduras y del canal Viejo, si n haber pasado nunca por el 
cnnal de Bubama ú de la Xlorida. 1.a impetuosidad dei mori- 
de las aguas ijue salen del golfo de Méjico no fué leco- 
ida hasta 1T,\S, cnatido la expedición de Juan Ponce de 
m {Hehbeüa, filie. I, lib. UL, cap. 10)i y como hasta priu- 
Iploa del siglo XVII, ¿{loca del TiaJedeBortoloméGoBnold, que 
fné directamente (I8U8) desdu Palmnnth al cabo Cod, loa bu- 
ques destinados á la América del Norte pasaron constante- 
mente por el canal de Bahama, se advirtió pronto la conexidad 
lia los moviniiontos peliegicos en las costas cié Sléjico y de la 
Flcrida con loa de las uostns de Teiranova y del golfo de San 
l.orenao, visitados desde 141K7 y 161X1 por Sebastián Cabot y por 
Cortereal, Kl historiador de Felipe II, Herrera, cnjaa cuatn> 
primeras Diradat se ¡lublicaron en IGOI, describe el &alf 
Stream tal y como lo canDcemoB (déo. i, lib. ix, cap. 12). «Les 
aguas de loa mares de jifri en y del Atlántico , dice, correo per- 
petuamente hacia la América mondional, y, no encontrando 
turiosamenle, primero entre ol Yucatán y Cuba, 
I Cuba, la Florida y la» isiaa Lucajas, hasta que; 
D paao tan estrecho ciiioo lo es el oonal da Ba- 
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nombres an poco ragoa de 6ul/ Stream, corriente eqSE 
nocciiU y corrientes del golfo de Guinea, del Brasil ;iÉi 
África meridional, estAn separados }ior sgnaa tranqi^ 
Ina 6 estnni-adas que eúlo obedecen al inipolso local i 



I 
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fiRinn, pueden ocnpar un eepacío mis exteiiEo.u Hkj mis; cl 
punto de vhía expuesto cu la reciente obra del mayor Bennell, 
do qne el Gulf Slream recibe su primer impuíso en la poDla 
meiidJonnlde África, en el bancode las Agnjas (.4^uíAim haní-), 
dirigiéndoae hacia el golfo de Oainca al Norte, /después, con 
In corriente equinoccial del Este al Oeste hacia el cabo de Sají 
Boqne? las costad dcln Qns;iLDa (^Inwt/ig. ofthe eurrentt, iif 
tfie Jtl. Ocean., 1832, pág. 20). encaénbrase claramente indí- 
CHdo en la Babia Memoria de Sir 'Hamlrey Gilbert (cHobre 3a po- 
sibilidad de un paso por el N.O, al Cathav j loa Indias oríenta- 
lesii, Memoria que, por mendonar el mapamundi de Oilelio, 
debe haber sido redactada en 1G6T y IñTd. «Como las aguas del 
mar corren ciicularmeote de Este A Oeste, obedeciendo al ma- 
miento diurno de! jirfMiiíii mimilr (el sol}, los pcrtuguesea en- 
coQtroroQ muchas dificultades pam avanzar hacia el Esto en 
su trayecto desde el cabo de Buena Esperauía á Calicnt: taio- 
liifiíi, á causa de la poca acobura del eitrecho de MagalIanM, 
las aguas (que vieneo del mar de las ludias al Sur de África) 
vense obligadas 6 subir i le largo de las costas orientales de 
¿imbrica basta el cabo Kieddo, distancia de más de 1.800 Jfr- 
guas.n (Haklbyt, Vin/tig»:, t, tu, pág. H). 

JCl nombre de esta cabo data sin dudade la cxpedicidtt de Be- 
bastían Cabot, hecha en 1617, en cuja expodiciún llegó bast« 
los 37'/^ de latitud y descubriú la babta de lludson (^om. &f 
&>b, (Mbút, páginas 29 y 118; F. Frasee Ttlbb (Dñc. «/ ÍH 
JK'rí/t™ tiiflííí n/^m.,pig.41). Str HuDifrey Qilbert nombí» 
por aegunda »ez este Cabo Frío, í le coloca eo latitud de l?3" 
«puesto áOroenlandia»(Hafclujt, t. rit, pág. 23), 

Al (atar este notable pasaje, ea casi iBútil la obsenación áa 
qoe I» corriente, «que Bube por las costas orientales de Atm^ 
ñcan, no abarca todo el espacio desde el estvecho de Magalla- 
nes hasta el jioralclo 62° Norte, La corriente del Brasil, entre 
Bahía y Rio de la Plata, se dírigo al Sur, y esta misma diieo» 
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las Tientoe; pero por U renaioD fortuita de causas ine- 
teorológicsB Aveces mu^ lejanas, se ensancLan ; pro- 
longan loe rios pelásgicos, innudando, por decirlo asi, 
espacios de mar faltos de motimientos propios de trana- 
iBctJn. Kr estos casos las corrientes de distintos nom- 
bres se mezclan temporalmente entre si, j prodacen fe- 
nijcaenos que debieron sorprender en época en que Ib 
geografía física de la cuenca del Atlántico era menos 
conocida que ahora. 

En la Historia del deicubrimienlo de tas islas Cana- 
rías, Je Jorge Glas, publicada en 17G4, leemos qne, po- 
cos años antes de su publicaciiín, un barco pequeño car- 
gaAu de trigu, al pasar de la isla de Lanzarote i. la rada 
de Síinta Cruz de Tenerife, fui arrastrado por una tor- 
menta fuera del archipiélago de las Canarias. La co- 
rriente equinoccial ir los vientos alisios le llevaron hacia el 
Oeste, encontrándole un harm inglés á dos diaa de dis- 
tancia de la costa de Caracas j salvando á los marine- 
TOA canarios que habían sobrerivido, ¿ quienes surtiii de 
agua y condujo al puerto de la Guaira (l), 

ciún de las a^as bb encuentra al Norte de Tercanova, ea las 
costiu de Labrador. 

Eq la traveHía qne en. 1d26 LÍzo Diego García desde las islas 
áf Cabo Verde al cabo de San Agustín, atribujúse la corriente 
diiiglda al NO. {el North Weit t'qitafariat Stream de Bennell) 
entre loa 5" de latitud meridional y loa ICP de latitud boreal, Á 
iiupulso de inmensos rioa de la costa de Guinea (Hekrbba, 
déc. III, líb. 10, cap. 1.*); explicación errónea que en nuestros 
ilí»a ha sido aplicada á las corrientes pn^ximas á la desembo- 
ciilura de los ríos de la Plata. Ainaianaa j Otínoca, porque laa 
causas son mis lejanas j más genersles. 

(1) Olas, IJUt. «f the diiu. and eanquett nf the Caitary Tt- 
~ , Iliitoriti general de lai ittai Cunaría», 
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o II, pig. 167, 




Suceso eeojejante ocurría eu 1731 £ au torco cargado 
de vino y de ftlgunoa coinestiblGs ijne iba desJe Tenerife 
: doranle muclios días lucho con vientos 
contrarios, y abandonado á lae currientes, Uogo coa S6Í9 
Iiomltree de tripulaciiiit á U isla de la Trínidadj ícente 
ú la costa de Pariti (1). La comunicación estableoidtt 
entre la corriente del África sept«ntriuna), dirigida Lacl» 
el Sur. y la corriente equinoccial dirigida bacía el OeatQ, 
libraban, pues, en sentido diaiuetralmeiite opuesto alq|U 
llevú en los siglos xv y jtviii los troncos de Itilubá f á 
cedrela á Porto Santo y á Teuerife (2). 

Itcspectu al becbo que más llama la ateQci¿D, q1 jOj 
las barcas citbicrtaa, tripuladas por hombres de 

I de que nuüoa se habia oído hablar, TÍstaa en las ü 
Azores, la historia presenta machos ejemplos 
mente iguales. James Wallaee refiere eu su Historia^ 
las iílae Orcadet, que nlgonas veces, Ím|julaados por^ 
corrientes y los vientos del noroeste, llegaron groenla 
deses á aquellas islas, cuyos habitantes lea Uan 
Finn-men. Vióse uno de ellos eii 10tí2 en la punta n 
dionol de la isla de Eda, reuniéndose mucha gente p 
gozar de tan extraíto espectáculo; pero cuando Bel 
(: 
<.■ 
fier. 
del 
dü 
del 
Car. 



(1) GUMlLLA, OriuecoiliDtradii, cap. 31. 

(2) El historiógrafo de Canarias, Viero (t. I, parte i")r^ 
que en muchas ucoñoiiea lia arrojado el mar tt lae e 

IB islas de Hierro y Qoineru frutos ; Hcmillos pro 
du árbolcB índigciias de América. Antes dot desunbrli 
' íl Nuevo C'oDtiDKUte, BujiOiilan los Canarioa q 

jirocedeotea de ¡aisla de faii Brandún. La mejor plí 
do las lamiñcadonea tcm^rBili:» de los ríos pclásf^coa e ~ 
nómono de transporte de prodiicoiones vegetales de las A: 

is de Nomugu, de Ins Hébridas, du Irlanda y á 
( 'anarias. 






tiao coger, el groenlandés logró escapar. En 108-1 apa- 
Te'ci<J también tin pescador americano, quisú el miemoi 
perca do la isla Wegtrani. 

En la iglesia de la isla Burra se conserva aaa de eetsE 
eannaade esquimales, arrojada por una tempestad (1). 
La diataacia del trajeeto debe calcularse en cuatrocientas 
leguas marínas, distancia que con una velocidad de siete 
á ocho nudos por hora, en tiempo tempestuoso, puede i 
correrse en menos de siete días. 

.rdenal Bembo, en su Histoiia de Vemcia, cita el 
lOBO de un barco lleno do indígenas amerii.'anos, hallado 
un buque francés que navegaba en el Océano, no 
Bos de las costas de Inglaterra (2). 






(1) Wallace dice qae Iob esqnimalea llegaban en canoas dO 
cttero; pero Mr. Giseke, que ha vivido largo tiempo en droen- 
landia, me asegura qne estas canoas ae relilandccen cuando 
están mucliua días en agna del mar. ABcgura, ademís, que loa 
oaquimales del Labrador jamás atiaviücan elcaualenlreciLa- 
bradorj Graenlandía. 

(2) «Non me piget ínter biEc ejusdem tenpOTia rcm dígnam 
propter novitateio, qiUB legentibuB nota eit, scribera. Navis 
gatlica dum in Océano iter non longo á Sritannia faceret, no- 
Ticulam ex mediis absciaEÍs viminibuaaTboramqae libro solido 
oontectia ajdiíicatam cepit; in qua liomitioi erant flcptem vie- 
dioerí ííuiuní, /■'•¡ore labobncttro, lato é patente caíí«, cioatii- 
ceqne ima violácea BÍgnato:liiTcstem habitante pUcimn corie, 
macalis vam variantibiis. Coronam & culmo pictam Beptem 
qoasl aoiíciilia intextam gerebant. Carne vescebantnr erada, 

iguineinque, uti non vinuní, bibebant. Eomm sermo inte- 
poteíat: es iia aex mortem obietunt, nnus adolesaene 
Anlercos, ubi rea (Gallis) erat, vivos eat perductus. n Bbm- 
MUt. Veit., Ub. vil, pág. 367 (edic. 1718). En este cuadro, 
poco recalcado, íáciL es conocer !a roza de loe esquimales, 
más extendida ac^aso boda el Sur que en nncstros dlaa. Á 
dida que la población indígena ha ido disminuyendo eu el lito- 
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Cuatro AñoR antee, en 1504, algunos {«scattotiu^ 
Bretflfia fueron sin dndft llevBiIog acctdent&lmeuta £li 
costas liel Canadá (1). 

Otros ejemplos da traalacioues involuntarias ( 
ponden i la Edad Media j han úio citados ci 
cía á causa de nn pasaje ct^lobr? de los írngmeiil 
históricos de Coroelio Nepote (2), pasaje que Uanió M 
cho la atención pública cuando se liusceba 
Noroeste en la naTcgación á la India. Pompouio Mela, 
que vivió en época próxima á Cornelio Nepote, cuento, 



ral, la nayegaciiiii costera, ocasioumla i ai 

rm^, í\iv mucos ErecuenCe. En la uarraciúu de Bembo a 

dice de barcas de enero. 

(1) Gui(Ti.i.A (ei^. Eranc.), t. ii, pág. 2 

(2) Bositia, la Oarn. Nep. Franm,, i. ii, pdg. SU; J 
Kio, I[, R7: iildem (lepos <le septcattionali cíicnita t 
Quinto Metcllo Celeii, L. Afranii (aic lul. SiUig. C. j 
Salmant] !d conmltatu coUegie, sed tum GallÍK pro 
lodos á rege Snevonim (ita omuea Füníí Codtl] di 
vx ludia cuminei'di cansa cavigantes tempsstatibiu e¡ 
Germaniam abrcpti.i) (Consúltese tambiiín Cab. Ferd. 3 
líí Cum. Kepa/ii vita et teriptU Comcnt.. 1S37,pÍK. X7}j£ 
PONio Uela, lib, III, ca.\í. y, $ 8.": «Ultra CaspiniB J¡' 
quidnam esset, ambiguum aJií^aandia fuit: idcmne C 
au Tellus iufata frígoiiboa, sine alabitu ac une 
Sel ]ineter l'bj^cos Homerumqae, qui nnireisu 
clrcuinfusaiii ese diierunt, Coiaelioa Nepos, ut 
auvtorttate certioi; testem antem reí Q. Metellut 
jleit, eumqae ita retuliae eommemorat: Cuín OaUicepmM 
prsaasset. Indos iiaoslam k rege Boiomm (Botoniin, S 
Oatorura, ¡nepte Lydorutn, Codd) doaosíbi datos; imd 
tenas dereniaseoa. Tequircodo cogosse, vi tempeslatumai 
dicis iequoríbas abraptos, emensosque, qusí i^ 
iii Oermaníie titora exüssa.ii (Vóane ENKAit Syi.vio. Be J 
leBl, pág. 383; AOOBTA, lib. I, cap, 19.) 






ite, qne siendo procónsul eu lae Galiaa 
cibió como regalo del Bey de los Boii ó 1 
(el nombre es incierto 7 Plinio le lUraa Eey de los s«e- 
vos), algunos indios que, arrastrados íaem. del mar de la 
India por las tempestades, llegaron á las costas de Ger- 
tnania. Inútil es discutir aquí de nnevo si este Métela 
Céler es el misnio que fué pretor de Roma e! año del 
consulado de Cicerón, é inmediata mente después de ésta, 

Inaul con L, Afrauio, ó si el Eey germano era Ario- 

:to, Tencido por Julio Cesar. Lo que está fuera de 
por la relación de ideas que conducen & Mela & 
citar el heclio tenido por cierto, es que se creía entonces 
en Boma que estos liombres morenos, enviados desde 
Oermania & las Gallas, llegaron por el Océano que b^a 
el estti y el norte del Asia, dando la Tuelta al conti- 

)nte por mks allá de la desembocadura del mar Caspio. 

Sata Huposicióii estaba perfectamente de acuerdo con 
lu ideas geográficas de aquella época, es decir, con las 
falsas ideas que, desde la expedición de Alejandro, se 
tenian acerca de la comunicación del Caspio con el 
Océano septentrional, ideas que de sdtcb adámente prera- 
lecian sobre las que Herodoto habla adquirido en Olbia 
j en las orillas del Uypanis (I). 



(1) Las lusciuiies adquiridas par Herodoto cu 
prúiimas á la eitremidad toreal del mar Caspio, j confirmadas 
pollos Scytas j otros pueblos nómadas que erraban entre la 
coidülera meridional del Ural y la deaemboeaduxs del Volgs, 
raiaumós exactas que las iluaione» gistemátícas que prevaleclau 
aX Sur y Sureste del Caspio entre loa compaHeroB de Alejandro 
y dePatroclo, el almirante de Seleuco Nicatoryel gobernador 
de los Cadusienos en tiempo de Antioco. El mismo ArisWMileH 
aonierralaidea I^Met. i. c. 14, 29; ir, c. I, 10) del sislamientO' 
dal Caspio, ; este opinión viene en apoyoj como ha obswrado. 
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En tiempo de Ftolotn^o era aún el mar Báltico V 
mar abicrlo al Este, 7 la pcninsnln eEcnndíaava uní 
que no impedín navegar Imcin cl Este, A partir de ls4 
tremidad del Qnersoneso Cimbrico 7 de la ísla Scatu 
(Estas bocas son, sígúa Strahón, i?I punto niña s 
trional de la costa que se estiende desde allí hastQ 
India y í donde, desde este país, se pueiJe Ilegarl 
mar, como lo atestigua Patroclo, que mandó en aqiu 
parajes» (n, píig. 74 Cas.). En otro piírrofo (xij 
gina 518) Imilla nueramente Strabán de esta proji^ 
dad. «El hecho, dice, de que alg'unos navegantes k 
ido desde la India f, la Hjrcania por mar, no fl^ 
cierto, pero Patroclo nos asegura que es poBllile.* 

BtrabÓQ, qne por lo general consultaba poco á los j 
torea latinos, no tuvo ninguna noticia del SQpaeBtO-;v ' 
de los negociantes indios conducidos á las Galias. I^M 
que con frecuencia cometía inexactitudes ea Ia9 li 
que tomaba casi á escape (adnolabat et qvidem c. 
dice su sobrino), convirtió la conjetura de Patrodoei 
hecho circunstanciado. Sr>gún dice, toda la parto 'i! 
Océano comprendida entre la India j el mar Cnij 
Cesto e?, BQ desembocadura) fue' esplorada por los tt 
donios durante los reinados de Seienoo y Antioco f 

muy bien M. iJo Bnnto Crois, de las razones que 
creer que Aristótcies eaeribló la Meteorología en 
deir A lacortede Filipo (Efumen erit. del ííííorlenl i 
mattdre. pdg, 703, y Jut Lud. Ideleb, íh Jritt. Mcl., i 
pasaje del Peendo Aristóteles. De Mmdi; o. 3, no pnc^iS 
citado en contradíccián de lo dicho, ¿ causa á^ la eom; " 
tardía de este tratado, posterior á la ezpallciún de AleJH 
la India. 

(1) Juxta vero ab ortu ex Indico mari, sub eodom ri 
pnis tota verdeas in Ca3[Ham mare, pemarigata est 1 




F Siendo el oljeto de tc«la investigaeion filológica 

recor la opiülón qae el autor ha querido enunciar, es 
indudable que Ponipoaio Mela no creyó quo los indios 
llegaron á la costa norueste de Alemania por cireimns- 
regación del Asia oriental y boreal, pues d¡co: Vi lem- 
peslaíum ex Indicis ¡cquoribiis ahrepti, j no es licito an- 
poner, como lo hacen Huet {1) y otros comentadores, 

Iviüieran por el Osas, el mar Caspio y el Palus Mieo- 
al mar Báltico. Estas fabulosas cumunícac iones del 
jito con el Océano boreal y con el Palus Mteotides, y 
P^.. ....... ...... 
nrmis, íielcnco et Anthloco rcgoautíbuf, qui ct Selencida 
B Antiooliida ab ¡psÍB appellarí volaerc. Circa C;i£pium 
qnoqne multa Oceani liiora eiploratn, parToque-breviua, quam ' 
totas, hic aat iUinc aoptentrio croaugal.us (PLiSlo, Ii, 67), En 
e3te niama capUn'o, que contiene el cucuto de los indios arro- i 
jados an. ia costa de Gennania, se bacc a Coraelio Popote con- 
temporáneo de ICudoiia de Cyzico, célebre por una supuesta 
circunnaregación de África, on la caal conoció, como Pigofettn, 
nombres de lenguas barbaras (Stbibóh, ii, píg.üS). Ahata 
bien; Comelio Nepote uaciú hacia et aüo 600 de la fundociúii 
de Koma, y el rey Lalhuio, A quien Plinio nombra, muiiú en él 
aQoGTS (Ranke. pig. 15), StrabJn, según Poaidonio. supone 
olsuorai) en el reinado de Evergetes II ó PhyseoQ, mueito el 
año 1(37 de la fundacido de Koma {J'esidoiiü lllu'dU, Ilel. eo- 
Uegit Sahe, ISIO, pig. Iü2). 

(1) nui. du a-mmei-m de> Aaoieiu, pág. 3B2. 

(2) Plikio, ir, fin; Ktbi^bós, xi,p*g. sua Cas. Kn el cu- 
rioso manascríto de los TiajeroB árabes de loa siglo ix y X. pu- 
blicado prímern por el abate Benaudot j examinado después 
pot M. de Quignes, padre, báblase también ude un buqne de 
SÍTsph eo el golfo Piirtico, que la fuerza de las corrientes lo 
llevó, dándola vuelta al Asia oriental ó septeiitrional, al mar 
Caspio (mar de Khozar) y desde alli, por un canal, á las costas 
de Siríai) (Xiirieú de» Maauíar. da Siñ, t. i, pág. 161). Sste 
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partidarios desde las eruditas especnUeiones de i 

de Alejandría acerca del TÍaje de los argonautas; 

en el Einceso que Corn<^lio Xepote refiere, para nadcH 

alnde ¿ las líneas hidrográgcas trazadas al través do ]j 

continentes. 

Siendo conocido que, á pegar de los grandea petj 
cionamientos de la navegación moderna, la acumnlsol 
de hielos impide navegar por el estrecho de Behring 4 
largo do las islas de Nueva Zembla, se ha snscita" 
cuestión de salier de qnti raza serían los hombre*^ 
color que el procónsul Mételo Céler tomó por i 
Ta en la primera mitad del siglo xvi se supuso ifat é 
tos hombres eran pescadores esquimales del Labradijii 
de Groenlandia arrastrados por los vientos del Oes 
laB costas británi''as. Esta opinión so ha atribuido « 
Tocadamente i Malte Brun y á otros geógrafos 
nos, pnea la encuentro expuesta ja por Gomara, i 
dice, refiriéndose ü los indios de Quinto Mételo Cal 
itSi ya no fuesen de Tierra del Labrador, y 1 
(los muíanos) por indianos, engañados (acerca d*>| 
rcrdadero origen) en el color.» (Historia de laa /na 
folio 7.) 

Coruelio WytHiet, en sus Noticias sobre el Oca 
ó Adiciones & la geografía de Ptolomeo, emite la n 
opinión (1) fundSndose en las fantasías de Paolo i 



mito geográSco recuerda el extraordinario saceso úe 1* .p 
de luiB proa que KadaxÍD de Cjxico (_Striiida, n, pág; U 
conttú en la costa de losEUfipes.yque se decía Ilegd, • 
íucizB de las carrí entes, desde el rio LixQS íi de Godei. 
(1) Deieripl ionii Ptolevaicm Augmentvtrí «! 
vtitia. Lovan, 1GÍ<7, pAg. ViO. ulndog qnondam tempes 
I Suevorum et Germanis litera sjectos et Quinto ITatl 



SlttOÜBBIKIIHrO DE AUÍBIOi, 

lio (Paolna Jovins), contemporáneo de Colón y de Ves- 
pnccí, quien creía que el Bnnguinorio culto de loa Bre- 1 
tones j de loa Galos fuá iniportíido por colonos del Lar 
bradur y de EgtotiUnda. 



Celeri dono d 
boB, nti quibi 
landiw BUt T 
Eentieiit quicnmque clin: 



iil timÍ R Oríentis et OccidentlB parti- 
1 eit, Bed ex bac Laboratoris et Eeto- 
Teoiae fiiruitiinfiir ti-iwo, mecnmque 
specderit,!) Este pasaje 



alude también á otra raga sapoaiolún indicada por WjtBlet. 
en el articulo QuÍTÍra y Anián, sí^n la cual loa IndiosdeMe- 
tdo Caler pudieron ser acaso verdaderoB indios, qne llegaron 
á Enropn por el Noroeste, pnsando por los tstreclios da Aniáii 
y del Labrador (pág. 170), ConTiene recordar, oon tal motivo, 
que estos dos nombres fie aplicaban á das distintos estiecbos,. 
ereyéndoee que habla oonmnicaciún ent/e elloa; uno es nuestro 
eslrecho de Behring, j el otro un canal qne se suponía á lo 
largo du las costas septentrionales de América, desde los es- 
treohoa de Davis y do Fiobishor basta Btrgi Regio y Aniani 
Rf-gnvm, según, la nomenclatura '!el sigla xvi. Más aún ; en la 
célebre y problemática Memoria de Loremo Ferrer Maído- 
nado, de IS8S. dleese qne el cütiecho de Labrador no termina 
basta loB TSSle latitud, y «que hay 7»0 leguas desde el estrecbo 
del Labrador al de Anián.n El nombre de este último estrecho 
encnéntrase ¡»r primera res en nn mapa del atlas de Ortelio 
de 1570, )■ aunque RiTero no le conoce en 1529 (Spbenoel , en 
Infl AiiniíiiKí i la traducción alemana de MuBok, Ilisíeriii del 
yvtva J/VBtfo, pAg, 4B3) , no prueba estu do ningún modo que 
liaya sido inventado en el iutervalo de lñ2!) i. 1570. Por otra 
paite, su pofiiciÚD occidental baee improbable que Coitereal, 
en Bn Tiaje & 1» embocadura del 8an Loronzo y al Labrador, 
yledienen l&DOel nombre de Aniáit en bonordeiícii hermanvii 

e le acompañaban, como supone ForterCJVurrf.É'iiiif.B. ill, 
bapltulo 5, § 1). HMta hoy nada hu lia encontrado que expli- 

le la denominación de Aniin. El nombre du Feafum trium 
mplea Gemma Frisius (I¡ael[IVT| t. tUipá- 
ftlfi), indica vagamente una oomoiiicación del Atlántico 
r del Sur, al Norle de América, y b! A%i (BABBOW, 
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El descubrimiei^to áe America y la neussidad, pDl J 
oírlo asi, hebraica, de poblar este continente por el A 
hicieron discutir las distintas clases de eomunicaott^ 
que pudieron ser Favorecidas por las corrientes ooeá 
caá y por loa vientos. Pareció sin duda poco protl 
qne llegaran esquimales á las costas de Alemania^ 
mientras Vossio, el sabio comentador de Mola, creía ^ 
los indios de Comelio Nepote eran Bretones que i 
pintaban el cuerpo, otros comentadores, adoptando la 
explicación de Gomara jde Wjlfliet, sustítnian al Sue- 
vorum re^ un principe escandinavo (I) que había ra cft"^ 
j^do los n&uFragos en las costas de Noruega. 

La analogía del hecbo no desmentido <lc la Ilegf 
los esquimales á las. islas Orcsdes, Lecho que ante 
mencionado, esclarece mnclio el que ahora e: 
y teniendo en cuenta los numerosos ejemplos da h 
dúos que han caído en manos délos bárbaros,' flíe: 
llevados como cautivos, de naoiiín en nación, ma]r)i 
del Iilgar del naafragio, sorprende menos que í 
conducidos & las Gallas algunos extranjer 
desde los Islas Británicas & Batavin y á Germanift)^ 
estrafio es que en sncesos semejantes ó de ¡goal B 



Voj/ages into the Felai- lítaioim , píg, 46) significa enjMI| 
kermaisoí, no causarfn estraSeíaver aplicado ni u 
Behring im nombre nsiatícú, & pesar délas dudas que tan 
distnnda de Davcgaci<5n para los japoneaes pitei 
¿Qné crédito merece, en. tal caso, la eiplicftoliin Úo J 
trlum/ratmiii, ttinÚBáa calas desgraoiaBde GasparyM 
Cortereai en ¡as costaa orienlales del Nuero Coatinenlel ' 
(1) Pontaao (ñrriHn Danicamm'IIiitBrla, l(i31,pág.f 
iliacntifi est« opioiún. 
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igmáticos, ocurridos en la EilaJ Meilia, se hable tam- 

'n de las costas germánicas. 

Estoa aoootedmientoa se refieren á los reinados do 
[jos Otlionea y de Federico Barbarroja, y son , por tanto, 
de los siglos X y xii. 

He aijuí los distintos testlmonioa: 

«líos apud Otlionem legimus, dice el Papa Eneas 

Sylvio en su gran obra geogritfiGa 6 histórica (cap. ii,, 

igina 8), siib impera toribns tentonicis indicaoi naTem> 

negotiatorea Indos ¡n Germánico litfors Euisse depre-' 

en la Hisloria de lae Indias de Gomara, des- 
pasaje en el que designa loa indios de Mételo 
¡éler como esquimales del Labrador: «Asegúrase tam- 
bie'n que en tiempo del emperador Federico Barbarroja 
aportaron á Labeclc algunos indios^n una canoa (1). 

Sir Humplirj Gilbert, despue's de discutir prolija- 
mente en cuatro capíluloa el pasaje de Cornelio Nepote, 
añade: «En el b5o de I1(J0 y en el reinado de Federico 
Barbarroja, llegaron algunos indios, upon ¡he coast of 
^ermanie {2), 



(1) GoMABi, foL VII. HoRN. (iíoeríj. Ani(i!'.,pá 
ite el heoto, pero diciendo llegaron pnr s¡ njismoE á Lnbecfc, 

«Similis caauB iu tempüribus Frederid Barbaroesio narratur, 
Indos Fcapha Lubecam appntiEe.)l 

(2) Kn la Memoria acerua do la posibidaJ de un viaje al Ca- 
thay poi el Naroeste (HiKLTiTT, l.iil,p£g. 17), eatabaeuel 
íatmós del autor probar que los Indios de Mételo Céler vlaie.- 
ron porel Norte de Amórica rodeando el Pru «ionio Wiíw Corle-- 
reali», que está ¡Dmediato al PulistacHt fiavitit (pág. IS). Bats-j 
mismo raíonamientofué, al parecer, empleado para raoüTar- 
el proyecto de Sebastián Cabot, que, B^ún Gomara (foLxxJ, 
«prometliJ al rey Enriqne Vil ir por el Norte al Cathay ^ at 
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Mocho tiempo he perdido en ransB investigaciones 
de las primeras Fuentes de estoa (loirioBOS mceeos. ¿De 
dónde snpo Gomara , liistoriador genoralmente may 
exacto, que los indios habían sido llerados á LnbeckT 
¿Lo sabría por el piloto polaco Jnan Scolmas, de qnien 
antes lie hablado, que en Bergen y en Ditiamarca pudo 
estar en relaciones con marinos de Lubeck? /Cómo os 
posible qae los continuíidores de los Anales de Othon 
de Freiaing y el franciscano Ditmar, antor de la exce- 
lente Crónica de LubecI; (1), nado snpieran de Mtos 
supuestos indios? 




país de las especiaan, eo 1198 (Meia. qf. líeb. CabBt. , pdg. SI), 
«II primo moUro, dice el cardenal Zurla (^Viaggl, t. ji, pá- 
gina 284) dedoeeTano dal UorneUo Nepote é parimenta del 
aaperei cbeá tampí di,OííiHw,iinperBtorefu Irasportatata d». 
venli nel Afare Otrman'C" una naTC de LeTiwte.» 

Ocaáija tendré mi» adelante, al hablar del mapa de ana edi- 
r.iúD de Ptolomeo de 1508 , de discutir la deaominaciún del no 
Pollfacua (el Palisangha) 6 tío de CamTialu en China. 

Á cansa de laeita de íoS Otbonea y de Federica Barbarroja 
he examinado ciiidadoaameiite, pero aiu fruto , la célebre ctó- 
niea de Eitmar, conde de Walembek {^Oreiuigr. JHtlnari, epit- 
cepi MeTtpTtrgeniit, líbri Yur, Helmst . 16B7 , pigina» 17-88) y 
Is OiúnicB de OthAn de Fretsingí coatinaada por Otbúade San . 
Blalse y ei canónigo HadevicuB (Mdrat, Seripz Hfmin. I 
tomo TI, pá^naa 6*0-738 y 742-763). k ruego míe ha e: 
nado Mr. Deecke en Lubeck, y también infnictna 
TBrIúma edición de Otliún de Fr^aiog. impresa oonfoFa 
Ins manoscritoB de la Biblioteca de Vioiía en 1515. ¡ 
bloT acMo Eneas Silvio de ana Criiúea de Áatii-M del d 
-Frtísiogí que no ha llegado á nosotrua! 

(1) GRáNTOFf. Chren, des Ji'ranriífaner-ZtiiemeitíeTl X 
; 1829, 1. 1, p. sxix, 1 y 41S. üitmac aleania en 
hasta llOMAlbertodeBanderwik Bolamente ál29S. La t 
don ^e la piíidait antigua de Labeck. situada ¿ oriUea d 




' Lafeekade 1160 ea además dndosa, porque la Ctó- 
t la ci'adad de I.ubeck, de Juan Rafns, es desde 
e! año llOfi, y di<« que en esta remota época babln 
niny pocas relaciones entre los marea del Oeste y del 




riaohaelo de Schwartaw {Nr/Hialdi Clironica Slavo 
i6ck,1139, lib. I, cap. 20 j 5T. p. Ul y 137), oori'usiiondeá l¿ 
que media eatre loa años 7D5 7 823. Los RagienoB la in- 
Q 7 destruyeron eu 1139, y estesueeao ocflóonú !a£un- 
iÓB de lo «.uera dañad de Labeck cu 1140, Na hablan 
lacarrido veinte bSos de^ds eu reedlfioadún en la época en 
mará, llevaron alK loí indioa. Como e«t» 
i^iiLdad nuera íat tatubicn destmlda completamente pof un 
157 {CiBANiOFF, t. II, p. 5S1), la supasiciún de 
que fueran oanducidoB ¿ esta ciudad comercial {lara mostrarlos 
al pueblo, náuEr^oa Uegadoa de las costa» de Escocia ú No- 
ruega, DO me parece probable, porque hasta repugna A Isa coa. 
tnmbroB de aquellos tiempos. El silencio de Holmod , qna era 
aldea & orillas del lago de Pl(en en el FTolatein, «b 
n|}ortante cuanto que en 1I6J >ÍTla aún, coma su 
ip!a Crúnicn lo indica claramente (cap. 94, p. 213). 
Consnlté á nn sabio, profondamentayeraado en la historia de 
j que habita en el mismo Lubeck, Mr. Deecke, 
bido confirmación de laa dudas que acabo de espoñer. 
iBiaminsDdo de nuevo todas nuestras Crúnicos, me escribió 
Deecke en Enero de 1S^5, nada encuentro, absolutamente 
'«ada, que permita adivinar lo que ba dado motivo á los estra- 
Saa notioias adquiridas por Eneas SiWio, Gomara y Slr Bum- 
phry Gilbert , cnjas iaíestigadonea sobre el paso del Noroeste 
nos ha eonserrado Hoklnyt, Debo, sin embargo, deciros qne en 
laeaaadondeBereimlB el gremio de lOí toaiinos {Sohiffgrge^ 
telttthaft de Lnbeclt}, ae conaerra una canoa groenlandesa con 
una figara de madera , representando un esquimal , figara qne 
estuvo antes cubierta con el traje propio de los esquimales, tÁ- 
canoa ha sido recompuesta machas veces, y sn inscripciiln loál 
antigua es de lfi07, pero según una tradiciiín muy vaga, debió 
capturar un barco de Labeck á este pescador esquimal en los ma- 
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Estos. esqtiiiiiales-ínJina no naufragariui en las ú 
tas de Frieia, siao que, durante los graixles tempestadssl 
y las irrupciones del mar ocurridas en 1150 y 1164, fll-iT 
gún barco de Lnh^ck los encontró cerca de Ina costas d»M 
Europnyloscapturií, como faé capturado el barcofli 
quíraal de qae Imbla ol carilenal Bembo, 

Al reunir y csarainar bajo on punto de viata geii«e 
las pruebas de estas coDinnicacioaes remotas farorecídaí 
por el acaso, eldíause las ideas, viendo < ' " 
mientos del Océano y de la. almijsfera lian podido O 
tribaír, desde las épocas más lejanas, ó esparcir Ibb 3¡> 
ferentes r.izas humanas en la superficie del globo. Oai^« 
préndese, comolo comprendió Cotón (F/V/a rfcí jÍ/jbíiB 
eap. Tin), cómo pudo rcTelarse un continente al otBV j 



^ 



^^^v gü-Ba. 



res del Oeste hace trospíentoB siíos. Laa relaciones k 
de Lubect cenias regiones del Oeste ; del Noroeste datáad 
mediados del sigla XI 1 1. Ac^oCilbBrt quiso decir en el n' 
de Federico III. No oatieodo, como Toa no entendéis, lo q 
significan las palabras del \iBpa Eneas írilvio: J\'i/g apud C 
«am Ii^/'iH»J,- ni lacita de Gilbert: Othon in íliú Mtofü t¡fii 
Gothea afjirmtth. No lia exisüdo ningún OthJn que escHÜaen 
nna historia de los Godos, y entre loa hietoriadoreB ñfi e 
pueblo, que por largo tiempo y cuidadoaarneuto he ei 
no hay rastro do ningún saceio parecido, n 

En muclias ciudadea marltimoa se conservan canos 
landesas, y esla conseTaciún no pmcba nada poi al 
«amo sucede con el cocodrilo qne me ensefUranoolgadatiL.íi 
capilla dolos alreJcdoresde VBronft,y que, según la ti " 
popular, vino derechemente al llreutu desde la desembo 
delNilo.a La Mstoriade la canoa do Lubeck, según laBÍit¿_ 
dados por lus aatorea que acobo de citar, podría lefeiine ufij 
bien á la captura de un pescador c.-qnimal arrastrado poí f 
gQna tempestad lojos de laa costas do su patria. 
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